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    Segunda novela de la nueva trilogía de Thrawn. Novela canónica escrita por el autor best seller the Star Wars, Timothy Zahn.


    «He sentido una perturbación en la Fuerza». Palabras ominosas en cualquier circunstancia, pero más aún cuando las pronuncia el emperador Palpatine. En Batuu, en los límites de las Regiones Desconocidas, una amenaza para el Imperio está arraigando: su existencia es poco más que un destello, sus consecuencias aún no se conocen.


    Pero es lo suficientemente inquietante para el líder imperial como para justificar la investigación de sus agentes más poderosos: el implacable Lord Darth Vader y el brillante estratega Gran Almirante Thrawn. Rivales feroces por el favor del emperador y adversarios francos en los asuntos imperiales, incluido el proyecto Estrella de la Muerte.


    ES HORA DE QUE THRAWN AFRONTE SU FUTURO.


    ES HORA DE QUE VADER AFRONTE SU PASADO.
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  Todo el trabajo de digitalización, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  «HE SENTIDO UNA PERTURBACIÓN EN LA FUERZA».


  Inquietantes palabras en cualquier circunstancia, pero aún más cuando las pronuncia el Emperador Palpatine. En Batuu, en los confines de las Regiones Desconocidas, arraiga una amenaza contra el Imperio… una amenaza cuya existencia apenas es un destello y sus consecuencias son imposibles de prever. Pero resulta lo bastante alarmante para que el líder imperial ordene una investigación a sus agentes más poderosos: el despiadado lord Vader y el brillante estratega y gran almirante Thrawn. Feroces rivales por el favor del Emperador y adversarios declarados en asuntos del Imperio —incluido el proyecto de la Estrella de la Muerte— este dúo formidable compone una extraña pareja para una misión tan crucial. Pero el Emperador sabe que no es la primera vez que Vader y Thrawn unen fuerzas. Y hay más tras su orden de lo que ninguno de los dos sospecha.


  En lo que ya parece una vida anterior, los caminos del general Anakin Skywalker de la República Galáctica y del comandante Mitth’raw’nuruodo, oficial de la Ascendencia Chiss, se cruzaron por primera vez. Uno inmerso en una desesperada búsqueda personal, el otro con motivaciones desconocidas… y no reveladas. Pero, enfrentados a un montón de peligros en un mundo remoto, forjaron una incómoda alianza; sin que ninguno de los dos tuviera la más remota idea de lo que el futuro les depararía.


  Ahora, reunidos de nuevo, se dirigen al planeta en el que antaño lucharon codo con codo. Allí tendrán un doble desafío… una prueba de su lealtad al Imperio… y un enemigo a la altura de su poder combinado.


  
    www.planetacomic.com


    www.starwars.com

  


  
    Para todos aquellos que alguna vez se han preguntado si se habían asociado con la persona equivocada…

  


  Hace mucho tiempo en una galaxia muy muy lejana.


  PRÓLOGO
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  AHORA


  —He sentido una perturbación en la Fuerza.


  El Emperador Palpatine se quedó callado, proyectando sus pensamientos hacia los dos hombres que había frente a su trono, esperando sus reacciones.


  No. No eran «hombres». Por supuesto que no eran «hombres». Los hombres eran criaturas insignificantes y deplorables, aptos solo para ser gobernados, intimidados o enviados a morir en combate. Estos eran mucho más que hombres.


  Un gran almirante chiss, un genio de la estrategia. Un lord Sith, despiadado y muy poderoso en la Fuerza.


  Palpatine sabía que le miraban, ambos intentando entender por qué los había convocado, cada uno a su manera. El gran almirante Thrawn observaba la voz, la cara y el lenguaje corporal de su Emperador. Lord Vader, por su parte, se proyectaba con la Fuerza hacia su Maestro.


  Palpatine podía sentir todo aquello. Y también podía sentir la tensión entre ellos, sus dos servidores más eficaces.


  La tensión no se debía únicamente al deseo de ambos de ser su única mano derecha, en pleno corazón del poder imperial, aunque era parte del motivo.


  Había más. Mucho más. Thrawn había sufrido recientemente una derrota grave, permitiendo que un grupito de rebeldes, al que había logrado encontrar en el planeta Atollon, se le escapase de las manos. Un fracaso por el que Vader había mostrado gran desdén.


  Thrawn, a su vez, se oponía radicalmente al proyecto de la Estrella de la Muerte, respaldado por Vader, el gran moff Tarkin y el propio Palpatine, abogando por su propio proyecto de los Defensores TIE en Lothal. De momento, aquella oposición no había alcanzado cotas elevadas, pero el Emperador sabía que solo era cuestión de tiempo. Vader también lo sabía.


  Palpatine los había convocado para darles la oportunidad de reconciliarse. Evidentemente, no pensaba mediar personalmente en su conflicto, que tenía implicaciones mucho más profundas.


  Thrawn había jurado lealtad al Imperio. Pero esa lealtad nunca se había puesto realmente a prueba. Vader acompañaba a Palpatine como aprendiz de Maestro Sith. Pero su vida anterior, entre los Jedi, no se podía ignorar ni desestimar a la ligera.


  Ahora, con aquella intrigante perturbación en la Fuerza, se podía ocupar de ambas cosas.


  Palpatine levantó brevemente la vista hacia la alta ventana de su salón del trono. A lo lejos, podía ver el Destructor Estelar Quimera, una punta de flecha apenas distinguible que flotaba a gran altura sobre los edificios y las vías aéreas de Coruscant. Normalmente, las embarcaciones militares tan grandes tenían prohibido descender más allá de la órbita baja, pero Palpatine quería que aquella nave estuviese presente en la reunión, un sutil recordatorio para sus dos servidores de lo que le habían dado a Thrawn. Y de lo que podían quitarle.


  Vader fue el primero en hablar, como Palpatine preveía:


  —Quizá haya sentido al Jedi descarriado Kanan Jarrus. O la criatura que el almirante Thrawn dijo haber encontrado en Atollon.


  Palpatine sonrió levemente. Por supuesto que sentía a Jarrus. Aquella perturbación concreta estaba detectada, codificada y desestimada desde hacía mucho, como bien sabía Vader. Aquel comentario no era más que un recordatorio para Thrawn, y Palpatine, de la humillante derrota del chiss.


  Thrawn no mostró ninguna reacción evidente al comentario de Vader, pero Palpatine pudo percibir que se actitud se endurecía. Ya había prometido al Emperador que se ocuparía de Jarrus y los rebeldes Fénix, que se le habían escapado hacía muy poco. Gran parte del fracaso de Thrawn se había debido a factores ajenos a su control, por eso Palpatine no le había quitado la Séptima Flota.


  Pero Vader no tenía paciencia para fracasos de ningún tipo y no atendía a motivos ni excusas. Por el momento, esperaba, pero estaba más que dispuesto a resolver el problema personalmente, si el gran almirante volvía a fallar.


  —Esta perturbación no proviene de ninguna de esas dos cosas —dijo Palpatine—. Es algo nuevo. Distinto. —Miró alternativamente a sus dos servidores—. Algo que tendrán que descubrir juntos.


  Ninguno mostró reacción alguna, pero Palpatine pudo percibir su sorpresa. Su sorpresa y reticencia automática.


  ¿Juntos?


  Ahora fue el chiss el que habló:


  —Con el debido respeto, Majestad, creo que mi trabajo y habilidades serán más útiles en otros cometidos. Los rebeldes huidos en Atollon deben ser localizados y eliminados antes de que puedan reagruparse y unirse a otras células.


  —Estoy de acuerdo —dijo el Emperador—. Pero la Séptima Flota y el comandante Woldar se pueden ocupar de eso sin usted. El gran moff Tarkin acompañará al comandante, hasta que reciba su próxima misión.


  Palpatine sintió un destello de emoción en Vader, quizá la esperanza de que Thrawn creyera erróneamente que era el momento y el lugar de volver a manifestar sus objeciones al proyecto de la Estrella de la Muerte. Palpatine se quedó callado un instante, ofreciéndole al gran almirante la oportunidad de hacerlo.


  Pero Thrawn no abrió la boca.


  —Mientras Woldar y Tarkin buscan a los rebeldes y se ocupan de ellos —continuó el Emperador—, Vader y usted irán a ocuparse de este otro asunto en su nave insignia.


  —Entendido, Majestad —dijo Thrawn—. Si me permite, el gobernador Tarkin no está tan familiarizado con esa célula rebelde como yo. Quizá sería mejor prestarle uno de mis Destructores Estelares a lord Vader para que investigue esa perturbación por su cuenta.


  Palpatine percibió una repentina ira en su aprendiz producida por la irreflexiva elección de palabras de Thrawn. Nadie le «prestaba» una nave a un lord de los Sith, sino que este podía llevarse la que quisiera cuando quisiera.


  Pero Vader, como Thrawn, sabía cuándo era mejor mantener silencio.


  —Me sorprende, almirante Thrawn —dijo Palpatine—. Esperaba que mostrase cierto entusiasmo por viajar tan cerca de su hogar.


  Los brillantes ojos rojos de Thrawn se entrecerraron un poco y Palpatine percibió su repentina cautela.


  —¿Disculpe, Majestad?


  —La perturbación está en la frontera de sus Regiones Desconocidas —dijo el Emperador—. Parece concentrarse en un planeta llamado Batuu. —Volvió a sentir una reacción ante aquel nombre. Esta vez, por parte de ambos—. Supongo que le suena.


  Thrawn entornó los ojos y su cara azul parecía revelar la irrupción de un remolino de recuerdos.


  —Sí —masculló—. He oído hablar de él.


  Como Vader, por supuesto. Era el mismo lugar en que, hacía mucho, Thrawn y él se habían inmiscuido, sin saberlo, en uno de los planes de Palpatine.


  Pero Vader siguió sin abrir la boca.


  —Bien —dijo Palpatine—. Usted, almirante, estará al mando. —Miró a Vader—. Y tú Vader te ocuparás de la perturbación.


  —Sí, Alteza —dijo Thrawn.


  —Sí, Maestro —dijo Vader.


  Palpatine se reclinó en su amplio trono.


  —Podéis marcharos.


  Sus dos servidores dieron media vuelta y fueron hacia la puerta, entre las dobles hileras de Guardias Imperiales en capa roja. Palpatine los miró marcharse; el chiss con su uniforme blanco de gran almirante, el Sith totalmente de negro, con su larga capa ondeando tras él.


  La solución a aquel misterio iba a requerir de la participación de ambos, sin duda. Pero, más importante aún, iba a despejar dudas que Palpatine venía albergando desde hacía tiempo.


  Sonrió levemente. Había llegado la hora de que Thrawn afrontase su futuro.


  Había llegado la hora de que Vader afrontase su pasado.


  PRÓLOGO
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  ENTONCES


  Anakin Skywalker frunció los labios.


  —No —dijo—. No lo había oído nunca.


  —No tenías por qué —dijo Padmé Amidala, negando con la cabeza. No llevaba el pelo recogido y sus trenzas lanzaban sutiles destellos al moverse. A Anakin siempre le había gustado aquel efecto—. Está en los confines del Borde Exterior, al lado de las Regiones Desconocidas.


  —¿Y qué tiene de importante?


  —No lo sé —admitió Amidala—. Solo he recibido un mensaje de Duja diciendo que ha descubierto que se cuece algo por Batuu que cree que deberíamos investigar.


  —Algo se cuece en algún sitio —repitió Anakin—. No es el chivatazo más sólido que haya oído en mi vida.


  —Eso es lo que piensan todos en el Alto Mando. —Padmé hizo una pausa y Anakin sintió su creciente agitación y terquedad—. Por eso pienso ir a averiguarlo personalmente.


  Anakin conocía lo suficiente a su mujer para saber ya dónde terminaría aquello. De todas formas, aquello fue como un puñetazo en la barriga.


  —¿Sola? —preguntó, aunque tampoco era necesario.


  —Claro que no —le dijo Padmé—. Duja está allí, ¿recuerdas? Oh, no me mires así.


  —¿Así cómo?


  —Como un… —Hizo una pausa apenas perceptible, mientras recordaba dónde estaban los demás en las oficinas para cerciorarse de que nadie pudiera oírle— marido. O como un Jedi protector, al menos —añadió, con una sonrisa picara.


  Anakin sonrió. Durante un tiempo solo había sido aquello para ella. Pero ya entonces Anakin quería más.


  —Bueno, soy un Jedi protector, ya lo sabes —dijo—. Es normal que mire y hable como si lo fuera. —Apretó los dientes fugazmente, reprimiendo su emoción, como le habían enseñado sus instructores Jedi—. Por desgracia, también soy un general Jedi y se avecina una batalla que se supone que debo comandar. Si al menos…


  Se quedó callado. Si al menos Ahsoka no hubiera abandonado la Orden Jedi. Pero lo había hecho y la echaban mucho de menos, no solo por sus habilidades en combate.


  Quizá Padmé pensaba lo mismo y echaba tanto de menos a la joven padawan de Anakin como él. Como mínimo, tuvo el buen juicio de no preguntarle si no le podía relevar algún otro en aquella batalla que se avecinaba.


  —No pasará nada —le dijo—. Ya conoces a mis antiguas doncellas. Sabes que están muy bien entrenadas para el combate y el espionaje.


  —¿Duja es buena?


  —De las mejores —le aseguró Padmé—. Cuando estemos juntas, quien tendrá motivos para preocuparse será el enemigo.


  —Quizá —Anakin arqueó una ceja—. No ha sido una de tus mejores frases.


  —Lo sé —reconoció Padmé—. Esas me las guardo para el Senado. —Suspiró—. Anakin, ¿crees que esta guerra terminará algún día?


  —Por supuesto —dijo él, mecánicamente, con un entusiasmo que en realidad no sentía.


  Era la pregunta que todo el mundo se hacía. ¿Terminaría algún día aquella guerra?


  Ya se había prolongado más de lo previsto. Más de lo que nadie esperaba. De momento, el Canciller Palpatine resistía, manteniendo la República unida y firme. Pero ni siquiera él podría resistir eternamente. ¿Verdad?


  Había muerto tanta gente. Tanta.


  Pero Padmé no sería una más. Anakin lo había jurado.


  —¿Cuándo volverás? —le preguntó.


  —No sé —dijo Padmé—. No hay muchas hiperrutas por esa zona, así que tardaré en llegar.


  —¿Quieres que te busque una ruta? —sugirió Anakin—. En los archivos Jedi puedo encontrar algo mejor que las cartas estelares estándar.


  —No, descuida. Alguien podría descubrir lo que has buscado y no quiero que nadie sepa que voy hacia allí. Ahórratelo para cuando vengas a reunirte con nosotras… entonces puede que tengas que darte prisa.


  —Puedes confiar en que lo haré. —Anakin sacudió la cabeza—. No sé, Padmé. No me gusta pasar tanto tiempo sin contacto contigo.


  —Ni a mí —admitió ella—. Pero la HoloRed nunca ha funcionado bien tan lejos, ni siquiera antes de la guerra, y dudo que haya mejorado. De todas maneras, hay cinco servicios privados de mensajería en la región, así que, aunque con cierta demora, debería poder comunicarme contigo. —Le tocó un brazo—. Todo irá bien, Ani. De verdad.


  —Lo sé —dijo Anakin.


  No lo sabía, obviamente. Podía proteger a Padmé en Coruscant, al menos parte del tiempo. Pero no podía proteger a Padmé en los confines de la galaxia.


  Pero ella lo tenía decidido y Anakin sabía que intentarla disuadir sería inútil. Las antiguas doncellas de Padmé eran tremendamente leales a ella y aquella lealtad era mutua. Si Duja se había metido en problemas, o solo había descubierto algún problema, una vez le había pedido ayuda a Padmé ya no había nadie en la galaxia capaz de impedir su reencuentro.


  —Solo prométeme que me contarás lo que pasa en cuanto puedas —le dijo, agarrándola de una mano.


  Con la mano izquierda, por supuesto, la de carne y hueso. Padmé no parecía notar la diferencia, pero Anakin no se olvidaba.


  —Lo haré —dijo Padmé—. Un viaje rápido, un análisis rápido y de vuelta para casa. Puede que vuelva antes que tú.


  —Espero que cumplas tu promesa —le advirtió él—. Por cierto…


  Se acercó a ella y se dieron un prolongado abrazo, un remanso de paz y serenidad entre la violenta tempestad que seguía arrasando la galaxia.


  Un remanso pequeño y demasiado breve.


  —Debo irme —dijo Padmé, sobre el hombro de Anakin, mientras se apartaba lentamente.


  —Y yo —dijo él, con un suspiro—. Te echaré de menos.


  —Y yo a ti —Padmé volvió a sonreírle, aunque esta vez fue una sonrisa más hastiada que picara—. Como mínimo tú tienes a Obi-Wan para hacerte compañía.


  Anakin hizo una mueca forzada.


  —No es lo mismo.


  —Ya lo sé. —Ella se le acercó y le dio un beso rápido—. Ya pasaremos un buen rato juntos cuando los dos estemos de vuelta. Un rato bueno de verdad.


  —Siempre dices lo mismo. —Aunque también era lo que decía siempre él—. Cuídate, Padmé. Y vuelve sana y salva.


  —Lo mismo te digo, Anakin. —Le acarició una mejilla—. Eres tú el que va a una guerra, no lo olvides. Yo solo voy a visitar a una vieja amiga.


  —Sí —murmuró él—. De acuerdo.


  


  La batalla transcurrió como tantas otras antes: minúsculos avances aquí, minúsculos retrocesos allá, y unos y otros engullidos por el torbellino de muerte y destrucción que los acompañaba.


  Padmé no había regresado cuando las extenuadas tropas volvieron a Coruscant. Tampoco había enviado ningún mensaje. Anakin echó un vistazo al servicio de mensajería que le había dicho que usaría y después consultó al resto de los que operaban en aquella parte del Borde Exterior. Nada. Rebuscó en la multitud de informes actualizados que llegaban rutinariamente a Coruscant para su consideración y archivo, buscando su nombre, nave, descripción física o incluso las joyas que solía ponerse. Nada. Solicitó autorización al Consejo Jedi para ir a buscarla, pero el conde Dooku volvía a andar suelto y se la denegaron. Otra batalla, más rápida, y volvía a estar en Coruscant.


  Sin mensajes todavía. Pero esta vez sus pesquisas dieron fruto. La nave de Padmé, u otra de la misma clase y tipo, había sido localizada en Batuu. Los cazadores locales que se habían topado con ella afirmaban que parecía abandonada.


  Padmé Amidala, senadora y antigua reina de Naboo, había desaparecido.


  CAPÍTULO I
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  Había pasajeros, pensó la comodoro Karyn Faro, instalada en el centro de la pasarela de mando del Quimera, y pasajeros.


  Darth Vader era uno de estos últimos.


  Faro frunció el ceño al contemplar el paisaje espacial que había ante el puente. En su opinión, las naves imperiales como aquella no eran lugar para llevar pasajeros de ningún tipo. Si Vader quería viajar por el Imperio, debería buscarse su propia nave.


  O quizá el Quimera se había convertido en aquello. Vader no había tardado nada en instalarse y cambiar cosas.


  Entre el rumor de conversaciones discretas, Faro oyó el ruido de las puertas traseras del puente. Al volverse vio a un soldado de asalto en su armadura blanca. Este miró alrededor lentamente y caminó hacia ella.


  Faro frunció un poco más el ceño. Uno de esos cambios poco gratos en las rutinas del Quimera…


  Dejó de fruncir el ceño antes de que el soldado se detuviera ante ella.


  —Comodoro Faro. —La saludó con la rígida formalidad que ella esperaba en los oficiales de los soldados de asalto—. Soy…


  —Sí, comandante Kimmund —le cortó ella, con la misma formalidad.


  Este ni se inmutó, aunque cualquier indicio de sorpresa habría quedado oculto tras la placa facial de su casco. Faro estaba segura de que le había sorprendido. Las insignias de unidad y rango, blancas sobre la armadura blanca, eran prácticamente invisibles sin la visión potenciada de los soldados de asalto, pero Faro había logrado dominar aquella técnica hacía mucho.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —le preguntó.


  —Necesito hablar con usted sobre el posicionamiento y la prioridad de nuestro transporte —dijo Kimmund. Sin el menor indicio de sorpresa en su voz. Rápidamente recuperado—. A su jefa de hangar le cuesta acatar las órdenes.


  Faro negó para sí. Debía tratarse de la primer teniente Xoxtin. Aquella mujer tenía su manera de hacer las cosas y a veces se necesitaba un montacargas metafórico para moverla.


  Por desgracia, su familia formaba parte de la élite de Coruscant y era íntima amiga del principal asesor del Emperador sobre asuntos del Borde Medio. Xoxtin seguía haciendo las cosas a su manera porque pocos oficiales navales tenían el coraje de someterla a la presión necesaria.


  Por suerte para Kimmund, Faro era una de esos pocos.


  —Hablaré con ella personalmente —prometió—. ¿Dónde quiere colocar su transporte, exactamente?


  —La Lambda de lord Vader debe estar en el Número Uno, por supuesto —dijo Kimmund—. El Cuervo Oscuro debería estar en el Número Dos.


  Lo que dejaría la Lambda privada del almirante Thrawn en el puesto Número Tres, como máximo. Una clara violación del protocolo naval, que seguramente Kimmund conocía.


  De todas maneras, Thrawn había dado instrucciones a sus oficiales de cooperar con sus invitados, así los había llamado, en todo lo que pudieran. Y no es que la nave del Número Tres fuera a salir al espacio más tarde que la del Número Uno. Pero estaba algo más lejos de la sala de preparación y, por tanto, había que caminar más. Algo que seguramente no preocupaba a Thrawn.


  De hecho, colocar el Halcón Oscuro allí sería perfecto para otro carguero anodino que actualmente ocupaba el Número Cuatro, una nave civil que Thrawn había arrebatado de manos de unos piratas dos años atrás y que usaba siempre que debía pasar desapercibido. La nave transporte de la Primera Legión era bastante parecida: un viejo carguero Separatista de tiempos de las Guerras Clon aparentemente decrépito por fuera, pero que se había equipado con los mejores sistemas de armamento, de escudos y de evasión de sensores de la tecnología imperial. A pesar de lo imponente y visible que era lord Vader, por no hablar de su aspecto absolutamente inconfundible, quedaba claro que comprendía la utilidad de la sutileza.


  Era eso o que le gustaba tener cerca una nave Separatista capturada para que nadie olvidase qué bando había ganado la guerra.


  —Muy bien —le dijo Faro a Kimmund—. Yo me encargo.


  —Gracias, comodoro —dijo Kimmund. Se cuadró brevemente, dio media vuelta y echó a andar por la pasarela de mando.


  Faro lo miró marcharse, inmersa en aquel batiburrillo de consideraciones que era una de las partes más frustrantes de la vida de cualquier oficial imperial. La familia de Xoxtin era poderosa. Kimmund era el jefe de la Primera Legión, la unidad de élite que lord Vader había formado a partir de la igualmente celebre 501a para servirle como su fuerza de soldados de asalto personal. En teoría, la mano derecha del Emperador estaba por encima del resto del enmarañado entramado político.


  Si al menos, cuando llegase la crisis, Vader se dignase a interceder por ella. Por desgracia, Vader era célebre por mantenerse al margen de trifulcas políticas y no había ninguna garantía de que recordase siquiera la pequeña ayuda prestada por Faro en aquella instancia. Por el contrario, estaba segura de que Xoxtin le guardaría rencor.


  Nunca era buen momento para hacer aquel tipo de malabarismos. Pero aquel era particularmente malo. Apenas hacía seis semanas que la habían ascendido a comodoro, con la promesa de que la Fuerza Operativa 231 sería suya en cuanto el comandante actual fuese ascendido a una flota más numerosa.


  Pero aquella promesa, y su Fuerza Operativa, no se habían materializado aún. Y, con la inexplicable desaparición del comandante Eli Vanto de la Séptima Flota alimentando la rumorología, Faro no estaba muy segura sobre lo que el futuro podía depararle. Molestar a Xoxtin y su familia en semejante coyuntura podía resultar fatal.


  Pero se lo había prometido a Kimmund. Más importante aún, permitir que un subordinado siguiera ignorando sus órdenes, aunque fuera una subordinada con tan buenos contactos como Xoxtin, era sentar un mal precedente.


  Estaba mirando por la ventana, repasando mentalmente sus opciones, cuando el cielo moteado del hiperespacio cambió abruptamente a unas líneas estelares que terminaron convirtiéndose en estrellas.


  El Quimera había llegado.


  Pero no había llegado al destino previsto. De hecho, había llegado al verdadero corazón de la nada.


  


  Las estrellas brillaban al otro lado de la ventana, posicionadas como las de su monitor de navegación, confirmando los cálculos de la comodoro Faro.


  «Lord Vader está fuera de la vista, inmóvil. Solo su respiración pesada indica su posición. Se produce una variación en su respiración. Su postura también contiene un abanico mudo de pensamientos y emociones. Pero poco se puede interpretar. Poco se puede entender. Poco se puede anticipar».


  Faro dio un paso al frente.


  —El hipermotor se ha revisado dos veces, almirante —dijo. «Sus músculos faciales están tensos. Su voz contiene un grado de ansiedad superior al habitual»—. Los técnicos creían que podía tratarse de los amortiguadores aluviales, pero lo han descartado. He ordenado que vuelvan a revisarlo, pero todo parece en orden, por ahora.


  «Mantiene la mirada recta mientras habla con su almirante, pero sus músculos muestran una tensión que indica que resiste el impulso de desviar su atención hacia lord Vader. No desea tenerlo en su pasarela de mando, pero su expresión revela que reconoce su incapacidad para hacer nada al respecto».


  —En ese caso es culpa de la tripulación del Quimera —dijo Vader. «Da un paso adelante. Su voz contiene quizá cierta impaciencia».


  —Con el debido respeto, lord Vader, no creo que se trate de eso —dijo Faro. «Desvía la mirada hacia Vader. Aumenta la rigidez de su postura. Su voz contiene cautela y cierto miedo, pero también determinación»—. Esta hiperruta apenas se utiliza, sus parámetros y límites están mal definidos. Creo que debemos habernos topado con la sombra de una masa previamente desconocida.


  —Claro —dijo Vader. «Su tono de voz desciende ligeramente. Sube las manos hasta la cintura, mete los pulgares por dentro de su cinturón»—. ¿Y dónde está esa misteriosa masa?


  «Los músculos de la garganta de Faro se tensan brevemente».


  —Aún no la hemos localizado, lord Vader —dijo ella. «Vuelve a mirar a su almirante»—. Tengo a nuestros mejores operadores de sensores trabajando en ello, señor.


  —Quizá sus mejores operadores no estén a la altura del servicio imperial —dijo Vader.


  —Los oficiales y tripulantes del Quimera están perfectamente preparados para cumplir su deber, lord Vader —dijo Thrawn—. Comodoro, si realmente nos está afectando algún tipo de masa, quizá un avance nos saque de la sombra y su efecto.


  —Sí, señor —dijo Faro. «La tensión en su cara y voz se reduce notablemente»—. Timonel, avance a dos tercios de potencia. Escáneres: sigan buscando objetos.


  —Y otras naves —dijo Thrawn.


  «La expresión de Faro revela desconcierto».


  —¿Otras naves, señor?


  —¿Espera que nos ataquen? —preguntó Vader.


  —Es posible, aunque improbable —dijo Thrawn—. Lo que me preocupa es que haya otras naves afectadas por lo mismo que nos ha sacado del hiperespacio a nosotros, sea lo que sea. Debemos prevenir posibles colisiones u otros encuentros.


  —La comodoro Faro acaba de decir que esta hiperruta es muy poco transitada —dijo Vader. «Sus palabras son un poco entrecortadas»—. ¿De verdad cree que un nivel de tráfico de dos naves por semana puede suponer algún peligro?


  —Es verdad que eso es lo que aparece en las cartas de navegación —dijo Thrawn—, pero el tránsito puede haber cambiado desde que se tomaron esas notas. El tráfico de naves era más escaso la última vez que estuve aquí, eso seguro.


  —¿Ha estado aquí antes, señor? —preguntó Faro. «Su expresión y voz contienen sorpresa»—. No lo sabía.


  —¿Acaso debería saberlo, comodoro? —preguntó Vader.


  —Disculpe, almirante —dijo Faro. «Habla deprisa. Su voz revela nueva ansiedad».


  —No se disculpe, comodoro —dijo Thrawn—. Fue hace mucho, durante la Guerra Clon.


  —Entiendo —dijo Faro. «La ansiedad se disipa, su voz y expresión revelan ahora interés»—. No sabía que estaba con la República por aquel entonces.


  —El pasado es el pasado —dijo Vader—. El presente y el futuro son lo único que importa. —«Se da media vuelta, haciendo ondear su larga capa. Su espada de luz, medio oculta, brilla a la luz del puente. Mantiene las manos en su cinturón. Después baja los brazos a los lados del cuerpo. Flexiona ligeramente los dedos»—. Estaré en mi camarote. Avísenme cuando regresemos a nuestro camino.


  —Por supuesto, lord Vader —dijo Thrawn.


  —También debe advertirle a su noghri de que no está autorizado a entrar en el Halcón Oscuro de mi Legión —añadió Vader—. El comandante Kimmund ya lo ha pillado dos veces dentro. Una más y será la última.


  —Entendido, milord —dijo Thrawn—. A veces Rukh se excede en su celo por saber todo lo que ocurre a bordo del Quimera. Hablaré con él.


  —No tenía ninguna necesidad de subir a bordo —dijo Vader. «Su tono de voz es más profundo»—. Si sus habilidades de combate y rastreo son tan buenas como usted dice, debería haberse quedado con Woldar y Tarkin para buscar a Jarrus y los rebeldes. —«Inclina ligeramente la cabeza»—. ¿O teme por su seguridad personal desde sus batallas en Atollon?


  «Los músculos faciales de Faro se tensan. Su postura corporal revela nueva tensión».


  —Al contrario, lord Vader —dijo Thrawn—. Con usted y la Primera Legión a bordo, la seguridad del Quimera está más que garantizada. Pero quizá encontremos tareas que requieran de todos nosotros, incluido Rukh, antes de concluir la misión.


  —La misión concluirá antes de lo que cree —dijo Vader—. Localizaremos la perturbación, me ocuparé de ella y regresaremos a Coruscant.


  —Entendido —dijo Thrawn.


  —Bien. —«Vader se vuelve ligeramente para mirar por la ventanilla»—. Dese prisa, almirante. Estoy deseando ver qué es eso que ha despertado la atención del Emperador.


  —Por supuesto, milord —dijo Thrawn—. Yo también.


  


  Tras echar a Rukh del Halcón Oscuro por primera vez, Kimmund le ordenó al soldado Sampa que instalase sensores de intrusos en todas las escotillas. Uno de esos sensores les alertó cuando Rukh se coló a bordo por segunda vez, permitiendo que los soldados de asalto de guardia lo atrapasen y echasen de la nave mucho más rápido.


  Kimmund observaba el avance del Quimera, o la ausencia de este, en los monitores repetidores de la sala de reuniones de la Primera Legión, cuando los sensores volvieron a emitir una alerta.


  Dos minutos después estaba en el hangar, enfundado en su armadura completa, empuñando su carabina bláster y apostando consigo mismo sobre dónde enviarían las circunstancias y el azar su primer disparo. Llegó hasta el Halcón Oscuro y rodeó la proa.


  Y encontró al diminuto noghri de pie en cubierta, tranquilo, a cinco metros del vehículo, bajo la atenta vigilancia del sargento Drav y la soldado Morrtic. Kimmund vio que Morrtic llevaba un casco de soldado de asalto en las manos.


  —¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó Kimmund.


  —Aquí, señor —dijo Drav, sombríamente—. Justo frente a la escotilla.


  —Fingiendo que daba un paseo —añadió Morrtic.


  Kimmund se concentró en el noghri. Menudo y humanoide, con la piel gris y una ristra de cuernos pequeños en la frente, miraba al comandante de los soldados de asalto con la misma mala cara de siempre. Sus brazos colgaban relajadamente junto al cuerpo, pero Kimmund le había visto practicar con la vara de combate colgada a la espalda y sabía que podía manejarla con una velocidad endiablada.


  Con tres soldados de asalto colocados en triángulo alrededor, Kimmund casi estaba deseando que lo intentase. Sobre todo porque la mala cara de Rukh parecía contener también un punto de petulancia.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —¿Y bien? —repitió Rukh, con voz rasposa.


  —¿Qué hace aquí?


  —Esta es la nave de mi señor —dijo Rukh—. Puedo ir donde quiero.


  —La Quimera es la nave del gran almirante Thrawn —le corrigió Kimmund, con acritud—. La Lambda de lord Vader y el Halcón Oscuro no. Ya le han advertido que no se acerque a ellas.


  —Sus soldados le confirmarán que no he subido a bordo —dijo Rukh—. Hable con ellos. Pregúnteselo.


  Kimmund desvió su atención hacia Drav.


  —¿Y bien?


  —Llegamos diez segundos después de que saltase la alarma —admitió el sargento—. Si entró, debió hacerlo como cuando un niño llama a un timbre cualquiera y echa a correr.


  —¿En serio? —gruñó Kimmund, mirando a Rukh—. ¿Así que ahora nos dedicamos a gastar bromas de niños?


  —Mera palabrería —dijo Rukh—. Le diré algo, la seguridad de mi señor es mi deber. No permitiré que ningún desconocido la ponga en peligro.


  —No somos desconocidos —dijo Kimmund, secamente—. Somos la Primera Legión, los soldados de asalto personales de lord Vader. Todo el Imperio nos conoce.


  —Todo el Imperio quizá —dijo Rukh—. Yo no. Pero haré un esfuerzo.


  —Hágalo —dijo Kimmund—. Solo recuerde que la próxima vez que lo cacemos en uno de nuestros transportes, dispararemos a matar.


  —Prueben —dijo Rukh—. No les guardaré rencor por ello. Pero pienso cumplir mi deber. —Tras una leve reverencia hacia Kimmund, claramente sarcástica, dio media vuelta y echó a andar hacia la salida del hangar con sus pasos cortos.


  —¿Le seguimos, señor? —preguntó Drav.


  —No —dijo Kimmund—. Por desgracia, tiene razón… Thrawn le autoriza a moverse por todo el Quimera. Esperemos que lord Vader deje las cosas claras respecto a nuestras naves. —Señaló el casco en manos de Morrtic—. ¿Qué es eso?


  —Lo que ha usado para hacer saltar la alarma —dijo Morrtic, tendiéndole el casco—. Parece que lo lanzó por la escotilla desde aquí, hacia el campo de los sensores.


  Kimmund frunció el ceño y activó las mejoras ópticas de su casco. ¿Qué era aquello?


  —¿Es el de Jid?


  —Sí, señor —confirmó Morrtic, amargamente—. Y sí, estaba en el taller electrónico de la parte trasera, esperando el retoque en el comunicador.


  —¿Y cómo entró Rukh para llevárselo de allí?


  Morrtic miró a Drav.


  —Ni idea, señor —admitió Drav.


  —¿Ni idea?


  —No usó su electrovara para provocar un cortocircuito en los sensores —comentó Morrtic—. Los he revisado.


  —¿Y ese condenado dispositivo de ocultamiento? —preguntó Kimmund—. ¿Sampa ha averiguado ya cómo funciona?


  —Sí, revisó las especificaciones —dijo Drav—. Es muy parecido a los desincronizadores ópticos Sinrich, pero con un diseño completamente distinto. Al parecer solo dispone de tres minutos por carga, no funciona con humanos porque necesita la conductividad de la piel de doble capa de los noghri, o algo así, y no oculta nada más cuando ya se ha activado.


  —Eso último es fundamental —dijo Morrtic—. Sampa instaló un dispositivo que lanza una fina capa de purpurina reflectante microonda cuando saltan lo sensores de peso del suelo. Si cae un poco de eso sobre Rukh, deberíamos poder seguirlo allí donde vaya.


  —Fantástico —dijo Kimmund—. Eso significa que no ha subido a bordo. Enhorabuena.


  —Sí —gruñó Morrtic, haciendo rodar el casco de Jid en sus manos—. Peinaremos la nave hasta encontrar su escondite.


  —Sí, hacedlo —dijo Kimmund, entre dientes. Miró el casco—. Porque la próxima vez que me lo cruce, alguien va a morir. A poder ser, Rukh. Pero si no es él será quien le haya dejado entrar. Y no lo mataré yo, sino lord Vader.


  Miró el hangar, resistiendo el impulso de levantar su carabina y disparar por la espalda al insolente noghri en aquel mismo instante.


  —Transmite la orden, sargento. A todo el mundo.


  


  El Quimera viajó dos horas por el espacio real, hasta que Thrawn le ordenó a Faro que volviesen a probar el hiperimpulsor.


  Y este volvió a fallar.


  —Es como si hubiera un crucero Interdictor cerca, señor —le dijo Faro a Thrawn, mientras el Destructor Estelar seguía su viaje por el espacio, entre la penumbra alumbrada por las estrellas—. Pero no puede ser lo bastante grande para tener semejante potencia y quedar fuera del alcance de nuestros radares.


  —Siempre que no esté camuflado —dijo una voz profunda tras ellos.


  Faro se estremeció. Vader había pedido que le avisasen cuando el Quimera se hubiera librado del misterioso bloqueo y Faro había supuesto que el Señor Oscuro no aparecería por allí hasta recibir tal mensaje.


  Al parecer, se había aburrido de esperar.


  —Milord —Thrawn saludó a Vader, serenamente—. Supongo que le parece imposible que nadie opere un generador de gravedad y un dispositivo de camuflaje a la vez. Son dos campos que se contraponen.


  —Quizá hayan descubierto una nueva técnica —replicó Vader—. La ciencia de las Regiones Desconocidas puede diferir de la nuestra.


  —La tecnología puede ser diferente, sin duda —dijo Thrawn—. La ciencia misma es menos probable. Ciertas leyes son universales.


  —Quizá —dijo Vader—. De todas formas, parece que estamos encallados. ¿Qué solución propone?


  Thrawn se quedó callado. Faro notó que miraba el paisaje estelar, el mapa de la región y el plano ampliado de su hiperruta actual.


  —Si no podemos seguir la ruta existente, tendremos que forjar una nosotros —dijo Thrawn—. Comodoro Faro, vire el rumbo cuarenta grados a babor.


  —¿Hay otra ruta que el Imperio no conoce? —preguntó Vader.


  —No en esta región, que yo sepa —dijo Thrawn—. Podemos mandar una nave exploradora para que cartografíe una ruta para nosotros o avanzar a pequeños saltos. Esto último me parece lo más eficaz.


  —Eso precisará tiempo —advirtió Vader, con un matiz amenazante en la voz—. El Emperador dio órdenes de actuar con la máxima celeridad.


  —Seguir la hiperruta ha demostrado ser infructuoso —comentó Thrawn—. Si seguimos por este camino, es probable que tardemos incluso más.


  —A no ser que nos libremos de este bloqueo.


  Thrawn inclinó la cabeza.


  —¿Timonel? —exclamó—. Realice el salto a velocidad luz.


  —Sí, almirante.


  Faro se volvió hacia la ventanilla, preparándose. Las estrellas se convirtieron en líneas estelares… y, tras un entrecortado descenso en el rugido del hiperimpulsor que indicaba que había fallado, volvieron a ser estrellas.


  Faro era lo bastante lista para no maldecir ante sus superiores, pero estuvo a punto de hacerlo.


  —Interesante —murmuró Thrawn. Si estaba molesto por el fallo del hiperimpulsor, no se notó ni en su voz ni en su cara—. Comodoro, dirija el Quimera cuarenta grados a babor.


  —Sí, señor —dijo Faro—. ¿Me permite una sugerencia?


  —Su almirante le ha dado una orden —dijo Vader.


  —Adelante, comodoro —dijo Thrawn, con calma.


  Faro sintió un nudo en la garganta. El comentario de Vader, subrayando la orden de Thrawn, era en sí otra orden. ¿Thrawn la iba a ignorar, sin más?


  —He hecho algunos cálculos, señor —continuó ella, apresuradamente, preguntándose si Vader la iba a interrumpir. O algo peor—. Viajar a Batuu realizando pequeños saltos nos llevará aproximadamente treinta y nueve horas. Si viajamos hasta Mokivj, podemos tomar otra hiperruta desde allí hasta Batuu, ahorrándonos entre catorce y quince horas.


  Thrawn inclinó la cabeza.


  —Muéstremelo.


  Faro hizo aparecer la ruta en la pantalla, preparándose para la inevitable pregunta de Vader sobre qué ruta podía conectar dos mundos tan insignificantes.


  Y sería una pregunta perfectamente válida. Las cartas navales mostraban la existencia de esa ruta, pero estaba incluso menos definida, y mucho menos transitada, que la que el Quimera había tomado rumbo a Batuu. Si los mismos datos inexactos que les habían sacado de las hiperruta a Batuu afectaban también a la ruta Mokivj-Batuu, podían acabar exactamente en la misma situación en que se encontraban en aquel momento.


  Pero, extrañamente, el Señor Oscuro parecía no tener nada que decir.


  —Excelente sugerencia, comodoro —dijo Thrawn—. Ponga rumbo a Mokivj.


  —Sí, señor. —Faro se volvió hacia el puesto del timonel, vio que el oficial allí sentado la estaba mirando a los ojos y asintió. El timonel asintió, dando la orden por recibida, y la gigantesca nave de guerra empezó a virar a estribor.


  —Once —dijo Vader.


  Thrawn se volvió para mirarlo.


  —¿Disculpe?


  —Once horas de ahorro, como máximo —dijo Vader.


  —Sí —dijo Thrawn—. De todas formas, merece la pena.


  —Quizá —dijo Vader—. Ya lo veremos.


  


  Tal como esperaba, Vader acertó. El trayecto a pequeños saltos hasta Mokivj les llevó tres horas más de lo que Faro había calculado, reduciendo su ahorro de tiempo a las once horas que había predicho.


  Vader no quería viajar hasta Mokivj. No le apetecía verlo.


  Pero ahora que estaban allí y tenía el planeta a la vista…


  —¿Análisis, comodoro? —preguntó Thrawn, en voz baja, mientras el Quimera rodeaba el planeta hacia el punto de acceso a la hiperruta que buscaban.


  —Es muy extraño, señor —dijo Faro, frunciendo el ceño a su datapad—. Las únicas catástrofes que podrían causar semejante destrucción generalizada serían el impacto de un cometa o una enorme erupción volcánica. Pero no encuentro indicios de ningún cometa ni volcán activo.


  Vader miró por la ventanilla. Donde antes había frondosas praderas y bosques ahora había llanuras y desiertos sin vida cubriendo buena parte de la superficie planetaria, con solo algunos focos de vegetación desafiando débilmente la destrucción circundante. Las nubes cubrían gran parte del cielo, no unas nubes blancas y esponjosas, ni los grises estratos de las nubes de tormenta, sino masas amenazadoras que auguraban la oscuridad y el frío inherentes al bloqueo de la luz solar.


  —Quizá fuera un cataclismo, no un cometa —dijo Thrawn—. Comandante Hammerly, ¿cuántas lunas detecta?


  —¿Lunas, señor? —preguntó Hammerly, claramente perpleja.


  Vader se volvió hacia ella. Otro subordinado de Thrawn que cuestionaba las órdenes. Quizá había llegado el momento de recordarle a todo el mundo la necesidad de una obediencia instantánea y ciega.


  —Sí, señor… lunas —añadió Hammerly, apresuradamente.


  Vader miró a Thrawn. No detectó indicios de que se estuviese planteando siquiera reprender a la comandante, ni siquiera hacerle un reproche, por cuestionar sus órdenes. De hecho, parecía esperar concentrado su respuesta.


  Vader negó para sí. Quizá la ausencia de la debida disciplina entre los subordinados del almirante fuese la explicación de por qué se le habían escapado los rebeldes de Atollon.


  —Deberían ser diez —dijo Thrawn—. Seis relativamente pequeñas y cuatro lo bastante grandes para que su gravedad interna les haya dado forma esférica.


  —¿Qué importa eso? —preguntó Vader. Se metió los pulgares por dentro del cinturón, tomando conciencia de la presencia de la espada de luz que allí colgaba.


  —No hay gran cosa que hacer mientras cruzamos el sistema —comentó Thrawn—. Además, me interesa comprobar lo exhaustivos que son los archivos del Quimera.


  Era una respuesta razonable, dada en un tono eminentemente racional.


  Pero Vader no se dejó engañar. Todo lo que hacía el gran almirante Thrawn respondía a un por qué, plan, estratagema o motivo escondido. De nuevo, percibió la presencia de su espada de luz…


  —Disculpe, almirante, pero no es eso lo que detectamos —dijo Hammerly, frunciendo el ceño ante su monitor—. Yo cuento seis lunas, solo una esférica.


  —Las otras cuatro deben de estar tras el planeta —dijo Vader, con un punto de impaciencia. Era una obviedad.


  —Me parece que no, milord —dijo Thrawn—. Fíjese en la superposición de gravedad-interacción que ha colocado en su pantalla la comandante Hammerly. Indica que no hay otras masas planetarias significativas en el sistema.


  Vader miró la superposición. No podía hacer los cálculos personalmente, para eso estaban los droides, pero las conclusiones de la oficial de sensores aparecían al pie del gráfico.


  —¿Sugiere que las lunas desaparecidas cayeron a la superficie? —preguntó.


  —Es muy poco probable —dijo Thrawn, en un tono sereno pero intenso—. Cuatro masas tan grandes habrían convertido Mokivj en un infierno de terremotos y lava.


  «Como Mustafar», pensó Vader.


  —Entonces, ¿dónde están?


  Thrawn negó lentamente con la cabeza.


  —Ese es un misterio que debemos resolver.


  —No —dijo Vader.


  Un repentino silencio se instaló en el puente.


  —¿Disculpe, milord? —preguntó Thrawn, con su voz perfectamente controlada.


  —No estamos aquí para resolver misterios —dijo Vader, con firmeza—. Hemos venido a buscar una perturbación que sintió el Emperador. Nada más.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Pero quizá descubramos que una cosa está conectada con la otra.


  —¿Lo están?


  —No lo sé, milord —dijo Thrawn.


  Vader se lo quedó mirando un momento, intentando descifrar aquella mente alienígena. No pudo percibir ningún tipo de doblez oculta tras aquellos brillantes ojos rojos.


  —Pues sigamos nuestro rumbo —dijo.


  —Por supuesto, milord. —Thrawn se volvió hacia Faro—. Comodoro, en cuanto nos autoricen la entrada a la hiperruta, diríjase a Batuu a toda velocidad.


  —Sí, señor —dijo Faro.


  El chiss se volvió hacia Vader.


  —Me gustaría añadir algo más, lord Vader. Si el Emperador ha detectado una presencia en esta parte del espacio, esa presencia también puede haberlo detectado a usted.


  Vader ya había pensado en aquello. Muchas veces.


  —Quizá —dijo—. Pero la detección no implica necesariamente preparación.


  —No —dijo Thrawn, serenamente. Puede que el gran almirante también estuviera recordando un pasado remoto y desagradable—. No necesariamente.


  CAPÍTULO II

  [image: ]


  —Te diré algo, Erredós —dijo Anakin, en tono taciturno, mientras despegaba su caza interceptor Eta-2 de clase Actis del anillo de amarre de hiperimpulsión—. Si le ha pasado algo a Padmé, hay alguien en Batuu que no se espera lo que le va a pasar.


  R2-D2 emitió unos pitidos afirmativos. Anakin pensó que aquella era una de las cosas buenas de R2-D2, mientras maniobraba el Actis para alejarlo del anillo y descender al planeta que tenía debajo, la disposición del pequeño droide a hacer lo que fuera necesario para seguir a su dueño por los caminos más complicados y peligrosos.


  Allí el primer problema sería encontrar el camino.


  No era algo que soliera preocuparle. En el espacio las flotas Separatistas eran grandes y visibles, y en tierra había siempre suficiente humo y fuego de bláster para distinguir con bastante claridad sus principales enclaves. En las raras ocasiones que las fuerzas de la República llegaban primero solían encontrar alguien en la superficie dispuesto a guiarlos hasta allí donde las hostilidades estaban a punto de estallar.


  Nada de aquello parecía probable en Batuu. Era una planeta muy subdesarrollado, con solo unos pocos puestos avanzados y pequeñas comunidades mercantiles. El mensaje que Duja le había enviado a Padmé señalaba uno de los asentamientos más grandes, el Puesto Avanzado de Aguja Negra, como punto de encuentro. Si las dos mujeres no estaban allí, Anakin iría al siguiente puesto avanzado y después al siguiente, hasta encontrarlas.


  R2-D2 ya había introducido las coordenadas. Tras un último vistazo al monitor de navegación, Anakin dirigió el Actis hacia el horizonte e inyectó potencia al impulsor.


  R2-D2 emitió un abrupto pitido de advertencia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Anakin, frunciendo el ceño hacia el monitor trasero.


  Y sintió un hormigueo en la nuca. Allí detrás había una nave del tamaño de un carguero mediano, pero con una configuración desconocida.


  Se estaba colocando en órbita al lado de su anillo de hiperimpulsión.


  Anakin no tenía alternativa. El anillo era su única vía de salida del sistema. Si el intruso se lo birlaba o, peor aún, lo destruía, quedaría allí atrapado hasta que lograse enviar un mensaje a Coruscant. Viró con fuerza el volante y lanzó el caza en un giro cerrado de vuelta hacia el anillo, realizando un giro de 360° para asegurarse de que no le aguardaban más sorpresas cerca.


  Al parecer, el intruso y él estaban solos. Enderezó la nave, revisó que R2-D2 hubiera cargado los cañones láser y activó el comunicador:


  —Nave desconocida, le habla el general Anakin Skywalker de la República Galáctica. Transmita su identificación y propósito.


  Nada. Quizá no se comunicaba por ninguna de las frecuencias estándar de la República.


  O, lo más probable en aquellos confines, no hablaban básico galáctico.


  Anakin frunció los labios, repasando la lista de idiomas comerciales que conocía. Hablaba el huttés y el jawa comercial bastante bien, pero Batuu estaba muy lejos del área de influencia hutt. ¿Meese caulf? Estaba un poco alejado, pero no tenía nada mejor.


  —Nave desconocida, le habla el general Anakin Skywalker de la República Galáctica —dijo, esforzándose por pronunciar aquellas palabras en meese caulf y confiando en que su estructura gramatical fuera correcta—. Está invadiendo un equipamiento público e interfiriendo una misión de la República. Le ordeno que retroceda y se identifique.


  —Saludos —dijo una voz serena, en el mismo idioma—. ¿General Skywalker?


  —Sí —dijo Anakin, frunciendo el ceño—. ¿Por qué? ¿Ha oído hablar de mí?


  —No, para nada —respondió su interlocutor—. Solo me ha sorprendido. Permita que le garantice que no pretendo ocasionarle ningún perjuicio a usted o su equipamiento. Solo quería ver este interesante artefacto desde más cerca.


  —Celebro oír eso —dijo Anakin—. Ya lo ha visto. Retroceda, como le he ordenado.


  Se produjo un silencio. Después, la nave se alejó lentamente del anillo.


  —¿Puedo preguntar qué hace un oficial de la República en este rincón del espacio? —preguntó el intruso.


  —¿Puedo preguntarle yo qué le importa? —replicó Anakin. No era muy educado, pero no estaba de humor para serlo. Cada minuto que perdía allí, asegurándose de que aquel merodeador se comportaba como era debido, era un minuto que no podía dedicar a buscar a Padmé—. Puede seguir su rumbo.


  —¿Mi rumbo?


  —Puede seguir con su viaje —dijo Anakin—. Ir donde sea que fuera, antes de detenerse a mirar mi anillo de hiperimpulsión.


  Otro silencio. La nave alienígena, para enojo de Anakin, había detenido su deriva lateral y ahora seguía al anillo de hiperimpulsión a unos cien metros de distancia. Demasiado cerca para su gusto.


  —Sí, podría seguir mi rumbo —dijo el intruso—. Pero quizá sea más útil si le ayudo en su búsqueda.


  R2-D2 emitió un pitido de perplejidad.


  —Ya le he dicho que estoy en una misión de la República —dijo Anakin—. No se trata de ninguna búsqueda.


  —Sí, recuerdo sus palabras —dijo el intruso—. Pero me cuesta creer que una República en guerra envíe a un solo hombre con un caza para una misión. Me parece más probable que se trate de algún tipo de búsqueda personal.


  —Estoy en una misión —gruñó Anakin. Aquello empezaba a ser muy irritante—. Encargada por el mismísimo Canciller Supremo Palpatine. —Palpatine ni siquiera sabía que Anakin estaba allí, por supuesto, ni mucho menos había dado su aprobación a la misión. Pero si aquel extraño había oído hablar de las Guerras Clon debía haber oído hablar de Palpatine y mencionar el nombre del canciller podía añadir contundencia a sus argumentos—. Y no tengo tiempo para esto.


  —Estoy de acuerdo. Quizá será mejor que me limite a mostrarle dónde está la nave que busca.


  Las manos de Anakin se aferraron con fuerza a los controles.


  —Expliqúese —dijo, serenamente.


  —Sé dónde aterrizó la nave nubiana —le dijo el intruso—. Y que el piloto ha desaparecido.


  Anakin apretó los dientes.


  —Ha interceptado una transmisión privada.


  —Tengo mis propias fuentes de información —dijo el intruso, con un tono todavía calmado—. Igual que usted, yo busco información sobre este y otros asuntos. También como usted, lo hago solo, sin recursos para investigar como es debido. Quizá una alianza con un general de la República sea la mejor solución para que ambos demos con las respuestas que buscamos.


  —Interesante oferta —dijo Anakin. Y ahora, por fin, ya estaba lo bastante cerca. Respiró hondo y se proyectó hacia la Fuerza.


  El intruso no era humano, aunque eso ya lo había supuesto. Aunque era prácticamente humano, como muchas otras especies de la República.


  Pero la textura de su mente no se parecía a nada que Anakin hubiera percibido antes. Era nítida y ordenada, con patrones de pensamientos que fluían con suavidad y precisión, como los de científicos o matemáticos. Pero el contenido de ese flujo y las emociones mudas que lo acompañaban le resultaban completamente opacos. Eran como una ristra clara y precisa de números desconocidos.


  Y no estaba solo. A bordo de su nave había otro no-humano.


  —¿Dice que estamos solos? —continuó Anakin, buscando la ubicación más probable del hiperimpulsor de la nave. Si el intruso mentía acerca de su presunta soledad también podía mentir sobre otras cosas.


  Peor aún, el motivo más probable de que mintiera en relación con la nave de Padmé era que estuviera implicado de alguna manera en su desaparición. Si era así, Anakin quería mantenerlo cerca para poder obtener algunas respuestas sinceras.


  —Sí —dijo el intruso—. Además de mi piloto y su droide, claro.


  Anakin hizo una pausa, con el dedo sobre el control de disparo.


  —No había mencionado a su piloto.


  —Ni usted a su droide —comentó el intruso—. Dado que ninguno de los dos participará en nuestra investigación, me pareció irrelevante.


  —Erredós suele acompañarme en mis misiones.


  —¿En serio? —dijo el intruso—. Qué interesante. No sabía que las máquinas de navegación podían tener otros usos. ¿Cerramos nuestra alianza?


  Anakin miró la nave alienígena con el ceño fruncido. Si aquel segundo ser realmente era un piloto, podía no tratarse de una mentira sino de una simple omisión involuntaria. Aun ahora, tras años de guerra, seguía habiendo políticos en la República que se negaban a aceptar a los clones como seres humanos. Puede que la cultura del intruso, por algún motivo desconocido, considerase a los pilotos ciudadanos de segunda.


  —¿Y qué respuestas busca usted?


  —Querría entender mejor el conflicto en el que están envueltos —dijo el intruso—. Me gustaría tener respuestas sobre lo bueno y lo malo, sobre el orden y el caos, sobre la fortaleza y la debilidad, sobre los propósitos y las reacciones. —Una breve pausa. Cuando volvió a hablar, su tono fue más formal—: Me ha preguntado mi identidad. Ahora puedo dársela. Soy el comandante Mitth’raw’nuruodo, oficial de la Flota de Defensa Expansionaría al servicio de la Ascendencia Chiss. En nombre de mi pueblo, solicito su ayuda para saber más sobre esa guerra, antes de que el desastre se propague hasta nuestros mundos.


  —Entiendo —dijo Anakin, con cautela. Corrían muchos rumores sobre grandes civilizaciones que vivían más allá de las fronteras del Espacio Salvaje. ¿Aquella Ascendencia Chiss sería una de ellas?


  Si era así, ¿se les podría convencer para que se unieran a la guerra en el bando republicano? La mera posibilidad podía ser suficiente para que valiera la pena alcanzar un acuerdo con aquel tal Mitth’raw’nuruodo.


  —Muy bien —dijo Anakin—. En nombre del Canciller Palpatine y la República Galáctica, aceptó su oferta.


  —Excelente —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Quizá podría empezar contándome la verdad sobre su búsqueda.


  —Creía que ya la sabía —dijo Anakin, sintiendo un nuevo hormigueo en la nuca—. Está al corriente de lo de la nave de Padmé.


  —¿La nubiana? —Se produjo una breve pausa y Anakin tuvo la extraña impresión de que Mitth’raw’nuruodo se encogía de hombros—. El diseño y el sistema de potencia no se parecían a nada que haya visto por aquí. Su nave tiene características similares. Era lógico que un visitante extraño estuviera buscando al anterior.


  —Ah. —Anakin pensó que aquel Mitth’raw’nuruodo siempre daba respuestas rápidas y razonables—. Tiene razón, la nubiana es de las nuestras. Transportaba a una embajadora de la República que vino a ver a un informante. Como no se puso en contacto con nosotros, me enviaron a buscarla.


  —Entiendo —dijo Mitth’raw’nuruodo—. ¿El informante era de confianza?


  —Sí.


  —¿Está seguro?


  —La embajadora lo estaba.


  —En ese caso, la traición es poco probable. ¿El informante se ha puesto en contacto con ustedes?


  —No.


  —Entonces, los escenarios más probables son o un accidente o su captura —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Debemos descender a la superficie para averiguarlo.


  Al fin.


  —Allí me dirigía, cuando usted apareció —gruñó Anakin—. ¿No dice que sabe dónde está la nave?


  —Puedo transmitirle la ubicación —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Pero quizá sea más conveniente que suba usted a bordo antes. Dispongo de una lanzadera biplaza en la que podemos viajar juntos.


  Anakin sonrió levemente. Estaba deseando ver la nave de Mitth’raw’nuruodo por dentro.


  Pero todavía no. Antes debía confiar muchísimo más en aquel chiss.


  —Gracias, pero iré en mi propia nave. Como le dije, quizá necesitemos a Erredós ahí abajo.


  —Muy bien. —Si su negativa ofendió a Mitth’raw’nuruodo, no lo evidenció en su voz—. Le indicaré el camino.


  —Bien —dijo Anakin. Además, prefería tener al chiss frente a sus cañones láser—. Cuando quiera.


  —Ahora mismo lo preparo todo —dijo Mitth’raw’nuruodo—. Una cosa más, los nombres chiss son complicados de pronunciar correctamente para muchas especies, le sugiero que me llame por mi nombre nuclear, Thrawn.


  —Descuide, Mitth’raw’nuruodo —dijo Anakin. ¿Aquel alienígena se había desviado de su camino para mostrarse tan irritante y condescendiente?—. Me las arreglaré.


  —Mitth’raw’nuruodo —dijo el alienígena.


  —Eso he dicho. Mitth’raw’nuruodo.


  —Se pronuncia Mitth’raw’nuruodo.


  —Sí. Mitth’raw’nuruodo.


  —Mitth’raw’nuruodo.


  Anakin apretó los dientes. Podía detectar una leve diferencia entre su pronunciación y la del alienígena, pero no lograba dar con la forma de corregir su versión.


  —De acuerdo —gruñó—. Thrawn.


  —Gracias —dijo Mitth’raw’nuruodo, Thrawn—. Eso facilitará las cosas. Mi lanzadera ya está lista. Podemos marcharnos.


  


  La nave de Padmé estaba posada en un pequeño claro de una zona boscosa, a treinta kilómetros del Puesto Avanzado de la Aguja Negra. A diferencia de la mayoría de los claros que Anakin había visto en el bosque, como aquel en que había aterrizado su Actis, a un kilómetro de allí, sobre este colgaban ramas que ocultaban lo que había en su interior, aunque se podía acceder a él por un estrecho corredor entre los árboles circundantes, que permitía llegar hasta él sin dejar rastro.


  Y la nave no estaba sola.


  Dos hombres de aspecto rudo y un par de no-humanos de especies distintas estaban congregados alrededor de la escotilla, con otros cinco humanos sentados en vehículos de carga aparcados al borde del claro. Las posturas y actitud de los nueve denotaban impaciencia. El grupo más cercano a la nave estaba trabajando en la escotilla con un soplete.


  Anakin los miró con el ceño fruncido desde detrás de un árbol, con su espada de luz ya en la mano. Thrawn y él habían tenido que aterrizar en puntos distintos y Anakin había prometido esperar fuera del claro la llegada del chiss, para iniciar sus pesquisas juntos.


  Pero aquello había sido antes de que encontrase la nave en pleno asalto. Más importante aún, el mero hecho de no percibir a Padmé no significaba que no estuviera aún a bordo, probablemente herida o inconsciente.


  Y aquello lo cambiaba todo. Esperar a su nuevo aliado si no pasaba nada era una cosa. Esperarlo cuando Padmé podía estar en peligro era completamente distinto.


  A su espalda, R2-D2 emitió un suave pitido interrogativo.


  —No, tú quédate aquí, Erredós —susurró Anakin—. Si necesito refuerzos, te llamaré. Y esta vez no cruces la línea de fuego, ¿vale?


  R2-D2 emitió un gorjeo afligido.


  —Te digo que no —dijo Anakin, con firmeza. Un mes antes, los técnicos habían necesitado tres días para reparar al droide, al que había alcanzado una descarga de un superdroide de combate B2-RP sencillamente porque había querido ver qué estaba pasando.


  R2-D2 emitió otra débil protesta y se quedó callado. Tras un último vistazo cauteloso alrededor para asegurarse de no encontrar ninguna sorpresa, Anakin salió de detrás del árbol.


  —¡Alto! —gritó.


  Todas las miradas se volvieron hacia él y los sopletes se apagaron cuando los que los estaban usando se volvieron hacia el intruso inesperado. Anakin echó a caminar hacia ellos, mirando al grupo de la escotilla y recurriendo a la Fuerza para que le alertase de cualquier peligro proveniente de los conductores de los vehículos.


  Apenas había dado cinco pasos cuando su visión periférica percibió que los dos hombres de los dos vehículos más alejados entre sí desenfundaban sus blasters. Dio otro paso más, preparando su mente y cuerpo para el combate…


  «Visión doble: la Fuerza le muestra el presente y un atisbo de un instante futuro, dos descargas de bláster disparadas por los conductores de dos vehículos, la primera alcanzándolo en la parte alta del pecho, la segunda en la parte baja…».


  Su espada de luz se activó con un chasquido y un siseo.


  Giró el filo azul hacia la primera descarga, después hacia la segunda y se detuvo.


  Nadie se movió durante unos dos segundos. Después, como a una señal, los otros siete extraños desenfundaron sus blasters y abrieron fuego…


  «Doble visión: descargas bláster volando hacia su torso, un costado, la cabeza, un costado; la Fuerza acelera su percepción, ralentizando el tiempo; cuesta seguir el movimiento de sus manos; ya no desvía las descargas al azar, sino que las devuelve hacia su punto de origen…».


  Anakin le había concedido al primer ataque lo que Obi-Wan Kenobi gustaba de llamar «la posibilidad de repensárselo», desviando las descargas hacia el bosque, en vez de hacerlas rebotar hacia los mismos que las habían disparado. Ahora, en una situación de nueve contra uno, no se podía permitir aquel lujo.


  «Doble visión: descargas volando hacia su pecho, su pecho, la cabeza; con gran control y precisión, las devuelve a un brazo, una pierna, el hombro…».


  Pero sin intención de matar. Solo de herir, incapacitar y disuadir. Si Padmé no estaba allí, quizá supieran dónde estaba.


  Y si Padmé estaba allí y le habían hecho daño sus atacantes debían sufrir un poco más antes de morir.


  «Visión doble: descargas volando hacia su cabeza, su torso; el ataque pierde intensidad a medida que los enemigos heridos dejan de disparar…».


  —¡Kunesu! —gritó alguien.


  El ataque cesó abruptamente. Anakin esperó dos segundos, dudando si el tiroteo volvería a empezar, después bajó su espada de luz unos centímetros y miró alrededor.


  En el claro, a unos metros del borde, había un hombre alto y delgado. De hecho, no era exactamente un hombre. Tenía unos ojos rojos brillantes, la piel azul y el pelo azabache. Llevaba un uniforme de estilo militar, con un parche color vino en un hombro y barras plateadas en el cuello de la chaqueta. Llevaba algo enfundado en la cadera derecha, una arma de mano, y un tubo fino del tamaño de una espada de luz enfundado en la izquierda.


  Thrawn.


  Nadie habló ni se movió durante un buen rato, excepto los que gemían de dolor en los transportes, cubriéndose las heridas causadas por sus propias descargas bláster. Thrawn echó un vistazo parsimonioso a los hombres y sus máquinas y volvió a hablar en un idioma que Anakin no reconoció.


  —¿Erredós? —dijo Anakin, en voz baja.


  El droide emitió un pitido negativo. Él tampoco podía traducir aquel idioma.


  No le sorprendió. Por un instante, Anakin deseó haber dispuesto de suficiente espacio en el Actis para haberse traído a C-3PO.


  Uno de los hombres cercano a la nave habló. Thrawn le contestó. El otro volvió a hablar, esta vez señalando con la mano con que empuñaba un bláster. Anakin volvió a levantar su espada de luz, como advertencia, pero aquel tipo no hizo ningún intento de abrir fuego. La conversación se prolongó un minuto. Después, Thrawn dijo algo, el hombre gritó al resto del grupo y todos se enfundaron sus blasters, de mala gana. Thrawn miró a Anakin y le hizo una señal. Anakin echó un último vistazo al claro, desactivó su espada de luz y fue hacia el chiss.


  —El general Skywalker, supongo —dijo Thrawn, en meese caulf, cuando Anakin llegó hasta él.


  —Sí —le confirmó Anakin—. ¿Qué pasa aquí? ¿Quién es esta gente?


  —Dicen que solo son mercaderes —dijo Thrawn.


  —¿Mercaderes armados?


  —La mayor parte de viajeros de esta parte del espacio van armados —dijo Thrawn—. Dicen que esta zona de aterrizaje siempre está reservada para su nave y que les molestó mucho encontrarla ocupada por otra. Intentaron comunicarse con alguien a bordo, pero no lo lograron y decidieron forzar una entrada para auxiliar a la tripulación, si lo necesitaba.


  —Claro —dijo Anakin, mirando a los hombres junto a la escotilla. Era evidente que no estaban nada contentos, pero ninguno parecía demasiado interesado en continuar con su ataque—. ¿Les cree?


  —En parte —dijo Thrawn—. No hay duda de que son contrabandistas, no simples mercaderes. Tampoco estoy seguro de que intentasen comunicarse antes de entrar a la fuerza en la nave. Pero sí creo que esperaban encontrar la zona de aterrizaje despejada y les molestó descubrir que no lo estaba.


  Anakin vio cajas apiladas en los vehículos de carga. No tenía ningún sentido transportar todo aquello hasta allí si no era para cargarlo en una nave.


  ¿O quizá para cargarlo en la nave de Padmé?


  —Quizá supieran que la nave de Padmé estaba aquí y planeaban robarla —gruñó.


  —No —dijo Thrawn—. Fíjese en el número de cajas de cada vehículo. Y lo bajos que están los vehículos sobre sus campos repulsores. Esas cajas pesan demasiado para que estos seres las carguen a mano.


  —Quizá tengan un montacargas.


  —No hay espacio para montacargas en esos vehículos.


  Anakin asintió, irritado.


  —Lo que significa que llevan los montacargas a bordo de su nave. Y si no sabían si habría uno a bordo de esta, tampoco tiene sentido que intentasen robarla.


  —Yo sería más contundente —dijo Thrawn—. El diseño de esta nave es propio de las embarcaciones diplomáticas o de pasajeros. Es improbable que disponga del material de carga necesario a bordo.


  —Ni suficiente espacio —admitió Anakin, notando el sabor de la derrota en su boca—. Pero, si no le han hecho nada a Padmé, ¿quién ha sido?


  —Aún no tenemos respuesta para esa pregunta —dijo Thrawn—. Y creo que ellos tampoco. ¿Qué quiere que hagamos con ellos?


  Anakin frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —Usted es general —le recordó Thrawn—. Yo comandante. Usted me supera en la jerarquía militar.


  Anakin se lo quedó mirando. ¿Aquel chiss se estaba burlando de él?


  —Usted parece ser un experto en todo lo que sucede en esta región —le dijo—. Y conoce su idioma. —Señaló a los contrabandistas con la cabeza—. Es evidente que le conocen. O, como mínimo, reconocen su uniforme.


  —No me conocen —dijo Thrawn—. Y dudo que hayan visto nunca mi uniforme. Pero reconocen que es un uniforme y deducen que tengo algún tipo de autoridad. También es probable que hayan oído hablar de los chiss. —Sonrió levemente—. Aunque puede que solo como un mito.


  Anakin pensó en los lugares en que había estado, todos aquellos pequeños mundos apartados que había visitado en persecución de los Separatistas. Algunos de sus habitantes solo recordaban remotamente, si los recordaban, a los Jedi.


  —Eso no es necesariamente malo —dijo—. A veces puede ser muy útil que los demás te subestimen.


  —También que te sobrevaloren —dijo Thrawn—. ¿Qué quiere hacer con ellos?


  —Dígales que se marchen con su cargamento a otra parte —dijo Anakin—. Sacaremos la nave de aquí en cuanto podamos. Hasta entonces, que se esfumen.


  Thrawn asintió y volvió a hablar con ellos.


  El jefe de los contrabandistas contestó, en tono evidente de protesta. Pero asintió e hizo señas a su equipo. Los que seguían junto a la nave fueron hacia los vehículos, algunos de ellos empujando a los conductores heridos en sus amplios asientos para ponerse a los controles.


  Al cabo de dos minutos, Anakin y Thrawn se habían quedado solos.


  —Supongo que puede acceder a la nave, ¿no? —preguntó el chiss.


  —Creo que sí —dijo Anakin, mirando la escotilla. Necesitaba ver si Padmé estaba allí, pero lo último que deseaba era permitir que un alienígena semidesconocido subiera a su nave—. Normalmente se abre con un transpondedor, pero también tiene una clave de acceso que puedo introducir. Yo entraré a mirar si ella sigue dentro, usted busque indicios por aquí.


  —Puedo serle más útil dentro —dijo Thrawn—. Mis ojos ven un espectro ligeramente distinto al suyo.


  —Prefiero que eche un vistazo por aquí —dijo Anakin, con firmeza. Ni siquiera tan cerca de la nave podía sentir la presencia de Padmé, lo que significaba que no estaba dentro o que estaba muerta o peligrosamente cerca de la muerte. Necesitaba entrar y descubrirlo, y no estaba de humor para discutirlo—. Puede quedarse con Erredós, para que le ayude —añadió. Volvió la vista hacia el árbol tras el que se ocultaba el pequeño droide y alzó la voz—: ¿Erredós?


  Se oyó un pitido de respuesta y R2-D2 salió rodando de su escondite. Tras activar sus propulsores para superar un tronco caído, se posó sobre las ruedas y avanzó torpemente hasta ellos por aquel terreno irregular.


  —Voy a entrar —le dijo Anakin—. El comandante Thrawn y tú os quedáis aquí fuera buscando pistas.


  Había infinidad de motivos por los que Padmé podía haber cambiado la clave de acceso a su nave. Por fortuna, no lo había hecho. Al cabo de un minuto, Anakin ya estaba dentro.


  Empezó revisando los lugares más usados: cocina, camarote, cabina de mando. Después, con la espada de luz en la mano y los sentidos muy alerta, revisó a conciencia toda la nave.


  Padmé no estaba allí, ni muerta, ni herida, ni viva. Sin señales de ataque ni indicios de que hubiera abandonado la nave apresuradamente. Las cápsulas de escape seguían en su sitio y no habían sido ni activadas ni preparadas para su activación. El comunicador indicaba que Padmé había mandado dos mensajes, pero con el encriptado Anakin no podía leerlos.


  Su sensación de ansiedad, que había amainado al descubrir que su mujer no estaba muerta dentro de la nave, volvió a crecer cuando bajó. Padmé parecía haber abandonado su nave por voluntad propia. Pero ¿dónde se había metido?


  Thrawn y R2-D2 se volvieron hacia él cuando llegó hasta ellos, a un extremo del claro.


  —¿Alguna novedad? —le preguntó Thrawn.


  Anakin negó con la cabeza.


  —No hay nadie dentro. Ni indicios de accidente o violencia. Sus registros de navegación indican que vino directamente desde Coruscant hasta aquí.


  —¿Sus naves conservan la información de sus viajes? —preguntó Thrawn, con el ceño fruncido.


  —Claro. Si no se borran los registros de navegación al llegar —dijo Anakin—. ¿Por qué? ¿Las suyas no?


  —Nosotros empleamos un método de navegación distinto —dijo Thrawn—. Sí, era de prever que tuvieran registros.


  —Sí —dijo Anakin. Un comentario extraño—. También había dos mensajes en su bandeja de enviados, pero están encriptados y no los puedo leer.


  —¿Encriptan mensajes privados?


  —Es una nave diplomática —le recordó Anakin—. Nada de lo que hace o dice un embajador es realmente privado. Los registros de las transmisiones se encriptan rutinariamente, por si la nave es interceptada… no queremos que los Separatistas puedan leer nuestros mensajes.


  —Sí, los Separatistas —dijo Thrawn—. Los orígenes y lo que impulsa esta Guerra Clon siguen siendo un tanto oscuros para mí.


  —No vamos a debatirlos ahora —dijo Anakin, secamente—. ¿Ha visto algo?


  —El exterior de la nave no ha sufrido ningún daño —dijo Thrawn—. No hay indicios de fuga de combustible, avería en los sensores ni otros problemas que pudieran provocar un aterrizaje forzoso. Tampoco hay sangre, ni jirones de ropa. —Señaló el suelo, frente a sus pies—. Me habló de un informante. ¿Era un lugareño o alguien que también había viajado hasta Batuu?


  —Es una chica —le corrigió Anakin—. Y sí, viajó hasta aquí. No sé bien cuándo llegó.


  —¿Conoce algún detalle sobre su nave?


  —En realidad no —dijo Anakin—. Erredós, ¿Padmé mencionó alguna vez el tipo de nave que usaba su doncella?


  Se produjo una breve pausa, mientras R2-D2 rebuscaba en sus bases de datos. Después, tras un pitido afirmativo, se inclinó hacia delante y proyectó sobre el suelo una holo de una pequeña nave.


  —Esa es —le dijo Anakin a Thrawn—. Dice que es una Nómada Cuatro, una versión civil de la nave correo del ejército de Seltaya.


  —¿Qué tamaño tiene? —preguntó Thrawn—. ¿Puedo ver los bajos?


  —¿Erredós? —preguntó Anakin.


  La imagen dio la vuelta y apareció una referencia de escala.


  —Sí —murmuró Thrawn—. ¿Ve esos surcos?


  Señaló el suelo. Anakin entornó los ojos y le pareció ver una leve hondonada.


  —¿Me está diciendo que esos son los surcos dejados por el patín de aterrizaje de una Nómada?


  —Sí —dijo Thrawn—. Es más, ¿ve la hierba en el surco?


  —Sí —dijo Anakin. Le pareció igual que la hierba de alrededor—. ¿Qué?


  —Fíjese en el color más oscuro de las venas del envés de las hojas —dijo Thrawn—. Creo que se aplastaron cuando aterrizó una nave y que volvieron a enderezarse después de que se marchase.


  —¿Alguna idea del tiempo que pasó esa nave aquí?


  —No —dijo Thrawn—. Pero, por el tipo de rebrote, calculo que la nave se marchó hace una semana, aproximadamente.


  —¿Es experto en la flora de Batuu? —preguntó Anakin, con el ceño fruncido. Aquello le parecía sospechosamente oportuno.


  —Sabía que la nave nubiana había estado por esta zona —dijo Thrawn, serenamente, sacando una cajita plana de la parte trasera de su cinturón—. También que las plantas pueden dar muchas pistas. Así que grabé toda la información que existe sobre la flora de esta región en mi dispositivo, antes de bajar de mi nave.


  —Entiendo —Anakin miró el suelo, cerrando con fuerza su mano artificial. Si Thrawn estaba en lo cierto, la partida de Duja coincidía con el momento exacto de la llegada de Padmé. ¿Se habrían marchado juntas?


  Pero ¿por qué no se había puesto en contacto con él? ¿O Padmé lo había intentado, pero su mensaje no había llegado hasta Coruscant? En cualquier caso, ¿por qué había abandonado su nave en medio de la nada, en vez de en un campo de aterrizaje mejor vigilado o en la órbita del planeta? ¿Acaso Duja había descubierto una amenaza inminente?


  —Aquí no vamos a encontrar más respuestas —dijo Thrawn—. El puesto de avanzada más cercano está a unos treinta kilómetros de distancia.


  —¿Aguja Negra?


  —Sí —dijo Thrawn—. Le sugiero que vayamos a investigar allí.


  —Parece razonable. —Anakin titubeó—. ¿Dice que en su lanzadera hay espacio para dos?


  —Así es —dijo Thrawn—. Hay una zona de aterrizaje tres kilómetros al oeste del puesto de avanzada. Aterrizaré allí y después podemos tomar un vehículo de tierra para hacer el resto del trayecto.


  —De acuerdo. —Anakin miró a R2-D2—. Regresa a la nave —le ordenó—. Tenla preparada para despegar, por si necesitamos ayuda. —Se volvió hacia Thrawn—. Vamos, comandante.


  CAPÍTULO III

  [image: ]


  Finalmente, solo tres horas más tarde de lo estimado inicialmente por Faro, el Quimera llegó a Batuu.


  La comodoro sabía que el gran almirante Thrawn entendería que la demora se debía a factores imprevistos y las habituales incertezas de viajar por territorios mal cartografiados. También sospechaba que lord Vader la atribuiría a la incompetencia, suya o de su equipo. Ambas cosas la irritaban.


  —Imagino que tiene un plan, milord —dijo Thrawn, cuando Vader llegó hasta ellos por la pasarela de mando.


  El Señor Oscuro se quedó un instante mirando por la ventanilla, en silencio. Posiblemente pensando. Posiblemente haciendo una de aquellas cosas con la Fuerza que Faro nunca había terminado de creer y de las que desconfiaba.


  Particularmente allí. Thrawn había ordenado que el Quimera saliera de la velocidad luz a una distancia segura del planeta y, en consecuencia, Batuu era un punto apenas visible que brillaba bajo la luz de su sol, aún más lejano.


  Faro negó para sí. Vader podía decir lo que quisiera sobre el Emperador y su capacidad de sentir cosas desde Coruscant, pero ella no se lo tragaba. En su opinión, era mera retórica altisonante que ocultaba fuentes de información privadas o meras conjeturas.


  —La perturbación que buscamos está en la superficie —dijo Vader—. Comodoro Faro, prepárelo todo para llevarnos a la órbita.


  Thrawn movió una mano levemente, anulando sutilmente aquella orden.


  —Si me permite la sugerencia, milord —dijo—, ahí abajo puede haber seres hostiles. Si es así, la aparición de un Destructor Estelar podría ser contraproducente.


  —Les mostrará el poder del Imperio —masculló Vader.


  —También puede hacer que se escondan —comentó Thrawn.


  —¿Teme tener que hacer el esfuerzo de sacarlos de allí?


  —Solo digo que ese esfuerzo requerirá tiempo —aclaró Thrawn—. Nuestras órdenes eran actuar con la máxima celeridad. —Señaló el planeta—. Además, suele ser más astuto ocultar tus plenas capacidades ante enemigos potenciales.


  Los dos se quedaron mirando en silencio. La expresión de Thrawn era serena y respetuosa; la de Vader, como siempre, invisible tras su máscara.


  —¿Qué sugiere, entonces? —preguntó el Señor Oscuro, finalmente.


  —Que vayamos usted y yo solos —dijo Thrawn—. Dispongo de un pequeño carguero que nos permitirá pasar desapercibidos. Podemos aterrizar…


  —¿Desapercibidos? —le interrumpió Vader, sarcásticamente—. ¿De verdad cree que puedo visitar algún rincón del Imperio sin ser reconocido?


  —Algún rincón quizá no —dijo Thrawn, con expresión aún serena—. Pero estos confines del Borde Exterior son el Imperio solo nominalmente. Lo más probable es que nadie le conozca ahí abajo.


  Se produjo otro silencio, aún más largo. Faro contuvo la respiración, consciente de que el comandante Kimmund había entrado en el puente y se dirigía hacia ellos, con su armadura blanca como reluciente contraste de los oscuros uniformes navales que le rodeaban. Vader había dejado muy claro su desprecio por Thrawn durante todo el trayecto, recordando el fracaso de Atollon siempre que tenía ocasión.


  De hecho, entre los compañeros oficiales de Faro corrían especulaciones murmuradas de que Vader, en algún momento, sencillamente se proclamaría dueño y señor del Quimera, sin importar lo que dijera el protocolo de la marina al respecto. Si eso llegaba a suceder, tener a Kimmund en el puente facilitaría la toma por la fuerza del poder.


  ¿Para eso estaba Kimmund allí? ¿Había llegado el momento que temían?


  Para alivio de Faro, Vader se limitó a inclinar la cabeza.


  —Bien —dijo—. Comodoro Faro, prepare el carguero del almirante Thrawn.


  —Inmediatamente, milord —dijo, despejando sus temores y su alivio, mientras activaba su comunicador. La primer teniente Xoxtin había estado especialmente quisquillosa desde que había hablado con ella y se ahorraría problemas dando la orden directamente.


  Pero, como mínimo, la tensión entre Thrawn y Vader se había disipado. Por el momento.


  —¿Comandante Kimmund? —dijo Vader.


  —¿Milord? —respondió este al instante, dando un paso para colocarse junto a Vader y cuadrándose.


  —Vaya al hangar y supervise la preparación del transporte del almirante Thrawn —le ordenó Vader.


  —Sí, milord. ¿Cuántos hombres quiere que le acompañen?


  El casco negro volvió a girarse hacia Thrawn, como si la cara invisible del interior lo estuviera estudiando.


  —Ninguno. El almirante y yo iremos solos.


  —¿Solos? —dijo una voz grave tras Faro.


  A pesar de sus esfuerzos, la comodoro se sobresaltó. Condenado Rukh. Thrawn le había autorizado a moverse libremente por toda la nave, pero ¿por qué insistía en usar aquel dispositivo de invisibilidad?


  —Solos —le confirmó Thrawn, impertérrito ante la súbita aparición de Rukh. Quizá los ojos chiss podían penetrar en aquella ocultación mejor que los humanos.


  O quizá Rukh estaba allí porque Kimmund también lo estaba. Quizá Thrawn le había ordenado al noghri que mantuviese vigilado al comandante de la Primera Legión.


  Faro había oído que Kimmund creía que el noghri acabaría quemando su dispositivo de invisibilidad por exceso de uso. En eso estaba de acuerdo.


  —¿Cree que su almirante y yo no podemos visitar un pueblo primitivo sin su protección? —preguntó Vader, que tampoco se había inmutado por la abrupta irrupción de Rukh.


  Este gruñó algo en su idioma nativo.


  —Las situaciones desconocidas son precisamente aquellas en que el gran almirante más me necesita.


  —Iremos solos —dijo Thrawn, en un tono que zanjaba claramente el debate—. Si quieres, puedes acompañar al comandante Kimmund al hangar para supervisar los preparativos.


  Rukh miró con mala cara a Kimmund. A este no le importó.


  —A sus órdenes, gran almirante —dijo el noghri—. Lo supervisaré todo concienzudamente.


  —En ese caso, con su permiso, milord —dijo Thrawn—, iré a mi camarote, a prepararme.


  —Le espero en el hangar. —Vader le señaló con un dedo—. Supongo que no irá con ese uniforme, ¿verdad?


  —Por eso voy a prepararme —le dijo Thrawn—. Aunque los lugareños no identifiquen el uniforme de gran almirante imperial, verían que es un uniforme.


  —Muy bien. No tarde.


  —Lo menos que pueda, milord —prometió Thrawn.


  Se volvió hacia Faro.


  —Mientras estemos fuera, deje la Quimera en modo oscuro y oculto —ordenó—. Manténganse muy alerta, pero solo con sensores pasivos.


  —Sí, almirante —dijo Faro.


  Tras mirar por última vez a Rukh, Thrawn dio media vuelta y cruzó la pasarela de mando. Kimmund esperó a que pasara junto a él, después también se dio la vuelta y echó a andar tras él, a dos pasos de distancia. Rukh pasó junto a Faro, miró a Vader y siguió al soldado de asalto.


  —¿Rukh? —gritó Faro.


  El noghri se detuvo y se volvió a mirarla.


  —¿Comodoro?


  —Quiero que controle los preparativos del carguero —le dijo Faro—. Y asegúrese de que la teniente Xoxtin sepa que usted los está supervisando.


  Una sonrisa maliciosa asomó fugazmente en la angulosa cara de Rukh.


  —Lo sabrá, comodoro —aseguró—. No lo dude.


  


  El carguero era de un tipo que Vader desconocía. De todas formas, los controles estaban donde debían y eran bastante sencillos de manejar.


  Era la nave de Thrawn y el protocolo indicaba que debía pilotarla este. Pero Vader no se había molestado siquiera en preguntar antes de instalarse en el puesto de piloto. Thrawn, por su parte, había tenido la sensatez de no poner ninguna objeción.


  A Vader le pareció que Aguja Negra no había cambiado mucho desde la vez que El Jedi había estado allí, mientras aproximaba el carguero al discreto campo de aterrizaje de un bosque situado a unos tres kilómetros al oeste del asentamiento. Un mercado, con su cantina, dominaba el centro de la localidad, junto a las ruinas de una civilización antigua que había habitado en la zona. Algunos hogares y empresas se habían construido encima de las ruinas, aunque la mayoría eran estructuras independientes. Y, alzándose sobre todo lo demás, los restos petrificados de los gigantescos árboles negros que habían dado nombre al puesto de avanzada, tan misteriosos e imponentes. La casa de detrás del mercado, donde vivía el dueño de este, sobresalía del resto, como exhibiendo su riqueza.


  —Esas son nuevas —murmuró Thrawn.


  —¿Qué? —preguntó Vader.


  —Esas casas —dijo Thrawn, señalando una zona boscosa al este del puesto avanzado, en el extremo contrario al campo de aterrizaje, a unos tres kilómetros del pueblo—. No estaban aquí la última vez que vine.


  Vader miró las casas. Había tres, más grandes y mejor construidas que las del pueblo, rodeadas de bosque. Cada casa tenía un pequeño jardín, que en algunos de los mundos-ciudad más prestigiosos de la galaxia habrían sido un indicio de la riqueza de sus dueños.


  Allí, sin embargo, en el Borde Exterior, un jardín podía ser un humilde intento de aprovechar al máximo sus magras finanzas mediante el cultivo de parte de sus alimentos.


  —Me pregunto por qué decidirían construirlas entre los árboles, cuando hay terrenos más despejados alrededor del puesto avanzado —continuó el chiss.


  —¿Qué importa eso? —preguntó Vader. De momento, seguía sin sentir la perturbación en la Fuerza mencionada por el Emperador. ¿Eso significaba que ya había abandonado Batuu, fuera lo que fuera?


  Esperaba que no. Cada minuto que pasaba allí era un minuto más de libertad para que los rebeldes conspirasen, se prepararan y atacasen.


  —Sospecho que podría tratarse de un escondite —dijo Thrawn—. ¿Ha visto lo que añadieron a ese árbol petrificado?


  Vader desvió su atención hacia los restos del árbol petrificado que Thrawn le estaba mostrando en su pantalla. A primera vista parecían como los demás, pero cuando apareció escaneado encima pudo ver el complejo sistema electrónico tendido por su tronco y ramas petrificadas.


  —Creo que forma parte de una tríada de comunicación —prosiguió Thrawn—. Un sistema para mandar señales a largas distancias por las Regiones Desconocidas.


  Vader miró la pantalla con renovado interés, aunque no lo quisiera. Aunque aquello difícilmente tendría ninguna relación con su investigación, le evocaba recuerdos del Jedi en su visita.


  —Si es una tríada, debe haber otros dos polos.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. El primero, probablemente, está ubicado en una de esas casas nuevas.


  Vader volvió a mirar la pantalla. Si los polos de la tríada formaban un triángulo equilátero…


  —La nave al extremo del campo de aterrizaje debe de ser el otro —dijo—. La de la pintura gris gastada y el patín de aterrizaje roto.


  —Una nave abandonada, claramente inservible —dijo Thrawn—. Un escondite perfecto.


  Vader miró los otros seis cargueros ligeros que había apiñados en aquel espacio reducido.


  —Para ser un planeta con tan pocos visitantes, hay un número inusual de naves aparcadas.


  —Opino lo mismo —dijo Thrawn—. Interesante. Por desgracia, no hay espacio para nosotros.


  Vader frunció los labios. Solo había dos puntos disponibles: uno en el extremo del campo más cercano al puesto avanzado, el otro justo al lado de la nave abandonada. Los dos eran reducidos para una embarcación de su tamaño, pero podría hacerlo.


  —Puedo aterrizar ahí —dijo.


  —No hay suficiente espacio —insistió Thrawn.


  —Hay espacio suficiente para un piloto suficientemente hábil.


  Thrawn se quedó callado un instante. Vader pudo percibir el flujo de sus pensamientos y emociones, una mezcla metódica de algo parecido a cálculos y cautela. También podía contener cierta irritación, pero la mente del chiss seguía siendo inquietantemente opaca para Vader.


  —¿Está seguro de que puede aterrizar ahí sin problemas?


  Vader respondió inclinando el morro del carguero hacia la zona de aterrizaje. Cuanto antes investigasen aquel puesto avanzado y encontrasen el origen de la perturbación del Emperador, antes podrían marcharse de allí.


  —¿Y nuestro objetivo? —preguntó Thrawn—. ¿Ha averiguado algo más?


  Vader miró por la ventanilla. A pesar de no ser sensible a la Fuerza, Thrawn tenía la desconcertante habilidad de leer o anticipar los pensamientos ajenos.


  —Nada importante. La perturbación parece lejana, pero también extrañamente próxima.


  —¿Como si intentase ocultarse?


  —Quizá —dijo Vader, volviendo a proyectarse hacia la Fuerza. Aquella perturbación… estaba allí.


  Pero era vacilante, apenas perceptible. La idea de que el Emperador sintiese algo tan débil desde Coruscant bordeaba lo inverosímil. Pero la había sentido.


  —No tardaremos en descubrirlo —dijo Thrawn—. Quizá la investigación sobre el terreno nos revele la verdad.


  


  —Creemos que salieron de la velocidad luz hace unos quince minutos —dijo la oficial de sensores Hammerly, señalando la superposición que había abierto en la pantalla táctica del Quimera—. Hasta que no se desviaron hacia Batuu no pudimos detectar sus emisiones motoras con nuestros sensores pasivos.


  Faro miró la pantalla, frotándose suavemente los labios. Para tratarse de un sistema, presuntamente, poco transitado, en aquel momento Batuu parecía muy ajetreado. Contando las seis naves aparcadas que mencionaba la transmisión de haz coherente enviada por el almirante Thrawn, aquel grupo de cuatro elevaba el número de naves a diez.


  —Quizá están celebrando alguna festividad ahí abajo —dijo—. ¿Qué más sabemos de los recién llegados?


  —Poca cosa —dijo Hammerly—. Desde tan lejos no podemos percibir su configuración ni sus marcas, no con los sensores pasivos. Si emplean balizas de identidad, son demasiado débiles para detectarlas.


  Faro miró las pantallas y encontró la línea que identificaba el nivel de radiación electromagnética de fondo. Era inusualmente alto para una estrella de aquella magnitud y espectro. La Quimera estaba demasiado lejos.


  —¿Ha realizado un perfil emisiones/aceleración?


  —Sí, señora —dijo Hammerly—. En las lecturas parecen pequeños cargueros. Pero también podrían ser pequeñas naves de guerra, por supuesto, volando a baja potencia. Vuelan en formación abierta, pero no hay duda de que van juntas. Por su vector actual, parecen dirigirse a la misma zona en que han aterrizado el almirante Thrawn y lord Vader.


  Faro asintió. Antes de que Thrawn y Vader se hubieran marchado, el almirante le había dejado claro que no debía comunicarse con él si no se trataba de una verdadera emergencia, ya que una transmisión delataría la presencia del Quimera a quien pudiera estar escuchando. Y si aquellas naves eran meros cargueros que acudían al mercado que el almirante había sugerido que podía estar celebrándose en el planeta, no podían considerarse ninguna emergencia.


  Pero si eran naves de guerra…


  —¡Tenemos algo! —exclamó el oficial del puesto de sensores auxiliar—. En línea recta, a cuatrocientos mil kilómetros de distancia. Dos naves.


  —Las veo —dijo fríamente Hammerly, volviéndose hacia su monitor—. Dos naves. Tamaños parecidos, cargueros pesados de larga distancia, como mínimo. Rumbo a Batuu.


  —¿Por dónde han salido? —preguntó Faro. Aún era pronto para saber el vector de las naves, pero como todo el mundo parecía dirigirse a Aguja Negra resultaba razonable pensar que los recién llegados también iban hacia allí.


  —Justo por encima de nosotros, según parece —dijo Hammerly—. Creo que han usado la misma hiperruta.


  —Pero tienen más prisa por llegar —dijo Faro—. Se quedaron en el hiperespacio un poco más y salieron más arriba que nosotros.


  —Sí, señora. —Hammerly la miró de reojo—. ¿Qué ordena, comodoro?


  Traducción: ¿iba a calificar aquello de emergencia y correr el riesgo de contactar con el almirante?


  Faro miró la pantalla táctica. El tiempo previsto hasta el aterrizaje de las cuatro pequeñas naves era de veinte minutos, suponiendo que se dirigieran a Aguja Negra. Con el perfil de aceleración de los dos recién llegados, y suponiendo que también se dirigieran al planeta, aterrizarían quince minutos después que las primeras cuatro naves.


  O quizá no. Ahora parecía que los dos cargueros más grandes podían estar separándose, uno rumbo a la órbita y el otro hacia la superficie.


  ¿Aquel cambio se podía deber a que el carguero de Thrawn estaba posado en el mismo punto en que pretendían aterrizar? Si era así, ¿alguien allí abajo podría molestarse lo bastante para empezar a disparar?


  Faro tomó una decisión. El gran almirante Thrawn era un apasionado de la información y en aquel momento no podía proporcionarle demasiada. Además, Vader le acompañaba. ¿Qué podía suceder que ellos dos no fueran capaces de solucionar?


  —Tiene diez minutos para exprimir esos sensores —le dijo a Hammerly—. Cuando veamos qué le dicen decidiremos nuestro siguiente paso.


  


  El trayecto entre el campo de aterrizaje y Aguja Negra era agreste, flanqueado por pequeños árboles y arbustos, indicios del intento permanente del bosque por recuperar terreno.


  «La ausencia de unos límites precisos sugiere que los cuidados han disminuido en los últimos meses. El aire está plagado de recuerdos, lleno de aromas de plantas exóticas y cantos de pájaros lejanos».


  «Tres metros más adelante y un metro a la derecha, Vader va inclinado sobre el morro de su moto deslizadora, con su larga capa ondeando al viento. Su lenguaje corporal podría contener tensión, quizá ira».


  «Aguja Negra aparece ante nuestros ojos. Vader levanta una mano, la señal de parada».


  —¿Tiene algún plan? —preguntó Vader. «Su mano izquierda baja desde el manillar de la moto deslizadora hasta un costado, cerca de su espada de luz».


  —Empecemos por la cantina —dijo Thrawn—. Quizá el camarero se acuerde de mí.


  «La mano de Vader se acerca unos centímetros a su espada de luz. Su espalda se pone ligeramente rígida».


  —Ya lo veremos —dijo Vader.


  «Se inclina hacia delante y vuelve a sujetar el manillar. Gira la muñeca y la moto avanza».


  Había una cantidad asombrosamente abundante de residentes por las calles de Aguja Negra cuando Thrawn y Vader cruzaron a poca velocidad el tortuoso puesto avanzado. Quizá fuera por la hora; el sol estaba cerca de su cénit y para muchos residentes debía ser la hora de almorzar, mantener reuniones de negocios o charlar. Vieron cuatro especies: humanos, darshi, shistavanens y jablogians.


  «El casco de Vader se mueve unos grados de lado a lado mientras se acerca a la cantina. Su mirada parece detenerse en cada uno de los darshi que se cruza».


  —¿No está familiarizado con los darshi? —preguntó Thrawn.


  —No —dijo Vader—. ¿Son nativos de las Regiones Desconocidas?


  —Diría que son un pueblo fronterizo —dijo Thrawn—. No sé gran cosa sobre ellos, aparte de su aspecto básico. Se mueven por el Espacio Salvaje y por las Regiones Desconocidas.


  —Tenía entendido que viajar por la Regiones Desconocidas es complicado.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Hay pocas hiperrutas y no son fáciles de transitar, pero los saltos entre sistemas son posibles si el viajero dispone de tiempo suficiente y no le importa recorrer distancias cortas.


  —¿Y si no quiere recorrer distancias cortas?


  —Tendría que estudiar detenidamente la frontera —dijo Thrawn—. Una cadena de explosiones de supernovas producida hace milenios en toda la región lanzó masas del tamaño de planetas y satélites a alta velocidad. Los movimientos de esas masas alteraban continuamente las hiperrutas, modificando sus trayectorias de formas difícilmente predecibles. Otros fenómenos en otras partes del Borde crearon barreras parecidas. Las hiperrutas que se conservan más intactas están amenazadas por otros peligros.


  —¿Los darshi son uno de esos peligros?


  —Los chiss no hemos estudiado en profundidad su cultura —dijo Thrawn—. Pero no son célebres por mostrarse violentos con los forasteros.


  —Pero están bien dotados para la violencia —dijo Vader—. Sus miembros de garras largas son ideales para el ataque. Y sus cabezas y cuerpos estrechos son excelentes para la autodefensa.


  —Tiene razón —dijo Thrawn—. Lo único que puedo decir es que los relatos que existen sobre ellos no los representan como violentos.


  «Vader gira la cabeza al cruzarse con otro darshi, mirándolo hasta que lo pierde de vista».


  —Los relatos no siempre son exactos —dijo Vader—. He observado que todos llevan un cuchillo largo colgado.


  —Cierto —dijo Thrawn—. Por la funda profusamente tallada, creo que son armas esencialmente ceremoniales.


  —Siguen siendo armas —dijo Vader—. Quizá no sean violentos con los forasteros, sino con sus congéneres.


  —Es habitual con las armas ceremoniales.


  Encontraron tres motos y dos deslizadores terrestres más frente a la cantina. Otros residentes de Aguja Negra iban a pie hacia el local. Thrawn y Vader aparcaron sus motos junto a las otras y desmontaron.


  —Quizá hayamos llegado en… mal momento —dijo Vader.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Pero que haya más gente presente también incrementa las posibilidades de que uno o más de los responsables de la perturbación del Imperio estén presentes. Su reacción ante nuestra llegada puede resultar muy reveladora.


  —Puede —dijo Vader—. Yo las vigilaré. Usted ocúpese de hablar.


  «La puerta es alta y ancha, diseñada para el acceso de seres de gran tamaño y cápsulas de carga. La textura es sutilmente distinta a la del resto del local y parece más nueva. Vader abre la puerta con su mano izquierda, manteniendo la derecha libre. Entra y da un paso largo hacia un lado, dejando paso. El interior está mal iluminado, con la mayoría de las ventanas cerradas y tapadas, dejando pasar solo pequeños resquicios de luz».


  La cantina estaba bastante llena, con unos dos tercios de las mesas ocupadas. La mayoría de los clientes se habían vuelto hacia la puerta cuando Vader entró y ahora observaban a los recién llegados.


  Con tantas caras mirándolos, era imposible observar detenidamente sus primeras reacciones. Por suerte, solo había un grupo realmente relevante.


  «Hay darshi en dos mesas contiguas, cinco en cada una. Cuatro de ellos tienen los ojos muy abiertos. Los otros seis tienen los ojos muy abiertos y la espalda rígida. Uno agarra a otro por un brazo. Un tercero se inclina hacia otro, hablándole en susurros inaudibles. De todas formas, resulta imposible discernir si su reacción se debe a Vader o a la inesperada aparición de un chiss».


  Thrawn pasa junto a Vader y se dirige a la barra y el corpulento humano que hay tras ella. «Los clientes que se cruza, ninguno de ellos darshi, vuelven a concentrarse en sus platos y copas, desviando su atención inicial de ellos. El camarero termina de preparar una copa y levanta la vista hacia los recién llegados. Su expresión revela perplejidad y el destello de un recuerdo».


  —Buenos días —dijo Thrawn—. Quizá se acuerde de mí.


  «El camarero abre mucho los ojos. Su expresión revela reconocimiento repentino. Tuerce los labios hacia abajo, sus ojos y expresión indican que sus recuerdos son desagradables».


  —Sí —dijo. «Desvía la vista hacia Vader cuando este se acerca»—. ¿Viene con el mismo que la otra vez?


  —No —dijo Thrawn—. Según tengo entendido, murió hace unos años. Vicisitudes de la guerra.


  —Bien —dijo el camarero. «Vuelve a mirar a Vader. Su expresión es hostil»—. ¿Y este es su nuevo guardaespaldas?


  «En el pasamanos metálico curvado de la barra puede ver reflejado que la postura de Vader se vuelve más rígida».


  —Es mi compañero de viaje, no guardaespaldas —dijo Thrawn—. ¿Cómo se llama?


  «La expresión del camarero cambia, mostrando ahora recelo».


  —Me llamo Nodlia. ¿Ha venido para librarnos de nuestra supuesta opresión, como la otra vez?


  —¿Quiere que lo haga? —preguntó Thrawn.


  —¿Acaso tengo elección?


  —Quizá —dijo Thrawn—. ¿De qué opresión me habla?


  «Nodlia titubea. Baja la voz y se inclina unos centímetros sobre la barra».


  —Los recién llegados a Batuu —dijo—. Los carafina.


  —¿Los darshi?


  —No sé cómo se llaman. No hablan mucho conmigo. Solo sé que Batuu no ha vuelto a ser el mismo desde que llegaron.


  —¿Cuándo fue eso?


  —El primer grupo llegó hace ciento setenta y cuatro días —dijo Nodlia—. Dijeron que eran peregrinos, que su viaje les obligaba a quedarse una temporada en Batuu. Construyeron casas al este y pasaron tres días de meditación grupal en los bosques del norte. A veces nos abarrotan el espacio aéreo con sus naves, que van y vienen de lugares remotos en misiones desconocidas.


  —No suena a opresión —dijo Thrawn.


  —Ahuyentaron a algunos de los comerciantes que solían venir por aquí —dijo Nodlia—. A otras naves las disuadieron por la falta de lugares de aterrizaje, cuando abarrotaron nuestro espacio aéreo. Algunos de esos comerciantes se desviaron a otras zonas de Batuu. Otros renunciaron a visitar nuestro mundo. A nuestra gente se le prohibió acercarse a las casas de los carafina y estos se apropiaron de los mejores alimentos y recursos.


  —¿Sin pagar por ellos?


  «Nodlia duda. Su expresión es de vergüenza».


  —Sí, los pagaron. Al precio marcado. Puede incluso que un poco más caros. Lo bastante para aplacar a los que se sentían molestos por su interferencia en otros aspectos.


  «Se inclina un poco más, desviando la vista hacia las dos mesas de darshi».


  —Pero yo no me dejé embaucar. Yo recuerdo… bueno, ya sabe de qué hablo. Los carafina me transmiten la misma sensación. Y hace dieciocho días llegó otro grupo nuevo. —«Hace una pausa. Su expresión muestra un terror mudo»—. Y trajeron diez ataúdes con ellos.


  Un dedo enguantado toca el brazo de Thrawn.


  —Se preparan para atacar —dijo Vader, en voz baja.


  «La expresión de Nodlia contiene un miedo repentino. Da tres pasos tras la barra. Su lenguaje corporal revela deseo de alejarse del inminente ataque».


  —¿Cuándo? —preguntó Thrawn.


  —Se están pasando armas —dijo Vader—. No los cuchillos, sino bastones de combate. Los armados se están dispersando, sin duda intentan rodearnos, para lanzar un ataque coordinado.


  El comunicador del cinturón de Thrawn emitió un pitido.


  —Quizá más coordinado de lo que imagina. —Sacó el comunicador y lo activó—. Diga.


  —Gran nave, carguero pesado o pequeña nave de guerra, dirigiéndose hacia su posición. —«La voz de Faro revela tensión y firmeza»—. Segunda nave, más otras cuatro más pequeñas, rumbo a la órbita. ¿Qué ordena, almirante?


  —No pueden escapar —dijo Vader—. Dé orden al Quimera de atacar.


  —No sería muy hábil revelar la presencia ni la potencia de fuego del Quimera en estos momentos —dijo Thrawn—. Veamos antes si los supervivientes del inminente ataque nos pueden dar la información que buscamos.


  —Es muy improbable que conozcan las capacidades de combate espacial de las naves que vienen hacia aquí —replicó Vader.


  —El Quimera está recopilando esa información.


  —Los datos que obtenga desde tan lejos serán insuficientes —masculló Vader—. He dado órdenes al comandante Kimmund de interceptar, registrar y entrar en combate cuando sea necesario.


  —Yo estoy al mando, lord Vader.


  —Usted está al mando del Quimera —dijo Vader. «Su voz y lenguaje corporal son tensos. Su mano reposa cerca de su espada de luz»—. Yo estoy al mando de la Primera Legión. Debe ordenar a Faro que los deje salir para el ataque.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Comodoro, autorice la partida del comandante Kimmund y sus hombres. Dejo el Quimera bajo su mando. Puede actuar según crea conveniente.


  —A sus órdenes, almirante.


  Se guardó el comunicador en el cinturón.


  —Nos aguarda el camino del guerrero —dijo—. Dejemos que nos guíe.


  CAPÍTULO IV
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  —Nos aguarda el camino del guerrero —dijo Thrawn, señalando la cantina que tenían delante, al otro lado del parabrisas—. Veamos dónde nos conduce.


  Anakin contuvo un suspiro. Tanto si lo llamaban arenga, aforismo o grito de guerra, su experiencia personal le decía que casi todos los que los proclamaban continuamente no solían ser muy buenos cuando empezaban los tiros.


  Los Jedi eran la excepción a esa regla, por supuesto. La mayoría de los que Anakin había conocido eran capaces de encontrar un aforismo para prácticamente cualquier ocasión, pero la mayor parte de ellos combatían a la perfección.


  Quizá los chiss eran como los Jedi a ese respecto. Aunque lo dudaba.


  La cantina también tenía un aspecto muy poco halagüeño. Era grande pero antigua, al borde de la decrepitud, aunque tampoco debía ser muy impresionante cuando abrió. Las ventanas tenían las contraventanas cerradas y las puertas estaban agrietadas y desteñidas por el tiempo.


  La gente que transitaba por las calles también parecía agrietada y desteñida, como todo el puesto avanzado en sí. Las ruinas junto a las que estaba construido Aguja Negra parecían antiguas, como algo atemporal, con esa atmósfera a la vez intrigante, desesperada y cruel que había percibido en tantos asentamientos como aquel. En un entorno así no había manera de saber qué problema se habría podido encontrar Duja.


  Pero ¿qué clase de problema la habría llevado a convencer a Padmé de que se reuniera con ella?


  —¿Los ve? —preguntó Thrawn.


  Anakin miró a la gente que los rodeaba, arrastrando los pies por las calles polvorientas.


  —¿A quién?


  —Dos seres a la izquierda, tres a la derecha —dijo Thrawn—. Han empezado a cerrarse lentamente sobre nosotros.


  —¿En serio? —dijo Anakin, resistiendo el impulso de mirar. Las emboscadas siempre eran más fáciles de desbaratar cuando los atacantes no sabían que habían sido detectados—. ¿Cree que los contrabandistas se han molestado con nosotros?


  —No son los que intentaban colarse en la nave de su embajadora —dijo Thrawn—. Si siguieron en sus vehículos terrestres, aún deben de estar cruzando el bosque. Aunque pueden haber avisado a alguien, claro.


  —Bueno, si creen que sacarnos de circulación les permitirá volver y mover la nave de sitio, se van a llevar una gran decepción —dijo Anakin, en tono sombrío—. He bloqueado los sistemas antes de marcharnos. Sin la clave, nunca lograrán despegar.


  —Quizá ya lo hayan investigado y lo sepan —dijo Thrawn, parando junto a la cantina—. Puede que esos cinco pretendan sonsacarle la clave.


  Anakin se encogió de hombros, se agarró al parabrisas y saltó por un lado del deslizador terrestre.


  —Lo que le decía. Se van a llevar una decepción.


  El interior de la cantina era tan deprimente como el exterior. Apenas había un puñado de clientes sentados en las mesas, algunos charlando en voz baja, pero la mayoría sentados en solitaria vigilia de sus copas. El camarero estaba tras una barra circular de madera, mirando sin interés a los clientes, mientras abrillantaba una jarra de obsidiana de una hilera que tenía delante, con aire ausente. Tras él, la pared estaba cubierta de un batiburrillo de tuberías, filtros, burbujeadores y otros artefactos menos identificables. Por un instante, Anakin se preguntó si aquel lugar estaría más animado, o al menos más ajetreado, a la hora de las comidas.


  Apartó aquel pensamiento de su cabeza. Iban en busca de información, no de compañía.


  El camarero miró la puerta cuando entraron los dos recién llegados, siguiéndolos con la vista mientras sorteaban el laberinto de mesas.


  —Buenas tardes, visitantes —dijo, en un básico irregular, cuando llegaron a la barra—. ¿Qué bebidas quieren?


  —Queremos un trago de información bien fresco —dijo Thrawn, en meese caulf.


  El camarero hizo una mueca, como si los engranajes de su cabeza acabasen de ponerse en movimiento.


  —Información, dice —respondió, en el mismo idioma.


  —Sí —le confirmó Thrawn—. Y estamos dispuestos a pagarla —añadió, dejando una moneda dorada sobre la barra, junto a la hilera de jarras.


  El camarero miró la moneda, pero no hizo ademán de recogerla.


  —En Batuu hay dos tipos de información —dijo—. La que no sirve para nada y la muy cara.


  —Quizá podamos encontrar un término medio —Thrawn le hizo un gesto a Anakin.


  —Buscamos información sobre las hembras humanas —dijo Anakin, activando su holoproyector. Las imágenes de Padmé y Duja aparecieron sobre el disco—. ¿Ha visto a alguna de las dos?


  El camarero levantó la vista de la moneda de mala gana. Anakin se proyectó con la Fuerza y percibió un atisbo de reconocimiento…


  —No —dijo el hombre, volviendo a bajar la vista—. Ninguna de las dos ha pasado por aquí.


  —¿De verdad? —dijo Thrawn, en un tono frío y suave que sugería que tampoco se lo creía—. Por favor, vuelva a fijarse, es importante. Su padre está moribundo y desea volver a ver a sus hijas, antes de que sea demasiado tarde.


  De nuevo, el camarero levantó la vista con claras reticencias.


  —No las he visto —dijo, mirando la moneda y las jarras—. ¿Son hermanas?


  —Sí —dijo Thrawn. Sacó otra moneda y la dejó junto a la primera—. Toda la familia está junto a él. —Añadió una tercera moneda—. Estas dos hermanas son las únicas que no están enteradas de su inminente final. —Una cuarta moneda se unió a la pila creciente—. Les partiría el corazón que su padre fallezca sin haber podido despedirse de él.


  El camarero no había perdido el hilo.


  —¿Y los han enviado a buscarlas? —preguntó.


  —Ese es su cometido —dijo Thrawn, señalando a Anakin con la cabeza—. A mí me han contratado como guía y traductor.


  —Sí. —El camarero echó un último y prolongado vistazo a las monedas apiladas. Después, respiró hondo y se apartó de la barra con decisión—. Lo lamento, caballeros. Lo lamento mucho.


  Y la hilera de jarras de la barra estalló en una densa nube de humo blanco.


  Instantáneamente, Anakin se cubrió la nariz y la boca para evitar el gas. Sacó su espada de luz y empezó a saltar para evitar la nube.


  Y perdió el equilibrio cuando Thrawn le sujetó por un hombro y le empujó con fuerza. Vio vagamente al chiss entre el humo, subido a la barra y volviéndose hacia la puerta con un bláster en las manos. Anakin volvió a apartarse de la barra.


  Pero notó que se desviaba hacia un lado, falto de equilibrio y con las rodillas flaqueándole. El golpe de Thrawn al usar su hombro como apoyo para impulsarse sobre la barra le había hecho inhalar el suficiente gas para sentir sus efectos. Logró volverse hacia la puerta y notó que caía al suelo.


  Cuando se estrelló contra la madera, todo el local se llenó de fuego de bláster.


  Empezaba a perder la vista. Pero era un Jedi y conocía maneras de contrarrestar ataques con tóxicos. Sacando energías de la Fuerza y concentrándose para no perder el conocimiento, miró hacia el humo.


  Cuatro sombras arremetían contra ellos, con sus blasters escupiendo fuego. Tras Anakin, Thrawn devolvía los disparos, con una arma que brillaba más y emitía un sonido más agudo que los blasters de la República. Uno de los cuatro asaltantes cayó, pero los otro tres siguieron avanzando.


  Incluso con el gas nublando su mente, Anakin mantenía la suficiente consciencia para saber que no podía activar su espada de luz… con sus músculos descoordinados, el arma podía ser tan peligrosa para él como para el enemigo. Proyectándose de nuevo hacia la Fuerza, agarró la silla más cercana y la arrojó hacia los enemigos.


  Mejor dicho, lo intentó. Sin puntería y con las fuerzas limitadas, apenas pudo volcar la silla ante ellos. Pero aquello bastó. Los distrajo un instante, provocando que sus disparos salieran desviados y otros dos cayeron víctimas del contraataque de Thrawn. Anakin intentó derribar otra silla, aunque solo fuera para desviar sus blasters.


  Pero estaba cada vez más aturdido, con las manos y cabeza más pesadas. Tenía la vaga conciencia de estar tecleando la clave de emergencia de su comunicador…


  Se despertó con un sobresalto y se encontró tirado de espaldas en el suelo de la cantina. R2-D2 estaba junto a él, dándole golpecitos con sus brazos prensiles y emitiendo quejidos nerviosos.


  —Estoy bien, Erredós —tranquilizó al droide, arrastrando levemente las palabras. El aire parecía limpio, así que respiró hondo e hizo un rápido inventario mental.


  No parecía estar herido. Seguía teniendo la mente embotada, pero recuperaba rápidamente la normalidad. Flexionó los dedos… sin problemas. Levantó la cabeza y echó un vistazo alrededor.


  No le sorprendió ver la cantina desierta, tras la huida de la clientela. Aparte de R2-D2 y él mismo, solo Thrawn seguía allí, sentado en una silla a unos metros de él, de espaldas a Anakin. La mano con la que empuñaba su arma descansaba sobre el reposabrazos de la silla, con el arma apuntando al suelo. Unos metros más adelante había cuatro cuerpos tirados y el olor a muerte inundaba el ambiente.


  —Bienvenido de nuevo —dijo Thrawn. Anakin vio que no se daba la vuelta, sino que seguía mirando hacia la puerta—. Su droide parecía preocupado.


  —Erredós a veces cree que necesito que me cuide —dijo Anakin, incorporándose con cautela. Se mareó brevemente, pero se le pasó rápidamente—. ¿Alguna idea de qué gas era?


  —Uno diseñado para que fuéramos más fáciles de matar —dijo Thrawn, en un tono sombrío—. Un ataque de distracción por delante y otro simultáneo detrás. Fíjese dónde apuntaron sus dos primeros disparos.


  Anakin miró a la barra. Vio dos marcas recientes de descargas de bláster justo donde había estado él.


  —Supongo que debo agradecerle que me empujase para apartarme de la línea de fuego.


  Thrawn se volvió ligeramente, con el ceño fruncido.


  —No fue mi intención. Esos gases están diseñados para fluir hacia el suelo, hacia las víctimas caídas. Le usé para impulsarme hasta la barra. Suponía que me seguiría.


  —Sí, estaba un poco ocupado cayendo hacia un lado —gruñó Anakin. Un movimiento al otro extremo de la barra llamó su atención y se apoyó sobre ella para echar un vistazo.


  Allí estaba el camarero, tirado inconsciente en el suelo. Tenía los brazos cruzados sobre la barriga y las manos atadas con una cuerda fina.


  —Parece que no sabía lo que nos esperaba.


  —O no se alejó lo suficiente para evitar los efectos del gas. —Thrawn hizo una pausa—. Usted es un Jedi, ¿verdad?


  —Creía que era evidente.


  —En absoluto —le aseguró Thrawn—. Nuestros mitos sobre la República hablan de dos grupos de seres con este tipo de poderes: los Jedi y los Sith. Pero los Sith son guerreros célebres por su inteligencia y habilidad. Dígame, ¿reconoce a alguno de los atacantes?


  Anakin se volvió hacia los cuerpos del suelo, resistiendo el intenso impulso de levantar a Thrawn con su silla y hacerlo flotar sobre la barra, mientras le explicaba la verdadera diferencia entre los Jedi y los Sith.


  Pero, a pesar del sarcasmo del chiss, Anakin debía reconocer que aquella acusación velada no iba mal encaminada. Concentrado en sacarle la verdad sobre Padmé al camarero, se había mostrado imperdonablemente descuidado. Debería haberse esperado el ataque por fases y haber estado preparado para él.


  En cuanto a los cuerpos del suelo…


  —No creo haber visto a ninguno antes —dijo, mirando a los tres humanos y el rybet anfibio de piel verde oliva—. ¿Por qué? ¿Cree que debería conocerlos?


  —Me pareció posible —dijo Thrawn—. Por tres cuestiones. Primera: la ubicación de sus disparos iniciales demuestra que querían matarlo. Eso descarta la idea de que quisieran sonsacarle la clave de acceso de la nave de su embajadora. Segunda: el ataque en dos fases indica que saben cómo atacar a un Jedi. Tercera: el hecho de que solo nos atacasen cuatro de los que nos seguían, dejando al quinto fuera, sugiere que los cuatro asaltantes eran prescindibles para su compañero.


  —O que el quinto tenía órdenes de informar a alguien y debía mantenerse al margen del peligro.


  —Por supuesto —coincidió Thrawn—. Si es así, se encuentra ante un dilema.


  —Sí, ya veo —murmuró Anakin, volviendo a mirar la puerta—. Supongo que ha cerrado con llave, ¿no?


  —Sí. Y me he asegurado de que las ventanas están bien cerradas —dijo Thrawn—. Nadie puede mirar al interior.


  —Así que nuestro quinto hombre sabe que al menos uno de nosotros sigue vivo —continuó Anakin—. Pero no sabe cuál. Y sabe que sus cuatro amigos están muertos, si no ya habrían salido.


  —O siguen vivos y están retenidos —dijo Thrawn—. Quizá ese sea su mayor temor.


  —Sí. —Anakin volvió a mirar los cuerpos—. Lástima que no hayamos podido hacerlo.


  —En combate hay que tomar decisiones rápidas —dijo Thrawn—. Otra de sus preocupaciones debe ser el caza Jedi que sigue posado cerca. Muchas dudas y ninguna respuesta.


  —Y no querrá marcharse sin respuestas —dijo Anakin, en voz baja, pensativo—. Debe seguir esperando fuera, mezclado con los demás ciudadanos o escondido en algún rincón, con el comunicador en la mano, preparado para llamar a su jefe.


  —Debemos impedirlo.


  Anakin arqueó una ceja.


  —¿No queremos que hable con su jefe?


  —No queremos que hable por el comunicador —aclaró Thrawn.


  —Ah —dijo Anakin, asintiendo al entenderlo—. Queremos que se lo vaya a contar personalmente.


  —Exacto. Su caza puede interferir las comunicaciones, ¿verdad?


  —Sí. Y Erredós puede activarlo remotamente. —Le hizo un gesto al droide—. Actívalo.


  R2-D2 emitió un pitido afirmativo.


  —Interferencias activadas —dijo Anakin—. ¿Cómo le seguimos?


  —Antes intentemos definir la historia que va a contar —dijo Thrawn—. Dado que su ataque iba dirigido contra un Jedi, sugiero que finjamos que está usted herido o muerto. Yo le llevaré hasta su caza, lo meteré dentro y dejaré que su droide se lo lleve. Cuando hayamos descubierto quién es nuestro objetivo, yo podré seguirlo hasta su casa o su vehículo, dejarle transmitir su mensaje y después capturarlo. Un interrogatorio, más el examen de su material, debería proporcionarnos los datos que buscamos.


  Anakin frunció los labios. Suponiendo, claro, que todo aquello estuviera relacionado con la desaparición de Padmé y no fuera solo una loca venganza de alguien contra los Jedi. Por el momento, no estaba muy claro.


  Pero a aquellas alturas era la única pista que tenían. Debía seguirla y confiar que la Fuerza le guiase hasta su mujer.


  —Hay un problema —dijo—. Hacerme el muerto me coloca en una situación en que no podré reaccionar ni contraatacar con facilidad. ¿Y si decide dispararme, para asegurarse?


  —Una preocupación razonable —admitió Thrawn—. ¿Se le ocurre otra cosa?


  Anakin echó un vistazo a la cantina. Ninguno de los cuerpos era del tamaño adecuado para que Thrawn ni él se pusieran su ropa y no había nadie que pudieran usar como señuelo.


  Por otra parte…


  —Ha dicho que puede temer que alguno de sus amigos haya sobrevivido —dijo—. Aprovechemos eso. —Se proyectó hacia la Fuerza, agarró a uno de los humanos muertos y lo levantó del suelo.


  —Interesante —dijo Thrawn. Si el repentino movimiento del cuerpo le sobresaltó no se notó en su voz—. Pero eso precisa de un cambio en nuestra historia. El Jedi al que quería matar sigue vivo.


  —Me gusta más esta —gruñó Anakin.


  —No es mejor ni peor, solo distinta —dijo Thrawn, cordialmente—. ¿Puede hacer que parezca vivo?


  —Ahora lo veremos.


  Resultó más complicado de lo que Anakin esperaba. La vida no era solo dar movimiento a los miembros, como descubrió rápidamente, sino la flexibilidad sutil de los músculos bajo la piel, más la interrelación de los grupos musculares con el equilibrio y la cinética.


  Con una hora de práctica podría llegar a dominarlo. Pero solo tuvo unos minutos, hasta que Thrawn le hizo parar.


  —Bastará con eso. No tenemos más tiempo —dijo el chiss—. Sugiero que lo saque y lo estire sobre la cubierta de su caza para llevárselo.


  Anakin se lo pensó. Llevarlo colgado sobre el caza sería complicado, aunque quedase encajado entre la cubierta de la cabina y la cúpula de R2-D2.


  —Iría más encajado en un deslizador terrestre —comentó.


  —¿Suele abandonar su caza para transportar a los prisioneros?


  Anakin frunció el ceño. En determinadas circunstancias, sería una opción aceptable. Pero, en aquel momento, no tenía la menor intención de dejar solo a su Actis.


  —Tiene razón. Vale, sacaré al títere y me marcharé. ¿Quiere que vaya hacia alguna dirección concreta?


  —Le sugiero que vuele hacia la nave de la embajadora —dijo Thrawn—. Si los asaltantes recibieron aviso de los contrabandistas, conocerán el lugar y supondrán que se dirige hacia allí. Mientras, yo me ocuparé de identificar y seguir a nuestro objetivo.


  —Bien —dijo Anakin—. Volaré a poca velocidad para mantener el campo de interferencias sobre la zona el mayor tiempo posible.


  —Muy bien. —Thrawn se levantó de la silla y se dio la vuelta.


  Anakin contuvo la respiración. La pechera del uniforme del chiss había pasado del negro al gris sucio, salpicada de quemaduras de bláster de bordes irregulares.


  —¿Pero qué…?


  —Su fuego de bláster era increíblemente preciso —dijo Thrawn, avanzando lentamente hacia la puerta—. Por fortuna, los uniformes chiss están diseñados para absorber y dispersar tanta energía como puedan. —Bajó la vista hacia su túnica—. Desgraciadamente, no es un sistema perfecto.


  —Aun así es mejor que nada —dijo Anakin, con su grado de respeto por el chiss creciendo un par de puntos. Había visto curtidos guerreros clon temblando como flanes con menos impactos en sus pecheras—. ¿Se encuentra bien?


  —Ya he tratado mis heridas —dijo Thrawn—. Me las arreglaré hasta que estén completamente curadas. ¿Preparado?


  Proyectándose hacia la Fuerza, Anakin llevó al muerto hacia la puerta.


  —Preparado —dijo. Se colocó junto al títere y le rodeó la cintura con el brazo izquierdo, sujetándolo como a un prisionero herido. Dio un par de pasos hacia delante, probándose, moviendo las piernas del muerto al compás de las suyas.


  —Muy bien. —Thrawn caminó rígidamente hasta la puerta y la abrió—. Adelante. Buena suerte.


  —Vamos, Erredós —dijo Anakin. Vio que el interior de la puerta estaba marcado con quemaduras de bláster frescas. Al parecer, los chiss heridos no tenían mucha puntería. Empujó la puerta con la mano libre y salió a la calle.


  Aguja Negra no le había parecido tan grande al cruzarlo con Thrawn en el deslizador terrestre. Ni mucho menos lo bastante grande para albergar a cuatrocientos o quinientos seres.


  Pero era evidente que sí… y todos parecían estar admirando boquiabiertos el caza estelar de la República que había aterrizado en el centro de su localidad.


  Cerca de una docena de seres se volvieron hacia Anakin cuando este apareció. El resto de los congregados, aún fascinados por el reluciente caza, le ignoraron por completo.


  —¡Aparten! —gritó Anakin, echando mano hasta del último gramo de la autoridad que toda una vida de guerra le había aportado—. ¡Aparten! Asuntos de la República.


  No estaba seguro de que la gente de por allí supiera siquiera qué era la República, pero, si no lo sabían, su tono de voz bastó. La multitud empezó a apartarse, abriendo un camino sinuoso hacia el Actis.


  —Vamos —dijo Anakin, entre dientes, acordándose de mover las piernas del muerto mientras iba hacia su nave, con los sentidos muy alerta. Si su objetivo quería acabar con él o con su compañero herido, o con ambos, aquel era el momento en que podría disparar.


  Llegó al Actis sin que nadie le atacase. Esperó que R2-D2 se propulsara e instalara en su puesto, colocó al muerto sobre la parte superior del vehículo, sujetándolo como haría con un herido y simulando que buscaba puntos de agarre con las manos.


  Lo encajó entre el droide y el borde de la cubierta. Después, recordando que debía mover los miembros del muerto de la forma más realista posible, subió a la cabina y cerró la cubierta. Activó los repulsores y despegó.


  Los inhibidores de frecuencias del Actis estaban diseñados para bloquear las transmisiones de cazas enemigos a centenares de kilómetros a la redonda. Pero para aquello era necesario concentrar el campo, normalmente sobre la posición del enemigo en combate. Aun así, el campo se proyectaba a cierta distancia alrededor del caza, en todas direcciones, lo que significaba que debería poder bloquear cualquier comunicación desde Aguja Negra hasta una docena de kilómetros alrededor.


  Rotando el Actis en el aire y volando lentamente, para darle a Thrawn el máximo tiempo posible, Anakin apuntó el morro hacia la lejana nave de Padmé y activó los propulsores…


  Al cabo de un instante oyó un ruido sordo a su espalda y el Actis dio un bandazo lateral, hasta colocarlo casi horizontalmente.


  —¡Erredós! —gritó Anakin, golpeando los controles repulsores. Mientras su cerebro registraba las intensas luces rojas del monitor, el caza salió propulsado hacia delante, empujándolo contra el asiento, mientras los reactores alcanzaban la máxima potencia. Al cabo de un segundo, se activaron los compensadores, reduciendo la presión y permitiéndole manejar los controles.


  Pero era inútil. En aquel momento entendió que el ruido sordo que había oído había sido la explosión del repulsor de babor. Lo único que impidió que el caza cayera lateralmente contra el suelo fue la rapidez de R2-D2 al activar los propulsores. Aquello les había dado el suficiente impulso hacia delante para que las pesadas alas aerodinámicas compensasen la pérdida del repulsor.


  El problema ahora era que estaban volando sobre Batuu a casi mil kilómetros por hora, alejándose rápidamente de Aguja Negra.


  Y eliminando el campo de interferencias con el que contaba Thrawn para hacer asomar a su presa de su escondite.


  Y por si aquello fuera poco, entre aquel frenesí, el cuerpo con el que pretendían engañar a su objetivo había caído del Actis, desapareciendo en el bosque que había bajo sus pies.


  Maldiciendo entre dientes, Anakin sujetó el volante y realizó un giro de 180 grados con el caza. Mirando hacia Aguja Negra, su campo de interferencias debía volver a funcionar. Si su presa había perdido aquella breve oportunidad o si Thrawn la había podido identificar, al menos, aquello aún podía salirles bien.


  R2-D2 emitió un pitido interrogativo.


  —No lo sé —le dijo Anakin—. El campo de aterrizaje, supongo. A no ser que haya comprado o alquilado una casa por aquí, lo más probable es que viva en su nave. ¿Qué velocidad necesitamos para compensar la pérdida del repulsor?


  La respuesta del droide no fue alentadora.


  —¿No podemos ir un poco más lento? —preguntó Anakin, esperanzado, reduciendo los propulsores hasta una velocidad ligeramente superior a la que R2-D2 estimaba como peligrosa.


  La respuesta fue esta vez más enfática.


  —No, aterrizar sobre nuestra ala de babor es imposible —dijo Anakin, suspirando—. ¿Y la nave de Thrawn, la que está en órbita? ¿Dispone de algún puerto en el que podamos amarrar?


  Otro pitido negativo.


  —No, yo tampoco vi ninguno —dijo Anakin—. Lo único que podemos hacer es regresar a Aguja Negra. No te preocupes, ya se me ocurrirá algo.


  Cuando volvía a tener el puesto avanzado a la vista ya tenía un plan.


  No era un gran plan. Ni siquiera a él le gustaba demasiado. A R2-D2 le parecía terrible.


  Pero Thrawn estaba allí abajo y solo, herido y enfrentándose a un asesino que quizá supiera dónde estaba Padmé. Si llegaba a tiempo de echarle una mano, Anakin era su única opción de salir de aquella.


  El campo de aterrizaje era un pequeño claro en el bosque, al oeste de Aguja Negra. Anakin viró el Actis hacia allí, descendiendo hasta el nivel de las copas de los árboles y manteniendo la velocidad más baja que podía, sin perder el control. Desde el borde más cercano del claro algo brilló… y atisbo a Thrawn agachado tras su deslizador terrestre, intercambiando fuego de bláster con una figura encapuchada que avanzaba hacia él…


  Tiró del volante con fuerza y levantó el morro del Actis hacia el cielo, con los propulsores quemando el suelo. El repentino aumento en la resistencia del aire sobre el vientre del caza le clavó contra su asiento e hizo descender bruscamente su inercia. Miró el anemómetro, cruzando los dedos mentalmente…


  Estaba a mitad del campo de aterrizaje cuando vio que la desaceleración no bastaría. Mucho antes de que el caza se detuviera en el aire habría llegado otra vez sobre el bosque, sin garantía ninguna de encontrar un espacio abierto en el que poder aterrizar.


  Lo que solo le dejaba una opción. Apretó el control de apertura de la cubierta con una mano y el de sus sujeciones con la otra, se proyectó hacia la Fuerza y saltó.


  Su cabeza pasó rozando la cubierta, mientras se abría. Pero su apuesta funcionó. Con el Actis perdiendo velocidad rápidamente y la Fuerza añadiendo aceleración y potencia a su salto, Anakin se dio cuenta de que caía prácticamente directo sobre el claro de debajo. Realizo un giro rápido de brazos y caderas para reorientarse en el aire y aterrizar de pie…


  Apenas tuvo tiempo de empuñar su espada de luz antes de que el encapuchado de tierra levantase su bláster y disparase.


  Seis descargas volaron hacia él antes de que cayera sobre un montón de hojas secas. Flexionó las rodillas para reducir el impacto y se mantuvo en aquella posición agachada, mientras el encapuchado seguía disparando. Entre el fulgor rojo de las descargas bláster y el filo azul de la espada de luz, pudo ver la cara que había bajo la capucha con claridad.


  No era una cara viva. Era metálica.


  Un droide.


  Su cerebro, concentrado en el combate, no lo asimiló hasta que el droide se volvió abruptamente y cayó de costado, con la pierna derecha desintegrada. Su bláster lanzó una última descarga contra el torso de Anakin…


  Y el droide dio unos espasmos cuando Anakin repelió la descarga hacia uno de sus fotorreceptores. Otras dos sacudidas, estertores agónicos de un cerebro electrónico gravemente dañado, y el droide quedó inmóvil.


  Anakin se incorporó lentamente, mirando fijamente al droide. Ya había visto falsas desactivaciones. Pero no, aquel estaba acabado. Miró alrededor y vio que Thrawn había salido de su escondite y caminaba rígidamente hacia él. Junto a otra de las naves aparcadas había otro encapuchado, este humano, con los brazos atados a la espalda, haciendo pequeños gestos de dolor y frustración. Un último vistazo de 360 grados en busca de peligros y desactivó su espada de luz.


  —¿Es él? —preguntó, señalando con la cabeza al hombre de los espasmos.


  —Sí —dijo Thrawn, deteniéndose junto a Anakin—. Interesante maniobra de vuelo.


  —En la guerra hay que improvisar a menudo —dijo Anakin. Le dio un golpecito con un pie al droide—. ¿Qué ha pasado?


  —Conseguí llegar antes que nuestra presa —dijo Thrawn—. Como usted preveía, volvía a su nave para informar. Cuando tuve claro a qué nave se dirigía, lo intercepté y neutralicé. —Se tocó una quemadura fresca de bláster en el pecho—. No esperaba un adversario como ese dentro.


  —Puede considerarse afortunado de que fuera un droide de servicio estándar, no un asesino —dijo Anakin, sombríamente—. Esos son mucho más despiadados.


  —Si nos topamos con uno, dejaré que usted se ocupe de él —dijo Thrawn.


  Anakin le miró de reojo. ¿Era una broma?


  —Trato hecho —dijo—. Veamos qué tenemos aquí.


  La nave era de un estilo y modelo con el que Anakin no estaba familiarizado, pero daba toda la impresión de provenir de la Tecno Unión. La escotilla estaba bloqueada, pero unos segundos de trabajo con su espada de luz resolvieron ese problema.


  Y una vez dentro…


  —Es una nave Separatista, no hay duda —dijo Anakin, echando un vistazo alrededor—. El equipo, las marcas, incluso los mandos. Está claro —dijo entre dientes—. La cuestión es, ¿qué hacen aquí?


  —Parece un carguero —comentó Thrawn—. Quizá la carga nos dé alguna pista sobre sus intenciones.


  —Un momento —dijo Anakin, sacando su comunicador—. ¿Erredós? ¿Estás ahí?


  Se oyó un gruñido enojado, seguido de un largo y descontento relato de su situación actual.


  —No dudo que habrás hecho todo lo posible —le calmó Anakin—. ¿Necesitas que te ayude a bajar?


  Otro gruñido enfático.


  —Bien —dijo Anakin—. Te necesitamos en el campo de aterrizaje. Estamos en la nave gris con… bueno, ve hasta el droide caído y gira a la izquierda.


  Cortó la comunicación.


  —¿Su droide está bien? —preguntó Thrawn.


  —Perfectamente —le aseguró Anakin—. Pero mi caza está a cinco metros del suelo, encajado verticalmente entre tres árboles. No sé bien cómo voy a sacarlo de ahí sin prender fuego al bosque. En todo caso, Erredós está bien y ya viene para aquí. Cuando llegue, podemos analizar la computadora, a ver si conserva las coordenadas de su última escala.


  —Veremos —dijo Thrawn—. Mientras, ¿echamos un vistazo a la carga?


  —Claro —dijo Anakin, empuñando con fuerza su espada de luz. Podían encontrar más droides—. Sígame.


  CAPÍTULO V
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  —Estoy llegando a Batuu —dijo Padmé para la grabadora de su nave, mientras se acercaba a la superficie—. Te avisaré cuando haya encontrado a Duja.


  Padmé titubeó. ¿Debía añadir «te quiero»?


  Probablemente no. Aparte de la posibilidad de que alguien anduviera cerca cuando Anakin escuchase el mensaje, aquello se iba a transmitir por un servicio repetidor no probado, en vez de la habitual HoloRed. No podía saber qué harían antes de reenviarlo.


  Apagó la grabadora y activó el transmisor. La pantalla indicaba que el servicio lo había recibido y reenviado. Esperaba que fuera verdad.


  En realidad, no podía hacer nada más al respecto. Era hora de encontrar a Duja y ver qué era eso tan importante que había descubierto su antigua doncella.


  Esperaba que la información no hubiera desembocado en nada concreto aún. El viaje le había llevado más de lo que esperaba, con la base de datos de su computadora de navegación demostrando estar lo bastante desactualizada para que las rutas que proponía fueran inseguras. Había tenido que trazar nuevos tramos, dos veces. Y en ambas ocasiones deseó haber aceptado la oferta de Anakin de usar sus habilidades Jedi para ocuparse de los detalles de su itinerario.


  Pero, al menos, había logrado aumentar el ritmo cuando supo lo que estaba pasando. Introdujo la frecuencia de Duja en su comunicador y se inclinó hacia el micrófono de cabina.


  —Duja, soy Padmé. Ya estoy aquí.


  No obtuvo respuesta.


  —¿Duja? —repitió—. Duja, responde, por favor.


  Nada. Ni el eco de un carguero o un transpondedor.


  Padmé frunció el ceño, con las primeras sombras de inquietud empezando a asomar en su estómago. Duja era una de las mejores, tanto en inteligencia como en combate. Si alguien había logrado eliminarla…


  Respiró hondo. Duja no respondía, pero aquello no significaba necesariamente que le hubiera pasado algo terrible. Lo más probable es que hubiera salido de su nave y hubiera dejado el comunicador desactivado, por algún motivo perfectamente razonable. El puesto avanzado que le había mencionado Duja, Aguja Negra, tampoco era tan grande. No debería tardar más de una o dos horas en visitarlo entero.


  El campo de aterrizaje era pequeño, nada sorprendente, teniendo en cuenta el tamaño del puesto avanzado. Solo había un par de cargueros medianos aparcados cerca del centro, dejándole espacio de sobras para aterrizar. Lo hizo, eligiendo un punto lo más alejado posible de las otras naves y dejó todos los sistemas en reserva. Se puso una chaqueta verde claro con un sutil brocado marrón desde el hombro izquierdo hasta la cintura derecha, los sensores indicaban que hacía un poco de frío allí fuera, se guardó el bláster bajo ella, abrió la escotilla y salió.


  Acababa de sacar su moto deslizadora BARC del compartimento de la parte trasera de la nave cuando oyó una voz que se dirigía a ella en un idioma desconocido.


  Se dio la vuelta. Un no-humano de una especie que no reconoció estaba agachado al pie de la rampa de embarque del carguero más cercano.


  —¿Perdone? —gritó ella.


  —Le felicita por su magnífica nave —le gritó una voz humana, desde lo alto de la rampa—. Discúlpenos, pero tampoco hablo su básico.


  —No se preocupe —gritó Padmé, conteniendo una sonrisa. Mentiroso. Hacía esfuerzos, demasiados, para fingir estar usando un idioma que no era el suyo materno. Pero las palabras y sintaxis del básico afloraban con demasiada facilidad y fluidez.


  —¿Qué son? —preguntó el hombre—. Es decir, ¿qué especie?


  —¿Especie? —preguntó Padmé—. Oh… se refiere al modelo. Es un yate nubiano tipo H. Dígame, ¿conoce a alguien llamado Kuseph Jovi?


  —No sé nada de ese nombre. ¿Viene a verla?


  Un alarma saltó en un rincón de su mente. ¿Por qué presuponía que se trataba de una mujer?


  A no ser que hubiera una desconocida en Aguja Negra que hubiese llamado su atención.


  —Vengo a verlo —le corrigió—. A entregarle su nueva nave.


  —¿En serio? —dijo el hombre, mirando la nave mientras bajaba por la rampa. A un lado tenía un bulto que indicaba la presencia de un bláster escondido—. Es bonita. ¿Cuánto pagó por ella?


  —Ni idea —dijo Padmé—. Solo soy una mensajera. ¿Sabe quién podría indicarme dónde encontrarlo? La nave que debe recogerme llegará en cualquier momento y quiero terminar la entrega para poder volver a casa.


  —Hay una cantina en el centro del pueblo —dijo el hombre, señalando un camino abierto entre los árboles y la maleza que iba hasta el puesto avanzado—. Si vive aquí, allí habrá alguien que lo conozca.


  —Gracias —dijo Padmé. Montó en su moto deslizadora, la giró hacia el camino y aceleró.


  Podía notar que el hombre la seguía mirando, mientras abandonaba el campo de aterrizaje.


  Esperaba que Aguja Negra fuera como todos los minúsculos puestos avanzados que había visto en sus viajes, construido en medio de la naturaleza, con casas y comercios colocados de manera más o menos ordenada en sus calles principales, aunque el término «principal» era relativo, además de otros edificios situados sin orden ni concierto, allí donde sus constructores habían querido levantarlos.


  Pero aquel pueblo era ligeramente distinto. Allí había unas ruinas antiguas de una civilización perdida, alrededor del asentamiento de los colonos. Algunos de los edificios estaban parcial o totalmente cubiertos por los restos de las construcciones antiguas, además de otros dos o tres cobijados junto a ellas, como si buscasen su calor o protección.


  Y, lo más intrigante, las altas torres negras que había visto al llegar, evidente origen del nombre del puesto avanzado, no eran edificios ni torres, sino restos de árboles petrificados, esparcidos como centinelas por todo el pueblo y la zona circundante. Todo el lugar le pareció hermoso, misterioso y un poco triste.


  Los habitantes, al menos, respondieron completamente a las expectativas de Padmé. Peatones y unos pocos vehículos iban entre edificios, deteniéndose brevemente a echar una mirada rápida y furtiva a Padmé. Los extranjeros parecían algo realmente inusual por allí.


  Eso o Duja había despertado más atención de la que probablemente deseaba.


  En el cruce de las dos calles principales estaba la cantina que le había comentado el hombre. A un lado de esta había una extraña plataforma de madera, alta hasta la cintura, de unos dos metros de largo, con adornos amarillentos de paja asomando por los bordes. Probablemente los lugareños la empleaban para hacer discursos, conferencias o arengas a sus convecinos. Al otro lado de la entrada había dos vehículos aparcados y llevó su BARC hasta detrás de ellos.


  Cuando echó a andar hacia la cantina pudo mirar bien la plataforma.


  No era una plataforma, sino una caja de unos cincuenta centímetros de profundidad. Los adornos de paja formaban un colchón al fondo de la caja y recubrían los lados.


  Sobre la paja había un cuerpo estirado.


  No era una tarima, como Padmé había imaginado. De hecho, era un ataúd descubierto, preparado posiblemente para una pira funeraria.


  La pira funeraria de Duja.


  Padmé había practicado mucho para evitar que sus reacciones y emociones se percibieran en su expresión y lenguaje corporal, por lo que pudiera pasar. Pero toda su práctica apenas le sirvió de nada en aquel momento. Le costó mucho mantener la expresión de ociosa curiosidad cuando se acercó y echó un vistazo al interior del ataúd.


  Habían pasado a Duja por una trituradora, no había duda. Su cara estaba magullada y amoratada en varios puntos, y se veían pequeñas manchas en la ropa, donde la sangre la había empapado. El broche artesanal que siempre llevaba parecía intacto, como su crono y paquete de tarjeta de datos. No había sido un robo, sino un ataque a sangre fría.


  Una cosa estaba clara, había caído de forma violenta pero no sin oponer resistencia.


  No se atrevió a lanzar más que aquel vistazo rápido. Pero pensaba volver. Dio media vuelta, abrió la puerta de la cantina y entró.


  Como aún no era el mediodía local, supuso que encontraría poca gente dentro. Acertó. Aparte de ella y el camarero, solo había otros tres seres: dos humanos y otro alienígena con bultos, como el que había visto en el campo de aterrizaje.


  —¿Viene a tomar algo? —le gritó el camarero—. ¿O a recoger a su amiga?


  —¿Mi amiga? —repitió Padmé, dando un matiz de desconcierto a su expresión y voz.


  El camarero señaló hacia la pared, al otro lado de la cual estaba el ataúd.


  —La de fuera.


  —¿La de…? Oh, no, en absoluto —le aseguró Padmé—. Busco a un hombre llamado Kuseph Jovi. ¿Lo conoce?


  Ahora fue el camarero el que pareció desconcertado.


  —Aquí no vive nadie con ese nombre. ¿Está segura de que no se equivoca de sitio?


  —Aquí es donde me dijo que trajera su nueva nave —dijo Padmé, acercándose a la barra—. Supongo que puede ser de fuera del planeta, pero no tengo ni idea de por qué ha elegido un sitio como este para la entrega. Sin ánimo de ofender —añadió.


  —Descuide —le dijo el camarero, perplejo—. Esto no es Nuevo Codia, ¿eh?


  —Pues no —dijo Padmé, preguntándose si Nuevo Codia era un sistema, un planeta o solo una ciudad. Había tantos lugares pequeños y perdidos en la galaxia—. ¿Qué tiene?


  —¿Qué quiere? —le contestó el camarero—. Tenemos cerveza de Batuu, cerveza de Aguja Negra, blurrgardiente, toniray blanco, andoano blanco, té moogano con y sin alcohol —recitó media docena de bebidas más, ninguna de las cuales era conocida para Padmé. Probablemente locales. Eligió el andoano blanco y observó mientras el camarero seleccionaba una botella y servía unos pocos centímetros de líquido en una pequeña jarra de obsidiana—. ¿Y qué le ha pasado a esa? —preguntó, cuando el camarero dejó la jarra sobre la barra y aceptó la moneda de cinco créditos a cambio—. La del cajón, me refiero. ¿Qué le ha pasado?


  El camarero se encogió de hombros.


  —La verdad es que no lo sé. Unos hombres de las naves comerciales la trajeron hace unos días… dijeron que la vieron tomar un recodo del bosque a demasiada velocidad y que salió disparada de su moto deslizadora. Cuando llegaron ya estaba muerta, así que la trajeron aquí, creyendo que alguien del pueblo la conocería. —Volvió a encogerse de hombros—. Nadie la conocía, así que decidimos esperar unos días, por si venía alguien a buscarla. No es bueno perder a alguien sin saber siquiera qué le ha pasado.


  —No, no lo es —dijo Padmé, dando un sorbo a su copa. Aquella historia era ridicula… Duja era una de las mejores pilotos de moto deslizadora que había visto en su vida. Lo más probable es que anduviera persiguiendo a alguna nave sospechosa, que la hubieran detectado y hubiese intentado escapar. Después, o la habían abatido o la habían hecho estrellarse, en ese accidente en que afirmaban que había muerto.


  Lo que debió generarles un enorme problema.


  Duja era lo bastante lista para no llevar ninguna identificación encima. En consecuencia, sus asesinos no tenían la menor idea de quién era, de dónde venía o si tenía refuerzos esperándola. Y necesitaban desesperadamente responder todas aquellas preguntas.


  Así que, tras revisar sus tarjetas de datos y no encontrar nada útil, la habían aseado tanto como podían, la habían llevado hasta Aguja Negra y les habían dicho a los residentes que la colocasen frente a la cantina, con la esperanza de atraer a sus contactos.


  La gran duda de Padmé era si habrían localizado la nave de Duja, si ya la habrían registrado en busca de sus datos y secretos. Si era así, aquella investigación se había terminado.


  Si no habían encontrado la nave, si Duja la había ocultado bien, aún podía acabar con ellos.


  Y, cuanto más lo pensaba, más factible le parecía aquel último escenario. Si los asesinos ya tuvieran todo lo que querían no se habrían molestado en dejar a Duja como señuelo.


  —¿Qué le parece el andoano? —preguntó el camarero, con el misterio de la mujer muerta de fuera aparentemente olvidado.


  —Bueno —le dijo Padmé. En realidad no estaba mal, al menos para ser una marca local—. ¿Cree que a alguien le moleste si escribo una canción para ella?


  —¿Escribir una… qué? —preguntó él, con el ceño fruncido.


  —Si escribo una canción de despedida —explicó Padmé—. Entre mi pueblo es costumbre cantar canciones de aliento y esperanza a los fallecidos para acompañarlos en su último viaje.


  —¿No dice que no la conocía?


  —No la conozco —dijo Padmé—. Pero parece que aquí tampoco la conoce nadie. Y, sinceramente, los extranjeros muertos solos en tierras extrañas son los que más necesitan aliento y esperanza.


  El camarero sacudió una mano.


  —Supongo que sí. Bueno, adelante. No creo que moleste a nadie.


  Padmé se tomó su tiempo, consciente de que se la estaba jugando, pero también de que parecer apresurada y nerviosa podía atraer una atención poco deseada. Media hora y otro andoano después ya estaba lista.


  El camarero la vigiló disimuladamente en todo momento, ya fuera porque le habían dado instrucciones de hacerlo o solo por aburrida curiosidad. Cuando se terminó la copa y sacó su datapad, él se acercó al extremo de la barra donde estaba Padmé.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó—. ¿Quiere que convoque a unos cuantos vecinos para que sean testigos?


  —Puede asistir usted, si lo desea —dijo Padmé. No es que quisiera público, pero rechazar el ofrecimiento podía despertar sospechas—. Pero no es necesario. Cantaré para ella mentalmente, nadie oirá nada.


  El camarero gruñó.


  —Sí, vale. De todas formas, debo preparar el turno de comida. Diviértase.


  Cuando salió del bar había algo más de gente en la calle, todos atareados con sus asuntos, la mayoría echándole apenas un vistazo rápido, antes de seguir con lo suyo. Fue hasta la cabeza del ataúd, colocó su datapad sobre el cuerpo de Duja y empezó a cantar.


  Había tenido que inventar la canción como si fuera para un extraño. Pero, bajo las vagas palabras y su melodía sencilla, sentía que se le partía el corazón por la pérdida de su amiga y antigua guardaespaldas. Le abrumó una riada de recuerdos sobre sus vidas entrelazadas, tanto de buenos como de malos momentos, las esperanzas, sueños y temores que habían compartido, desaparecidos ahora para siempre. Una vez Duja le había ayudado a descifrar una comunicación ininteligible de un embajador enfadado, una potencial crisis democrática que se desactivó cuando Duja entendió, de repente, que al embajador sencillamente no le había gustado la forma en que Padmé había pronunciado el nombre de otro enviado. Aquellas conversaciones nocturnas, cuando todo el mundo se había acostado, en que hablaban sobre el futuro y todo lo que esperaban de él.


  Las consecuencias del intento de asesinato en Coruscant, en el que había muerto Cordé. Las lágrimas íntimas compartidas.


  Ahora Duja había muerto. Y Padmé tendría que dejarla allí y jamás podría ofrecerle un funeral como era debido.


  Duja lo entendería y, bajo aquellas circunstancias, seguro que no querría que Padmé pusiera en riesgo su vida y seguridad por mero respeto y decoro. Pero aquello no lo hacía más fácil, ni mucho menos.


  Terminó su canción y miró un momento a su amiga. Después, con la expresión de un extraño compasivo que cumple con un deber moral, sacó la tarjeta de datos en la que había escrito la canción y la colocó sobre el pecho de Duja.


  Y sacó la mano del ataúd con el broche de su amiga escondido en la palma de su mano. Tras mirarla por última vez, se dio la vuelta y fue hacia su BARC.


  El hombre y el alienígena seguían alrededor de su carguero cuando llegó a su nave.


  —¿Ha habido suerte? —le gritó el hombre.


  —No —gritó Padmé, mientras subía la BARC a la bodega—. Probaré en algún otro puesto avanzado. Puede que se confundiera con el nombre y las coordenadas.


  —Sí. Buena suerte —dijo el hombre—. Si no lo encuentra, vuelva por aquí. Le daré un buen precio por ella.


  —Qué más quisiera —dijo Padmé, fingiendo una jovialidad que no sentía. Saludó amigablemente, subió la rampa, cerró la escotilla y despegó.


  Pero no fue muy lejos. No llegó al siguiente puesto avanzado, por supuesto. Allí era dónde Duja quería que se encontrasen y por allí, en algún sitio, debía estar escondida su nave.


  Y ahora Padmé sabía cómo encontrarla.


  Había recorrido unos treinta kilómetros cuando vio un claro prometedor. Posó su nave a un lado y bajó, con el bláster a punto, revisando el perímetro en busca de grandes animales u otras amenazas. Satisfecha al no ver nada a punto de abalanzarse sobre ella, se guardó el bláster y sacó el broche de Duja.


  Esta había tenido que soportar muchas bromas de gente que no era capaz de entender por qué una mujer que, por otra parte, estaba a la última sobre moda y elegancia, llevaba puesto algo tan estrafalario. Estaba elaborado con un plastoide moldeable, con la exuberancia y torpeza de un niño de cinco años.


  Pero era precisamente ese aspecto el que Duja buscaba cuando lo hizo. La amorosa obra de un niño, lucida por una madre orgullosa y encantada.


  Padmé sonrió con pesar al pensarlo. Duja le había contado que algún día sentaría la cabeza y tendría un hijo, que podría llegar a hacerle un regalo como aquel. Aquello ya no sería posible.


  Algún día, quizá, si la guerra terminaba, Padmé podría tener ese tipo de vida apacible para ella. Si era así, dedicaría la primera manualidad que hiciera su primogénito a la memoria de Duja.


  Pero aquello era el futuro y esto el presente. Tras limpiarse una lágrima furtiva con el reverso de la mano, Padmé levantó el broche, una joya que jamás interesaría a ningún ladrón, y apretó con fuerza el centro.


  Ya fuera por azar o por su larga relación, que les permitía anticipar los actos de la otra, Padmé había aterrizado prácticamente sobre el escondite de Duja. Apenas dos minutos después de activar la baliza de llamada que contenía el broche, la nave de Duja apareció sobre su cabeza, descendiendo sobre sus repulsores hasta un punto resguardado al otro extremo del claro. Se posó y la escotilla se abrió.


  Padmé respiró hondo, sintiendo la pérdida con renovada intensidad, y subió.


  La nave de Duja era pequeña y sencilla, del tipo que pilotaban miles de millones de personas comunes de toda la galaxia. Pero, como en tantas ocasiones, las apariencias engañaban. Padmé pasó junto a las literas y la reducida cocina, cruzó la estrecha puerta de la cabina y se sentó en el puesto de piloto.


  —Soy la Reina Padmé Amidala de Naboo —anunció. Hacía años que no era reina, por supuesto, lo que hacía muy improbable que nadie recurriese a aquel título para identificarse—. Duja, háblame.


  Una breve pausa. Después, como un fantasma de un pasado remoto, la voz de Duja sonó por los altavoces.


  —Hola, señora —dijo. Ni rastro de su humor travieso, sino una concentración seca—. He estado investigando por esta zona y creo haber descubierto una fábrica Separatista en Mokivj.


  Padmé quedó boquiabierta. ¿Una fábrica? ¿Tan lejos?


  —No sé qué fabrican ni quién está al mando —continuó Duja—. Pero, por lo que he podido ver, es una instalación de alto nivel. Tengo la ubicación, las coordenadas planetarias están en el archivo adjunto, y veré lo que puedo descubrir sobre su plano y defensas antes de que llegue.


  Padmé suspiró. Probablemente aquella investigación era la que había conducido a su muerte.


  —Por supuesto, esperaré su llegada antes de hacer nada. Dependiendo de lo que encontremos, quizá podamos lograr que el Canciller y los Jedi nos echen una mano.


  —No lo dudes —susurró Padmé.


  En cuanto Anakin se enterase de la muerte de Duja viajaría hasta allí sin pensarlo dos veces, aunque el Consejo le hubiera encomendado otra misión.


  —Buen viaje, señora. Nos veremos pronto. —La grabadora se detuvo con un chasquido.


  Padmé se quedó unos minutos sentada en el puesto de mando, en silencio, mirando el bosque y despidiéndose de su amiga. Después, poco a poco, echó mano al tablero de control y buscó las coordenadas de la fábrica.


  El plan de Duja era esperarla antes de volver a la factoría. Aquello había terminado mal. Lo más inteligente que podía hacer Padmé en ese momento era mandar un mensaje de alerta a Anakin y esperar a que llegase, nada más.


  Pero los Separatistas estaban alertados. Habían pillado a Duja y la presencia del ataúd ante la puerta de la cantina demostraba que sospechaban que esperaba refuerzos. Si se quedaba demasiado tiempo en Batuu, esperando a Anakin, era muy probable que dieran con ella.


  Y aunque lograse evitarlo, llevando su nave al espacio profundo y ocultándose allí… ¿qué pasaría con la fábrica en aquel tiempo? Había visto cómo los Separatistas destruían fábricas y explotaciones mineras para evitar que las fuerzas republicanas pudieran tomarlas. Y si aquello era tan secreto como sugería su ubicación, era muy probable que Anakin y ella solo encontrasen ruinas humeantes cuando llegasen.


  No. Duja había dado su vida para alertar a la República sobre aquel peligro. Padmé no pensaba permitir que su sacrificio fuera vano, quedándose de manos cruzadas hasta que Anakin llegara o los Separatistas encontrasen su rastro.


  Eso tampoco significaba que se creyera capaz de asaltar la fábrica ella sola. Tantos años de graves peligros y huidas desesperadas le habían demostrado que no era indestructible, ni mucho menos.


  Por otra parte, los escudos potenciados y el armamento pesado que se ocultaba tras el anodino exterior de la nave de Duja le ofrecían una ventaja que los Separatistas jamás esperarían. Como mínimo, podía echar un vistazo rápido e intentar descubrir qué estaban fabricando allí.


  Volvió a echar mano al tablero de mando para solicitar un rápido diagnóstico prevuelo. Recogería unas cuantas provisiones de su propia nave, mandaría otro mensaje a Anakin y ya estaría lista para marcharse. Un viaje rápido a Mokivj, una inspección rápida y viaje de vuelta. Probablemente llegaría antes que Anakin.


  Sonrió para sí al salir de la cabina. No era nada fácil sorprender a Anakin, pero siempre que lo conseguía le resultaba tan satisfactorio…


  


  Otros dos droides esperaban en la parte trasera del carguero, pero Anakin estaba preparado y no le costó atraerlos hasta puntos ventajosos para él. Dos escaramuzas más tarde, Thrawn y él habían llegado a la bodega de carga.


  Por desgracia, allí no había mucha información que encontrar.


  —Si el etiquetado es correcto, parecen contener varias bebidas alcohólicas —comentó Thrawn, mientras avanzaban entre cajas protegidas por redecillas—. ¿Es impropio de esos Separatistas suyos?


  —En realidad no —dijo Anakin—. Los Separatistas beben tanto como cualquiera. —Vio una caja de whisky tevraki, sacó la redecilla y recurrió a la Fuerza para levantarla de su estante y posarla sobre cubierta.


  —Doble sellado —murmuró Thrawn, mirando los cierres—. Debe de haber alguna herramienta de apertura cerca.


  —No será necesaria —dijo Anakin. Activó su espada de luz y seccionó la parte superior de la caja.


  Y lo que relució bajo aquella tenue iluminación no fue una hilera de botellas. En realidad, la caja estaba llena de una hilera ordenada de lingotes metálicos, separados por espaciadores de plastoide blando.


  —Interesante —dijo Thrawn—. Parece oro.


  —Tiene razón —dijo Anakin, pasando un dedo por los lingotes.


  —¿Es un metal valioso en sus mundos?


  —En algunos —dijo Anakin—. Pero se emplea principalmente para la fabricación. Unas piezas tan finas como estas probablemente para maquinaría de extrudir, para fabricar cable o piezas de alto rendimiento para circuitos.


  —Ese tipo de máquinas pueden tener muchos usos.


  —Cierto —dijo Anakin. Si aquella nave era de la Tecno Unión, los lingotes de oro eran sinónimo de fabricación de droides. Pero Thrawn tenía razón: los cables y circuitos se empleaban para todo, desde cocinas domésticas hasta grandes naves de guerra. El hecho de que los Separatistas estuvieran transportando metales no les aclaraba nada.


  —De todas formas, saber que la nave se dirigía a una fábrica nos dice muchas cosas —dijo Thrawn—. Como que Batuu no es solo un final de ruta para productos acabados. Y que no se usa como punto de transferencia de datos o personal.


  —Supongo que no —dijo Anakin. Aquello les decía más de lo que pensaba—. Supongo que tiene razón.


  —Quizá haya algo más.


  —Puede echar un vistazo —gruñó Anakin—. Yo me vuelvo a la cubierta de mando a ver si Erredós ha encontrado algo. —Se dio media vuelta y fue hacia la escotilla de la bodega de carga.


  —Un momento —dijo Thrawn.


  Anakin se volvió, reprimiendo un arrebato de irritación. Acababa de decirle que allí no había nada más que descubrir.


  —¿Qué?


  Thrawn estaba de pie frente a una de las cajas.


  —¿Reconoce esta? —preguntó, señalándola.


  —Por supuesto que la reconozco —dijo Anakin, con tensa paciencia—. Las reconozco todas. Son las cajas que acabamos de ver.


  —Claro —dijo Thrawn—. Lo interesante es que esta ya la habíamos visto.


  —¿De qué está hablando?


  —Había una caja con las mismas marcas en uno de los vehículos terrestres de los contrabandistas.


  —Marcas similares en embalajes similares, tampoco es tan extraño…


  —Similares no —le cortó Thrawn—. Idénticas.


  Anakin fue hasta Thrawn, poco a poco, mirando la caja con el ceño fruncido.


  —¿Está seguro?


  —Completamente —le aseguró Thrawn—. Quizá deberíamos mirar qué hay dentro.


  —Quizá sí —Anakin volvió a usar la Fuerza para bajarla a cubierta y después cortó la parte superior con su espada de luz—. Uauh —dijo, notando que los ojos se le abrían como platos al ver las placas finas del interior.


  —¿Las reconoce? —preguntó Thrawn.


  —Reconozco el metal —dijo Anakin—. Es quadranium. Muy duro, denso y valioso. Se usa para placas de cascos, blindajes pesados y cualquier cosa que resista a los cañones bláster y láser.


  —Interesante —murmuró Thrawn—. Me pregunto de dónde sacaron esos contrabandistas una caja idéntica a esta.


  —Sí —dijo Anakin, sombríamente. Aquello, al menos, era obvio—. Investiguemos. —Activó su espada de luz y cortó el frente de la caja.


  Lo que sospechaba. Las dos capas superiores eran placas de quadranium. Debajo, la caja estaba rellena de chatarra.


  —Ahí lo tiene —dijo, señalando la chatarra—. Parece que nuestros contrabandistas también son ladrones.


  Thrawn se quedó mirando la caja un buen rato.


  —Sin duda. Nos enfrentamos a dos grupos de oponentes distintos, no uno. Eso explica muchas cosas.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Anakin, frunciendo el ceño—. ¿Qué, exactamente?


  —Espere un momento —dijo Thrawn—. Creía que querría ver si su droide ha identificado el destino u origen de esta nave.


  —Vale —dijo Anakin. Era evidente que el chiss se estaba callando algo. Pero el historial de la nave y la ubicación de Padmé eran prioritarios—. Claro. Vamos.


  R2-D2 había encontrado algo.


  —Ajá —dijo Anakin, frunciendo el ceño ante la pantalla—. Cermau. No lo había oído nunca.


  —Tenga en cuenta que conocer el destino de la nave no implica necesariamente que su embajadora viajase hasta allí —le recordó Thrawn.


  —Oh, está allí, seguro —dijo Anakin, haciendo una mueca—. Seguramente con Duja.


  —Parece demasiado temerario para una embajadora.


  —Para cualquiera —dijo Anakin—. Pero así es Padmé. Nunca se plantea los peligros cuando se trata de hacer lo que es debido.


  Thrawn se quedó callado un instante.


  —Parece una persona excepcional —dijo—. Estoy deseando conocerla. Pero antes de viajar hasta allí debemos tener más información.


  —Vale… usted puede quedarse aquí analizando la situación —dijo Anakin—. Es mi embajadora la que está allí. Yo voy para allá.


  —Un momento —dijo Thrawn.


  Anakin se dio la vuelta, furioso.


  —¿Qué pasa ahora?


  Thrawn estaba mirando la pantalla en la que R2-D2 había abierto los datos planetarios de Cermau.


  —Dice que esta información estaba grabada en la computadora de navegación de la nave.


  —Sí, claro.


  —Fácilmente accesible para cualquiera que lo busque.


  —Bueno, fácilmente no —dijo Anakin—. Erredós ha tenido que escarbar bastante.


  —¿Le parece razonable que los Separatistas gestionasen datos tan importantes tan a la ligera?


  —No esperaban que nadie que no fueran ellos entrase aquí —le recordó Anakin, con paciencia.


  —Su embajadora tampoco esperaba intrusos —le recordó Thrawn—. Pero sus mensajes estaban encriptados.


  Anakin sintió un nudo en el estómago. Era un argumento muy sólido.


  —¿Qué quiere decir? ¿Solo es una tapadera de los datos verdaderos?


  —Quizá —dijo Thrawn—. Pregúntele a su droide si había más archivos de navegación en la computadora.


  R2-D2 emitió un pitido negativo.


  —Dice que no —tradujo Anakin.


  —En ese caso, los datos son correctos —afirmó Thrawn—. Pero el supuesto destino quizá no lo sea.


  —¿Qué quiere…? Ah —dijo Anakin, asintiendo al comprenderlo—. El rumbo indica Cermau, pero su punto de aterrizaje puede ser otro.


  —Exacto —dijo Thrawn—. ¿Cuántos sistemas habitables hay en esa ruta?


  —Descubrámoslo —dijo Anakin—. ¿Erredós? Muéstrame una lista de los sistemas. Dame todo lo que tengamos sobre ellos.


  Al cabo de unos minutos, el droide ya tenía los resultados.


  No eran muy prometedores.


  —Un total de once —gruñó Anakin, repasando la lista de R2-D2—. ¿Y no tienes nada sobre ninguno, aparte de Batuu?


  R2-D2 gruñó con leve frustración.


  —No está todo perdido —le tranquilizó Thrawn—. Ya ve que los Separatistas nos han ofrecido sus propias bases de datos.


  —¿Qué? ¿Esto? —preguntó Anakin, señalando la pantalla con un dedo—. Debe estar de broma. «Batuu: localidad de ruinas antiguas y árboles negros petrificados gigantes». «Umme: de la mejor caza de la galaxia». «Yakorki: amplia variedad de setas silvestres comestibles». «Mokivj: diez lunas, atardeceres preciosos». «Plood: majestuosos paisajes marinos». Parece sacado de folletos turísticos.


  —Necesitaremos estrechar la búsqueda —dijo Thrawn.


  —¿Con ayuda del cautivo de fuera?


  —Dudo que sepa nada —dijo Thrawn—. Asegura ser un simple mecánico de motores.


  —¿Y usted le cree?


  —Las cicatrices y quemaduras de sus manos parecen confirmarlo —dijo Thrawn—. En todo caso, necesito un grupo más grande para el interrogatorio que tengo pensado. Puede que el drama de la cantina se ajuste a nuestras necesidades.


  Anakin frunció el ceño.


  —¿Qué drama?


  —Cinco seres entraron en la cantina cuando nos marchamos y se llevaron al camarero —dijo Thrawn—. Parece que están esperando que recupere el conocimiento. Por lo que decían, deduzco que están relacionados tanto con el grupo que encontramos en el bosque como con los cuatro seres que nos atacaron en la cantina.


  —Avisaron a alguien de Aguja Negra para que se ocupase de nosotros —dijo Anakin, asintiendo.


  —No es tan sencillo —le advirtió Thrawn—. Olvida que intentaron matarle a usted. Los cinco que están con el camarero están preocupados por los dueños de esta nave y temen que se hayan descubierto sus robos. Tampoco tienen claro si usted y yo estamos relacionados con los dueños de la nave y su embajadora.


  —Tiene razón, creo que tendremos que hablar con ellos —dijo Anakin.


  —Sí —dijo Thrawn—. Pero eso tampoco será tan sencillo. El humano al que seguí hasta este vehículo no estaba solo.


  —¿Tenía un amigo?


  —Cuatro amigos —le corrigió Thrawn—. Creo que ahora mismo están espiando furtivamente a los contrabandistas, esperando también que el camarero recupere el conocimiento.


  Anakin miró por la ventanilla. Una nave de aquel tamaño… una bodega de carga de aquel tamaño… el tipo que había regresado, más los cuatro que Thrawn decía que esperaban que el camarero despertase… sí, podía ser la tripulación completa de la nave.


  Y tener a todos los Separatistas reunidos en un punto podía ser muy útil.


  —¿Cómo sabe todo eso?


  —Tras la batalla, mientras usted seguía inconsciente, tomé la precaución de colocar un dispositivo de escucha en la ropa del camarero —dijo Thrawn—. He seguido sus conversaciones desde entonces.


  Anakin sintió que una leve sonrisa asomaba a sus labios.


  —Y, como el camarero sigue inconsciente, todo el mundo está alrededor expresando sus inquietudes en voz alta. Y, por culpa de nuestro campo de interferencias, no pueden comunicarse con sus compañeros…


  Se calló y frunció el ceño.


  —Espere un minuto. ¿Cómo le llega la transmisión del camarero si estamos interfiriendo todas las comunicaciones?


  —Mi dispositivo de escucha no emplea métodos de comunicación normales —dijo Thrawn—. Traduce el habla a potentes señales sónicas en frecuencias muy superiores a las detectables por ninguna especie conocida. Las señales las recibe otro dispositivo, que coloqué en una pared cercana a la cantina, y este traduce el sonido a un patrón de luces parpadeantes invisibles. Las luces se reflejan en los objetos cercanos, aquí en los árboles petrificados, y las recoge otro dispositivo de mi vehículo. Después se vuelven a traducir a sonidos de alta frecuencia que, finalmente, mi auricular transforma en habla.


  Anakin silbó entre dientes.


  —Menudo sistema. Muy laborioso, ¿no?


  —Sí —dijo Thrawn—. Pero yo tengo comunicación y ellos no.


  —Eso es irrebatible —reconoció Anakin—. Vale. Erredós, quédate aquí y sigue investigando. El comandante Thrawn y yo tenemos que ir a una fiesta.


  CAPÍTULO VI

  [image: ]


  Los residentes que se habían congregado antes para mirar el caza estelar de Anakin ya se habían alejado, algunos de ellos para reunirse alrededor de puestos callejeros de comida y bebida, otros para regatear con los dueños de los distintos comercios y aun otros para ocuparse de sus turbios asuntos. Unos cuantos de los clientes sentados en el puñado de mesas que la cantina tenía en el exterior miraron a Anakin y Thrawn cuando se acercaron, pero ninguno parecía demasiado interesado en comentar nada, mucho menos entrometerse.


  —¿Dónde están? —susurró Anakin, cuando aparcaron su deslizador terrestre en la sinuosa calle. Vio que las contraventanas de la cantina seguían cerradas—. ¿Dentro?


  —Un momento. —Thrawn echó mano a las pantallas del deslizador terrestre y realizó un pequeño ajuste—. Están dentro, a unos cincuenta metros de aquí.


  —Supongo que allí —dijo Anakin, mirando una puerta que conducía a uno de los muchos comercios turbios de la zona. Cinco tipos de aspecto rudo merodeaban alrededor de la puerta, comiendo tentempiés aparentemente comprados en un puesto callejero.


  Aquel era todo su equipo de vigilancia. Al parecer lo único que necesitaban era alguien con ojos para ver y cerebro para entender.


  —Muy posiblemente —dijo Thrawn—. Supongo que el que come con la mano dominante es el jefe.


  Anakin frunció el ceño. ¿La mano dominante? ¿De qué hablaba Thrawn?


  Entonces lo comprendió. Los cinco tenían los blasters en la cadera derecha, pero solo uno sujetaba su comida con la mano derecha. Los demás comían con la izquierda, dejando libre su mano más diestra. ¿Los subordinados debían estar preparados para disparar en cualquier momento, mientras su jefe podía tomarse las cosas con un poco más de calma?


  Anakin pensó que aquello era un poco audaz, pero quizá Thrawn viera algo que él no veía. El diestro no parecía menos matón que los demás. Teniendo en cuenta que los droides constituían el grueso de las fuerzas Separatistas y habiendo visto que ninguno de los droides que corrían por Aguja Negro tenía menos de treinta años de antigüedad, el que dirigía la base secreta probablemente se había visto obligado a contratar matones locales como fuerza bruta.


  —Matones a sueldo —comentó.


  —Quizá —dijo Thrawn. Echó mano al bolsillo lateral del deslizador y sacó unos pequeños ópticos potenciados. Se los llevó a los ojos, hizo una breve pausa y asintió—. No obstante, toda su ropa tiene el mismo patrón. Distinto al de los que nos atacaron en la cantina —continuó—. Si son matones a sueldo, provienen del mismo lugar que su comandante. —Levantó un dedo—. El camarero ha recuperado el conocimiento. Fijémonos en la reacción de los humanos de la calle.


  La espera fue breve. Apenas diez segundos después del anuncio de Thrawn, los cinco hombres estaban en marcha, tirando su comida y echando mano a sus blasters. Uno de ellos miró a ambos lados de la calle…


  Y se puso rígido al ver a Anakin y Thrawn.


  —Nos han visto —gruñó Anakin, desenfundando su espada de luz, pero manteniéndola por debajo del parabrisas, donde los matones no podían verla. Los cinco los miraban subrepticiamente—. ¿Tiene algún plan? —Señaló la casaca dañada de Thrawn con la cabeza—. No está en la mejor forma para combatir.


  —Es evidente que no —admitió Thrawn—. ¿Conoce un animal llamado reek?


  Anakin gruñó. La arena petranaki de Geonosis y el monstruo cornudo que había intentado arrancarles las tripas a Padmé, Obi-Wan y a él…


  —Bastante bien —le dijo al chiss, secamente.


  —Prepárese para emularlo.


  ¿Prepararse para emularlo? Anakin abrió la boca para preguntar qué diantre quería decir con aquello…


  Y, de repente, el deslizador terrestre salió disparado, acelerando por la calle sinuosa, directo hacia los cinco matones.


  Habían recorrido un tercio de la distancia que los separaba y los matones ya habían desenfundado sus blasters cuando finalmente lo entendió. Se levantó, se agarró al parabrisas y dio un salto para aterrizar sobre la capota del vehículo. Resbaló hacia delante por ella y metió los dedos en una toma de aire para evitar caerse.


  Y, ahora que el deslizador parecía un reek con cuernos Jedi, activó su espada de luz.


  Los matones apenas tuvieron tiempo para abrir los ojos como platos con incrédula perplejidad y correr a ponerse a cubierto, antes de que el deslizador se abalanzase sobre ellos.


  Los dos más próximos salieron volando cuando el vehículo impactó contra ellos, lanzándolos cinco metros más adelante. Los dos siguientes lograron apartarse lo suficiente para que no los embistiesen…


  «Visión doble: bláster ascendiendo, preparándose para disparar…».


  Uno de ellos, al que Thrawn había identificado como el jefe, saltó hacia atrás cuando la espada de luz de Anakin le seccionó el bláster en dos.


  «Visión doble: el matón de detrás se agacha y dispara a la altura de la cintura…».


  El segundo matón logró realizar un disparo. El filo de Anakin ya estaba colocado para desviar la descarga hacia una pared lateral.


  «Visión doble: Thrawn frena en seco y gira la cola del deslizador terrestre hacia el último matón, que salta para quitarse de en medio y saca un detonador termal de su cinturón…».


  Anakin saltó hacia arriba cuando Thrawn empezó la maniobra, dando la vuelta en el aire, mientras el matón se lanzaba a un lado y echaba mano al detonador. Su mano empezó a asomar, sus labios se torcieron en una mueca…


  Que se convirtió en un grito ahogado cuando Anakin lanzó su espada de luz, cortando el detonador y media mano del matón. Este cayó al suelo, acurrucado junto a la pared antigua, con la cara retorcida de dolor y sujetándose lo que quedaba de su mano.


  El deslizador terrestre casi se había detenido cuando Anakin volvió a aterrizar sobre la capota. Recurrió a la Fuerza para recuperar su espada de luz, se agachó para mantener el equilibrio y se volvió hacia el matón que le había disparado.


  «Visión doble: disparos hacia torso y cabeza…».


  Los bloqueó los dos, mandando el segundo hacia el pecho del matón y abatiéndolo junto a su compañero. Mientras caía, Thrawn bajó con rigidez del deslizador terrestre y corrió hacia los dos que había atropellado antes.


  —¿Qué tal? —gritó Anakin, echando un vistazo rápido a los otros matones.


  —Los dos están heridos e inconscientes —dijo Thrawn—. ¿Queda alguno con el que aún podamos hablar?


  —Creo que sí —dijo Anakin, desviando la vista y su espada de luz hacia el jefe. Este le miraba, con la empuñadura de su bláster seccionado aún en las manos—. Pero no puedo asegurarlo.


  —Por supuesto —dijo Thrawn. Fue hacia el matón de Anakin, desenfundado su bláster por el camino—. Usted no es un guerrero.


  El hombre miró al chiss.


  —Yo… no, yo soy…


  —¿Cómo se llama? —le espetó Thrawn.


  El hombre tragó saliva con dificultad.


  —Oenti —dijo—. Soy inspector. Solo un inspector. Inspector de carga.


  —Pues no lo ha hecho demasiado bien, ¿verdad? —sugirió Anakin—. Vamos a hablar dentro, ¿vale?


  —Sí, vamos —coincidió Thrawn—. Son de su especie, general. Usted primero.


  —Sin problema —dijo Anakin. Agarró a Oenti por un brazo y lo llevó hasta la puerta que estaba vigilando su grupo. Un corte doble con su espada de luz, en la cerradura barata y las bisagras también baratas, un giro de muñeca para lanzar la puerta volando hacia dentro y empujó al matón con fuerza al interior.


  El local era una especie de tienda, con estantes y recipientes repletos de curiosidades exóticas, malas imitaciones de artesanía de los Mundos del Núcleo y un montón de objetos de segunda mano. Una cortina adamascada y desteñida colgaba sobre una puerta junto al mostrador y, cuando Anakin empujó a su prisionero hacia ella, dos seres de largos hocicos la apartaron e irrumpieron en la tienda.


  Y se detuvieron en seco al ver a los intrusos. Uno de ellos levantó su bláster…


  —No lo haga —dijo Anakin, levantando su espada de luz ligeramente sobre el hombro de Oenti.


  El atacante titubeó, miró fugazmente a Oenti y volvió a mirar a Anakin.


  —¿Quién es?


  —No somos amigos suyos —dijo Thrawn, saliendo de detrás de Anakin y dando dos pasos hacia un lado—. Pero eso tampoco significa que seamos enemigos. Buscamos información y creemos que nos la pueden proporcionar.


  —También podemos matarlos a todos y sacarle lo que queremos a este —añadió Anakin, tirando del hombro de la camisa de Oenti con su mano libre—. Ustedes deciden.


  Uno de los seres de largos hocicos tragó saliva, un movimiento largo y ondulante en su garganta, y bajó el arma.


  —Sí —dijo, haciéndose a un lado y señalando la cortina—. Pasen y hablemos.


  —Muy bien —dijo Anakin—. Pueden dejar sus armas aquí.


  Los dos seres de hocicos largos se miraron. Después, sin palabras, dejaron sus armas sobre el mostrador, abrieron la cortina y desaparecieron tras la puerta.


  Anakin y Oenti entraron tras ellos.


  La estancia cerrada parecía una especie de almacén, con cajas, estantes y más recipientes esparcidos al azar. El camarero estaba tirado sobre un sofá desvencijado, con la cabeza levantada y los ojos borrosos por culpa del ataque con gas. Había dos humanos y otro ser de hocico largo sentados en taburetes alrededor del camarero y los tres se volvieron para mirar a los recién llegados.


  —¿Oenti? —preguntó uno de ellos con cautela, cuando el primer hocico largo rodeó al grupo y se colocó tras ellos.


  —Hola, Janott —dijo el prisionero de Anakin, con tono sombrío—. No te molestes en levantarte. Bueno… Janott, el cordial camarero. Esto explica muchas cosas.


  —No sé de qué habla —protestó el camarero. Pero sus ojos, de repente, volvían a estar despiertos y alerta.


  —Oh, yo creo que sí —dijo Oenti, mirando al resto del grupo—. Tus amigos están en la lista del duque, ya lo sabes. Como toda la banda. ¿Te das cuenta de que me habría disparado si se llega a enterar de lo que estás haciendo?


  —Yo no sé… —volvió a arrancar Janott.


  —Basta —dijo Thrawn. Su voz fue serena pero cortante como una espada de luz y terminó con la discusión—. No nos interesa este teatro suyo. Permítanme ahorrarles tiempo explicándoles lo que ha sucedido. Y después nos dirán lo que queremos saber.


  Le hizo un gesto a Anakin.


  —Y él me dirá si mienten.


  Anakin se proyectó hacia la Fuerza, buscando las emociones de todos ellos, y asintió levemente.


  —Son contrabandistas —dijo Thrawn, señalando al grupo que rodeaba el sofá de Janott—. Y también ladrones.


  Miró a Oenti.


  —Usted forma parte del movimiento Separatista, ahora mismo en guerra contra los sistemas republicanos y adeptos al régimen. Su duque ha construido una base y está enviando material para allí. Como no quiere que nadie sepa dónde está su base, acumula los cargamentos en distintos puntos de origen y los manda a Batuu, cuyos habitantes nunca se entrometen en asuntos ajenos. Pero no esperaba la intromisión de unos ladrones.


  Apuntó su bláster hacia Janott.


  —Ni sabía tampoco que el dueño del punto de entrega, la cantina, estaba compinchado con esos ladrones.


  —No estoy compinchado con ellos —insistió Janott, empezando a levantarse del sofá. Anakin sacó su espada de luz de detrás de Oenti, colocando el filo sobre el pecho del camarero, a modo de advertencia, y este se sentó.


  —Con su ayuda, los ladrones sabían qué envíos eran más valiosos —continuó Thrawn, ignorando las protestas—. Los envíos llegaban a intervalos regulares, sin duda, lo que les daba tiempo suficiente para robar los mejores cargamentos y remplazarlos por duplicados sin ningún valor. Confiaban que el ritmo sosegado de los envíos demorase la detección de los robos hasta que ya estuvieran preparados para abandonar Batuu.


  »Después, alguien más entró en escena y precipitó su caída.


  —Duja —murmuró Anakin.


  —Así es —dijo Thrawn—. Pudo identificar uno de los envíos y seguirlo hasta Batuu. Se coló en la nave Separatista, descubrió la existencia de la base y mandó un mensaje para alertar a la República.


  Señaló a Oenti.


  —Pero sus compañeros detectaron la intrusión y pensaron que era una ladrona.


  —Por lo que empezaron a buscar más ladrones —dijo Anakin—. Y todos ustedes terminaron en su punto de mira.


  —Ustedes entendieron que corrían el riesgo de ser descubiertos, recogieron todos sus botines e intentaron huir de Batuu —dijo Thrawn—. Pero, cuando su nave llegó encontró su punto de aterrizaje ocupado y bloqueado por otra nave. —Miró a Anakin—. La de su embajadora.


  Anakin tuvo que esforzarse para contener la ira. Usar su espada de luz no les serviría de nada. Era mejor dejar que Thrawn condujese todo aquello, al menos por el momento.


  —¿Qué ha pasado con ella? —preguntó serenamente, mirándolos uno por uno.


  —No lo sabemos —dijo uno de los hocicos largos.


  —Nosotros tampoco —añadió Oenti, apresuradamente—. Aterrizó, fue a Aguja Negra y se marchó.


  —Yo lo único que sé es que vino a la cantina y le escribió un poema a una muerta —dijo Janott.


  —Eso significa que Duja está muerta —dijo Anakin. Todo lo sucedido apuntaba en aquella dirección, pero le dolió oírselo decir en voz alta—. ¿Cuál de ustedes la mató?


  —No fuimos ninguno de nosotros —dijo Janott, encogiéndose levemente, mirando fijamente el filo de la espada de luz que aún tenía encima.


  —Yo no estaba —dijo Oenti, igual de rápido—. Yo estaba en la bodega del Larkrer, intentando averiguar qué había intentado robar.


  —¿General? —dijo Thrawn.


  —Dicen la verdad —gruñó Anakin. Todo habría resultado mucho más sencillo si hubiera detectado el menor atisbo de culpa en alguno de ellos. Visto lo visto, tendría que esperar para impartir justicia.


  —Están de suerte —dijo Thrawn, en un tono sombrío y amenazante—. Pero se acabó la farsa.


  —¿Van a entregarnos a los Separatistas? —preguntó Janott, nervioso.


  —La mayoría de ellos están ahora frente a su puerta —dijo Thrawn—. Pero les garantizo que no están en condiciones de tomar represalias contra ustedes. Ahora están atrapados aquí, igual que ustedes.


  Janott miró a Anakin.


  —¿De qué está hablando?


  —He visto tanto el campo de aterrizaje de Aguja Negra como el claro en el que sus compañeros recogieron su cargamento —dijo Thrawn—. Mi deducción es que la nave con la que planeaban escapar es demasiado grande para aterrizar cerca de aquí sin llamar una atención que no desean. Su única esperanza era secuestrar el carguero Separatista.


  Oenti se puso tenso.


  —No pueden permitirlo.


  —No lo permitiremos —le aseguró Thrawn.


  —¿Por qué no? —preguntó Janott—. Son republicanos, ¿verdad? Tengo entendido que todos los Jedi son republicanos.


  —Le pagaremos bien por la nave de los Separatistas —añadió uno de los hocicos largos.


  —¡Cállate! —le espetó Oenti—. Además, no podríais llevárosla… tenemos un escuadrón completo de droides de combate preparado para haceros trizas si lo intentáis.


  —No tantos —dijo Anakin—. Tienen tres droide y de servicio estándar, no de combate. —Ladeó la cabeza—. Mejor dicho, tenían tres droides.


  —La nave no está a la venta —dijo Thrawn—. Pensamos quedárnosla nosotros. —Hizo una pausa—. Para ir a la base Separatista de Mokivj.


  Por un segundo todos se lo quedaron mirando, sin abrir la boca. Anakin tuvo el tiempo justo para percibir un repentino aumento de su miedo y consternación…


  Después, como a una señal, todo el grupo se puso en acción.


  «Visión doble: Oenti gira sobre sí mismo, echa sus manos hacia la garganta de Anakin…».


  Las manos del Separatista aún estaban a treinta centímetros de su meta cuando Anakin empleó la Fuerza para lanzarlo volando a la otra punta de la sala. Mientras Oenti volaba sobre los demás, Janott y los tres ladrones sacaron blasters de sus túnicas, mientras los dos hocicos largos echaban mano a armas escondidas entre las cajas.


  «Visión doble: una descarga desde la izquierda hacia su caja torácica, derribándolo al suelo, con un pulmón ardiendo…».


  Pero, en aquel momento, con la espada de luz tendida hacia un lado, entre Janott y Thrawn, no tendría tiempo de echar el arma hacia atrás para bloquear el ataque.


  Aun así, lo intentó, girando sobre sí mismo lo más rápido que podía. Por encima de su hombro, vio de reojo a Oenti, incorporándose sobre el codo izquierdo y apuntando un bláster que había sacado de algún sitio. Se oyó un chisporroteo tras Anakin y una descarga brillante quemó el aire al volar junto a él…


  Oenti cayó al suelo y su descarga terminó impactando en el sofá de Janott.


  «Visión doble: descargas hacia el torso disparadas por los hocicos largos…».


  Esta vez no tuvo ningún problema para desviar los disparos. Uno se desvió hacia una caja, el otro rebotó directamente contra quien había disparado.


  Y allí acabó todo.


  —¿Está herido? —preguntó Thrawn, entre el repentino silencio.


  —No —dijo Anakin, echando un vistazo al campo de batalla.


  Oenti estaba muerto. Los cinco ladrones estaban muertos, abatidos por los disparos desviados por Anakin o las descargas, menos intensas y precisas, lanzadas por Thrawn. Solo Janott, el camarero, seguía vivo, con la respiración acelerada, lanzando grititos horrorizados ante la carnicería que le rodeaba.


  —Lo he dejado vivo —continuó Thrawn, con la misma calma con la que hablaría del tiempo—. Quizá aún pueda darnos algo más de información.


  —No sé —dijo Anakin, vacilante, mirando al camarero—. Sabemos que los Separatistas están trayendo material para una base en Mokivj a través de la cantina de Janott. Sabemos que esa banda de ladrones estaba robando en esos envíos. —Arqueó las cejas hacia Janott—. Y ahora sabemos que el Inspector de Carga Oenti también estaba implicado.


  —¿Cómo lo sabemos? —preguntó Thrawn.


  —Porque, de no estarlo, habría intentado correr hacia la puerta, para escapar o alertar a otros, en vez de intentar sujetarme para que los ladrones tuvieran tiempo de sacar sus blasters —dijo Anakin—. Y porque, si no pasase mucho tiempo por aquí, no habría sabido dónde encontrar ese bláster.


  —Sí —dijo Thrawn—. Muy bien.


  —Gracias —dijo Anakin, secamente. Pensó que normalmente las palabras condescendientes del chiss le habrían irritado.


  Pero, para su leve sorpresa, sintió una leve satisfacción. Era evidente que Thrawn era de esos que siempre iban dos pasos por delante de sus rivales. Era agradable saber que él, Anakin, podía mantenerse a su altura.


  —La cuestión aquí es: ¿qué puede decirnos para convencernos de que lo dejemos con vida?


  —Se marchó sana y salva —espetó Janott—. La mujer… la segunda. Le cantó un canción a su amiga y se marchó en perfecto estado.


  —Su nave sigue aquí —dijo Anakin, bajando el filo de su espada de luz hacia el pecho del camarero.


  —Se marchó de Aguja Negra, pero aterrizó en otro sitio —dijo Janott, tropezándose con las palabras en su premura por decirlas—. Se marchó en otra nave. Más pequeña.


  —¿Cómo lo sabe?


  —La… —El camarero tragó saliva con dificultad—. La policía. Aquí no hay muchos policías, pero alguno hay. Creían que era una contrabandista y la siguieron un poco. Pero su nave era rápida, difícil de seguir, y los despistó.


  —¿Le dispararon? —preguntó Anakin.


  —Yo… no…


  —¿Le dispararon?


  —No lo sé —dijo Janott, encogiéndose de nuevo—. Es posible. Pero no le hicieron nada. Se les escapó. De verdad.


  —¿Dice la verdad? —preguntó Thrawn.


  —Sí —dijo Anakin, mirando mal al camarero. Estaba muy bien contarles que Padmé había escapado, pero podía haber sufrido daños durante la escaramuza que no se manifestasen hasta más adelante. Si su hiperimpulsor hubiera sufrido daños o le hubieran agrietado el casco…


  «Basta», se dijo. Padmé estaba bien. Tenía que estarlo.


  —Bueno, ¿lo matamos? —le preguntó a Thrawn, proyectándose hacia la Fuerza. No tenía ningún interés particular en matar a aquel hombre, pero a veces la simple amenaza bastaba para soltar lenguas.


  Por desgracia, no percibía en Janott nada que sugiriera que creyese tener ningún otro as en la manga.


  —No será necesario —dijo Thrawn—. El hecho de que los atacantes de la cantina perteneciesen al grupo de contrabandistas, pero el ataque en sí fuera diseñado por alguien que entiende las tácticas y habilidades Jedi, sugiere que los Separatistas convencieron o contrataron a los contrabandistas para que lo llevasen a cabo. Puede que estos lo supieran o puede que no.


  —Ah —dijo Anakin. Thrawn ya le había dicho antes que el ataque de la cantina era complejo, pero aquel detalle concreto no se le había pasado por la cabeza—. Eso significa que los Separatistas estaban enterados de la existencia de la banda de ladrones. Y aún quedan un par de Separatistas vivos ahí fuera, un poco magullados pero vivos, capaces de informar al resto de sus fuerzas.


  —Pueden tener más en otras partes de Batuu —dijo Thrawn—. En cuanto a los ladrones, ahora saben que el plan de los Separatistas para eliminarnos ha fracasado y que han muerto muchos de los suyos. En estas circunstancias, quizá sospechen de la connivencia del camarero.


  —Seguro que sí —coincidió Anakin, desactivando su espada de luz—. Lo que se suma a su baja popularidad actual, Janott. Yo de usted, buscaría un lugar tranquilo y agradable en el que poder esconderme una temporada.


  —Sí —dijo Janott—. Sí. Quizá lo haga.


  —Lo hará —dijo Anakin.


  Janott desvió la vista hacia los contrabandistas muertos.


  —Lo haré —dijo.


  —Pues aquí ya no nos queda nada que hacer —dijo Thrawn—. Sigamos nuestro camino.


  


  Cuando Anakin y Thrawn salieron de la tienda no había nadie alrededor de los restos de la refriega callejera. De hecho, aparte de unas pocas miradas curiosas hacia los Separatistas, que recuperaban lentamente el conocimiento, los transeúntes parecían ignorar por completo la carnicería.


  Probablemente la muerte y la destrucción eran cotidianos en Aguja Negra.


  —¿De verdad cree que hay más Separatistas por aquí? —preguntó Anakin, cuando volvían a estar en su deslizador terrestre, volviendo hacia el Larkrer—. ¿O solo lo ha dicho para asustarle?


  —Puede haber más, aunque solo dos o tres —dijo Thrawn—. Su droide puede analizar el oxígeno y el consumo de alimentos durante el viaje, si quiere datos más precisos.


  —Ya veremos —dijo Anakin. En aquel momento, los números exactos no eran prioritarios—. La cuestión es si habrá alguien capaz de advertir a los Separatistas de Mokivj antes de nuestra llegada.


  —Nadie les advertirá —dijo Thrawn, con firmeza—. Han hecho grandes esfuerzos por mantener esa base oculta. Mandar un aviso por un servicio de mensajería privado, presumiblemente no garantizado, pondría en peligro esa confidencialidad.


  —No solo no garantizado —dijo Anakin, negando con la cabeza—. Sino completamente informal.


  —¿Cómo llega a esa conclusión?


  —Porque si Janott dice la verdad, Padmé estuvo aquí tiempo suficiente para mandarme un mensaje, pero no recibí nada. La cuestión es si podrán encontrar otra nave después de que nos llevemos la suya. —Miró a Thrawn de reojo—. Porque nos llevamos su nave, ¿verdad?


  —No quiero llegar con la mía —dijo Thrawn—. ¿Usted quiere ir con la suya?


  Anakin notó un temblor en sus labios. Presentarse en una base secreta Separatista con una caza estelar Actis. Ni hablar.


  —Entendido.


  —Respecto a si encontrarán otra nave, no debemos preocuparnos por eso —continuó el chiss—. Solo con que tarden unas horas en salir tras nosotros, ya no supondrán ningún problema.


  Siempre que pudieran localizar a Padmé tan rápido, por supuesto. Anakin no estaba muy convencido sobre aquello.


  —No sé —dijo—. Quizá deberíamos dedicar una hora a inutilizar todo lo que encontremos en la zona de aterrizaje.


  —Con eso solo ganaríamos unas horas —dijo Thrawn—. Hágame caso, no se preocupe por ellos.


  Anakin frunció los labios. Era probable que el chiss tuviera razón. A no ser que pudieran inutilizar todas las naves de Batuu, difícilmente podrían evitar que los Separatistas fueran tras ellos.


  —Bien —gruñó—. Por cierto, ¿cómo supo que era Mokivj?


  —Por los datos planetarios —dijo Thrawn—. Solo la información sobre Mokivj incluía datos de navegación útiles.


  —Las diez lunas —susurró Anakin—. Genial. Pero ¿y si llega a equivocarse?


  —Los Separatistas de la calle no tardarán en recuperarse —dijo Thrawn—. Si los ladrones no reaccionaban a la mención de Mokivj, podríamos haber probado con otros sistemas.


  —¿Y usted quería que fueran más que el Separatista que había capturado porque quería incitarlos a atacarnos?


  —Exacto —dijo Thrawn—. Seguro que no deseaban que nos marchásemos con una información tan relevante, pero solo se atreverían a hacer algo si nos superaban ampliamente en número.


  Se produjo un breve silencio. Anakin miró el bosque, que pasaba a toda velocidad junto a ellos, intentando no preocuparse por Padmé. O estaba bien o estaba en peligro, pero hasta que llegase a Mokivj no podía hacer nada al respecto.


  —Ese duque que mencionó Oenti —dijo Thrawn, sacándolo de sus pensamiento—. ¿Es el líder de los Separatistas?


  —No, ese es el conde Dooku —dijo Anakin—. El otro gran impulsor de su ejército es el general Grievous. No tengo la menor idea de quién es ese duque.


  —He oído hablar del conde Dooku —dijo Thrawn—. Es un Jedi como usted, ¿verdad?


  —Un Jedi caído —dijo Anakin, algo más secamente de lo que pretendía—. No como yo. Pero no se preocupe, lo atraparemos. Tenemos al Canciller Palpatine de nuestro bando y es mucho más temible que Dooku y Grievous.


  Thrawn se quedó callado un momento.


  —No olvide que el objetivo en la guerra es la victoria, no la venganza.


  —Descuide. Todos sabemos eso.


  —Bien —dijo Thrawn—. Recuérdelo también en esta misión.


  Anakin frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Ya no estamos solo buscando a una embajadora desaparecida —dijo Thrawn—. Esto se está convirtiendo en parte importante de su Guerra Clon. Recuerde que el objetivo es la victoria.


  —¿No la venganza?


  —No. —Notó que Thrawn le miraba—. Ni el rescate.


  Anakin miró hacia otro lado. ¿Ni el rescate?


  Aquello era inconcebible. La vida de Padmé era lo más importante de la galaxia. Para él y para muchos otros.


  —¿Me ha oído? —insistió Thrawn.


  —Le he oído —gruñó Anakin.


  Y no pensaba renunciar a aquella vida por una presunta y probablemente menor operación Separatista en un rincón olvidado del universo.


  —Estamos perdiendo el tiempo. ¿Esto no puede ir más deprisa?


  CAPÍTULO VII

  [image: ]


  La nave de Duja, Padmé nunca supo cómo se llamaba pero la baliza de identidad indicaba que era la Posibilidad, era pequeña y aparentemente inofensiva.


  Nada más lejos de la realidad. La nave disponía de blindaje adicional, dobles cañones láser al frente y uno atrás, y un par de torpedos de protones de primera calidad. Era más un caza de bolsillo que un transporte y había podido huir de la penosa policía de Batuu con facilidad.


  Desde el interior de la cabina de la cápsula de escape, pensó que sería espectacular verla estrellarse.


  Seguía sin saber cómo la había localizado aquel droide buitre. Se lanzó directa hacia Mokivj en cuanto llegó al sistema y cruzó sus amplias llanuras, montes bajos y lagos a la menor altura posible. Aquello, combinado con el reducido tamaño de la Posibilidad, debería de haberle permitido esquivar cualquier patrulla que hubiera en los alrededores de las coordenadas de Duja.


  Era evidente que no había funcionado. El buitre la había encontrado y ella no lo había visto venir. Al parecer, la persecución de la policía de Batuu había dañado la nave más de lo que pensaba. Apenas había tenido tiempo para elevarla lo suficiente para desplegar la cápsula de escape, antes de que la nave empezase a desmontarse en pedazos.


  Y ahora, mientras realizaba una caída controlada hacia las colinas que tenía a sus pies, vio piezas de la Posibilidad volando en llamas hacia el lejano horizonte.


  Como Duja, la nave se había enfrentado a su último desafío y había caído. Ahora le tocaba a Padmé vengarlas.


  Aunque cada vez le parecía más improbable. Los fragmentos de la Posibilidad seguían ardiendo y humeando en el aire, cuando pudo ver un puñado de droides buitre agrupándose en el horizonte. De momento, no parecían haber detectado la cápsula entre los cascotes, pero cuando sus repulsores se activasen seguro que detectarían su antinatural cambio de trayectoria.


  Aunque no lo hicieran, el terreno apenas ofrecía muchas posibilidades de huida. La ladera de la colina estaba cubierta de piedras, hierba y arbustos, sin ningún sitio en el que esconderse a varios kilómetros a la redonda. Vio un destello de luz en el río que bajaba por la colina y los arbustos meciéndose por la brisa que azotaba la colina…


  Contuvo la respiración. «El río», pensó.


  Era arriesgado, pero a aquellas alturas no tenía alternativa. Echó un último vistazo a los droides buitre, sujetó los controles y se puso manos a la obra.


  La cápsula tenía una maniobrabilidad estándar que ofrecía al pasajero la posibilidad de elegir dónde aterrizaría. Pero, igual que los repulsores, el uso de los propulsores también podía llamar la atención de los buitres. Afortunadamente, el río estaba prácticamente debajo de ella y solo necesitó dar un pequeño giro a los mandos para colocarse en el vector adecuado. Vio el río acercándose a toda velocidad, intentando encontrar el punto exacto en el que el riesgo de ser detectada por los droides y las posibilidades de romperse la espalda con el impacto fueran el menor posible. Cincuenta metros… cuarenta… treinta… diez…


  Se preparó y activó los repulsores.


  La deceleración que había programado fue más intensa de lo que esperaba, empujándola hacia su asiento con una abrupta fuerza de varios G. Aun así, la cápsula se estrelló en el río con gran estruendo y Padmé vio cómo el nivel del agua ascendía por su ventanilla mientras la cápsula se hundía. Apagó los repulsores y lanzó un suspiro de alivio.


  No estaba preparada para la repentina reactivación de los repulsores. Volvió a echar mano a los controles, forzando el apagado manual. Pero no fue suficiente. Incluso sin ellos, la cápsula tenía la suficiente flotabilidad para iniciar un lento ascenso hacia la superficie. Probablemente, era un diseño de seguridad intencionado y lo habría agradecido prácticamente en cualquier circunstancia.


  En ese momento, sin embargo, una cápsula de escape flotando en el río prácticamente garantizaba su captura.


  Miró el panel de control, buscando inspiración, intentando encontrar algún truco aerodinámico o con el lastre que le permitiese anular aquellas medidas de seguridad y seguir hundiéndose. Pero era evidente que los diseñadores de la cápsula se habían prevenido para aquella situación.


  Lo que solo le dejaba una opción. Apretó los dientes, viendo el nivel del agua por su ventanilla, y manipuló los controles de la escotilla.


  Durante un momento, no sucedió nada. El agua seguía descendiendo por la ventanilla, mientras la cápsula ascendía. Después, tras un chirrido de protesta, los servomotores lograron abrir la escotilla, a pesar de la presión externa.


  Y el río empezó a colarse en la cápsula.


  Padmé lanzó un grito ahogado cuando el agua gélida entró en contacto con su costado y sus piernas, mucho más fría de lo que esperaba. El agua se acumuló rápidamente alrededor de sus pies, subiendo por sus muslos y entumeciéndole la piel bajo sus pantalones anchos. El lento ascenso de la cápsula flaqueó y terminó deteniéndose. Y, cuando el nivel del agua le llegaba a las rodillas, la cápsula volvió a hundirse.


  Manipuló los controles de la escotilla, preguntándose fugazmente qué pasaría si el agua se había colado en sus componentes electrónicos o había inutilizado los servomotores. Pero la escotilla respondió, volviendo a cerrarse y cortando la entrada de agua. Miró hacia arriba por la ventanilla, vio el juego de luces en la superficie del agua, mientras la cápsula seguía hundiéndose, y la ajustó a un nivel neutro de flotabilidad.


  Revisó el instrumental. Las lecturas eran algo ambiguas, pero la cápsula parecía estar a unos cuatro metros de profundidad. Con suerte, serían suficientes para ocultar su presencia y permitirle flotar hasta que los Separatistas se hubieran marchado.


  De hecho, con un poco más de suerte, podría incluso navegar hasta la fábrica. La mayor parte de industrias requerían de grandes suministros de agua y aquel río conducía a las coordenadas de Duja, aproximadamente.


  En cualquier caso, no podría hacer nada hasta haber superado el rango de rastreo de los buitres. Desactivó todo lo que pudo, subió los pies al tablero de control para sacarlos del agua y se preparó para una larga espera.


  


  El trayecto se convirtió rápidamente en un ejercicio de paciencia y aburrimiento. Aun así, tuvo sus momentos interesantes.


  El primero cuando llegó al corazón del rango de rastreo de los droides buitre. Cada vez que una de aquellas sombras cubría la lejana luz solar, se ponía tensa, preguntándose si la habían visto o si el droide solo pasaba durante otra de sus rondas. Se le ocurrió que, dado el ángulo del sol, las sombras que pasaban justo encima de ella eran de droides que en realidad no tenía encima. Eso le ofreció un alivio momentáneo, hasta que entendió lo que suponía: si uno de los droides se colocaba justo encima de ella, no se daría cuenta hasta que fuera demasiado tarde.


  Pero el fuego láser no funcionaba bajo el agua y ninguna explosión de torpedo podía generar una onda expansiva capaz de afectar al exterior de la cápsula. Poco a poco, las sombras sobre su cabeza se fueron reduciendo, hasta desaparecer por completo.


  La siguiente distracción llegó, una hora después, en forma de remolino y agitación en el río, por lo demás manso. Su primer pensamiento fue que se había topado con un tramo rocoso de aguas turbulentas, pero entonces vio las grandes tuberías que recogían agua en la orilla izquierda del río. Probablemente un pueblo, ya que parecía estar aún a varios kilómetros de las coordenadas de Duja, río arriba.


  Quizá no. La corriente apenas había recuperado su ritmo normal cuando empezó a ver montones de rocas pequeñas apiladas en la ladera del lecho. De nuevo, lo primero que pensó fue que se trataba de un fenómeno natural, quizá erosión o consecuencias de un terremoto. Pero, al ver que aquellas pilas seguían apareciendo a lo largo del río, se dio cuenta de que eran los residuos de una mina, posiblemente arrastrados desde montones de las laderas por el viento o la lluvia. Los residuos se prolongaron durante casi un kilómetro y después empezaron a desaparecer. Un centenar de metros más adelante la cápsula dio otra sacudida, al encontrar otra batería de tuberías que lanzaban aguas residuales al río. Los sensores indicaban que la temperatura de aquellas aguas residuales era notablemente más elevada que la del río, indicando de nuevo que se trataba de algún tipo de extracción minera o proceso de refinamiento.


  Los Separatistas tenían allí una mina relacionada de alguna manera con la fábrica. Pero ¿qué podía producir aquella mina que justificase invertir tiempo y dinero en una explotación tan remota? Ni siquiera el doonium y el quadranium eran tan valiosos.


  A no ser que hubieran descubierto un depósito increíblemente rico de uno de aquellos metales. Si era así, la fábrica estaría produciendo… ¿el qué?


  Parecía disparatado. Seguro que resultaba más sencillo transportar el metal a otra fábrica más segura, preparada para construir placas de casco o blindajes para droides. Sin embargo, la habían instalado allí.


  A no ser que Duja se equivocase. A no ser que solo hubiera aquella mina y estuviera equivocada con lo de la fábrica.


  Padmé miró el agua turbia que la rodeaba. No. Duja no se había equivocado nunca. Tampoco ahora.


  Así que Padmé cultivaría su paciencia y esperaría a llegar a las coordenadas. Y ya vería entonces qué era lo que había descubierto su amiga.


  


  Ya había anochecido cuando la cápsula llegó a la coordenadas de la fábrica.


  Ahora venía lo complicado.


  Padmé había metido dos mudas, botas, comunicador, datapad, vara de luz, su pistola bláster ELG-3A preferida y la más pesada pistola bláster/lanzacuerdas S-5 en una mochila impermeable. Ahora, respirando hondo para eliminar el máximo posible de dióxido de carbono de sus pulmones, volvió a manipular los controles de la escotilla. Esta vez pretendía abrirla del todo, no solo un poco.


  El mecanismo de la escotilla no pensaba lo mismo. Abrió la misma rendija que antes y se detuvo, como si no pudiera funcionar con la presión externa.


  Padmé volvió a intentarlo, reprimiendo un repentino ataque de pánico. Si la escotilla seguía encallada, tendría solo unos segundos para sacar el bláster de la mochila e intentar volar las bisagras, antes de ahogarse.


  Por suerte, no fue necesario. Cuando el agua fría ya llegaba hasta sus caderas, la presión sobre la escotilla se equilibró y esta pudo continuar con su abertura hacia el exterior. Esperó que se abriera lo suficiente y se lanzó al agua. Ignoró el frío extremo, lanzando un pequeño rastro de burbujas desde una comisura de la boca para asegurarse de que iba en la dirección correcta, y nadó hasta la superficie.


  Sacó la cabeza del agua y se encontró con una noche oscura y un agradable aire cálido. Por un instante, se dejó llevar por la corriente, agitando torpemente una mano, mientras se colgaba la mochila a la espalda y echaba un vistazo alrededor.


  En aquel punto, el río medía unos treinta metros de ancho, con el agua unos cinco metros por debajo de ambas riberas. A un lado, donde las coordenadas de Duja situaban la fábrica, todo era oscuridad; mientras al otro se veían indicios de luces cerca de la orilla. Las estrellas brillaban sobre su cabeza, cubiertas ocasionalmente por nubes finas.


  Miró a ambas orillas, intentando decidir qué hacer. La orilla iluminada debía de ser un asentamiento, donde quizá pudiera encontrar comida, calor y algo de ropa. Por otra parte, más gente era sinónimo también de mayores posibilidades de ser detectada, de que hablasen de ella y de que la capturasen.


  Además, no estaba allí por placer. Estaba allí para asegurarse de que Duja no había muerto en vano. A cincuenta metros río abajo pudo ver un bosquecito de árboles altos junto al río, árboles cuyas raíces quizá asomaban por la ribera y le permitirían escalar por ellas. Se giró hacia allí, tiritando tanto que los dientes le castañeteaban, y empezó a nadar. Había visto muchos peces pasando ante la ventanilla de la cápsula durante el día, algunos desde muy cerca. Esperaba que cualquier movimiento en el agua se la atribuyeran a ellos.


  Incluso bajo la tenue luz del asentamiento que tenía a su espalda, pudo ver al menos una docena de raíces nudosas asomando entre la tierra. Sujetó la más baja, salió del agua y empezó a trepar.


  No era sencillo. Las raíces estaban mojadas y el suelo que las rodeaba se hundía bajo sus pies. Pero había practicado la escalada en las montañas Gallo y no era muy diferente de aquello. Llegó hasta lo alto de la orilla y trepó para echar un vistazo cauteloso.


  A lo lejos pudo ver una gran estructura oscura, de dos o tres plantas de altura, con torretas tipo castillo en las esquinas. Entre ella y la estructura había una pradera y lo que parecía una profunda zanja en el suelo, posiblemente un arroyo o un sinclinal. No veía rastro de brillos metálicos que indicasen la presencia de droides, pero con tan poca luz aquello no significaba necesariamente que no los hubiera.


  Aun así, no ganaría nada quedándose donde estaba. Acabó de trepar a la orilla, se puso de pie y se apartó un mechón de pelo de los ojos. Dedicó un momento a estudiar el mejor camino de aproximación y fue hacia el edificio.


  Y lanzó un gritito ahogado cuando una mano apareció de la nada, la sujetó por una de las correas de su mochila y tiró de ella hacia detrás de los árboles.


  —Ven aquí, idiota —le dijo una voz ronca al oído—. ¿Quieres que te vean?


  Al cabo de un segundo, la apartó abruptamente un poco y Padmé se encontró ante una cara humana perpleja, barbuda y boquiabierta, sobre un cuello ancho y un cuerpo fornido.


  —Espera un momento —dijo el hombre, en un tono tan sorprendido como su cara—. Tú no eres Cimy.


  —¿Quieres callarte? —dijo otra voz débilmente desde los árboles—. ¿Quieres que te oigan?


  —Creo que ya lo han hecho —dijo el hombre, volviéndose hacia la voz. El movimiento hizo que Padmé también se volviera—. Mira… he encontrado una espía.


  —No soy una espía —Padmé protestó—. Ah… me duele.


  —¿Qué?


  —Tus nudillos —dijo Padmé, estremeciéndose—. Me los estás clavando en el hombro.


  —Oh. —El hombre la soltó inmediatamente—. Perdón.


  —¿Con quién hablas? —dijo la segunda voz. Se oyó ruido entre los arbustos que rodeaban la arboleda y apareció el segundo hombre, más alto y menos fornido, pero con una barba más imponente—. Uauh. ¿Quién diantre es esta?


  —Creí que este era Cimy —dijo el otro, en tono de disculpa.


  —Esta… idiota.


  —¿Qué? —El primer hombre miró a Padmé desde más cerca—. Oh. Vale. Esta. Lo siento. En cualquier caso, estaba a descubierto y creí que era Cimy…


  —¿Con quién me has confundido? —dijo un tercer hombre, apareciendo ante ellos. Era más bajo que los otros, sin barba pero con un bigote fino.


  Incluso con tan poca luz, Padmé pudo ver que este y el segundo hombre tenían un fuerte parecido. ¿Serían hermanos?


  —He creído que eras tú —dijo el primer hombre, con paciencia—. Así que he tirado de ella para sacarla de la vista. —Hizo una pausa, volviéndose hacia Padmé—. Estás mojada —dijo, mirándola de arriba abajo con el ceño fruncido—. ¿Sales del río?


  —He salido a nadar un poco —dijo, intentando reprimir el castañeteo de sus dientes. El aire, que le había parecido cálido comparado con el agua del río, empezaba ahora a enfriarla. La brisa constante tampoco ayudaba, ahora que ya no estaba protegida por las riberas del río.


  —¿A nadar? —dijo el segundo hombre, burlonamente—. Sí, claro.


  —Vale, de acuerdo. No estaba nadando —dijo Padmé. Cimy llevaba algo en las manos parecido a una caña de pescar—. Salí a pescar y se me hundió la barca.


  —¿Estás loca? —preguntó Cimy—. Ya es bastante peligroso salir de noche… pero ¿en barca? Los chatarreros te habrían cazado, seguro.


  —Supongo que sí —dijo Padmé—. Aquí, desde los árboles, debe ser mucho más seguro.


  —Por eso estamos aquí —dijo el primer hombre. Volvió a mirarla.


  Entonces, para sorpresa de Padmé, se quitó la chaqueta y se la echó sobre los hombros.


  —Toma… pareces congelada. Soy Lebjau, por cierto. Estos son Huga y su hermano Cimy…


  —Lebjau, ¿te has vuelto loco? —dijo Huga, con saña—. No sabemos nada de ella.


  —Está mojada y congelada y estaba pescando —dijo Lebjau—. ¿Qué más necesitamos saber?


  —Para empezar, quién diantre es —respondió Huga—. No estaba pescando, idiota.


  —Un momento —dijo Cimy, con voz temblorosa—. Esta mañana… ¿os acordáis de que los chatarreros fueron río arriba?


  —Oh, caray —masculló Huga—. Lebjau tenía razón… es una espía. Pero no de los cabezasmetálicas. ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?


  —Nada que os concierna —dijo Padmé, intentando pensar algo. Sus blasters seguían dentro de la mochila y con las sospechas de sus captores era imposible sacarlos antes de que se lo impidieran. Además, jamás podría justificar haber disparado contra un grupo de lugareños inofensivos—. Si me dejáis marchar, os prometo que no volveréis a saber de mí.


  —¿Y si los cabezasmetálicas te encuentran? —preguntó Cimy—. ¿Eh? ¿Y si encuentran tu rastro en el río y los lleva hasta nosotros?


  —Eh, tampoco es para tanto —dijo Lebjau, visiblemente desconcertado.


  —¿Quieres callarte? —gruñó Huga.


  —No es por pescar, Lebjau —dijo Cimy, con paciencia—. Sino porque los cabezasmetálicas se cabreen por haberla dejado marchar.


  —Bueno, hay una manera rápida de solucionar eso —dijo Huga—. Sujétale los brazos. Lo guardamos todo aquí y vamos a entregarla.


  —No, esperad —dijo Padmé, apresuradamente—. No es buena idea.


  —¿Por qué no? —dijo Huga—. Puede que den incluso recompensa por ti.


  Y allí lo tenía, el clavo ardiendo que necesitaba.


  —¿Eso es lo que queréis? —preguntó Padmé—. ¿Dinero?


  —Como todos, ¿no? —replicó Huga—. El duque no paga mucho, diantre.


  —Supongo que no —dijo Padmé, preguntándose quién sería aquel duque. ¿Otro lugareño o uno de los Separatistas?—. Dejad que os enseñe algo. —Echó mano bajo su blusa y les mostró su collar—. Es una gema corusca —dijo, desabrochando la cadena y dándosela a Huga—. Se usa como moneda en muchos rincones de la galaxia.


  —Aquí no —dijo Huga. Pero su voz había cambiado al ver la joya.


  —Vale muchísimo en el resto de la galaxia —dijo Padmé—. Mucho más de lo que el duque os daría por entregarme. Si os da algo.


  —No importa —dijo Huga, encogiéndose de hombros—. También podemos quitártelo y entregarte.


  —No lo entendéis —les regañó Padmé—. Solo llevo esa joya encima. Pero el hecho de tenerla significa que soy rica. Mi familia es rica. ¿Y bien…?


  Los tres se miraron unos segundos. Huga fue el primero en hablar:


  —¿Estás diciendo que… te retengamos hasta que nos paguen un rescate?


  —¿Por qué no? —preguntó Padmé—. Queréis dinero. Yo no quiero que me entreguéis al duque ni a los cabezasmetálicas. Esta es la mejor solución para todos.


  —Sí, pero… —Huga dudaba—. Se supone que nadie se ofrece voluntariamente para ser secuestrado, ¿no?


  —No lo hago voluntariamente —dijo Padmé—. Ya me tenéis retenida, ¿no?


  —Sí, pero…


  —Si así vais a sentiros mejor, podéis pensar en ese dinero como una especie de alquiler —sugirió ella—. Podéis retenerme hasta que un familiar venga con el dinero y después que cada uno siga su camino. ¿Trato hecho?


  De nuevo, los tres se miraron.


  —¿Qué os parece? —preguntó Huga.


  —No sé —dijo Cimy, mirándola de reojo—. No podemos meterla dentro… los cabezasmetálicas nos conocen a todos. En cualquier caso, dice cosas graciosas.


  —Podríamos llevarla a la barcaza —sugirió Lebjau—. Nadie va allí y le podemos sacar comida por la puerta trasera.


  —Un momento —gruñó Huga—. ¿Comida? ¿Cuánto va a durar esto?


  —No más de una semana o dos, como máximo —les aseguró Padmé—. Solo el tiempo necesario para enviar un mensaje a mi tío Anakin. Él se ocupará de traer el dinero y después podréis olvidaros de mí.


  —No sé —dijo Huga—. Una semana es mucho tiempo. ¿Y si la descubren?


  —No lo harán —prometió Lebjau—. Yo le llevaré la comida… a mí no me vigilan mucho. Cimy y tú seguid con vuestro trabajo como siempre y yo me encargaré de llevarle las cosas.


  —¿También le vas a traer virutas para que duerma sobre ellas? —gruñó Huga—. No es una mascota. Si escapa, o la descubren, estaremos jodidos.


  —No escapará. —Lebjau miró a Padmé—. ¿Verdad que no escaparás?


  —No hasta que llegue mi tío y os pague el rescate. Lo prometo.


  —Dice que no escapará —dijo Lebjau, volviéndose hacia los otros.


  —No sé —repitió Huga. Pero seguía frotando suavemente la gema que tenía entre los dedos.


  —No tenéis nada que perder —comentó Padmé—. Si escapo, os quedáis con esa gema.


  —Vale —dijo Huga. Seguía teniendo sus reservas, Padmé lo notaba. Pero, al menos por el momento, su codicia se imponía a los temores—. ¿Cómo contactamos con tu tío?


  —He contratado uno de los servicios de mensajería independientes de la región —dijo Padmé—. El sistema Interstel. Puedo… ¿qué pasa? —Se calló al ver que todos hacían una cara extraña.


  —Nada —dijo Lebjau—. Solo que el otro día oímos que la tríada de comunicaciones de Interstel estaba fuera de servicio.


  —Alguien se quejaba porque tenía que llevar los mensajes en mano hasta Plood y Batuu —añadió Cimy—. Un incordio.


  —Sin duda —dijo Padmé, con un gesto repentinamente tenso—. ¿La están reparando?


  —Probablemente solo retienen los mensajes hasta tener los suficientes para que merezca la pena viajar hasta Plood y usar la tríada que hay allí —dijo Cimy—. Es lo que suelen hacer.


  —Entiendo —murmuró Padmé. Qué coincidencia que el sistema fallase justo cuando más lo necesitaba.


  ¿Alguien había podido detectar los mensajes de Duja para Coruscant y haber inutilizado la tríada para que no se supiese nada? Si era así, ¿significaba aquello que ninguno de sus dos mensajes le habían llegado a Anakin?


  Porque eso sería un auténtico desastre. Su nave contenía copias de todos sus mensajes, pero, aunque Anakin la encontrase, esos archivos estaban protegidos por la encriptación automática del Senado.


  Enderezó la espalda. ¿Interstel necesitaba un buen montón de mensajes para hacer algo al respecto? Bien. Estaba dispuesta a enviarlos.


  —¿Tenéis alguna idea del número mágico de mensajes necesarios para que manden una nave hasta Plood? —preguntó.


  Huga se encogió de hombros.


  —Ni idea. Unos doscientos, supongo. Por aquí no circulan muchos.


  —Bien —dijo Padmé—. Pues mandaremos quinientos.


  Huga quedó boquiabierto.


  —¿Quinientos?


  —Espero que eso llame su atención —dijo Padmé—. Y también la de Anakin. Redactaré el mensaje en cuanto me dejéis en algún sitio. Ah, me llamo Padmé. Encantada de conoceros.


  —Sí —dijo Huga, al parecer aún molesto—. Claro. Bueno… vamos. Cuidado con las raíces.


  Echó a andar hacia el interior de la arboleda, con Cimy al lado y Padmé y Lebjau caminando tras ellos. Habían recorrido unos diez metros cuando Lebjau le rodeó los hombros con un brazo.


  —Cuidado —murmuró—. Es cuesta abajo.


  Padmé asintió… ya había visto que la cabeza de Huga descendía al bajar por una pendiente empinada. El desfiladero tenía casi cinco metros de profundidad y al fondo había un río. Un lecho seco, al parecer, posiblemente parte de un afluente estacional y la zanja en el suelo que había visto antes de que Lebjau la sujetase. Huga se giró al llegar al fondo del desfiladero y echó a andar por el barranco.


  El desfiladero era lo bastante profundo para que la planta de los Separatistas quedase fuera de la vista mientras avanzaban por el terreno rocoso. Pero en algunos puntos otros surcos se cruzaban con el suyo y al pasar por ellos Padmé pudo ver algún atisbo de su destino.


  Su primera impresión fue que se trataba de una especie de castillo. Pero después vio que se equivocaba. Lo que creía que eran torretas en las esquinas en realidad eran estrechas anclas verticales en forma de pirámide para droides buitre, donde estos podían engancharse y repostar, al mismo tiempo que les permitía desplegarse rápidamente, a diferencia de si lo hicieran desde el interior de un hangar. El resto del recinto era bajo y amplio, con menos de quince metros de altura, pero con medio kilómetro de ancho y de fondo.


  —Antes era una multifactoría —dijo Lebjau, señalando el edificio con la cabeza—. Grandes generadores de energía en medio de un patio, con un puñado de talleres de fabricación de cien por cien metros bajo el mismo techo.


  —Todos con ventanas y luz alrededor —añadió Cimy, pensativamente—. Un lado era muy ruidoso, claro, por los generadores. Pero, como mínimo, eran luminosos.


  —Sí —dijo Lebjau—. Después llegaron el duque y los cabezasmetálicas, echaron a todo el mundo y se lo quedaron todo.


  —¿Tenéis idea de qué fabrican aquí? —preguntó Padmé.


  —Nada que te importe —gruñó Huga, por encima del hombro.


  —Era nuestro trabajo —explicó Lebjau, con amargura—. Trabajábamos en una de las fábricas de electrónica. Ahora nos han metido en mantenimiento. Vale, como mínimo tenemos trabajo. No contrataron a todos los que nos quedamos en la calle.


  —¿Qué tipo de mantenimiento? —preguntó Padmé, frunciendo el ceño. El mantenimiento de las fábricas de droides solía ser trabajo para droides.


  —Limpieza, principalmente —dijo Lebjau—. Barrer y limpiar todo tipo de suciedad.


  —Ah —dijo Padmé—. ¿Supongo que el trabajo técnico lo realizan otros droides?


  —No, de eso se ocupan el resto de la gente que volvieron a contratar —dijo Cimy—. Especialistas en materiales, tipos que construyen plastoides nuevos, cerámica y demás. Además de un puñado de ingenieros para reparar algunas cadenas de montaje.


  —Necesitaron dos meses para hacerlo todo —dijo Huga—. Sacaron un buen pedazo del ala oriental del techo… todo ocupa la mitad de las dos plantas inferiores.


  —Habéis visto la cadena de montaje, ¿pero no sabéis qué fabrican? —preguntó Padmé.


  —Nunca hemos visto el producto acabado —dijo LebJau—. Lo desactivan todo antes de que lleguen los equipos de limpieza y guardan el material fabricado durante el día tras unas cortinas.


  —Pero tienen droides, ¿no? —preguntó Padmé.


  —¿Cabezasmetálicas? Sí —dijo Lebjau—. En su mayoría, unas cosas larguiruchas que van de aquí para allá apuntándonos con sus armas. Los demás son de los nuestros y los dos supervisores que trabajan con el duque.


  —Un hombre y una mujer —añadió Cimy.


  —Eso es —dijo Lebjau—. Dudo que los cabezasmetálicas puedan ocuparse de las máquinas o de la programación.


  Padmé asintió.


  —Supongo que no.


  Pero sabía que los Separatistas disponían de droides capaces de hacer aquellas tareas. Eran especializados y muy caros, y Dooku y Grievous no disponían de muchos. De todas formas, eran prácticos y capaces, y no necesitaban ser alimentados. Otra cosa que debía investigar cuando lograse entrar allí.


  —¿Y quién es ese duque? ¿Qué aspecto tiene?


  —No lo hemos visto nunca —dijo Cimy—. Sus supervisores y los cabezasmetálicas nos dan las órdenes.


  —Antes había más hombres y mujeres —dijo Lebjau—. Muchos más. Vinieron para la instalación y estuvieron casi un mes. Muchas naves aterrizaron y despegaron del patio, trayendo mucho material de la mina. Después, la mayoría se marchó y todo ha estado bastante tranquilo desde entonces.


  —Probablemente terminaron el trabajo de investigación y desarrollo y ahora se dedican a la producción —dijo Cimy.


  —Ah —dijo Padmé—. ¿Y qué traen de la mina? ¿Un metal pesado y grisáceo?


  —Ni idea —dijo Lebjau, encogiéndose de hombros—. La mina nunca ha sido nuestra… antes era de otro grupo que empleaba a su gente. Nunca nos dejaron entrar. Entonces llegó el duque y los echó, supongo, porque se marcharon todos hace unos meses y no han vuelto.


  —Pusieron a trabajar a un puñado de locales, así que eso fue bueno —añadió Cimy—. Pero los cabezasmetálicas los vigilan de cerca y tienen barracones propios, así que no sabemos gran cosa de ellos. Solo que el duque los mantiene bastante ocupados.


  —Entiendo —murmuró Padmé. Si estaban extrayendo doonium o quadranium era lógico que tuvieran una seguridad estricta alrededor de la mina.


  Pero ¿a qué se debía aquel éxodo masivo de empleados? Aunque lo que fabricaran allí se pudiera automatizar por completo, ¿no deberían tener más supervisores controlándolo todo? Quizá no era un proyecto tan grande ni tan importante como Duja creía.


  O quizá era un secreto tan oscuro que Dooku quería que lo conociera la menor cantidad de gente posible.


  Eso explicaría que empleasen técnicos locales, en vez de droides programadores, para controlar el proceso. El traslado de droides especializados desde el conflicto bélico no solo sería demasiado llamativo, sino que además deberían borrar sus memorias y reprogramarlos, lo que resultaría caro y laborioso.


  —Habéis hablado sobre una barcaza —les dijo Padmé—. ¿No vamos por mal camino para llegar a ella?


  Huga soltó una risotada.


  —Solo si buscas una barca de verdad.


  —La barca es el capricho de Lebjau —añadió Cimy—. Aunque quizá sería mejor decir que es su ruina.


  Padmé miró a Lebjau. El hombretón miraba al frente, con los labios fruncidos.


  —¿Qué significa eso? —preguntó.


  —Creyó que podía construir una barca aquí, en el barranco de Kivley —dijo Cimy, señalando con una mano—. Cerca de la fábrica, de donde podría sacar chatarra y alguna herramienta, cuando la necesitara. Creyó que cuando llegasen las lluvias de primavera y el barranco se inundase, la barca iría flotando hasta el río y lo tendría todo hecho. —Señaló hacia delante—. Pero entonces aparecieron el duque y los cabezasmetálicas, nos pasaron a mantenimiento y ya no nos dejan salir.


  —Ahora la barca está ahí varada —añadió Huga—. A kilómetros del pueblo. Y es demasiado grande para moverla.


  —Y no está acabada, ni de lejos —dijo Cimy—. Cuando lleguen las lluvias, el agua la atravesará y no se moverá de donde está.


  —Qué pena —dijo Padmé—. ¿Cuánto falta para las lluvias?


  —Dos meses —dijo Cimy—. Quizá tres.


  —Ah.


  Si Anakin y ella lograban traer fuerzas de la República lo bastante pronto, quizá Lebjau pudiera terminar su barca a tiempo.


  Padmé frunció el ceño al recordar algo que le habían dicho.


  —¿No habéis dicho que no podéis salir?


  —No podemos —dijo Cimy, despreocupadamente—. Pero no nos dan suficiente comida y la mayoría es envasada y sabe a serrín. Por eso nos escapamos para pescar siempre que podemos.


  —Salimos por la puerta que usaba para ir a mi barca —dijo Lebjau—. Antes había una carretera, antes de que llegasen los cabezasmetálicas, pero una de las inundaciones de primavera se la llevó por delante y no se molestaron en repararla. Ahora no se usa.


  —Solo hay que saber evitar las patrullas de chatarreros —dijo Huga—. Una vez salimos del perímetro, se olvidan de nosotros. Un montón de gente sale cada noche a cazar y creo que se han cansado de darle el alto a todo el mundo para descubrir su identidad.


  —Ah —dijo Padmé. Estaban lo bastante cerca de la fortaleza para ver el tejado desde el fondo del barranco—. ¿Hasta dónde llega el perímetro desde el muro?


  —Dímelo tú —dijo Huga—. Ya estamos dentro.


  Padmé tragó saliva. La nueva palidez de las estrellas le dijo también que estaban bajo un escudo de energía. Era terrorífico.


  —¿Falta mucho? —preguntó, bajando más la voz.


  —No mucho —dijo Huga—. ¿Por qué? ¿Estás cansada?


  —Un poco —dijo Padmé—. Y congelada.


  —Ya casi hemos llegado —dijo Lebjau. Señaló por encima del hombro de Padmé—. Ahí está, justo antes de ese recodo. ¿La ves?


  —Sí —dijo Padmé. Desde allí, no parecía una barca, sino un montón de chatarra apilada al fondo del barranco.


  Desde cerca parecía lo mismo.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Lebjau, mientras la ayudaba a saltar una barandilla baja y la conducía a una timonera en medio de la cubierta inacabada.


  —Un diseño muy interesante —dijo, en su tono más diplomático. De hecho, aquello era lo más burdo y chapucero que había visto en su vida. Parecía construida principalmente con chatarra de las fábricas, principalmente metal, con algunos pedazos de cerámica o plastoide.


  Jamás podría soportar la inundación del barranco sin hundirse. De hecho, era probable que no sobreviviera ni a una gran ola.


  —Gracias —Lebjau fue hasta la timonera y abrió la puerta—. Puedes quedarte aquí.


  La timonera era más grande de lo que parecía, extendiéndose lo suficiente hacia abajo, bajo la cubierta, para poder estar de pie y no golpearse la cabeza. Bajó los tres escalones, uno de los cuales se movió al pisarlo, tras Lebjau, hasta un alféizar de plastoide que en un futuro debía ser el habitáculo para una cama.


  —No hay cama de verdad —dijo Lebjau, disculpándose, mientras apartaba virutas metálicas del alféizar—. Lo siento. Mañana intentaré traerte algo.


  —No te preocupes —le tranquilizó Padmé, devolviéndole la chaqueta—. He estado en sitios peores.


  —¿Cuándo vas a mandar los mensajes? —preguntó Huga—. Los quinientos que dices que le enviarás a tu tío Anakin.


  —Ahora mismo los escribiré —prometió Padmé. Se sentó al borde del alféizar, se descolgó la mochila de la espalda y sacó su datapad—. ¿Cómo los haréis llegar a Interstel?


  —Se los daremos a Grubs o algún otro para que los lleve al pueblo —dijo Huga—. Allí alguien puede llevarlos hasta la oficina de Interstel en Puente Yov.


  —Esperemos que quinientos basten para que manden la nave —añadió Cimy.


  —Esperemos —coincidió Padmé—. Hasta entonces, tenéis mi collar como garantía de buena voluntad.


  Quince minutos después se habían marchado, Cimy con la tarjeta de datos con los mensajes y su número de cuenta, Huga con la gema corusca y Lebjau prometiendo volver la noche siguiente con comida y ropa de cama.


  Y Padmé volvió a quedarse sola.


  A la sombra de un recinto Separatista.


  Le había dicho a Lebjau que había estado en sitios peores. Pero entonces, al menos, había alguien que sabía dónde estaba.


  Respiró hondo y sacó una barra de carne de su envase. Sabía que preocuparse no le iba a ayudar en nada. En aquellos momentos, lo que necesitaba era comer, dormir y un plan.


  Las dos primeras cosas eran bastante sencillas. La tercera esperaba que se le ocurriera con el tiempo.


  Y, cuando Anakin estuviese allí, los dos juntos averiguarían qué se traían entre manos los Separatistas. Lo averiguarían y acabarían con ello.


  CAPÍTULO VIII
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  —Nos rodean —advirtió Vader, examinando la barra. En el latón de los adornos se reflejaban las imágenes distorsionadas de diez darshi, rodeándolos lentamente para colocarse en posición de ataque.


  Una maniobra sencilla y bien ejecutada. Durante las Guerras Clon, El Jedi había visto muchos ataques como aquel por parte de las fuerzas Separatistas. Los ataques de la epidemia actual de los ruidosos grupos rebeldes eran mucho menos profesionales.


  Grupos rebeldes como el de Atollon, que Thrawn tenía la misión de destruir.


  Thrawn también había intentado rodearlos, como intentaban ahora los darshi de la cantina. El chiss había fracasado, como iban a fracasar los darshi.


  Thrawn no respondió. ¿Seguía desaprobando su decisión de lanzar a la Primera Legión contra las naves que se aproximaban a los cielos de Batuu?


  El gran almirante no estaba en condiciones de mostrarse muy crítico. Había tenido al grupo Fénix acorralado, tanto en el espacio como en tierra, y aun así unas cuantas naves habían sido capaces de burlar su bloqueo.


  Vader no contaba con los mismos recursos allí, lo que significaba que algunas de las naves que sobrevolaban Batuu se le escaparían. Pero aquel gran carguero, contra el que había lanzado a la Primera Legión, sería reducido.


  Iba a demostrarle a Thrawn cómo se hacían las cosas.


  —¿Oye eso? —susurró Thrawn.


  —¿El qué? —preguntó Vader, vigilando aún los movimientos en el latón.


  —Sus chasquidos en clave —dijo Thrawn, en voz baja—. ¿Los oye?


  Vader frunció el ceño. Sí, podía oír aquellos leves chasquidos con la lengua. Le extrañó no haberlos notado antes.


  —¿Puede descifrarlos?


  —No del todo —dijo Thrawn—. Pero la mayoría siguen unas pautas parecidas. El número y la frecuencia de los chasquidos parece indicar que ya están casi preparados para lanzar el ataque. Recuerde que queremos prisioneros a los que poder interrogar.


  Vader miró las imágenes reflejadas con mala cara. Probablemente, simples matones a sueldo. Era mejor eliminarlos y que Kimmund se ocupase de hacer prisioneros.


  —¿Espera que sean igual de considerados con nosotros?


  —Al principio sí, lo serán —dijo Thrawn.


  No era la respuesta que Vader esperaba.


  —¿Por qué?


  —Para interrogarnos —dijo Thrawn—. Querrán saber qué he descubierto sobre ellos. —Miró de reojo a Vader—. Pero puede que no se muestren tan amables con usted.


  El chiss tenía muy alta consideración de sí mismo, no había duda.


  —Pues se llevarán una sorpresa.


  —Seguro. —Se oyó el leve siseo del bastón de combate de Thrawn cuando lo desenfundó—. Cuando sufran algunas bajas, renunciarán a toda esperanza de atraparnos vivos.


  Vader asintió para sí. Cuando llegasen a ese punto, ni siquiera Thrawn protestaría por dejar los cadáveres de sus oponentes tirados en la cantina.


  —Su sorpresa durará poco.


  —Empezaremos intentando reducirlos, sin matarlos —dijo Thrawn, con un énfasis que sugería que era una orden.


  Pero Vader no estaba de humor para aceptar órdenes como aquella, mucho menos en aquellas circunstancias. Por fortuna para Thrawn, se lo había planteado de manera más sutil.


  Sutileza. En un Imperio repleto de gente como Tarkin, aquello podía ser lo que el Emperador encontraba más útil en el chiss.


  Thrawn se había negado a enviar el Quimera contra las naves desconocidas con el argumento de que podían ser más ventajoso mantener oculto el verdadero potencial imperial. ¿Ahora quería lanzar golpes no letales que podían sugerir que carecía de la fortaleza mental necesaria para matar?


  Muy bien. Vader también podía jugar a ser sutil, si quería.


  Y, justo entonces, percibió un destello en la Fuerza que le anunció el ataque de los darshi.


  Se dio la vuelta, sacando su espada de luz del cinturón. Tres de los alienígenas se estaban abalanzando sobre Thrawn, con sus palos de combate en las manos, mientras otros cuatro se lanzaban sobre Vader, con las mismas armas.


  Sus cuchillos, curiosamente, seguían enfundados. Al parecer, creían poder atrapar a sus presas vivas.


  Aunque tampoco estaban cometiendo ninguna imprudencia. Bastante apartados del campo de batalla, solo visibles intermitentemente mientras el resto de la clientela abandonaba el local apresuradamente, estaban los otros tres darshi, con los blasters a punto. O Vader y Thrawn salían de allí como prisioneros o sencillamente no saldrían, parecían pensar.


  Los atacantes se iban a llevar una gran decepción.


  Thrawn ya se había girado hacia sus atacantes, con una botella de ron que había sacado de detrás de la barra en su mano libre. Pero en vez de lanzarla, le dio dos vueltas en la mano, la apuntó hacia el atacante más cercano y golpeó el cuello con su bastón, rompiéndolo.


  Y cuando el líquido agitado salió disparado de la botella, Thrawn lo roció sobre las caras de sus tres atacantes.


  Su embestida se detuvo, lanzando bocanadas y gruñidos cuando el alcohol entró en sus ojos desprotegidos. Thrawn lanzó la botella medio vacía hacia los atacantes de Vader y arremetió contra los suyos, golpeando su bastón con experta precisión contra brazos, piernas y costillas, reduciendo sin matar.


  Pero el grupo de Vader había visto la maniobra de Thrawn y tuvo tiempo de recuperarse del ataque sorpresa. Cuando la botella voló hacia ellos, el darshi más cercano la desvió con un golpe de bastón. Y se giró hacia Vader…


  «Visión doble: el darshi amaga hacia la izquierda, después lanza el palo desde la derecha…».


  El atacante se tambaleó cuando Vader le golpeó con fuerza un lado de la cabeza con la empuñadura de su espada de luz.


  No con el filo. Solo con la empuñadura. Si Thrawn podía reducir a tres oponentes con un palo, Vader no sería menos.


  «Visión doble: palo lanzado contra su casco…».


  Vader agitó su espada de luz, desviando el ataque, y le dio un puñetazo en el pecho al alienígena.


  «Visión doble: golpes contra casco y brazo derecho lanzados por los dos darshi restantes…».


  Una pérdida de tiempo, por supuesto. Bastones de combate contra armadura. Pero Vader permitió el ataque, dejando que los inofensivos golpes le impactasen, atrayendo a los darshi para lanzar su contraataque. Dos golpes más con la empuñadura de la espada de luz y acabaron en el suelo, junto a sus dos compañeros.


  «Visión doble: descarga dirigida al hombro derecho…».


  Vader miró a los tres darshi del fondo, que le apuntaban con sus blasters. Levantó la mano izquierda, atrapó la descarga con la palma y notó un breve aumento de calor cuando la energía se extendió por su guante blindado.


  «Visión doble: descargas dirigidas al pecho, al casco…».


  Se proyectó hacia la Fuerza, girando los blasters de los atacantes un par de grados hacia los lados, lo suficiente para desviar sus disparos. Muy probablemente, jamás llegaron a saber qué había pasado. Fue hacia ellos, sintiendo que su capa ondeaba tras él.


  «Visión doble: descargas de bláster dirigidas al pecho, a la cabeza, al pecho…».


  De nuevo, bloqueó una y se proyectó hacia la Fuerza para desviar las otras dos. Agarró una mesa cercana y empleó la Fuerza para lanzarla hacia los darshi.


  Uno fue lo bastante rápido para esquivarla. Los otros dos no tuvieron tantos reflejos o suerte y cayeron abatidos, entre gruñidos de dolor y el ruido de la mesa de madera al partirse contra la madera del suelo.


  El que se mantenía en pie ya había visto suficiente.


  «Visión doble: descarga bláster dirigida a la cabeza…».


  Vader volvió a girar su arma, desviando la descarga hacia un lado mientras el darshi corría desesperadamente hacia la puerta. Vader salió tras él, decidiendo si lo abatía allí mismo o lo dejaba salir para ver en qué vehículo había venido.


  Decidió hacer esto último. El darshi llegó a la puerta y la abrió…


  «Sensación intensa… ondulación y remolino en La Fuerza… algo o alguien aparece cerca… sorpresa… confusión… doble visión… segunda visión es solo oscuridad…».


  Vader notó que su paso flaqueaba. La perturbación en la Fuerza que había sentido el Emperador desde Coruscant. No podía ser otra cosa.


  Pero, en ese momento, en marcado contraste con los intentos previos de Vader por percibir la anomalía, la tenía justo enfrente, inundando su mente.


  «Remolinos en la Fuerza… sorpresa… confusión… oscuridad… ansiedad…».


  Pero ¿qué era aquello? A pesar de que era una percepción intensa, la sensación era vaga e imprecisa. No podía percibir si se trataba de una persona, un grupo de gente o alguna otra cosa. Posiblemente era algo completamente desconocido para los Jedi y los Sith.


  Y, entonces, mientras el darshi salía a toda prisa de la cantina y Vader intentaba concentrarse en sus pensamientos y sensaciones, oyó el estruendo de una explosión lejana.


  «El remolino de ansiedad se convierte en miedo… retorciéndose en formas y patrones extraños… anulando la capacidad de concentración… expandiéndose hacia una agitación difusa…».


  Aquel cambio repentino acabó con los intentos de Vader por identificar la perturbación. Aquella explosión lejana… ¿los alienígenas habían atacado a la fuente de la perturbación?


  «La perturbación deviene terror…».


  Otra explosión, tan apagada y remota como la primera, sacudió Aguja Negra y la cantina.


  —Creo que han atacado a nuestro carguero —dijo Thrawn, fríamente. Pasó por encima de uno de los tres darshi inconscientes del suelo y fue rápidamente hacia Vader y la puerta—. Nuestros oponentes intentan aislarnos.


  «El terror se disipa… el remolino se disuelve y llega el silencio…».


  Vader seguía sin comprender la perturbación. Pero, mientras el huracán amainaba, hizo un último esfuerzo de concentración para localizarla.


  Y, por un brevísimo instante, lo logró.


  —No —le dijo a Thrawn, señalando en sentido contrario a la puerta—. No es el carguero. Son las tres casas.


  Thrawn entornó los ojos.


  —¿Su red de comunicaciones?


  —Sí —dijo Vader—. Y la perturbación del Emperador.


  Vader nunca había visto a Thrawn realmente sorprendido. Tampoco El Jedi. Pero, en ese momento, la cara del chiss quedó repentinamente rígida y él dio un leve traspié, igual que Vader hacía solo un instante. Ese momento fugaz pasó y volvió a ser el imperturbable gran almirante chiss.


  Pero aquel momento había bastado.


  —Debemos darnos prisa —dijo Thrawn, apretando el paso y haciéndole un gesto a Vader para que le siguiera—. Vamos.


  Vader seguía proyectado hacia la Fuerza y pudo sentir un destello de advertencia.


  Se volvió hacia el comedor de la cantina, ahora desierto, con todas las mesas y sillas vacías, y levantó su espada de luz…


  Justo cuando una nube de grandes insectos apareció de la nada y se arremolinó sobre ellos.


  Activó su espada de luz, con su brillo intenso añadiendo una capa de luz roja a la relativa penumbra. Los insectos no suponían ningún peligro para Vader, protegido por su armadura. Pero Thrawn era completamente vulnerable a ese ataque. Detrás de Vader, hacia un lado, el bláster del chiss abrió fuego y las descargas atravesaron la masa de insectos.


  Era como disparar a una tormenta de arena. El fuego de bláster alcanzó a un par de bichos, pero eran demasiado pequeños y se movían demasiado erráticamente para que los disparos de Thrawn, a pesar de su excelente puntería, sirvieran de nada. Vader se proyectó hacia la Fuerza, intentando acorralar a los insectos, pero su tamaño y cantidad hicieron que su esfuerzo fuera vano. Cuando el enjambre llegó hasta ellos, lanzó una estocada con su espada de luz, con resultados ligeramente mejores que los de Thrawn. El primer grupo de insectos se lanzó contra el hombro y el brazo derecho de Vader…


  Y se desintegró en gotas de un líquido gris.


  No picaban ni mordían. Eran algo artificial, bioingeniería o droides diminutos.


  ¿Ácido? Vader se miró el brazo, buscando el revelador humo que desprendía la corrosión del metal, la cerámica y el plastoide.


  Pero no vio nada. De hecho, las gotas de líquido gris se habían solidificado instantáneamente sobre su brazo y codo, formando una especie de suave piedra gris.


  ¿Su codo?


  Intentó enderezarlo, mientras más insectos impactaban en su brazo y pecho. Ya era demasiado tarde. El codo estaba completamente rígido.


  Thrawn tenía razón. Sus atacantes pretendían atraparlos vivos.


  Pero ¿dónde estaban? En algún sitio entre aquellas mesas y sillas esparcidas, sin duda… de allí habían salido los insectos. Pero no había nada oculto detrás de los muebles.


  Gruñó entre dientes. El no veía a nadie, al menos.


  El asesino de Thrawn, Rukh, tenía un dispositivo de invisibilidad personal. Al parecer, alguien en Batuu también.


  Por el rabillo del ojo, vio otro enjambre de insectos que aparecía de repente y volaba hacia ellos. Al cabo de un instante, una ráfaga de fuego de bláster barrió las sillas. Obviamente, Thrawn había llegado a su misma conclusión y esperaba que aquel contraataque acabase con su enemigo invisible. Se oyó un repentino grito ahogado y apareció un darshi, que dio una violenta sacudida, cayó al suelo y quedó inmóvil.


  —¡Allí! —gritó Thrawn.


  —Hay tres más —respondió Vader. No los veía, pero podía sentirlos.


  La respuesta de Thrawn fue más fuego de bláster, esta vez dibujando un nuevo patrón bajo las mesas.


  Pero no tenían ninguna garantía de que los demás darshi estuvieran allí escondidos. La cantina estaba lo bastante oscura para ofrecer varios lugares en los que ocultarse. Sobre todo si se estaban completamente quietos… Vader había notado que Rukh era ligeramente visible cuando se movía.


  Si los darshi no se movían, y si cada uno de ellos llevaba un recipiente con insectos, Thrawn y él acabarían inmovilizados mucho antes de poder eliminar a sus atacantes.


  Se miró la armadura. Su hombro y brazo derecho se estaban cubriendo rápidamente de piedra gris, igual que sus dos piernas alrededor de las rodillas y las caderas. Era evidente que los darshi podían guiar el ataque de los insectos. Sin embargo, seguía teniendo el brazo izquierdo libre, de momento.


  Con un poco de suerte, aquel sería el último error de los darshi.


  —¡Protección visual! —gritó a Thrawn, lanzando estocadas a la nube de insectos con su espada de luz, lo mejor que podía con solo la muñeca derecha libre. Cayeron un par de insectos más, estallando en gotas grises que se solidificaban antes de estrellarse con el suelo.


  Al cabo de un instante, Vader se encontró bajo una lluvia de astillas y polvo, después de que Thrawn apuntase hacia arriba y empezase a disparar al techo. Vader y el enjambre de insectos quedaron momentáneamente ocultos.


  Y, en aquel instante de penumbra, Vader empleó la Fuerza para arrancar un pedazo de tela del borde de su capa. Se lo colocó sobre el brazo izquierdo y se lo enrolló holgadamente desde la muñeca hasta la pechera.


  Apenas se había puesto la venda, cuando la lluvia de escombros del techo se detuvo abruptamente. Vader miró a Thrawn y vio que los insectos habían atacado su brazo hábil, congelándole el codo y el hombro, dejándole apuntando hacia arriba. El chiss se había doblado por la cintura y disparaba más o menos a ciegas, persistiendo en su intento de acabar con los darshi ocultos. Apareció un tercer enjambre de insectos, seguido por un cuarto desde el fondo del bar.


  Cuatro darshi. Cuatro enjambres. Esperaba que no hubiera más. Vader seguía lanzando estocadas con su espada de luz, con su rango de movimientos disminuyendo de manera permanente, mientras los insectos iban cayendo sobre su muñeca y añadiendo más y más capas de piedra. Tenía las piernas inmovilizadas, fijándolo donde estaba. Ahora atacaban su brazo izquierdo, con los insectos lanzándose sobre sus articulaciones. Dos insectos se lanzaron contra los ojos de su casco, Vader se proyectó hacia la Fuerza y los desvió. Los darshi lo habían podido inmovilizar, pero no les iba a permitir que lo cegaran. El fuego de bláster de Thrawn se había concentrado en un único punto, mientras los insectos seguían sepultándolo en piedra de fraguado rápido.


  Y, entonces, cuando el último insecto se lanzó sobre los dos imperiales, se vieron tres destellos en la sala y aparecieron los tres darshi. Cada uno de ellos empuñaba un arma del tamaño de una carabina bláster, con grandes cilindros acoplados bajo el cañón que probablemente habían contenido a los insectos. Se acercaron con paso arrogante a sus víctimas inmovilizadas.


  Vader esperó hasta tenerlos cerca. Después, se proyectó hacia la Fuerza, arrancó el retazo de capa cubierta de piedra con que había rodeado su brazo izquierdo y se pasó la espada de luz de su mano derecha inmovilizada a la izquierda.


  Los darshi apenas tuvieron tiempo para detenerse horrorizados, antes de que Vader lanzase una estocada que los atravesó a los cuatro.


  Esperó a que cayeran al suelo.


  —Supongo, almirante —dijo, rompiendo el silencio—, que ya no quiere prisioneros, ¿verdad?


  —Creo que ya hemos superado ese punto —coincidió Thrawn, sombríamente—. Bien hecho, milord. ¿Puede solicitar ayuda al Quimera? No puedo sacar mi comunicador.


  ¿Solicitar ayuda? Vader colocó el filo de su espada de luz sobre su codo derecho y cortó con cuidado la piedra gris que lo envolvía. Sacudió el brazo y el codo quedó libre. Otro corte en la muñeca y el hombro y ya podía mover todo el brazo. Se pasó la espada de luz a la mano derecha, liberó sus piernas y se volvió hacia Thrawn.


  El chiss seguía doblado y apenas se le veía la cara. A Vader le pareció que había tenido suerte de no perder el equilibrio y caer al suelo.


  Una cosa era perder una batalla, como le había pasado en Atollon. Otra mucho peor era perder una batalla y la dignidad.


  —Gracias —dijo Thrawn, cuando por fin pudo volver a enderezarse. Echó un vistazo rápido a la cantina y bajó la vista hacia los darshi muertos—. ¿Puede moverse?


  —¿Y usted? —contestó Vader. Aun con los brazos y piernas liberados, podía notar el peso adicional de la piedra. Thrawn, sin las biomejoras ni la Fuerza de Vader, iba a tener serias dificultades para mover aquel peso adicional. Por no mencionar que parecía más una obra escultórica que un ser vivo.


  Pero, para ser justos, Vader no tenía mucho mejor aspecto. Cuando volvieran a bordo de la nave, Thrawn se podría cambiar de ropa, sin más, pero Vader necesitaría que le limpiasen la armadura, lo que era mucho más laborioso. Por fortuna, tenía otra de repuesto que podía usar mientras los técnicos del Quimera le arreglaban aquella.


  —Por supuesto —dijo Thrawn. Se agachó torpemente junto a un cuerpo.


  —¿Qué hace? —preguntó Vader—. La perturbación del Emperador sigue ahí fuera.


  —Un momento —dijo Thrawn. Miró el cuchillo del darshi, toqueteó delicadamente el punto en que la funda se unía al cinturón y lo desenfundó—. ¿Lo ve? —le preguntó a Vader, levantándolo.


  —Lo que veo es que usted sigue aquí, mientras la perturbación del Emperador está ahí fuera —dijo Vader, ligeramente irritado.


  —Sí —murmuró Thrawn. Guardó el cuchillo en su funda y se levantó—. Esperemos no llegar demasiado tarde —añadió, mientras caminaba hacia la puerta, dando leves tumbos—. ¿Nodlia? No permita que nadie se lleve los cuerpos.


  —Lo intentaré —dijo el camarero, sin demasiada convicción—. Pero…


  —Harás lo que te dice —le ordenó Vader, yendo tras Thrawn. ¿El chiss había querido demorarle con lo del cuchillo?


  No. Vader recordó la cara del chiss justo antes del ataque final de los darshi. Algo sobre aquellas casas misteriosas, la explosión y la perturbación del Emperador le había desconcertado.


  Y cualquier cosa capaz de desconcertar al gran almirante Thrawn era algo que para Vader merecía la pena descubrir.


  


  —Creo que nos han detectado —informó Tephan, desde el timón del Halcón Oscuro, con su agradable y fría voz de contralto—. Detecto un desvío de potencia hacia su probable sección de hiperimpulsión.


  —Recibido —dijo Kimmund, maldiciendo para sí. El Halcón Oscuro tenía una impresionante batería de sensores baja, pero hasta el más descuidado de los operadores de escáneres acabaría descubriéndola.


  Ya tenía al objetivo lo bastante cerca para que los cañones del Halcón Oscuro lo desintegrasen. Pero lord Vader lo quería lo más intacto posible, además de un puñado de prisioneros. Eso significaba que los artilleros de Kimmund debían aproximarse lo suficiente para disparar de manera controlada y precisa.


  La cuestión era si podrían hacerlo antes de que su objetivo se les escapase. Lord Vader no iba a estar nada contento si eso sucedía.


  Y toda la Primera Legión sabía qué pasaba cuando lord Vader no estaba nada contento.


  Kimmund tuvo que hacer un esfuerzo para relajar su mandíbula. De hecho, era el cuarto comandante de aquella unidad en los últimos dos años. Dos de los otros habían sido degradados y retornados a la 501. El tercero había sido ejecutado sumariamente.


  Con motivos, se recordó Kimmund con firmeza. Los tres habían sido remplazados por razones de peso, ya fuera su incompetencia o la incapacidad de cumplir con sus misiones. No habían ejecutado a nadie por su mala fortuna ni por un fallo de sus subordinados.


  Al menos, en aquella unidad. Otras unidades de la Primera Legión tenían sus propias historias.


  Algunas de aquellas historias dolían solo con escucharlas.


  —Sí, nos han detectado, no hay duda —dijo Tephan—. Han salido de la órbita y van hacia el vacío profundo.


  —Sí, gracias, ya lo he entendido —gruñó Kimmund, mirando los monitores y barajando mentalmente sus opciones a toda prisa. El carguero estaba demasiado inmerso en el pozo de gravedad de Batuu para saltar a velocidad luz, pero aquello no duraría mucho. Revisó los monitores, deseando que Tephan fuera capaz de sacar algo más de aceleración de sus motores. Pero el Halcón Oscuro ya iba a su máxima velocidad. Lo único que podía hacer era seguir su rumbo y esperar que sus artilleros estuvieran a la altura del desafío…


  —¡Aproximación por uno ochenta! —gritó Tephan.


  ¿Aproximación por uno ochenta? ¿Por detrás? Kimmund miró el monitor que mostraba la parte trasera de la nave…


  Justo cuando cuatro TIE pasaron rugiendo junto al Halcón Oscuro y se lanzaron contra el carguero, su objetivo.


  —¡Uauh! —exclamó Kimmund—. Sí, eso es una aproximación y media.


  —Supongo que el almirante, finalmente, ha decidido enviarnos refuerzos —dijo Tephan—. Aparecieron tras nuestra sombra… no los había visto.


  Lo que significaba que el carguero tampoco los habría visto. Como mínimo, la gente de Thrawn mostraba ciertas habilidades estratégicas.


  —Comandante Kimmund —dijo una voz formal por el altavoz del puente—. Le habla el capitán Vult Skerris, del Escuadrón Defensor Uno. Espero no llegar tarde. ¿Podemos hacer algo por usted?


  Kimmund maldijo para sí. No eran cazas TIE estándar, sino un cuarteto de los Defensores TIE por los que, según había oído, Thrawn siempre abogaba ante el Alto Mando en Coruscant.


  Lo que era una absoluta pérdida de tiempo para todos. Con el peso adicional de sus escudos e hipermotores, que los TIE estándar no tenían y los pilotos competentes no necesitaban, por no mencionar los cambios estructurales necesarios para modificar el diseño de dos alas a tres, aquellos Defensores eran más grandes, torpes, lentos y costosos que cualquier otro caza estelar de la flota. La marina no disponía de fondos ilimitados y, con la pasión que mostraba el Alto Mando por naves más grandes y potentes, ni siquiera un gran almirante como Thrawn, con todos sus contactos en Coruscant, se podría salir con la suya.


  Kimmund frunció el ceño. Por otra parte, viendo lo rápido que se alejaban los Defensores del Halcón Oscuro, esas habladurías que afirmaban que las naves eran torpes como patos mareados parecían un poco exageradas.


  Quizá era el momento de comprobar si el resto de los rumores que corrían sobre ellas también eran falsos.


  —Parece que salen de la órbita y activan su hiperimpulsor —gritó por el comunicador—. Lord Vader lo quiere más o menos intacto. ¿Crees que podrás inmovilizarlo?


  —Eso es justo lo que sugirió la comodoro Faro —dijo Skerris—. Marchando una inmovilización.


  —Idiota —masculló uno de los soldados de asalto, tras Kimmund.


  —Así son los pilotos de caza —recordó alguien, burlonamente—. El doble de boca y la mitad de cerebro.


  El carguero disparó una ráfaga intermitente desde una batería de cañones que el Halcón Oscuro no había detectado. Las descargas alcanzaron a los Defensores TIE…


  Los cuatro cazas se dispersaron en una perfecta maniobra de rosa abierta, saliendo de la más vulnerable formación cerrada, y acribillaron la batería de cañones. El carguero lanzó otra salva, con los mismos nulos efectos.


  No hubo una tercera salva porque los Defensores volaron la batería de cañones láser por los aires.


  Alguien lanzó un débil silbido.


  —Esas malditas cosas saben combatir.


  —Eso parece —coincidió Kimmund. Ya podía olvidarse de todos aquellos rumores maliciosos.


  Y, en aquel momento, con la batería láser inutilizada, los cuatro Defensores empezaron a martillear la zona dorsal del carguero, donde Kimmund les había indicado que podían tener el hipermotor. Un par de ráfagas rápidas contra el casco, otras dos pasadas con disparos de precisión sobre las grietas creadas por el primer ataque…


  —Eso debería bastar —llegó la voz de Skerris, mientras los Defensores abrían fuego por última vez y se alejaban—. La parte trasera parece despejada. ¿Quiere que hagamos uno o dos agujeros más para entrar?


  Kimmund resopló. Aquello era un insulto.


  —Gracias, no será necesario —dijo—. Si quiere hacer algo útil, intente atrapar a las cuatro naves más pequeñas.


  Que ya se estaban dispersando, reaccionando al ataque contra su amigo. Con lo alejados que estaban, era imposible que los Defensores los atrapasen.


  Seguramente Skerris también lo sabía. Pero era un hombre ambicioso.


  —Como desee —dijo Skerris—. La comodoro nos dijo que le ofreciéramos toda la ayuda que necesitase. Pásenlo bien. Y llámennos si nos necesitan.


  Los cuatro Defensores viraron bruscamente hacia babor y se lanzaron disparados tras las naves fugitivas.


  —Descuide, eso haremos —masculló Kimmund, entre dientes—. ¿Estado del abordaje? —añadió, alzando la voz.


  —Preparado —gritó el jefe de abordaje.


  Kimmund asintió y revisó las lecturas de datos. Los ganchos que los adherirían al casco del carguero ya estaban armados y listos para ser disparados; la escotilla a la que se pegaría el Halcón Oscuro ya había sido escaneada, marcada y cartografiada para que los sopletes pudieran abrirla.


  —Comandante —dijo Tephan—, regresa uno de los Defensores.


  Kimmund miró el monitor. ¿Qué diantre…?


  —Perdone, comandante —volvió a oírse la voz de Skerris—. He recibido órdenes de abrir fuego sobre la escotilla delantera de estribor para que crean que van a entrar por allí, en vez de por la trasera de estribor. Espere un poco, ¿vale?


  —No —le espetó Kimmund—. Saque su trasero de mi campo de batalla.


  —Son órdenes de la comodoro —dijo Skerris, con firmeza, sin variar su rumbo.


  —Podiry, apúntele —le ordenó Kimmund al artillero—. Skerris, cambie de rumbo o le juro que lo volaré en pedazos.


  —Oh, yo no lo haría —le advirtió serenamente Skerris—. Al gran almirante Thrawn no le gustaría ni que rozase accidentalmente mi casco. E imagino que Rukh también tendrá algo que decir al respecto.


  Kimmund frunció el ceño. ¿Rukh? ¿Qué pintaba Rukh en todo aquello?


  —¿Qué demonios…? —gruñó alguien desde el fondo de la zona de preparación—. Eh, comandante… mire lo que ha traído el gato tooka.


  Kimmund se puso de pie, estirando el cuello para mirar entre las hileras de soldados de asalto que esperaban para el abordaje. Viq y Jid venían desde la sala de máquinas…


  Con el condenado noghri.


  —¿Qué demonios…? —preguntó Kimmund.


  —Eso mismo he dicho yo —dijo Viq—. Estaba plantado ante la sala de máquinas, como esperando a ser descubierto.


  Kimmund se volvió a mirar el carguero que era su objetivo, que ahora rotaba en un esfuerzo vano por apuntarlos con otra de sus baterías de cañones. Tephan estaba virando el Halcón Oscuro para contrarrestarlo, igual que el Defensor de Skerris.


  —Sesenta segundos, comandante —le advirtió Tephan.


  Kimmund se volvió hacia Rukh. No tenía tiempo para aquello.


  —No os separéis de él —le ordenó a Viq y Jid—. Quedaos aquí…


  —Necesita mi ayuda —le cortó Rukh—. Seguro que el gran almirante prefiere que vaya con ustedes.


  —Usted se queda aquí —dijo Kimmund, con los dientes apretados—, aunque tengan que dispararle para eso. —Señaló al noghri y añadió, sombríamente—: Y si intenta marcharse, estos dos hombres le dispararán. Piense en cómo se lo va a explicar a lord Vader, porque le garantizo que Thrawn no podrá interceder por usted.


  Rukh se lo quedó mirando unos segundos. Después, bajó la vista al suelo.


  —A sus órdenes, comandante —masculló.


  —Bien —dijo Kimmund—. Ellos se quedan para hacerle de niñeras.


  —Treinta segundos —gritó Tephan.


  —Ponedle el arnés —ordenó Kimmund, sentándose y atándose su propio arnés de seguridad.


  Tephan era célebre por no preocuparse demasiado por la fuerza del impacto en sus operaciones de abordaje. El carguero se alzaba ante ellos, Kimmund vio por el rabillo del ojo que el Defensor de Skerris acribillaba el casco por la parte delantera con su cañón láser, y Tephan hizo un último ajuste en la trayectoria del Halcón Negro…


  Y, tras una sacudida que hizo que a Kimmund le temblaran hasta los dientes, ya estaban allí.


  Los soldados encargados del enganche entre naves estaban preparados. El Halcón Oscuro apenas había rebotado contra el casco del carguero y dio otra sacudida menos violenta cuando volvió a impactar con su presa. Se produjo una leve vibración cuando el sellante salió disparado desde la enorme escotilla del Halcón Oscuro, creando una barrera hermética entre los dos cascos…


  —Sellado terminado —confirmó uno de los enganchadores, mientras los soldados de asalto se ajustaban las correas y preparaban sus rifles bláster E-11—. Abriendo escotilla.


  La escotilla del Halcón Oscuro se abrió. Kimmund se colocó en el centro del escuadrón mientras este formaba, confirmando que la escotilla del carguero quedaba completamente envuelta por la del Halcón Oscuro. Todo iba bien. Si la escotilla quedaba solo parcialmente cubierta, los soldados de asalto tendrían que cortar una parte del casco metálico para entrar, un procedimiento mucho más lento y complicado. Los enganchadores ya estaban rociando pasta soldadora alrededor del borde de la escotilla, mientras un tercer soldado de asalto colocaba un detonador sobre parte de la pasta ya adherida.


  —Diez segundos —dijo Kimmund. La clave para una operación de abordaje era golpear duro y rápido, antes de que el enemigo tuviera tiempo para organizar una buena defensa.


  Ocho segundos después, la pasta soldadora estalló con un destello acre de luz y un halo de chispas. Kimmund redujo la potencia de sus ópticos, preparado para aumentarla en cuanto la pasta terminase de arder.


  Al cabo de un segundo, la escotilla saltó, empujada por la presión atmosférica deliberadamente incrementada del Halcón Oscuro, y cayó en el interior del carguero. Los primeros dos soldados de asalto cruzaron aquella abertura, rozando los restos de pasta soldadora con sus armaduras, escupiendo fuego con sus E-11 hacia los alienígenas agachados en la entrada y apretados contra las paredes del pasadizo que conducían al interior de la nave. Dos de los alienígenas se estremecieron y cayeron a la cubierta cuando el fuego imperial los alcanzó. Los dos soldados de asalto se echaron cada uno a un lado, dejando paso para que los siguiente se sumasen a la batalla. El fuego de bláster volaba hacia los soldados de asalto, que también disparaban.


  Cuando le llegó el turno a Kimmund, la escaramuza inicial ya había concluido. Los alienígenas estaban tirados sobre la cubierta, con sus armas esparcidas alrededor.


  —Motor, bodega y limpieza: en marcha —ordenó Kimmund, mirando alrededor.


  Teniendo en cuenta que desconocían la distribución de la nave, los dos primeros escuadrones se tendrían que basar en meras conjeturas para llegar hasta la sala de máquinas y la bodega de carga. El escuadrón de limpieza tendría una tarea más sencilla: confirmar la muerte de los enemigos, recoger armas y material para su posterior análisis y garantizar la seguridad del Halcón Negro y de su vía de salida.


  Kimmund echó a andar, con el escuadrón de la bodega de carga detrás.


  Tras haber tenido que eliminar a ocho alienígenas en la escotilla, esperaba que la oposición siguiese siendo relativamente firme. Para su sorpresa, solo encontraron a un par de alienígenas vigilando un cruce de pasadizos.


  Para su sorpresa y recelos. A no ser que aquella especie fuera completamente ajena al concepto de defensa estratificada, lo más probable es que estuviera concentrando sus fuerzas para golpear con dureza. Su escuadrón y él llegaron a un nuevo pasillo…


  Y allí estaban, a solo ocho metros de distancia: ocho alienígenas más, de pie o de rodillas, alrededor de un par de blasters pesados montados sobre trípodes, delante de una gran escotilla metálica. Kimmund y Podiry recularon apresuradamente, pero el pasadizo se llenó de fuego de bláster.


  —Creo que los hemos encontrado —comentó Podiry, mientras se apretaba contra la pared, al lado de Kimmund. Saltaron pedazos de metal y cerámica de la pared, por culpa de los disparos que rebotaban con la esquina—. ¿Granadas?


  —Qué manera de desperdiciar buenos explosivos —dijo Kimmund, arrodillándose—. Protección alta.


  —Exacto —Podiry se asomó al pasadizo solo lo necesario para ver dónde disparaba y abrió fuego contra los alienígenas.


  Mientras estos concentraban su atención y disparos sobre él, Kimmund asomó la cabeza y realizó tres disparos contra cada una de las celdas de energía de los blasters pesados.


  Podiry y él apenas habían vuelto a cubrirse tras la esquina cuando oyeron que las celdas estallaban.


  Kimmund esperó a que el eco de la explosión se disipase y volvió a echar un vistazo al pasadizo. Los blasters estaban inutilizados y habían dejado un rastro de muerte que decoraba las paredes, el techo y la cubierta con astillas ennegrecidas. Los ocho alienígenas también habían caído. Tres seguían estremeciéndose, los otros estaban inmóviles.


  —Vamos —ordenó Kimmund, mirando a los heridos, mientras doblaba el recodo y se dirigía al panel de control que había junto a la escotilla. Extrañamente, parecía que las explosiones no le habían afectado apenas. Había dos botones de control y una pequeña pantalla con unos garabatos en una caligrafía alienígena. Kimmund echó una moneda al aire mentalmente y apretó uno de los botones. La escotilla se abrió…


  Los dos primeros soldados de asalto cayeron abatidos por la lluvia de fuego que llegó desde el otro lado de la escotilla. Los dos siguientes se postraron sobre una rodilla, despejando la línea de fuego para los que venían más atrás. Uno de los arrodillados recibió una descarga en su pechera y cayó al suelo. Mientras el resto de los soldados abría fuego, Kimmund apretó el otro botón, cerrando la escotilla y deteniendo aquella batalla.


  Al parecer, sabían lo que era una defensa estratificada.


  —Dos E-Webs a la bodega —dijo por el transmisor—. ¿Soldados?


  —He visto diez en la línea de fuego —dijo Morrtic, levantándose torpemente de su posición arrodillada. Había recibido algunos impactos en el casco y el pecho, pero seguía operativa—. Otros dos blasters pesados y más rifles.


  —La bodega está cuarenta metros más adelante —dijo el soldado Dorstren—. Hileras dobles de cilindros en las paredes: cinco metros de altura, unos tres de diámetro. De ocho a diez alienígenas trabajando en ellos.


  —No solo trabajando —añadió el soldado Elebe, sombríamente—. Estoy bastante seguro de que estaban colocando explosivos.


  Kimmund maldijo entre dientes. Intentaban destruir su cargamento. Aquello no le iba a gustar nada a lord Vader.


  —No podemos esperar a los E-Web —decidió—. Formación de asalto.


  Al cabo de diez segundos ya estaban preparados: tres líneas abiertas (estirados en el suelo, de rodillas y de pie), con los soldados de asalto bastante dispersos para no ofrecer ningún blanco fácil a los alienígenas. Kimmund preparó su propio E-11 y apretó el botón de abertura de la escotilla.


  No pasó nada.


  Volvió a intentarlo, probó con el otro botón y volvió a apretar el primero. Nada. Al parecer, antes los alienígenas le habían dejado abrir la escotilla para poder lanzarles su ataque. Ahora, sin el factor sorpresa, preferían barrarle el paso.


  El sargento Drav ya estaba trabajando en ello.


  —Granadas en las junturas —ordenó—. Tú, tú y tú. En marcha, soldados.


  —Esperad —dijo Kimmund, cuando los tres soldados de asalto llegaron hasta la escotilla. En los breves instantes que había estado abierta, había podido ver el grosor del metal, el entramado cruzado estilo panal y su leve curvatura hacia el interior—. Las granadas no la abrirán… solo crearán pequeña grietas.


  —Que podemos aprovechar para disparar por ellas —dijo Drav.


  —Pero eso no nos servirá para salvar el cargamento —le espetó Kimmund, intentando descifrar la arquitectura del carguero. Si no se equivocaba…


  Merecía la pena intentarlo. Activó el repetidor de larga distancia del transmisor de su casco…


  —Skerris, ¿sigue ahí?


  —Aquí estoy, comandante —respondió inmediatamente el piloto del Defensor TIE—. ¿Necesita algo?


  —Necesito que vuele la escotilla de carga ventral —dijo Kimmund—. ¿Puede hacerlo?


  —Probablemente —dijo Skerris, dubitativo—. Lord Vader quería el cargamento intacto.


  —La tripulación intenta volarlo con explosivos —dijo Kimmund—. Creo que una pequeña descompresión los disuadirá.


  —Entendido —dijo Skerris—. Ahora mismo voy. Uauh.


  —¿Qué?


  —El segundo carguero está despegando de la superficie —dijo Skerris—. ¿Quiere que lo persiga?


  Kimmund hizo una mueca de ira. Las últimas indicaciones del Quimera eran que el segundo carguero se dirigía a la misma zona en que habían aterrizado Thrawn y lord Vader.


  —¿Podrá alcanzarlo antes de que realice el salto? —preguntó.


  —Lo veo muy justo —dijo Skerris—. No hay nadie más preparado… aún están persiguiendo a las naves pequeñas. ¿Qué quiere que haga?


  —Quédese aquí y vuele esa escotilla —dijo Kimmund, tomando otra decisión rápida. No sabía qué había estado haciendo aquel otro carguero, pero era muy probable que lord Vader lo tuviera controlado. Este era asunto de Kimmund—. Deprisa.


  Apenas había pronunciado aquellas palabras, cuando una explosión apagada sacudió la escotilla, haciendo estremecer el suelo bajo los pies de Kimmund.


  —No se preocupe —gruñó—. Maldición.


  —Sí, entendido —gruñó Skerris—. El casco y la escotilla de carga parecen dañados, pero siguen sellados, por si quieren entrar por ahí. No creo que encuentren mucha oposición. Veré si puedo atrapar al otro carguero.


  —Sí, como quiera —dijo Kimmund, haciendo un gesto para que Drav llevase sus granadas hacia la escotilla, ahora visiblemente dañada. Iban a entrar y ya verían si aún quedaba algo por encontrar.


  A lord Vader aquello no le iba a gustar. No le iba a gustar nada.


  Quizá el escuadrón estaba a punto de recibir a su quinto comandante.


  CAPÍTULO IX

  [image: ]


  En el claro había tres casas cuando Thrawn y Vader descendieron de la órbita. Abora solo quedaba una en pie, al lado de dos montones de escombros.


  —Ya no está —dijo Vader. «Su voz es más profunda de lo habitual. Quizá contiene ira, quizá una acusación»—. La perturbación ha desaparecido.


  —Sí —dijo Thrawn. «Los escombros revelan indicios de explosiones provocadas desde las alturas. Además de indicios de compresión, también desde arriba».


  —¿Cómo lo sabe?


  —Creo que la fuente de la perturbación ha sido eliminada —dijo Thrawn—. Fíjese en los indicios de presión sobre la zona destruida. Las dos primeras casas se destruyeron para generar espacio y que el carguero pudiera aterrizar al lado de la tercera.


  «Vader observa la destrucción. Sus dedos reposan cerca de la empuñadura de su espada de luz».


  —¿Cree que la fuente de la perturbación estaba en ese tercer edificio?


  —¿Desapareció de repente, como destruida por una explosión?


  —No —dijo Vader. «Su voz gana claridad. Quizá ha seguido y asumido el razonamiento. Quizá se prepara para hacer más preguntas»—. ¿Sabe cuál es la fuente de la perturbación?


  —Tengo una ligera idea —dijo Thrawn—. Preferiría no explicársela, para no influir en sus pensamientos y análisis.


  Vader se volvió a mirarle.


  —Yo preferiría que lo hiciera.


  —No quiero influir en su análisis.


  «Vader se queda en silencio durante tres segundos. Sus manos están posadas claramente sobre su espada de luz».


  —Hace muchos años, el Emperador le preguntó qué haría si algún día tuviera que elegir entre el Imperio y los chiss —dijo—. ¿Lo recuerda?


  —Sí —dijo Thrawn—. Contesté que si entonces aún estuviera al servicio del Imperio podría confiar en mi lealtad.


  —¿Y? —preguntó Vader.


  —Mi palabra es suficiente garantía —dijo Thrawn—. Si Anakin Skywalker estuviera aquí, podría corroborarlo.


  —Anakin Skywalker está muerto.


  —Eso he oído —dijo Thrawn—. Cuento con la plena confianza del Emperador.


  —¿De verdad? —replicó Vader—. ¿Aún cuenta con su confianza, después de lo de Atollon?


  —Sí.


  «Vader se queda callado otros dos segundos».


  —Todavía tiene que ganarse la mía. —«Hace una pausa, inclina ligeramente la cabeza»—. El comandante Kimmund me ha informado que el carguero que estuvo aquí ha escapado al hiperespacio. Y que la tripulación del otro carguero pudo destruir su cargamento.


  —Era de prever que lo intentarían —dijo Thrawn—. Pero incluso la destrucción más absoluta deja muchas pistas.


  —Tiene fama de ver cosas que los demás no ven. —«Vader aparta la mano de su espada de luz y señala el edificio que queda en pie. Su voz puede contener un matiz desafiante»—. Empiece por ahí.


  La casa era de un diseño común. Tenía cinco dormitorios con un total de veinte camas, un gran salón, una zona combinada de cocina y comedor, y tres baños. Había otras dos estancias llenas de cajas que parecían contener principalmente comida y enseres domésticos.


  —En estas cuatro camas ha dormido alguien recientemente —dijo Vader, mientras examinaban uno de los dormitorios—. Sus ocupantes parecen haberse marchado apresuradamente.


  —Coincido con usted —dijo Thrawn. El estilo del edificio, el diseño del mobiliario y los patrones de color y líneas encajaban con lo que había visto en el resto de Aguja Negra. Diseño y construcción locales, sin indicio alguno sobre el origen de sus ocupantes. Sacó varias prendas de ropa de los armarios del dormitorio y las dejó sobre la cama para examinarlas.


  —¡Almirante! —gritó Vader. «Su voz quizá contiene una emoción cautelosa»—. Venga a la parte de atrás.


  Vader esperaba en un amplio arco que daba a una habitación alargada.


  —¿Los reconoce? —preguntó.


  Había diez cilindros dentro, apoyados sobre soportes. Cada uno de ellos medía seis metros de largo y estaba formado por una porción central de dos metros, con una parte superior elevada y una tapa metálica de dos metros en cada extremo. Había cables eléctricos y tuberías de suministro líquido bien ordenados alrededor y entre los cilindros. Los diez estaban abiertos por arriba, mostrando una especie de camas encapsuladas.


  —No había visto esto nunca —dijo Thrawn—. ¿Podrían ser cámaras de clonación?


  —Son más pequeñas que cualquiera de diseño imperial —dijo Vader. «Va hasta un cilindro y se agacha, mirando primero en la cámara central abierta, desviando después su atención hacia un panel de control bajo la tapa»—. ¿Reconoce esta escritura? —preguntó, apartándose.


  —Es un tipo de escritura común en las Regiones Desconocidas —dijo Thrawn—. Pero no reconozco el idioma. Un examen del mecanismo interno quizá nos revele su utilidad.


  Vader alargó una mano hacia el cilindro. Este dio una suave y breve sacudida y se elevó unos centímetros de su soporte. Se ladeó unos pocos grados hacia la izquierda y volvió a posarse sobre el soporte.


  —El mecanismo está ahí —dijo, señalando la tapa de la izquierda, la que quedaba a los pies de la cama interior—. El otro extremo es, básicamente, un depósito de líquido.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Las características inerciales de los sólidos y los líquidos son distintas —dijo Vader. «Su voz quizá contiene confianza, quizá un reproche».


  —Entiendo —dijo Thrawn—. Tenemos que llevar una a la Quimera. Quizá los ingenieros puedan descubrir para qué sirven.


  —Sí —dijo Vader—. Quédese vigilando, mientras traigo el carguero.


  —No será necesario vigilar —dijo Thrawn—. Volveré a la cantina para examinar los cadáveres.


  —Volveremos juntos —dijo Vader. «Su voz vuelve a ser oscura»—. También interrogaremos más al camarero. Quizá sepa más de lo que nos ha contado. Pero iremos cuando hayamos subido los cilindros a bordo del carguero.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Pero dese prisa. No andamos sobrados de tiempo.


  «Vader queda inmóvil durante dos segundos».


  —Volveré cuando pueda —dijo. «Su voz quizá contiene ira, quizá una aceptación reticente»—. Con eso bastará.


  


  —La transmisión es segura, almirante —dijo Faro, revisando de nuevo las lecturas, antes de concentrarse en la imagen que flotaba sobre el holópodo de la parte trasera del puente. A la distancia que se encontraba el Quimera de Batuu, un cono de transmisión estándar sería lo bastante amplio para facilitar escuchas no deseadas por parte de los lugareños y ese era un riego, incluso con encriptación, que nadie quería correr—. ¿Qué ordena?


  —Quiero información —la corrigió Thrawn—. ¿Qué hay del comandante Kimmund y su asalto al carguero?


  —La Primera Legión lo ha capturado —confirmó Faro—. Pero la bodega de carga fue destruida y no queda gran cosa que analizar. Kimmund tiene el control de la nave y la está trayendo hacia aquí.


  —Supongo que envió refuerzos, ¿no?


  Faro sintió un temblor en sus labios.


  —Mandé cuatro Defensores TIE, señor. Pero no sirvieron de nada.


  —Lo dudo, comodoro —dijo Thrawn, serenamente—. Aunque solo alejasen a los apoyos del carguero, seguro que contribuyeron a su captura. ¿El comandante Kimmund ha hecho algún prisionero?


  —Sí, señor, informa de que tiene tres —dijo Faro, notando que se aliviaba parte de la tensión de sus hombros. El gran almirante Thrawn siempre veía las cosas en conjunto, prefiriendo centrarse en los éxitos y aprender de los fracasos. Vader, si su reputación no era exagerada, seguramente habría dejado un rastro de cadáveres a su estela después de un informe tan poco halagüeño.


  De hecho, aún podía hacerlo.


  —Excelente —dijo Thrawn—. Lord Vader y yo regresaremos con dos cilindros de origen y función desconocidos. Ordene despejar una de las salas de preparación de los mecánicos y destine un escuadrón entero de ingenieros a investigar sus secretos.


  —Sí, señor —dijo Faro, tomando una nota rápida en su datapad—. ¿Quiere que le mandemos los datos culturales, señor? Tengo un transmisor de alta velocidad preparado.


  Apenas esbozó una leve sonrisa, pero a Faro le pareció enormemente elocuente. Había previsto los pensamientos y órdenes de su almirante acertadamente y este se mostraba encantado.


  —Gracias, comodoro —dijo—. Por favor, transmítame todo lo que haya en los archivos etiquetado como DARSHI y TIERRAS FRONTERIZAS.


  —Sí, señor —dijo Faro, tomando otra nota—. ¿Algo más, almirante?


  —¿El comandante Kimmund pudo ver el cargamento antes de que lo destruyeran?


  —Fugazmente, señor —dijo Faro—. Lo describió como varios grandes cilindros.


  —¿En serio? Añádalo a la comunicación.


  —Sí, señor. —Faro tecleó en su tablero de mando, lanzando otro haz limitado hacia el carguero—. Comodoro Faro a comandante Kimmund.


  La imagen de Kimmund apareció al lado de la de Thrawn.


  —Aquí Kimmund —dijo el comandante de los soldados de asalto, de mala gana.


  —Almirante Thrawn al habla, comandante —dijo Thrawn, mientras aparecía una imagen de un cilindro entre ellos—. ¿Es esto lo que vio en la bodega del carguero?


  Kimmund se inclinó levemente.


  —En realidad no, señor —dijo—. Los nuestros eran mucho más grandes.


  —¿Pero del mismo estilo?


  —Solo los vimos fugazmente —dijo Kimmund—, pero me parece que no.


  —¿Rukh no pudo verlos mejor?


  La expresión de Kimmund se endureció.


  —¿Le ordenó que subiera a bordo del Halcón Oscuro sin mi permiso y conocimiento, almirante?


  —Jamás le di esa orden, comandante —dijo Thrawn—. Tampoco le ordené que permaneciese en el Quimera. Supongo que pensó que podía ayudarles.


  —Seguro, señor —dijo Kimmund, secamente—. En el futuro, le agradeceré que me permita elegir los parámetros y el personal de mis misiones.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Thrawn. Y Faro pensó que eso no significaba que fuera a hacerle caso.


  —Respondiendo a su pregunta: no, no pudo —prosiguió Kimmund—. Lo tuve retenido en el Halcón Oscuro durante la operación.


  Thrawn se quedó callado un momento y Faro se preguntó si iba a decir que el asalto de la Legión podría haber tenido otro final si Rukh hubiera participado en él. Pero el almirante prefirió no hacerlo.


  —Muy bien —dijo—. Continúe hacia el Quimera y ponga el carguero en el puesto número seis. Es posible que la nave, incluso la bodega, nos desvelen más secretos de los que sus antiguos dueños esperan. —Hizo una pausa—. Una cosa más, comandante, mantenga a sus prisioneros lejos de ventanas y monitores hasta que estén a unos quinientos metros del Quimera. Después déjeles ver dónde van, observe y tome nota de sus reacciones.


  —Sí, señor —dijo Kimmund, frunciendo el ceño—. ¿Para averiguar si han visto un Destructor Estelar antes?


  —Exacto —dijo Thrawn—. Puede ser muy revelador. Igual que lo ha sido usted, comandante. Y usted, comodoro, mándeme esos datos cuando quiera.


  —Van hacia allá, señor —confirmó Faro.


  —¿Qué datos? Si se me permite la pregunta —preguntó Kimmund.


  —Sobre los darshi y otros habitantes de la región —le dijo Thrawn—. Puede que ya nos las hayamos visto antes con nuestros enemigos. Igual que es posible que ese enemigo aún esté ocultándose de nosotros. —Hizo una pausa y su gesto se endureció—. Es esencial que averigüemos la verdad.


  


  Nodlia les estaba esperando cuando Vader y Thrawn regresaron.


  Los cadáveres de los darshi no.


  —¿Acaso mis órdenes no fueron claras? —preguntó Thrawn. Su tono era calmado, pero Vader pudo percibir la amenaza velada que contenía.


  Igual que Nodlia.


  —Lo lamento, señores, lo lamento —dijo, tragando saliva y moviendo las manos nerviosamente sobre la barra—. Iban armados. Yo no tenía ningún arma. Protesté, pero no pude evitarlo.


  —Quizá deberías haber protestado más enérgicamente —sugirió Vader. Se fijó en la garganta del hombre y se proyectó para estrujarla levemente.


  Nodlia abrió mucho los ojos, intentando desembarazarse en vano de las manos que le estrangulaban.


  —Señores, por favor… se lo suplico.


  —Cálmese —le dijo Thrawn. Movió la mano unos milímetros hacia Vader.


  Una sugerencia. Posiblemente una orden.


  Daba lo mismo. Vader solo pretendía darle una pequeña lección. Aquel hombre sabía demasiado para matarlo. Disminuyó la presión, viendo que el camarero parecía encogerse un poco.


  —¿Quién ha sido? —preguntó—. ¿Más darshi?


  Nodlia asintió torpemente.


  —¿Esos darshi? —añadió Vader, señalando a los tres alienígenas que habían llegado cuando los imperiales se habían marchado y que ahora estaban sentados alrededor de una mesa del fondo, mirando furtivamente y con inquietud a los recién llegados.


  —No, esos no —dijo Nodlia—. Otros.


  —Por fortuna, la ausencia de los cadáveres no es importante —dijo Thrawn—. Ya había visto todo lo que necesitaba. Lord Vader, ¿querría traerme un cuchillo de esos darshi?


  Vader resopló. ¿Un cuchillo? El almirante debía de estar bromeando. Se proyectó en la Fuerza, sacó las tres armas de sus fundas y las hizo volar por la cantina hacia ellos.


  Thrawn estaba preparado y levantó una mano para agarrar el primer cuchillo, que volaba rumbo a la pared de detrás de la barra. Vader atrapó los otros.


  Uno de los darshi hizo ademán de levantarse de su silla para protestar, pareció pensárselo mejor y se volvió a sentar.


  —Gracias —dijo Thrawn, con calma—. ¿Ve el filo, lord Vader? ¿Y el patrón tallado en el metal?


  —Sí —dijo Vader, estudiando los cuchillos que tenía en las manos. No era un tallado sencillo, ahora lo veía, sino un patrón intrincado de rectas y curvas que surcaban el metal.


  —No hay gran cosa sobre esos seres en los archivos imperiales —continuó Thrawn—, pero puede ver que estos cuchillos no son como el que le mostré antes. También que estos encajan con la leve curvatura de sus fundas, mientras que el de nuestro atacante era demasiado corto y estrecho, y tenía el filo recto. Además, los surcos del cinturón de nuestro atacante eran demasiado profundos para ser fruto de la funda de una arma tan ligera. Los produjo un cuchillo de este tamaño y peso.


  Vader lo recordó. En aquel momento había estado distraído, pero ahora veía que Thrawn tenía razón.


  —No era el cuchillo que solía llevar.


  —Correcto —dijo Thrawn—. Era uno de repuesto. La pregunta es: ¿por qué no llevaba su propio cuchillo?


  —¿Y por qué no usó el que llevaba para atacarnos? —dijo Vader—. Las armas ceremoniales pueden usarse libremente cuando la alternativa es morir.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Yo creo que alguien le había quitado su cuchillo habitual y que este solo era para exhibirlo. Quizá temía que si lo desenfundaba, todos se percatasen del engaño.


  —Interesante —masculló Vader—. Puede que esas armas tengan un valor que supera lo meramente ceremonial.


  —Un símbolo de honor y de familia, quizá —coincidió Thrawn—. Algo parecido al kalikori de los twi’leks. Me he fijado que las tallas de estos tres filos tienen longitudes y complejidades distintas, lo que corroboraría la idea de que el legado familiar forma parte del diseño.


  —Quizá deberíamos preguntarles —sugirió Vader, volviéndose hacia los tres darshi.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Nodlia, ¿cuál te parece más comunicativo?


  —Por favor —suplicó Nodlia, con voz temblorosa—. No quiero meterme en eso. Otra vez no.


  —En ese caso, cuéntanos todo lo que necesitamos saber —dijo Thrawn—. Dinos qué había en esos cilindros que los forasteros llevaron a las casas.


  Nodlia le miró y después miró a Vader, fijándose en la capa de piedra gris agrietada que los cubría a ambos.


  —No lo sé —dijo, en voz baja, como si temiera que los darshi le pudieran oír—. No lo explicaron. Y yo no pregunté.


  —¿Los forasteros tenían este aspecto? —preguntó Thrawn. Colocó su holoproyector ante su pecho e hizo aparecer la imagen de una criatura de hombros anchos con crestas anguladas en la frente, el cráneo cónico y los ojos hundidos.


  Nodlia se estremeció.


  —Sí —dijo, en una exhalación—. Son ellos. Ellos trajeron los ataúdes. Y los cilindros. Y nos aterrorizaron.


  Vader frunció el ceño al ver aquella imagen. No eran unas criaturas bonitas, eso estaba claro, pero se había enfrentado a oponentes mucho más grandes y con peor aspecto.


  —Os asustáis con facilidad —dijo, con desdén.


  Nodlia tragó saliva.


  —Los darshi les temían —murmuró—. Algunos se convirtieron en sirvientes suyos. —Negó con la cabeza—. He visto muchos darshi. Les he servido copas, los he visto discutir, pero en mi vida había visto a ninguno sirviendo. No por voluntad propia.


  Vader señaló la imagen.


  —¿Uno de los prisioneros de la Primera Legión?


  —Sí —le confirmó Thrawn—. El comandante Kimmund me la mandó cuando usted traía el carguero. —Se volvió ligeramente para mirar la cara del alienígena—. Así que esto es un grysk.


  Nodlia respiró hondo.


  —¿Eso es un grysk?


  —¿Quiénes son los grysk? —preguntó Vader.


  —Los grysk son una especie que habita en algún punto de las Regiones Desconocidas —dijo Thrawn. Volvió a mirar la imagen y apagó el holoproyector—. Criaturas medio mitológicas que pocos han visto. Se dice que son nómadas, sin hogar fijo, que viajan con tantas naves espaciales que cubren las estrellas. Se dice que son guerreros terroríficos, capaces de abrumar a sus oponentes con su gran número y ferocidad.


  Vader miró a Nodlia. El camarero parecía encogerse más a cada palabra.


  —Un mito.


  —Sí —dijo Thrawn—. Pero muchos mitos tienen raíces reales. Ahora debemos diferenciar una cosa de la otra. —Dejó una moneda sobre la barra—. Gracias por tu ayuda.


  —Esperen —dijo Nodlia, cuando el chiss se volvió hacia la puerta—. ¿Ya está? ¿Se marchan?


  —¿Esperabas que nos quedáramos? —le preguntó Thrawn.


  —¿Y qué será de nosotros? —preguntó Nodlia—. ¿Qué pasa con los grysk? ¿Y si vuelven?


  Thrawn negó con la cabeza.


  —No creo que vuelvan.


  —¿Y si se equivoca?


  Thrawn entornó los ojos, endureciendo su gesto. Una expresión que El Jedi le había visto en una ocasión, hacía mucho. Una expresión que era un presagio de muerte inminente.


  —Van a dejar un buen lío —insistió Nodlia—. Y somos nosotros los que tenemos que quedarnos aquí y…


  Se calló, abriendo mucho los ojos, cuando Vader volvió a apretarle el cuello.


  —Ya te ha respondido —gruñó el Señor Oscuro.


  Nodlia sacudió la cabeza arriba y abajo, con los ojos muy abiertos aún. Vader apretó un poco más y le soltó.


  —¿Nos vamos? —le preguntó a Thrawn.


  —Vamos —dijo este. Como su expresión, su voz también presagiaba muerte—. Tenemos trabajo pendiente.


  


  La primera parte del viaje de vuelta transcurrió en silencio, con Vader pilotando el carguero y Thrawn mirando su datapad. Por los reflejos cambiantes en la cara de este, quedaba claro que estaba repasando su colección de arte.


  Habían salido de la atmósfera de Batuu y Vader había introducido el vector hacia el Quimera, cuando por fin Thrawn dejó su datapad a un lado.


  —¿Y bien? —preguntó Vader.


  —Creo haber aprendido algunas cosas —dijo el chiss—. Antes, hablemos sobre la situación de Batuu. Supongo que habrá llegado a algunas conclusiones.


  —Así es —dijo Vader, preguntándose sombríamente si Thrawn se estaba mostrando condescendiente con él. Sin duda, el chiss había averiguado ya todo lo que podía averiguar. El Jedi se había encontrado a menudo algo un tanto rezagado respecto a Thrawn en aquellas cosas—. Los grysk contrataron a los darshi para instalar una base y una tríada de comunicaciones en Aguja Negra. Cuando lo tenían todo listo, trajeron los cilindros y los llevaron desde el campo de aterrizaje hasta la casa.


  —¿Y esos cilindros son…?


  Vader puso mala cara. Era evidente que lo estaba poniendo a prueba.


  —Creo que son tanques de hibernación —dijo—. Algo parecido, quizá, a la congelación en carbonita. Trajeron a sus ocupantes a Batuu, los metieron en los tanques para transportarlos en secreto por Aguja Negra hasta las casas de los darshi. El miedo repentino que sintieron por lo que les estaba a punto de pasar fue la perturbación en la Fuerza que el Emperador detectó. —Hizo una pausa, proyectándose hacia la Fuerza—. Ya sabe que eran seres sensibles a la Fuerza, ¿verdad?


  En el breve tiempo que había pasado con Thrawn, Vader jamás había percibido que las emociones del chiss fueran más que pequeños destellos fugaces en su ordenada mente. El destello que sintió en aquel momento también fue pequeño y fugaz. Pero existió.


  —Lo sospechaba, pero no estaba seguro —dijo Thrawn—. No hablamos sobre eso.


  Vader sintió un hormigueo en los dedos, con sus ojos y mente concentrándose en el cuello de Thrawn. Un servidor del Imperio no tenía secretos. No para el aprendiz del Maestro Sith. Quizá convenía recordarle al chiss su posición en el Imperio. Una ligera presión sobre su garganta, como había hecho con el camarero, pondría las cosas en su sitio.


  Resistió aquella tentación. Estaba claro que el Emperador seguía considerando a Thrawn como una herramienta útil. Y, lo más importante, el chiss sabía cosas que Vader necesitaba saber.


  Era mejor dejarle seguir con sus jueguecitos. Dejarle que creyera que era un simple, si eso les conducía hasta la perturbación del Emperador y podían concluir aquella misión.


  Mejor aún, Vader le iba a demostrar que no iba tan rezagado como el chiss podía pensar.


  —Hablará de ello a su debido momento —le advirtió Vader—. Ahora, sigamos. El plan de los darshi era sacar los cilindros y a sus ocupantes de Batuu, a bordo de uno de los dos cargueros grandes. Pero no podían aterrizar con el nuestro en su sitio. Así que los grysk ordenaron a sus darshi de Aguja Negra que nos distrajeran mientras destruían las dos casas, lo que les ofrecía espacio suficiente para aterrizar. Después evacuaron a sus ocupantes.


  —Metiéndolos en las cámaras de hibernación de la nave —dijo Thrawn.


  —Sí. —Y aquella misma sensación, miedo o repulsa por lo que iba a suceder, fue lo que Vader había percibido en la cantina.


  —¿Y el cargamento del carguero? —preguntó Thrawn—. ¿Los cilindros que tanto interés mostraron los grysk por destruir?


  —Eso habrá que analizarlo en más profundidad. —Vader le miró fijamente—. ¿O ya tiene la respuesta?


  —Tengo una ligera idea —dijo Thrawn—. Pero, como dice, habrá que analizarlo mejor. —Se inclinó hacia delante y apretó un botón del control de comunicaciones—. Comodoro Faro.


  —Aquí Faro, almirante —respondió rápidamente la comodoro.


  —¿El carguero capturado ha llegado a bordo?


  —Sí, señor. Los ingenieros han hecho un examen superficial y ahora están preparando las herramientas y el material necesario para estudiarlo en profundidad.


  —¿Y los Defensores?


  —También han regresado, señor. El capitán Skerris está recopilando los informes de los pilotos sobre sus combates con el enemigo.


  —Excelente —dijo Thrawn—. Fije la trayectoria más rápida hacia el punto de la hiperruta de Batuu del que nos desviamos hacia Mokivj.


  —Sí, señor. —Si a Faro le sorprendió la orden, no lo demostró. Vader pensó que las órdenes extrañas debían ser algo normal en el gran almirante.


  —Y empréndala en cuanto lleguemos a bordo —continuó Thrawn—. Informe al comandante Kimmund y al capitán Skerris de que nos reuniremos con ellos dos horas después de que el Quimera realice el salto a la velocidad luz.


  —Sí, señor.


  Thrawn cortó la comunicación.


  —¿Dos horas? —preguntó Vader—. Deberían tener sus informes terminados en una.


  —No dudo que los tendrán —dijo Thrawn—. Pero antes quiero examinar los restos del cargamento de los grysk.


  Vader lo repasó todo mentalmente. Thrawn quería volver a la hiperruta de Batuu.


  Pero no al punto en que el Quimera había vuelto al espacio real, más fácil de localizar. ¿Esperaba encontrar algo en aquel punto que antes había renunciado a investigar?


  ¿O había algo más? ¿Podía estar obligando a Faro a realizar todo aquel esfuerzo solo como una maniobra dilatoria?


  Y, si era así, ¿por qué? ¿Por qué querría demorarse?


  —¿Espera encontrar la hiperruta de Batuu abierta ahora? —le preguntó.


  —Claro que no —dijo Thrawn—. Pero creo que ahora tenemos la llave que nos permitirá abrirla.


  —¿Los grysk y sus seres sensibles a la Fuerza en hibernación?


  —No solo eso —dijo Thrawn, en un tono más siniestro—. Pronto descubriremos si me equivoco.


  


  —Lo primero que pensamos fue que se trataba de una especie de escolta de cazas encubierta —dijo el capitán Skerris, mostrando las imágenes que el resto de los pilotos de los Defensores TIE y él mismo habían grabado durante sus combates con los cargueros grysk—. Pero vimos que no disponían de mucho armamento, o como mínimo nada visible. Tampoco eran muy rápidos. —Miró brevemente a Faro—. Si no hubiéramos recibido órdenes de ayudar al Halcón Oscuro habría podido abatir uno o dos.


  Faro reprimió una mueca. Era culpa suya. Les había dado órdenes a Skerris y los demás de dar prioridad absoluta a la misión de la Primera Legión.


  Y allí delante estaba Vader.


  Con su casco vuelto hacia ella.


  Corrían rumores sobre lo que les pasaba a aquellos que decepcionaban al Señor Oscuro. Ninguno era agradable. Ninguno terminaba bien. Kimmund seguía por allí, por lo que Vader parecía haber llegado a la conclusión de que la pérdida de las otras naves no había sido responsabilidad de la Primera Legión. Pero Faro no estaba segura de que ella también estuviera fuera de toda duda.


  —El carguero era nuestro objetivo más importante —dijo Thrawn, serenamente—. ¿No le parece, lord Vader?


  —Sí —masculló este. Su placa facial seguía mirando a Faro. Después, se volvió hacia Skerris—. ¿Características de vuelo?


  —Mediocres, milord —dijo Skerris—. Parecían pequeños transportes de cargas pesadas y volaban como tales. —Tocó un punto de la imagen—. De hecho, todos tenían una sola escotilla de carga, lo bastante grande para introducir los cilindros que el comandante Kimmund vio en el carguero.


  Miró a Kimmund y, por un instante, Faro creyó que iba a añadir «antes de que los grysk los volasen». Por suerte, Skerris, a pesar de su arrogancia y propensión a ignorar a los oficiales, no era partidario de golpes bajos.


  Kimmund tampoco, aparentemente.


  —Coincido con el análisis del capitán Skerris —dijo el comandante de la Primera Legión—. También coincido con su conclusión de que ninguna de esas naves iba muy armada. Parecían estar en Batuu para hacer una recogida rápida, nada más, y que no esperaban problemas.


  —Teniendo en cuenta lo que dijo el camarero sobre el miedo que los darshi y los grysk suscitaban entre los residentes de Aguja Negra —dijo Thrawn—, estoy seguro de que no esperaban ninguna resistencia.


  —Quizá no —dijo Kimmund, con un punto de amargura—. Pero estaban preparados para encontrarla. Cuando llegamos a la cabina, todo el sistema informático se había borrado y habían achicharrado todo lo electrónico. De hecho, en algunos sitios parecía que habían prendido fuego, literalmente, a las paredes y el material.


  —Sí, ya lo vi —dijo Thrawn, asintiendo—. Está claro que intentaban destruir cualquier pista sobre su procedencia.


  —Aunque eso supusiera perder la vida —dijo Kimmund—. Se lanzaban sobre nosotros durante el abordaje y no creo que solo intentasen ralentizarnos. Creo que querían morir todos combatiendo y así evitar ser interrogados. Si tenemos tres prisioneros solo es porque los pillamos trabajando aún en el borrado electrónico y logramos colocarnos en rango de aturdimiento antes de que pudieran empuñar sus armas. DL-18 y DC-18 viejos, por cierto —añadió—. Probablemente adquiridos aquí.


  —¿Y qué se supone que debían recoger en Batuu para tomarse tantas molestias? —preguntó Skerris—. ¿Lo sabemos?


  —Creo que sí —dijo Thrawn—. Aunque, para aclararlo, creo que fueron a Batuu para hacer una recogida y una entrega. Piensen que varios de los pequeños transportes ya estaban en tierra, cerca de Aguja Negra. Creo que el plan era que el primer carguero, el que capturó el comandante Kimmund, se quedase en la órbita y transfiriera un cilindro a cada uno de los cuatro transportes que llegaron después.


  —Parecían ir hacia el carguero cuando nos vieron y huyeron —dijo Skerris.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Empezarían con los cuatro del espacio y después seguirían con los de tierra, que probablemente irían hasta el carguero en órbita cuando llegase su momento. El segundo carguero debía aterrizar y recoger a los… —Miró fugazmente a Vader— prisioneros grysk, llevarlos a la órbita y transferir uno a cada transporte, también.


  —Todo en el espacio, donde los lugareños no verían nada —dijo Faro.


  —¿Y quiénes son esos grysk, exactamente? —preguntó Kimmund.


  —No se sabe gran cosa con certeza —dijo Thrawn—. Pero se pueden deducir unas cuantas. —Tocó un control y el holoproyector de la mesa de reuniones se activó para mostrar varias imágenes—. Estas son alguna de las obras de arte hechas por supervivientes de conquistas grysk para conmemorarlas. Dejando de lado las tendencias y patrones culturales de sus autores, creo que estos relatos sobre vastas hordas del enemigo son inexactos. Creo más probable que empleen tácticas y armamento poco conocidos, no la simple superioridad numérica, para abrumar a sus oponentes.


  Faro asintió. Cuando llegó a bordo del Quimera solía sentirse frustrada por el hecho de no ver por ninguna parte todo lo que Thrawn aseguraba percibir en aquellas obras de arte suyas, además de no entender cómo llegaba a las conclusiones que llegaba. Ahora se limitaba a admirar la belleza de las obras y confiar en que el gran almirante sabía lo que decía.


  —Tampoco creo el mito de que sean nómadas —continuó Thrawn—. La mayoría de los seres han nacido en mundos planetarios y les cuesta renunciar a ellos. Es más, las imágenes de sus naves en estas obras indican una clara preferencia por el sol, el cielo y la tierra, no por la oscuridad espacial. Comandante Kimmund, su informe indica que percibió sorpresa en la cara de los prisioneros cuando vieron el Quimera.


  —Sí, señor, eso creo —dijo Kimmund—. Esperamos saber más cuando los droides médicos terminen de analizar los biosensores que les conectamos.


  Faro reprimió una mueca. Eso había sido idea suya, que Kimmund supuestamente había rechazado con el argumento de que el Halcón Oscuro no disponía del equipo necesario y que colocarles los sensores podría alertar a los prisioneros de que iban a vivir algo especial. Al parecer, durante el viaje de vuelta, había encontrado tanto el equipo como la determinación para hacerlo.


  Y como su sugerencia había sido oral en una trasmisión cerrada y el informe de Kimmund era escrito y totalmente oficial, no dudaba que él se iba a llevar todo el mérito por aquello.


  Aquellas cosas no importaban demasiado en la flota del gran almirante Thrawn. En el resto de la marina, sin duda también en Coruscant, eran importantísimas.


  Estaba bastante segura de que a Vader también le importaban.


  —Eso corroboraría su conclusión de que no son nómadas —dijo este—. Si lo fueran, una nave del tamaño de un Destructor Estelar no les impresionaría.


  —Quizá —dijo Thrawn, inclinando la cabeza hacia Vader—. Pero no se confunda —continuó, mirando al resto de la mesa—. No debemos subestimar a los grysk. Hoy han huido del combate porque han querido.


  —¿Como nosotros? —preguntó Kimmund.


  Thrawn entornó ligeramente los ojos.


  —Expliqúese.


  —Quiero decir, señor, que nosotros también podemos decidir si queremos combatirlos o no —dijo Kimmund, con firmeza—. Mi duda es si piensa mezclar al Imperio con esos grysk, una especie guerrera que no parece molestarnos.


  Un profundo silencio se instaló en la sala de reuniones. Thrawn y Kimmund seguían sentados, mirándose. Faro miraba alternativamente a Thrawn y a Vader, preguntándose si el Señor Oscuro iba a abofetear al comandante de su legión por semejante insubordinación.


  No lo hizo. ¿Aquello significaba que Vader le había ordenado a Kimmund hacer aquella pregunta?


  —La primera vez que me llevaron ante el Emperador —dijo Thrawn, serenamente—, le advertí que había muchos peligros acechando y esperando su momento en las Regiones Desconocidas. Me hizo caso. Más adelante, me nombró gran almirante. ¿Está cuestionando el buen juicio del Emperador?


  A Kimmund le tembló un labio, mientras miraba fugazmente a Vader y volvía a mirar a Thrawn.


  —No, señor.


  —Bien —dijo Thrawn—. Tenga por seguro, comandante, que vamos a combatir a los grysk. Y cuando lo hagamos —añadió, mirando alrededor de la mesa— será porque representan una verdadera amenaza para el Imperio. —Fijó su mirada en Kimmund—. ¿Alguna pregunta más?


  Kimmund volvió a mirar a Vader.


  —No, señor.


  Thrawn se volvió hacia Faro.


  —Comodoro, ¿cuánto tardaremos en llegar a las coordenadas que le pasé?


  —Veintitrés horas y catorce minutos, señor —informó Faro.


  —Bien —dijo Thrawn—. Debería ser tiempo suficiente para que los ingenieros acaben su primer análisis. Y para que los oficiales y la tripulación descansen.


  Se enderezó por completo. Incluso sentado, resultaba imponente.


  —Dentro de veintiuna horas exactas, el Quimera iniciará una prueba completa de sus sistemas. Dos horas después, toda la tripulación ocupará los puestos de combate.


  Miró a Vader. A Faro le pareció ver una leve sonrisa en labios del almirante.


  —Y poco después —añadió este— tendremos las respuestas que buscamos.


  


  —Un minuto —gritó el timonel. El teniente Agral, si Vader recordaba bien su nombre.


  —Todo el armamento está preparado —añadió la primer teniente Pyrondi, desde el puesto de armas.


  —¿Qué ordena, almirante? —preguntó la comodoro Faro.


  Vader miró a Thrawn y encontró una mirada de fría determinación.


  —Prepárense para la marca de navegación.


  —Preparados para la marca de navegación —gritó Faro. Miró a Vader, como si esperase algún comentario o una orden por su parte.


  Pero Vader siguió en silencio. Por el momento, como mínimo, aquella función la dirigía Thrawn.


  Un destello y las líneas estelares se difuminaron, mientras el Quimera regresaba al espacio real.


  —¡Marca de navegación! —gritó Faro—. Sensores a máximo alcance.


  —Marca.


  —Ninguna nave en los sensores —gritó Pyrondi.


  —¿Algún otro objeto en rango? —preguntó Faro.


  —Ninguno —dijo Pyrondi.


  —Regrese a la trayectoria anterior —ordenó Thrawn—. Nueva trayectoria como se indica.


  Faro miró el monitor de navegación, frunciendo el ceño.


  —¿Señor? —preguntó.


  —La trayectoria es correcta, comodoro —dijo Thrawn—. Un microsalto hasta este punto, otro microsalto hasta este otro y después hiperimpulsión hasta nuestra posición actual.


  —Desde un ángulo distinto —dijo Faro.


  —Sí —dijo Thrawn.


  —Entendido, señor —dijo Faro, aunque su voz evidenciaba que no era así.


  Pero, como mínimo, tanto ella como el resto de los oficiales de Thrawn parecían haber aprendido a cumplir las órdenes.


  —Timonel, ejecute sus órdenes.


  El Quimera hizo tres aproximaciones más hacia la hiperruta bloqueada. Los sensores hicieron otros tres escaneados. El timonel añadió otras tres marcas de navegación.


  Iban hacia la cuarta, cuando Vader decidió que ya tenía suficiente.


  Dio un paso hacia Thrawn.


  —¿Qué espera encontrar? —le preguntó.


  —La fuente de la perturbación —dijo Thrawn.


  —Aquí no hay nada.


  —Quizá no —dijo Thrawn—. ¿Ha visto el análisis de los restos del carguero?


  —Sí —dijo Vader. Ya había notado que cambiar de tema era una de las tácticas preferidas del chiss. Por desgracia para él, Vader había previsto cómo contrarrestar aquella estratagema—. La proporción de metales en los fragmentos era parecida a la de los proyectores de pozos de gravedad de un Interdictor.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Ahora ya sabe qué estamos cazando.


  —Es una caza infructuosa.


  Vader miró a ambos lados, asegurándose de que nadie le podía oír. Aquello era una conversación privada.


  —Cree que los cilindros grysk destruidos eran proyectores de pozos de gravedad.


  —Explicaría la alteración en la hiperruta y la forma en que el Quimera fue sacado del hiperespacio.


  —Su conclusión es inexacta —le dijo Vader, secamente—. Para no ser detectado, el proyector debería estar protegido por un dispositivo de invisibilidad. Pero, como usted mismo dijo y los ingenieros confirmaron, un pozo de gravedad y un dispositivo de invisibilidad no pueden operarse simultáneamente desde un mismo lugar.


  —Los ingenieros a veces se equivocan en sus conclusiones.


  —Esta vez no —dijo Vader, con firmeza.


  —Coincido con usted —dijo Thrawn.


  Vader frunció el ceño.


  —¿Coincide en que aquí no hay nada que encontrar? Entonces ¿qué estamos haciendo?


  —Ya se lo he dicho, encontrar el origen del bloqueo de la hiperruta.


  —Expliqúese.


  —Sigo teniendo dudas —dijo Thrawn—. Prefiero no decir nada más.


  La mano izquierda de Vader se apartó de su cinturón, se movió unos centímetros y se posó en la empuñadura de su espada de luz. Había llegado el momento de dejar las cosas claras.


  —Soy el representante del Emperador —dijo, en el tono oscuro y amenazador propio de un lord Sith—. Lo dirá si se lo ordeno.


  —El Emperador me colocó al mando de esta nave y esta misión.


  —El Emperador no permite que sus subordinados se dediquen a jugar.


  Thrawn no dijo nada durante cinco segundos. Vader sujetó con fuerza su espada de luz…


  —En mis años de servicio al Imperio, en ocasiones he dado aclaraciones sin disponer de las pruebas suficientes —dijo Thrawn, serenamente—. Nunca ha funcionado.


  —¿Qué quiere decir?


  —La gente no suele creerme —dijo Thrawn—. Y esa incredulidad acostumbra a inclinarles a desautorizar las pruebas, cuando aparecen.


  —Yo no soy la gente —le recordó Vader.


  —Lo sé, milord —dijo Thrawn—. Solo le pido que confíe en mí.


  Vader le miró, proyectándose hacia la Fuerza. Al Jedi tampoco le habían creído, también habían desdeñado sus opiniones, a menudo la gente más cercana. El Jedi también había sabido lo que era ser poderoso pero seguir sintiéndose un extraño.


  —Hábleme de los prisioneros que se llevaron de Batuu.


  —No puedo —dijo Thrawn—. Solo puedo decir que es de vital importancia que los rescatemos.


  —¿Y si le exijo una respuesta?


  —No se la puedo dar —dijo Thrawn—. Solo puedo pedirle que confíe en mí.


  Vader apretó los dientes.


  —Uno no puede pedir confianza, almirante —le advirtió, secamente—. La confianza se gana.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. Solo le pido una hora.


  Vader miró el cielo hiperespacial.


  —Una hora —aceptó—. Después, almirante, deberá responder a todas mis preguntas.


  CAPÍTULO X

  [image: ]


  —Lo único que pido —dijo Anakin— es que confíe en mí.


  Thrawn no respondió. Había estado bastante hablador al principio del viaje, interrogando a Anakin sobre la República, los Separatistas y las Guerras Clon. Las dudas de Anakin sobre los chiss solían recibir respuestas sucintas o quedar sin responder.


  Pero todo cambió cuando Anakin empezó a hablar de su plan para entrar en la instalación de Mokivj. Ahora era Anakin quien hablaba y el chiss le escuchaba.


  No podía culpar a su nuevo aliado. Aquel plan bordeaba lo disparatado y con cualquiera que no fuera Jedi estaría condenado al fracaso.


  Pero Anakin era un Jedi. No solo eso, sabía cómo pensaban y actuaban los Separatistas.


  Y era muy bueno combatiendo con los droides de combate Separatistas.


  —Soy comandante de la Flota de Defensa Expansionaría —dijo Thrawn—. Mi uniforme proclama mi autoridad.


  —De la que carecerá por completo en Mokivj —dijo Anakin, con paciencia—. Aunque los lugareños hayan oído historias sobre los chiss, los Separatistas al cargo de la base no se dejarán impresionar. —Señaló los daños de bláster en el uniforme de Thrawn—. Y, francamente, lo que ese uniforme proclama es que ha participado en una batalla importante y que debe de haberla perdido.


  —Sigo vivo —comentó Thrawn—. La vida siempre atempera la derrota.


  —Supongo —dijo Anakin—. Pero, créame, podemos hacerlo.


  Thrawn miró a R2-D2, sentado en silencio en un rincón.


  —Antes hizo algunas modificaciones a su droide. ¿Las modificaciones eran parte del plan?


  —Sí.


  —¿Son detectables para el enemigo?


  Anakin se lo pensó. Técnicamente, si el enemigo era muy observador… pero estaba casi seguro de que no lo sería.


  —No sin desmontarlo —dijo.


  Thrawn se quedó pensativo unos segundos.


  —Es un plan temerario. Pero esa misma audacia supone que el enemigo no estará preparado. De acuerdo, lo intentaremos. Como mínimo, nos permitirá superar sus defensas exteriores.


  —Bien —dijo Anakin, aliviado. En teoría, aquel plan lo podían llevar a cabo R2-D2 y él solos, pero aquellas cosas siempre resultaban más creíbles si había un equipo—. Hay taquillas con ropa en los camarotes de la tripulación. Espero que encuentre algo de su talla.


  —Sí. —Thrawn señaló la ropa de Anakin—. ¿Y qué pasa con su uniforme?


  —Los Jedi no usamos uniforme —dijo Anakin, mirando su atuendo—. Ni los Separatistas, de hecho… sus soldados son droides de combate, los nuestros clones en armadura. Los oficiales y tripulantes de nuestra marina sí llevan uniforme. En cualquier caso, tiene razón. Quizá deba ponerme algo que parezca más local.


  —Y menos guerrero.


  Anakin frunció el ceño.


  —¿Qué quiere decir?


  —Lleva las mangas cortadas para permitir movimientos bruscos con los brazos —dijo Thrawn—. La túnica larga, que parece un obstáculo para su movimiento, le ofrece gran libertad de acción. Además, también es importante porque sus giros y aleteos despistan al oponente.


  —Interesante —dijo Anakin, mirando su ropa con nuevos ojos. Siempre había sabido que era muy fácil combatir con aquel atuendo, pero nunca se había planteado los detalles—. Buscaré algo mejor.


  —Y que no parezca el atuendo de un guerrero.


  —Exacto —dijo Anakin, secamente—. No es sencillo… forma, función y todo eso. Si las coordenadas son correctas, deberíamos llegar a la base cuatro horas después del anochecer. Buscaremos ropa apropiada y después repasaremos todo el plan. Es probable que nos hagan preguntas y quiero asegurarme de que tenemos respuestas.


  


  —No, no soy el capitán Boroklif —explicó Anakin por tercera vez, añadiendo un matiz de irritada paciencia a su voz. Al otro lado de la cubierta de la cabina, los dos droides buitres que habían llegado volando para escoltarlos seguían manteniendo las distancias. Eso estaba bien—. El capitán Boroklif está, digamos, indispuesto.


  —Debo hablar con él —insistió su interlocutor. Acento serenniano, si Anakin no se equivocaba, alguien del planeta del conde Dooku, Serenno. ¿Acaso el duque era un amigo o socio que Dooku había colocado al mando de todo aquello?


  —El capitán Boroklif no está aquí —gruñó Anakin—. Hubo problemas en Aguja Negra. Boroklif y sus hombres no estaban en condiciones de volar. ¿Quiere que le haga un croquis?


  —¿Me está diciendo que han muerto? ¿Todos?


  —No lo sé —dijo Anakin—, no nos quedamos a ver cómo acababa el asunto. Pero puedo garantizarle que sus chicos iban perdiendo.


  Unos instantes de silencio.


  —¿Y qué hace usted aquí?


  —Tenemos su cargamento —dijo Anakin—. Supuse que lo querría. Siempre que pueda pagarlo.


  Otra pausa, más larga esta vez.


  —Puede aterrizar en el patio —le dijo su interlocutor—. Le mando las coordenadas.


  —¿Y qué pasa con el escudo? —preguntó Anakin, mirando las lecturas de los sensores—. ¿O quiere que vuele por debajo del borde?


  —No se pase de listo —gruñó su interlocutor—. Lo abriré a su debido momento. No antes. Cuando haya aterrizado, abandonarán la nave, todos, y esperarán a su escolta al pie de la rampa. Desarmados. Si vemos un arma, los mataremos.


  —Sí, sí, entendido —dijo Anakin—. Hasta luego.


  Apagó el comunicador.


  —¿Tiene las coordenadas? —le preguntó a Thrawn.


  —Sí —dijo el chiss, concentrado en el monitor de superficie—. ¿Los escudos separatistas no llegan hasta el nivel del suelo?


  —Muchos no —dijo Anakin—. Si los cierran hasta el suelo, la gente del interior se empieza a quedar sin aire respirable. Siempre que no sean escudos de rayos, por supuesto, porque con esos es irrelevante. Pero los escudos de rayos no impiden el paso de misiles y torpedos, por lo que son menos útiles.


  —Ah —dijo Thrawn—. También tenía entendido que en las fábricas no suele haber patio.


  —Probablemente es la manera de llamar a su zona de aterrizaje —dijo Anakin—. Tenerla dentro del recinto deja las naves bajo la protección del escudo.


  —También implica que el escudo debe abrirse para cada aterrizaje y despegue —comentó Thrawn—. Eso deja la base vulnerable. Sería mejor un diseño con la zona de aterrizaje en el exterior de la base, así solo necesitarían contraer el escudo hasta los muros de la fábrica para permitir el acceso.


  —La instalación se construyó originalmente para otro fin —concluyó Anakin—. Tampoco es una gran revelación. Siempre es más sencillo adaptar un edificio ya construido que tener que edificarlo desde cero.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Pero la pregunta sigue siendo la misma, ¿por qué aquí?


  —Eso venimos a averiguar —dijo Anakin—. Hagámoslo.


  Anakin tenía razón, la base parecía algo con un origen distinto.


  No estaba tan claro cuál.


  —Este tipo de estructura cuadrada es común en las fortalezas —dijo Thrawn, mientras Anakin entraba en el vector final—. El gran patio puede servir como hangar protegido para vehículos aéreos.


  Anakin asintió. En aquellos momentos, el patio estaba desierto, pero era lo bastante grande para cobijar cuatro cargueros del tamaño del Larkrer o un puñado de naves más pequeñas. En las esquinas de la base había anclares verticales para droides buitre, también vacíos en esos momentos. Cada uno de los lados rectangulares del edificio tenía unos quinientos metros de longitud, un centenar de metros de grosor y tres pisos de altura. Sitio de sobras para una fábrica, un centro de investigación o un considerable ejército droide.


  —Podría ser de una época previa a los escudos.


  —Los muros son más bajos que los de la mayoría de las antiguas fortalezas —comentó Thrawn—. ¿Eso del centro es el generador de escudo?


  —Sí —dijo Anakin, mirando la achaparrada sombra colocada sobre unos fundamentos de permacreto en el centro del patio—. Parece de la serie KR. La preferida de los Separatistas.


  —Es asombrosamente compacto —dijo Thrawn—. ¿El suministro de energía es subterráneo?


  —Probablemente —dijo Anakin—. Pero si está pensando en cortarlo, ya puede olvidarse. Sin una flota de apoyo, no serviría de nada.


  —Por desgracia, no dispongo de una flota —murmuró Thrawn.


  —Me lo temía —dijo Anakin—. No importa. Si Padmé está ahí dentro, la sacaremos. —Señaló hacia la ventanilla—. Parece que quieren que aterricemos ahí. ¿Ve esos cuatro droides con luces colocados en un rectángulo?


  —Sí —dijo Thrawn—. El espacio delimitado no parece suficiente para una nave de este tamaño.


  —Sí, ya lo he notado —dijo Anakin, con una leve sonrisa—. Supongo que quieren comprobar lo buen piloto que soy. Voy a demostrárselo.


  Años de guerra le habían enseñado a usar la Fuerza para concentrarse en pilotar, maniobrar y aterrizar naves de cualquier tamaño y estilo. No solo de la República o los Separatistas, sino también las independientes. El Larkrer no era ninguna excepción y pudo posarlo en el espacio que le habían marcado.


  Estaba apagando los motores cuando el patio se iluminó intensamente.


  —Parece que tienen luces —dijo Thrawn, serenamente.


  —Eso parece —dijo Anakin, entornando los ojos hacia la ventanilla. La iluminación provenía de seis focos colocados en lo alto del muro oriental del patio, hacia el que miraba el Larkrer en aquel momento. Se inclinó hacia delante y miró a izquierda y derecha, confirmando que en los muros norte y sur no había focos. También intuía que no los había en el muro occidental. Sobre sus cabezas, los droides buitre que les habían escoltado se sumergieron brevemente en la luz y se marcharon para continuar con su patrulla—. Probablemente solo para visitantes inesperados y demás ocasiones especiales.


  —Un diseño peligrosamente pobre —dijo Thrawn—. La iluminación desde una sola dirección crea zonas de sombra perfectamente aprovechables.


  —Justo lo que vamos a hacer —dijo Anakin—. Con un poco de suerte, los controles de la iluminación estarán ahí fuera, a nuestro alcance, así que manténganse alerta por si los ve. Salgamos antes de que se inquieten.


  Al cabo de un minuto, Anakin, Thrawn y R2-D2 estaban al pie de la rampa.


  Ante las miradas sin vida de dos escuadrones completos de droides de combate B1, con sus rifles bláster E-5 apuntando a los recién llegados.


  —Interesante diseño —murmuró Thrawn—. Pequeños y solo moderadamente blindados, pero lo bastante estrechos para ser blancos difíciles.


  —Las bestias de carga del ejército Separatista —murmuró Anakin, en respuesta—. Pero no se relaje… disponen de otros droides más grandes, mejor armados y mucho más blindados. Por cierto, ahí vienen dos de esos. Y nuestro anfitrión, creo.


  Un par de superdroides de combate B2 atravesaron el patio, con un humano alto y delgado entre ellos. Con la luz a su espalda, era imposible distinguir sus rasgos e insignia.


  Pero tras él ondeaba una capa inconfundible, símbolo de la nobleza serenniana.


  El mismo tipo de capa que usaba el conde Dooku.


  —A la izquierda —murmuró Thrawn—. Fíjese en el vehículo de la esquina.


  —Después —murmuró Anakin, tenso, proyectándose hacia la Fuerza. Si era Dooku, todo su plan estaría arruinado.


  De hecho, era probable que ya lo estuviera. Con la luz cayendo directa sobre la cara de Anakin, el serenniano ya debía haberlo identificado.


  Sin embargo, no percibía ninguna sombra de alerta en la Fuerza. Y la figura recién aparecida no alteró el paso en ningún momento. ¿No era Dooku?


  Anakin miró furtivamente hacia aquella dirección. En el rincón noroeste del patio, protegido por otro escuadrón de droides de combate, había un camión deslizador, oscuro y mugriento, con la parte trasera descubierta. Un vehículo local, probablemente. Un par de tipos, igual de mugrientos, estaban junto a la rampa de carga, hablando con un hombre y una mujer que lucían las mismas inconfundibles capas serennianas.


  —Una nave atmosférica —dijo Thrawn—. Creo que…


  —Sí, después —le cortó Anakin, volviendo a concentrarse en la figura y los dos B2 que se les acercaban. La cara del humano seguía entre las sombras, pero a medida que se acercaba cada vez se parecía menos a Dooku. Su escolta y él se detuvieron a cinco metros de ellos…


  —¿Y bien? —preguntó.


  Anakin se sintió levemente aliviado. No era la voz de Dooku.


  —¿Y bien qué? —replicó.


  De hecho, era la voz del controlador de tráfico con el que había hablado antes. ¿Alguien prescindible, por si los visitantes resultaban ser peligrosos?


  —Tenemos su cargamento. ¿Tiene nuestro dinero?


  —Es muy pronto para hablar de dinero —dijo el serenniano, fríamente—. Empecemos por quiénes son. —Sus ojos se posaron en R2-D2—. Y por qué viajan con un droide astromecánico de la República.


  —¿Lo es? —dijo Anakin, bajando la vista hacia R2-D2. Era un comentario ridículo, por supuesto… los droides astromecánicos eran demasiado ubicuos para asociarlos automáticamente con la República. Era evidente que el serenniano intentaba detectar si suscitaba alguna reacción en ellos—. Eso significa que vale más, ¿verdad?


  —Está presuponiendo que pensamos comprar —dijo el serenniano—. ¿Qué le hace pensar que no nos lo vamos a quedar, sencillamente?


  —Porque traemos algo más que simple mercancía —dijo Anakin—. También traemos información. —Bajó la voz—. Por ejemplo, cómo nos hicimos con este droide. Pero solo hablaremos con quien pueda pagarnos bien.


  —¿Por qué no me lo cuentan todo —les dijo el serenniano— y así me ahorro tener que dispararles aquí y ahora?


  —Lo siento, pero estas cosas no se pueden debatir con un simple peón —dijo Anakin, con desdén—. No se moleste en negarlo… sé que es el subordinado que nos ha indicado cómo llegar.


  —Ah, los subordinados también tienen autoridad aquí —dijo el serenniano, con calma. Levantó una mano…


  Abruptamente, los droides B2 colocaron sus blasters de muñeca en posición de disparo.


  —Pueden hablar o morir —añadió—. Ustedes eligen.


  Anakin miró a Thrawn.


  —¿Qué le parece?


  —El valor es una virtud —dijo Thrawn—. La insensatez no.


  —Supongo que no —Anakin se volvió hacia el serenniano—. Bien. Empecemos por la mujer.


  El serenniano pareció recular un poco.


  —¿Qué mujer?


  —Ya lo sabe —dijo Anakin—. La que su gente encontró husmeando alrededor de su nave en Aguja Negra, la que mataron.


  —Ah —murmuró el serenniano—. Sí. Esa. ¿Qué pasa con ella?


  —Bueno, para empezar, no estaba sola —dijo Anakin—. La acompañaba un equipo. —Señaló el Larkrer con la cabeza—. Por eso nos hicimos con su nave. El capitán Boroklif no podía volver a usarla.


  —Entiendo. —El serenniano señaló a R2-D2—. ¿Y ese era de ella?


  —No lo sé —dijo Anakin—. Lo encontramos… vale, se lo explicaré. Llegamos a la nave, encontramos a un tipo intentando desbloquear el timón y lo echamos de allí. No supimos que se había dejado al droide hasta que llegamos a la velocidad luz. Y entonces… —Titubeó, como si le costase añadir nada más.


  —El rumbo de la nave estaba predefinido —intervino Thrawn—. Estaba fijado. No tuvimos más remedio que venir hasta aquí.


  —¿Quién lo predefinió? —preguntó el serenniano.


  —Supongo que Boroklif, antes de que lo atrapasen —dijo Anakin—. Por eso pensamos que, al no poder ir a ningún otro sitio, les entregaríamos su cargamento y quizá usted pudiera desbloquear el rumbo o hacer una limpieza completa de la computadora.


  —Entiendo —dijo el serenniano, pensativo—. Una historia muy interesante. ¿Es consciente de que ya no les queda nada con qué negociar?


  —Sí, bueno, esa es la cuestión —dijo Anakin—. Mire, ya le hemos dicho que el rumbo estaba predeterminado. Lo que no le hemos contado es que había otro preestablecido bajo ese.


  —¿De qué está hablando?


  —Le hablo de que ambos bandos jugaban al mismo juego —dijo Anakin, con paciencia—. Mire, Boroklif introdujo este rumbo en la computadora, como le he dicho. Pero lo introdujo sobre otro rumbo grabado por la mujer. Supongo que pretendía volar hasta la base de su banda, por si debían huir apresuradamente, ya sabe. Imagino que Boroklif lo descubrió y no pudo borrarlo, así que grabó este rumbo sobre el otro. No sé… resulta un poco confuso.


  —No se preocupe, no me he perdido —dijo el serenniano, secamente.


  —Bien, porque es un poco enrevesado —dijo Anakin—. En cualquier caso, el otro tipo, al que encontramos en la nave, supongo que formaba parte de la banda de la mujer y pretendía fijar el rumbo anterior, hasta que lo ahuyentamos.


  —Y llevaba este droide con él —dijo el serenniano, en tono sombrío—. ¿Por qué creen que formaba parte de la banda de ladrones?


  —Bueno… —Anakin miró a Thrawn y se encogió de hombros—. ¿Quién iba a ser si no?


  —¿Cargando con un engorroso droide astromecánico?


  —Sí, parece extraño —dijo Anakin, haciendo una mueca, como si intentase comprenderlo—. Bueno… intentaban robarle su cargamento. Quizá le robó el droide a otro.


  —Quizá —dijo el serenniano—. ¿Algo más?


  —Sí, una cosa. —Anakin señaló a los B2, cuyos blasters de muñeca seguían apuntándoles—. Supuse que querría saber dónde quería mandar la nave la chica. Brix… este es Brix —añadió, señalando a Thrawn con la cabeza—, Brix pensó que quizá no quisiera pagarnos o se plantease dispararnos. Así que… bueno, hemos bloqueado la computadora.


  —¿Cómo?


  —Con un código de acceso de doble encriptado —dijo Anakin—. Yo tengo una clave y Brix la otra. Nos necesita a los dos para poder acceder y buscar el rumbo que la mujer predefinió.


  —Entiendo. —El serenniano pasó un buen rato mirándolos alternativamente. Anakin se proyectó hacia la Fuerza, incitándole a ver el punto flaco de su plan. Si no lo hacía, tendrían que echarle una mano.


  Y, entonces, allí estaba: un destello de repentino comprensión. Si R2-D2 había estado presente durante el cifrado, podía tener el proceso grabado. Si los Separatistas podían encontrarlo en su memoria, los dos ladrones de naves volverían a quedarse sin nada con lo que negociar.


  —Lo tienen todo muy bien pensado —dijo el serenniano, intentando claramente mostrarse afligido—. Supongo que será mejor entrar dentro y discutir el precio de esa información. —Señaló distraídamente a R2-D2—. Nos llevamos al droide. Quizá sepa más sobre los ladrones.


  —Mientras lo pague, es todo suyo —dijo Anakin—. Usted primero.


  El serenniano hizo un gesto a los B2, que bajaron obedientemente sus manos y los blasters.


  —Vosotros también —añadió, hacia un escuadrón de droides de combate, que seguían apuntando a Thrawn y Anakin—. Echadle una mano a Palter con el cargamento.


  —¿Registramos el carguero? —dijo uno de los droides.


  —El equipo cuatro se ocupará de eso —le dijo el serenniano—. Esperad con Palter hasta que el equipo tres traiga a los operarios, después aseguraos de que lo descargan y almacenan todo correctamente.


  —A la orden —dijo el droide. Todos se volvieron al unísono y cruzaron el patio hacia el vehículo polvoriento de la esquina. El serenniano se los quedó mirando un momento, se dio la vuelta y echó a andar hacia una puerta de la esquina sureste del patio, con su capa ondeando tras él.


  Anakin le siguió, con R2-D2 rodando al lado y Thrawn andando un par de pasos más atrás. Los dos B2 esperaron a que los recién llegados pasasen entre ellos y se colocaron en posición de guardia a ambos lados.


  Se oyeron pasos tras Anakin y Thrawn llegó a su altura.


  —Junto a la puerta —murmuró el chiss—. Un cuadro de interruptores. Los conductos blindados suben por las paredes hasta las luces.


  Anakin asintió levemente para hacerle entender que le había oído. La base no solo se había construido en un edificio ya existente, sino que la adaptación de los Separatistas había sido apresurada, instalando las luces de seguridad en lo que habían encontrado, en lugar de algo más permanente. Lo que sugería que la base no estaba pensada para su uso a largo plazo. No sabía qué hacían allí, pero planeaban terminarlo y marcharse.


  Otro grupo de B1 iba por el patio hacia el Larkrer, presumiblemente el equipo cuatro mencionado por el serenniano. Anakin miró a los droides, calculando rápidamente cuál era la ruta más rápida hasta ellos. No era perfecto, pero bastaría. Alargó una mano y dio unas palmaditas a un lado de R2-D2.


  El droide emitió un leve gruñido y abrió el compartimento secreto de su cúpula. Thrawn se colocó al otro lado de Anakin, adelantándole para alcanzar al serenniano…


  —Alto —ordenó un B2.


  Anakin y R2-D2 se detuvieron, obedientes. Thrawn siguió caminando.


  —Tengo que hablar con usted —le gritó al serenniano. Los superdroides de combate levantaron sus blasters y apretaron el paso para alcanzarlo, adelantando a Anakin y R2-D2.


  Y, cuando todo el mundo estaba distraído, Anakin se proyectó en la Fuerza e hizo volar su espada de luz desde la cúpula de R2-D2 hasta su mano. La dejó caer casi hasta el suelo y la envió volando hacia los droides por el patio. La espada salió de su sombra, brilló brevemente a la luz que llegaba desde la pared, se inclinó hacia arriba y se colocó junto al brazo con el que empuñaba su arma uno de los dos droides más retrasados. Por el rabillo del ojo, Anakin vio que el serenniano se detenía abruptamente y se daba media vuelta.


  —¡Alto! —gritó.


  —Disculpe —dijo Thrawn, parándose por fin. Los droides B2 también se detuvieron, sin dejar de apuntarle con sus blasters—. Solo quería preguntarle algo.


  —Las preguntas pueden esperar —gruñó el serenniano, mirando mal al chiss. Miró a los B2 y les hizo un gesto para que bajasen sus blasters—. Vamos.


  —Es una pregunta importante —insistió Thrawn.


  Los B2 volvieron a levantar sus blasters.


  —No me contradiga —dijo el serenniano.


  Por un instante, el humano y el chiss se quedaron mirando, en una lucha de voluntades. Anakin no se movió de donde estaba, mirando la patrulla de droides de combate, que seguía avanzando, con su espada de luz medio oculta junto al brazo del droide. Debía elegir el momento con mucho cuidado…


  —Espero que valga la pena —dijo el serenniano, finalmente.


  —Dice que este droide puede provenir de la República —dijo Thrawn—. Los ladrones intentaron forzar al carguero para que los llevase donde querían. En la guerra, hay quien cree que si no vas a sacar provecho de algo debes asegurarte de que nadie más lo saque.


  El serenniano se lo quedó mirando un par de segundos. Después, giró la cabeza abruptamente hacia R2-D2.


  —¡Droides! —gritó, reculando rápidamente—. Ese astromecánico… ¡Háganle un escaneado rápido en busca de explosivos!


  Anakin miró la hilera de interruptores de la pared, se proyectó con la Fuerza y los apretó todos. Después volvió a mirar a la patrulla de droides. Cuando todos los focos se apagaron, vio un destello de su espada de luz cayendo desde su escondite hasta el suelo, y volvió a sujetarla con la Fuerza. R2-D2 lanzó un quejido…


  Y, entre el estallido de un coro de gritos asombrados de humanos y droides en el patio, Anakin activó la espada de luz y la lanzó hacia la patrulla de droides.


  En el fragor de una batalla real, aquella maniobra habría conducido a una muerte rápida. No solo tenía un control limitado del arma desde tan lejos, sino que con su espada de luz a tanta distancia estaba completamente expuesto al fuego enemigo.


  De todas formas, era perfecto para que pareciera que un Jedi se había materializado de la nada.


  Tampoco era un truco que pudiera prolongar mucho. Lanzó una estocada al último droide, desactivó la espada de luz y la arrojó a la parte superior del edificio este. Odiaba separarse de ella, aunque fuera por poco tiempo, pero alguien podía volver a encender las luces en cualquier instante y lo último que quería era que el serenniano viera un arma Jedi volando hacia su mano abierta.


  Y estuvo de suerte. Al cabo de un segundo, los focos se volvieron a encender y la empuñadura de la espada de luz brilló fugazmente, antes de que el arma quedase escondida entre las sombras.


  Con la luz recuperada, pudo ver que el patio se había convertido en un verdadero caos.


  Había droides por todas partes: los dos grupos restantes de B1 trotaban por el patio, con sus largas cabezas cilindricas volviéndose rápidamente hacia todos los lados, en busca de un objetivo; otros cuatro B2 aparecieron de la nada y echaron a correr con los brazos extendidos y sus blasters de muñeca a punto. Los dos serennianos de la esquina corrían hacia el montón de metal que Anakin había creado con la patrulla de droides, con sus capas ondeando tras ellos, llevándose apresuradamente los comunicadores a los labios, bramando órdenes. Una puerta de la esquina noreste del patio se abrió y entró otro grupo de B1.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Anakin.


  —Estúpido —gruñó Thrawn—. El droide no era una bomba, sino una distracción. ¡Hemos traído un polizón en la nave!


  —Oh, esehigi —exclamó Anakin, lanzando una maldición local que le había enseñado Thrawn—. Vamos… debemos largarnos.


  Echó a correr, dando una palmada en el hombro a Thrawn al pasar y adelantando al serenniano, que seguía retrocediendo hacia la puerta.


  —¡Espere! —gritó el serenniano.


  Anakin continuó adelante, proyectándose hacia la Fuerza para que le alertase de cualquier peligro. Si el serenniano sospechaba, o si los B2 estaban programados para actuar autónomamente…


  Pero no percibió ninguna advertencia de visión doble sobre descargas que volaban hacia su espalda. El serenniano había visto la espada de luz, pero no había visto a nadie empuñándola. Anakin sabía que las mentes y memorias humanas eran muy buenas añadiendo detalles no visibles pero evidentes desde un punto de vista lógico.


  Anakin había cubierto la mitad de la distancia que le separaba de la puerta cuando oyó pasos a su espalda. Se volvió ligeramente, suponiendo que era Thrawn, cuando una mano pesada se posó sobre su hombro.


  —Le he dicho que espere —le espetó el serenniano, obligándole a reducir su carrera a un trote ligero—. No puede entrar ahí solo.


  —No lo entiende —insistió Anakin. Por el rabillo del ojo vio que Thrawn venía tras él, corriendo junto a los B2, con R2-D2 esforzándose por seguirle el paso—. Lo ahuyentamos de la nave y ahora viene a por nosotros.


  —No sea estúpido —dijo el serenniano, con desdén—. ¿No ha oído a su amigo? Dejó que lo echasen para poder colarse en la nave como polizón.


  —¿Qué? —preguntó Anakin, lanzando una mirada de perplejidad al serenniano, lo que le permitió dar cinco pasos más hacía la puerta. Si podía alargar aquella farsa lo bastante para que Thrawn y él pudieran salir del patio, deberían ser capaces de raptar al serenniano y escabullirse por el laberinto de habitaciones y pasadizos que encontrarían dentro.


  Estaban a diez pasos de la puerta y empezaba a creer que todo saldría bien, sin ningún inconveniente, cuando la puerta se abrió con violencia y otros dos B2 salieron por ella, deteniéndose al borde del patio y bloqueando el paso.


  —Pero tiene razón… no queremos que los cace —continuó el serenniano, volviendo a sujetar a Anakin por el hombro—. Tranquilo. Tengo un lugar en que estarán a salvo.


  


  —No puede decirlo en serio —protestó Anakin, plantado a la entrada de su nuevo hogar. La puerta, un panel de abertura vertical que le cubría la cabeza, era una plancha de transpariacero sujetada a la pared superior de la celda por un par de bisagras del tamaño de su antebrazo. Aparte de dos rendijas horizontales de treinta centímetros de largo, la puerta era completamente sólida. La celda en sí, de cuatro metros cuadrados y tres de altura, estaba construida con planchas de permacreto blancas lisas.


  A la derecha de Anakin, Thrawn ya estaba en su propia celda y pudo ver, por el rabillo del ojo, que uno de los B1 que el serenniano había reclutado por el camino bajaba la puerta y colocaba un par de cierres cónicos en una rendijas al pie. Al otro lado del pasillo, R2-D2 estaba al lado del serenniano, nervioso, con los dos B2 flanqueándolos. Uno de estos sostenía los comunicadores y las armas de los prisioneros, incluido el pequeño bláster de mano de la bota de Thrawn, que este había olvidado mencionar.


  —¿Y si viene por nosotros? —volvió a preguntar Anakin—. Eso de que solo quería que lo echásemos puede ser una mera conjetura suya.


  —No es ninguna conjetura, ladrón —dijo el serenniano, guardándose el comunicador. Había estado hablando por él desde que habían salido del patio, dándole órdenes a alguien de que sacase a los técnicos de la cama y los pusiera a trabajar. Anakin no sabía qué se suponía que debían hacer, a pesar de haber oído una parte de la conversación—. Quería llegar hasta aquí y esta era la manera más fácil de hacerlo. —El hombre levantó su bláster—. Solo por eso debería dispararle.


  —A su jefe no le gustará nada, si lo hace —le advirtió Anakin—. Aún nos necesita para recuperar su carguero.


  —¿El Larkrer? —El serenniano arrugó la nariz—. Casi merecería la pena perderlo para no tener que volver a oírle. —Se enderezó por completo—. Y, para su información, el jefe soy yo, el duque Solha del Sistema Libre de Serenno.


  Anakin resopló.


  —¿Se supone que debería estar impresionado?


  —Lo estará —le prometió sombríamente Solha—. Créame. Ahora, entre.


  Anakin entró en la celda, mirando mal a Solha. El B1 levantó una mano, agarró una de las aldabas laterales y cerró la puerta. Después puso los dos cierres del pie. Solha se dio media vuelta y echó a andar, sacando su comunicador. Los dos B2 se colocaron delante y detrás de él, seguidos por R2-D2, visiblemente incómodo, con los dos B1 cerrando la comitiva.


  Y cuando R2-D2 pasó, y solo porque Anakin las estaba buscando, vio las gotitas de aceite lubricante que empezaban a caer al suelo desde la parte inferior del droide. Un rastro que esperaba que pasase desapercibido a los Separatistas y le permitiera seguir al droide hasta allí donde Solha lo metiera.


  Suponiendo, por supuesto, que Thrawn y él pudieran salir de allí.


  Los pasos siguieron por el corto pasadizo y la puerta del bloque de celdas. Esta se cerró con un ruido sordo.


  Y Thrawn y Anakin se quedaron solos.


  —¿Está bien? —dijo Anakin, en voz baja, mirando alrededor. Como la puerta, en las paredes de la celda también había un par de ranuras. Lo primero que pensó fue que eran para vigilar o alimentar a los prisioneros, pero después entendió que eran meros respiradores.


  —Estoy ileso —dijo Thrawn—. Supongo que usted también está bien. Repasemos la situación. Ya estamos dentro de la base, como deseábamos, pero quizá no en la mejor situación posible.


  —No se preocupe… era una de las posibilidades —le tranquilizó Anakin—. Conozco a los Separatistas y su primera reacción ante cualquier problema es encerrarlo entre rejas.


  Aunque esperaba que los hubieran encerrado en un despacho, algún sitio con una toma de datos con la que R2-D2 y él pudieran descubrir los secretos de la base y dónde estaba Padmé.


  De todas maneras, la repentina revelación de la presencia de un Jedi en Mokivj los había llevado hasta el interior de la instalación, donde no los tenían vigilados. Tampoco estaba tan mal.


  —Celebro oír eso —dijo Thrawn, quizá un poco secamente—. ¿Conoce al duque Solha?


  —En realidad no —dijo Anakin—. Pero Padmé lo mencionó una vez. Es del mismo planeta que el conde Dooku. Tiene familia… un hermano, creo, y una hermana, quizá.


  —¿Los otros dos humanos del patio?


  —Es posible —dijo Anakin—. Padmé dijo que su familia era muy ambiciosa.


  —¿El duque está metido en política o involucrado en el ejército Separatista?


  —Bueno, aquí está —dijo Anakin—. Aparte de eso, ya se lo he dicho, no sé nada. Aparte del comentario de Padmé, no estoy muy seguro de haber oído mencionar su nombre en ninguna otra ocasión.


  —A eso me refiero —dijo Thrawn—. El conde Dooku necesitaba a alguien que nadie echase de menos para dirigir esta instalación.


  —Y lo bastante ambicioso para trabajar a cambio de promesas de gloria futura —dijo Anakin, amargamente—. Me pregunto qué le habrá ofrecido Dooku.


  —Con la gente muy ambiciosa es más sencillo —dijo Thrawn—. ¿Qué propone que hagamos ahora?


  —Haremos una prueba —dijo Anakin—. Espere un momento. —Se sentó con las piernas cruzadas sobre el fino colchón del catre de la celda, cerró los ojos y se proyectó hacia la Fuerza.


  Contuvo la respiración. Y allí estaba.


  Padmé estaba allí dentro.


  No en las celdas, pero cerca. En aquella parte del planeta, al menos, puede incluso que cerca de la fábrica.


  —Está aquí —le dijo a Thrawn, esforzándose por percibir los matices de su estado de ánimo y emociones. No parecía estar prisionera, pero la envolvía una atmósfera oscura—. En algún lugar cercano. Posiblemente en problemas… no sé si está preocupada o en algún lío.


  —¿Puede comunicarse con ella?


  Negó con la cabeza y abrió los ojos.


  —Eso no funciona así, lamentablemente.


  —Qué pena. Me pregunto qué tramará.


  —No importa, seguro que es bueno —le aseguró Anakin—. Es mucho más lista de lo que la mayoría quiere reconocerle.


  —Una persona muy notable —dijo Thrawn—. Como su relación con ella.


  Anakin notó que entrecerraba los ojos. Se había esforzado por ocultar su verdadera relación con Padmé.


  —¿Qué quiere decir?


  —Es evidente, por su manera de hablar, que no es una mera embajadora de su República. Existe algún vínculo personal entre ustedes.


  —Por supuesto —dijo Anakin—. Conozco a Padmé desde que tenía nueve años. Hemos pasado juntos por batallas y prisiones. —Sintió una punzada de dolor al recordar la muerte de Qui-Gon—. Hemos visto morir a muchos amigos y compañeros. Demasiados. Por no mencionar que hemos soportado una larga guerra. Sí, fuimos unos compañeros muy unidos. Pero nada más.


  Thrawn se quedó callado un rato. Anakin se proyectó hacia la Fuerza, intentando interpretarlo y deseando que los hubieran metido en la misma celda para, al menos, poder ver su expresión.


  —Entiendo —dijo el chiss, finalmente—. El primer paso para encontrarla es escapar de aquí. ¿Tiene algún plan?


  —Sí —dijo Anakin—. Para empezar, esperaremos.


  Otra pausa.


  —¿El qué?


  —A ver si Padmé se entera del alboroto que hemos organizado —dijo Anakin—. Si está libre, sabrá que estoy aquí y encontrará la manera de sacarnos.


  —¿Reconocerá su arma?


  —Reconocerá mi estilo —dijo Anakin—. Y este será el primer sitio al que vendrá a buscarme.


  —¿Acabar encerrado por el enemigo forma parte de su estilo?


  —No —gruñó Anakin. Thrawn tenía verdadero talento para irritar al prójimo cuando se lo proponía—. Pero empezará por el escenario más urgente. Si he sido capturado, necesitaré ayuda rápida. Si ando suelto, la situación es mucho menos grave.


  —¿Y si no viene?


  —Le daremos dos horas —le dijo Anakin—. Si no ha llegado para entonces, o no organiza, al menos, un alboroto como distracción, significará que no puede hacer nada. Si es así, huiremos por nuestros medios y nos ocuparemos de encontrarla.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. Queda claro que se conocen muy bien. Lo que decía, una relación muy notable.


  Anakin respiró hondo, preparándose otra vez para esquivar las dudas del chiss…


  —Ese vehículo terrestre del patio —dijo Thrawn—. ¿Lo ha reconocido?


  —En realidad no —dijo Anakin—. ¿Debería?


  —Parecía una especie de carguero —dijo Thrawn—. El exterior estaba cubierto de tierra y de señales de piedras.


  —Queda claro que esto es una fábrica, no una base de operaciones —dijo Anakin, con cierto alivio. No deseaba enfrentarse a un ejército droide. El destacamento de guardia de una fábrica sería mucho más manejable.


  —La distribución que hemos visto lo corrobora —dijo Thrawn—. Pero el cargamento de mineral no parecía ningún tipo de piedra local.


  —Quizá esté refinada.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Pero parecía un material más fibroso, como grano o plantas. ¿Podría ser una planta de refinamiento de comida?


  —Es poco probable —dijo Anakin—. Teniendo en cuenta que la mayor parte del ejército Separatista son droides. Aunque si fuera algún tipo de comida exótica que pudieran comercializar para ganar dinero rápido les podría compensar. La guerra está arruinando a los Separatistas tanto como a la República.


  —Quizá —dijo Thrawn, dubitativamente—. En cualquier caso, creo que el cargamento es la clave.


  —Cierto —dijo Anakin—. ¿Alguna otra idea que quiera compartir?


  —Creo que la parte este de la fábrica es la más interesante —dijo Thrawn—. También hay actividad en la parte norte, pero menor. La parte sur alberga a trabajadores humanos, probablemente locales, quizá esclavos. La oeste no parece usada.


  Anakin se dio cuenta de que estaba mirando la pared que los separaba.


  —Bueno, tendrá que explicarme eso —dijo.


  —Mis ojos ven más en infrarrojo que los suyos —dijo el chiss—. Las principales fuentes de calor se encuentran en las partes este y sur, con otras menos potentes en la del norte.


  —La maquinaria y el personal están en esas zonas —dijo Anakin, asintiendo.


  —Correcto —dijo Thrawn—. Todos los droides salieron de las puertas norte y sur de la parte este, lo que corrobora que esa es la sección más importante. También he notado que las ventanas de las partes este y norte se han sellado con gruesas planchas de cerámica, lo que sugiere que son las que más desean proteger de ataques o miradas indiscretas. Las ventanas de las alas oeste y sur siguen abiertas.


  —No les importan —dijo Anakin—. ¿Por qué cree que usan esclavos?


  —¿No es razonable, tratándose de Separatistas? —preguntó Thrawn—. He notado también que los lados de los pasillos que hemos cruzado estaban más sucios que el centro. O los trabajadores son esclavos, que hacen lo mínimo necesario, o son lugareños a los que el duque Solha hace trabajar a destajo para que no vean lo que no quiere que vean.


  —Y que estas celdas estén en el ala este también implica que aquí es donde pueden tenernos mejor vigilados —dijo Anakin.


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Aunque el diseño de estos espacios sugiere que se construyeron como almacenes, no celdas. Puede que eso facilite la fuga.


  —Puede —dijo Anakin—. Ahora, como mínimo, sabemos por dónde empezar a investigar cuando salgamos de aquí. Después buscaremos a Padmé.


  —Sí. —Thrawn hizo una pausa—. Recuerde lo que le dije, la victoria es el objetivo más importante.


  —Sí —dijo Anakin. Lo recordaba perfectamente.


  Pero eso no significaba que estuviera de acuerdo.


  CAPÍTULO XI

  [image: ]


  El primer día, como Padmé esperaba, fue el más duro.


  Se pasó todo el día en el camarote de la barca inacabada, moviéndose lo menos posible, oyendo de vez en cuando el ruido de droides buitres en la distancia, intentando detectar el rítmico traqueteo que le anunciaría que los droides de combate patrullaban el lecho seco o los arbustos y maleza que lo rodeaban.


  Por fortuna, los buitres no se acercaron y no oyó ningún droide de combate.


  La barca en sí le dio más problemas. El metal de la cubierta se recalentaba a la luz del sol y hacia mediodía la temperatura era sofocante. Aun así, ese calor adicional tenía sus ventajas, como reducir las posibilidades de que los droides buitre detectasen su huella infrarroja.


  Aunque le costaba ver ese lado bueno cuando la ropa se le pegaba a la piel, empapada de sudor.


  Lebjau le había prometido volver por la noche con comida y ropa de cama, pero no era tan inocente como para creerse las promesas de un extraño, así que se racionó la barra de carne y un litro de agua para todo el día.


  Tenía hambre y estaba ligeramente deshidratada cuando, para su alivio y leve sorpresa, Lebjau subió sigilosamente a la barca, dos horas después del atardecer, con un saco de dormir fino, un poco de carne seca, pan, un paté vegetal y cuatro litros de agua.


  También le traía noticias, también muy bienvenidas: los cabezasmetálicas no parecían haber detectado su presencia.


  De todas formas, le asustaba tanto que pudieran hacerlo que no se quedó mucho rato. Antes de marcharse, prometió volver la noche siguiente con más comida y agua, y le aseguró que Grubs iría al día siguiente al pueblo para mandar sus mensajes.


  Padmé pasó el segundo día sentada junto a uno de los dos ojos de buey de su camarote, atenta a posibles patrullas de droides para delimitar su rutina, pero no vio ninguna. Por la tarde miró hacia el cielo, en busca de droides buitre. Divisó unos pocos, pero no los suficientes para extraer ningún patrón.


  Al principio, aquello le preocupó. Los Separatistas solían tener mejor seguridad. Quizá aquella fábrica era más pequeña de lo que Duja creía.


  Y eso la preocupó aún más. Que Duja hubiera dado su vida por un descubrimiento importante era una cosa, que la hubiera dado por algo menor que apenas podría influir en el desarrollo de la guerra era muy distinto.


  Aun así, Lebjau le había dicho que antes había más gente allí y Cimy había sugerido que el grueso del trabajo inicial había sido de investigación y desarrollo para lo que fuera que estuvieran construyendo. El hecho de que aquella hubiera sido antes una instalación más importante, añadido al hecho de que no se hubieran limitado a cerrarla y marcharse, sugería que Cimy estaba en lo cierto.


  Fuera lo que fuera, Padmé se ocuparía de destruirlo. Se lo debía a Duja.


  De todas formas, le seguía costando entender por qué la fábrica estaba allí. Fabricasen lo que fabricasen, ¿por qué no podían hacerlo en otro sitio? Había millares de sitios más cerca de su casa en los que los Separatistas podrían instalar fábricas sin que nadie lo supiera.


  ¿Tendría algo que ver con aquella mina? No, tampoco tenía sentido. Los cargamentos de materiales muy valiosos, como el doonium o el quadranium, siempre atraían a piratas y ladrones y era difícil que la República no hubiera descubierto su existencia. Perder un cargamento o dos por el camino tampoco era un desastre, aunque abriera la posibilidad de que la base dejase de ser secreta.


  Siempre que no pretendieran que fuera completamente secreta. ¿Podría tratarse de alguna facción de Separatistas que intentaba reunir fondos o recursos a espaldas de la Confederación?


  Si era así, ahí podían tener la fisura en la unidad Separatista que tanto deseaban en Coruscant. Si los sistemas miembros o sus mecenas corporativos empezaban a mostrar diferencias internas, toda su estructura podía desmoronarse en cuestión de semanas.


  Eso podría explicar aquella desconcertante escasez de seguridad, además de la ausencia de droides programadores de alta gama. Con menos personal y menos droides, resultaba más sencillo que la inexplicable desaparición de recursos valiosos pasara desapercibida.


  Era una idea intrigante. Y conducía a otra aún más intrigante.


  Si las patrullas de droides Separatistas se reducían a niveles apenas perceptibles, quizá Padmé pudiera subir río arriba para descubrir qué material estaban extrayendo de la mina.


  Anakin seguro que desaprobaría aquel plan. Probablemente con vehemencia. Pero Anakin no estaba allí y hasta que llegase Padmé no podía hacer mucho más. Si era capaz de descubrir, al menos, si se trataba de doonium, quadranium u otro mineral, quizá podrían deducir qué estaban fabricando los Separatistas.


  Dedicó los dos siguientes días a estudiar los mapas de Mokivj que Duja había adjuntado a su informe, buscando una ruta que la llevase hasta la mina sin ser vista. El camino más rápido sería cruzar el río y rodear el pueblo por la periferia, donde se encontraba la mayoría de las carreteras de la región. Pero, si debía interactuar con los lugareños, necesitaba ropa y dinero, además de cierto dominio del idioma y las costumbres locales.


  Respecto al idioma y las costumbres no podía hacer gran cosa. Con el dinero y la ropa era distinto.


  La fuente evidente para hacerse con aquellas cosas era Lebjau. Pero ganarse la confianza del grandullón le estaba resultando asombrosamente complicado. La segunda visita de Lebjau había sido tan breve como la primera. A pesar de su predisposición a asumir ciertos riesgos para ayudarla, era evidente que seguía temiendo que los cabezasmetálicas los descubrieran juntos. Padmé intentó que se sentase a charlar con ella, pero Lebjau se negó y regresó a la fábrica.


  De todas formas, a pesar de sus evidentes temores, era obvio también que Padmé le intrigaba, y no solo por la presunta riqueza de su familia. La tercera noche logró intercambiar algunas frases con él, preguntándole básicamente por cómo le había ido el día y qué pensaba hacer con la barca cuando los Separatistas se marchasen. La cuarta noche la conversación se alargó un poco más.


  Finalmente, en la quinta noche, abordó el tema de la ropa, sugiriendo que la que llevaba empezaba a irritarla por falta de aseo y la exposición repetida a su propio sudor por culpa del calor diurno. Pero ni su mejor sonrisa ni su amplísima gama de habilidades diplomáticas lograron ningún avance ante el temor de Lebjau a que la desaparición de ropa se descubriera antes que la de comida y le echase a los Separatistas encima.


  Pasó el siguiente día sudando, estudiando mapas e intentando encontrar una ruta alternativa hasta la mina. Cuando Lebjau reapareció, como siempre dos horas después del atardecer, Padmé notó que había algo distinto.


  Para empezar, la comida.


  —Esto está muy bueno —le dijo, masticando un pedazo de pescado seco, en vez del habitual trozo de carne—. ¿Es el que pescaste la noche que llegué?


  —Sí —dijo él—. No está demasiado seco, ¿verdad?


  —No, está perfecto —le aseguró—. La mezcla de especias le queda de maravilla. Gracias.


  —De nada. —Lebjau se sentó y se quedó callado, mientras ella daba unos cuantos bocados más—. He pensado en lo de la ropa que me pediste.


  —Me vendría muy bien —dijo ella, encogiendo los hombros como si la tela se le pegase a la piel. Como le sucedía durante el día.


  —Ya te dije que no me puedo llevar nada sin que lo noten. Aquí no hay muchas mujeres y nadie tiene más que un par de mudas. Pero quizá pueda hacer otra cosa.


  —Cualquier ayuda sería bienvenida —le aseguró ella.


  —Sí. —Lebjau respiró hondo—. Vale, escucha, no se puede entrar en ninguna de las zonas de trabajo o alojamiento sin una de estas. —Se levantó la manga para mostrarle una muñequera amarilla—. Permite cruzar las puertas. No las grandes y principales —añadió—, sino las pequeñas que conducen a sitios donde no les importa que entremos.


  —Eso quiere decir que lleva una especie de transpondedor incorporado, ¿verdad? —preguntó Padmé.


  —Supongo que sí —dijo Lebjau—. Los cabezasmetálicas hacen registros aleatorios en el ala sur, donde vivimos la mayoría de nosotros. Si te pillan sin esto, acabas en los Cubos.


  Padmé frunció el ceño.


  —¿Las fábricas de Mokivj cuentan con prisiones propias?


  —No, los Cubos eran los almacenes de materiales valiosos —dijo Lebjau—. El duque los convirtió en celdas para los que se saltan las reglas o se meten donde no deben. En todo caso, lo que quería explicarte es que nadie usa el ala oeste para nada. Si eres silenciosa y no te acercas a las ventanas de día, te podrías esconder allí hasta que llegue tu tío Anakin con el dinero.


  —¿En serio? —dijo Padmé, con renovada esperanza. Con muñequera o sin ella, si lograba infiltrarse en la fábrica como mínimo podría realizar una vigilancia rudimentaria—. ¿Y cómo es?


  Lebjau se encogió de hombros.


  —Silenciosa. Vacía. Lo sacaron todo cuando apareció el duque y despidió a todo el mundo. Pero la entrada trasera no es sencilla. Una vez dentro, no podrás salir sin mi ayuda.


  —Ningún problema —le aseguró Padmé—. No suena muy diferente a esto, la verdad. Quizá un poco más cómodo. ¿Cuándo podemos ir?


  —Quiero asegurarme de que lo entiendes —insistió él—. No puedes entrar en el ala sur, donde estamos nosotros, sin una muñequera. La única manera de acceder al ala oeste es por la planta de servicios, debajo de todas las demás.


  Padmé aguzó los oídos. ¿Había una planta de servicios desde la que se podía acceder a todo el recinto?


  —¿Y no han bloqueado el acceso?


  —Solo han bloqueado las zonas importantes —dijo Lebjau.


  —¿Como las de refinería?


  —Aquí no hay refinería —dijo Lebjau, visiblemente desconcertado—. ¿Para qué iba a haberla? La materia primera que traen solo precisa de cribado y clasificación, que hacen en la parte oeste del ala norte. Después, llevan el material al ala este y a la parte este del ala norte.


  —Ah —dijo Padmé. ¿No era doonium?—. Me dijiste que habías trabajado en una fábrica de electrónica. ¿Dónde estaba?


  —En el ala oeste, tercer piso. Pero, como te dije, una vez estés dentro ya no podrás salir. Y no te puedo asegurar que los cabezas metálicas no te descubran.


  —Has dicho que los trabajos importantes se hacen en las alas norte y este —le recordó Padmé—. Esas serán las que vigilen los cabezasmetálicas. No creo que les sobren muchos para ocuparse del ala oeste.


  Lebjau suspiró.


  —Vale, si estás segura. Solo quería asegurarme de que sabes lo que haces.


  —Lo sé —dijo Padmé—. Tú méteme en el ala oeste. Yo me ocupo del resto.


  Lebjau entornó los ojos.


  —¿Qué quieres decir con el resto?


  —Que no me dejaré pillar, nada más —dijo Padmé, haciendo una mueca. Había dedicado tanto tiempo a calmar a gente atemorizada, asegurándoles que la República estaba de su lado, que aquellas palabras le habían salido automáticamente.


  —Ajá —dijo él, poniendo mala cara—. Tenía razón cuando te descubrí, ¿verdad? Eres una espía.


  —He venido a ayudaros —dijo Padmé—. A todos. Un lugar como este, envuelto en tanto secretismo… ¿de verdad creéis que los Separatistas os dejarán vivos cuando cierren la explotación?


  —No lo tendrán tan fácil —gruñó él—. Que esto no sea el elegante y majestuoso centro de la galaxia no significa que no sepamos luchar.


  —Tú no has visto lo que los droides buitres pueden hacerle a un asentamiento —dijo Padmé, sombríamente—. Y mejor así, créeme. Yo soy vuestra única esperanza de que eso no ocurra.


  Lebjau bajó la vista hacia el envoltorio de comida vacío que Padmé tenía sobre el regazo.


  —No te creo —masculló—. Pero supongo que no importa. ¿Cuándo quieres que nos vayamos?


  —Ahora mismo —dijo Padmé, dejando el envoltorio a un lado y recogiendo su mochila—. Cuanto antes descubra qué se traen entre manos, antes podré detenerlos y echarlos de vuestro mundo.


  —Sí —dijo él—. Victoria o muerte, ¿no? Sí. Seguramente muerte. Vale, vamos. No te apartes de mí.


  


  Antes, durante una de las largas y tensas noches que Padmé había pasado en la barca, se había planteado intentar encontrar la puerta secreta por la que se escabullía Lebjau por su cuenta.


  Ahora, mientras él la guiaba en la penumbra, se alegró de no haberlo hecho.


  Para empezar, el lecho seco del río era más peligroso de lo que creía. No solo estaba cubierto de lo que parecían los restos de una carretera inundada, sino que los recovecos que quedaban bajo algunos de los cascotes más grandes se habían convertido en el hogar de varias criaturas, incluso familias completas. Padmé no sabía cuáles podían ser peligrosas y no le apetecía descubrirlo de la peor manera. Por suerte, Lebjau sabía qué camino tomar para evitar sorpresas desagradables.


  La entrada en sí, cuando llegaron, también le sorprendió. Allí estaba la puerta que había mencionado Lebjau, un imponente plafón en la pared, unos cinco metros por encima del suelo rocoso, con un pedazo de la vieja carretera aún adherido a la rejilla de la parte baja. Lebjau ni la miró, llevo a Padmé hacia otro montón de residuos y un agujero oculto tras una gran plancha de permacreto agrietado. Veinte metros y tres zigzags después, ya estaban dentro.


  —Cuidado —dijo Lebjau, activando una vara de luz—. El suelo es peligroso.


  —Bien —dijo Padmé, mirando alrededor. El espacio en el que estaban era todo de permacreto, con un techo bajo y unos gruesos pilares cada diez metros. El suelo estaba cubierto de trozos de cables, bridas y algunos rollos completos de cable. Un segundo vistazo al techo le mostró otros puntos con cables enrollados—. ¿Esta es la planta de servicios?


  —Sí —dijo Lebjau, girando a la izquierda y avanzando con cautela entre desperdicios.


  —¿Y dices que recorre todo el complejo por debajo? —preguntó Padmé, sacando su propia vara de luz y ajustándola a un haz fino. No vio ni paredes ni barreras de ningún tipo en todo el alcance de la luz.


  —Sé lo que estás pensando —le dijo Lebjau—. Pero olvídalo. El permacreto tiene dos metros de grosor, los necesarios para soportar todo el peso, y solo hay ocho subidas al resto del edificio. Además, los cabezasmetálicas han sellado todas las que conducen a las alas norte y este.


  —Sí, eso podría complicar las cosas —dijo Padmé.


  Pero Anakin no tardaría en llegar… y ni siquiera un permacreto de dos metros de grosor sería rival para su espada de luz.


  Si Lebjau había enviado sus mensajes.


  —¿Qué hay de mis mensajes? —preguntó.


  —Grubs dice que los mandó hace dos días. ¿Cuándo aparecerá alguien con nuestro dinero?


  —Una vez que tío Anakin reciba el mensaje, tardará solo unos días.


  Lebjau resopló.


  —Bien. Vale. Por aquí.


  Pasaron los siguientes diez minutos sorteando desperdicios, hasta que llegaron a una escalera de mano que ascendía hasta una hendidura cónica del techo. Allí había una trampilla abatibie. Lebjau pareció emplear todas sus fuerzas para abrirla.


  —Las muñequeras no abren estas escotillas de servicios —dijo, tendiéndole la mano desde lo alto de la escalera—. Las del ala sur se pueden activar, pero solo durante uno o dos minutos.


  —Imagino que aquí no hay suministro de energía —preguntó Padmé, mientras trepaba.


  —No —dijo Lebjau—. Y tendré que cerrar esta trampilla al salir. Si la dejase abierta generaría corrientes de aire que los cabezasmetálicas podrían detectar. Ahí dentro tampoco podrás usar tus varas de luz.


  —Lo sé —dijo Padmé, mirando alrededor. La sala en que habían entrado era mucho más grande y amplia que la de la planta de servicios, con techos altos y ventanas a ambos lados. Con sus varas de luz apagadas, estaba bastante oscura, aunque se filtraba algo de luz de las estrellas. Todas las ventanas parecían cubiertas por enrejados que impedían la entrada y salida.


  —Te repito que no podrás salir —le dijo Lebjau—. Lo entiendes, ¿verdad? Sin suministro eléctrico, estas tapas son pesadísimas. Demasiado para alguien de tu tamaño.


  —Entiendo —dijo Padmé, mirando alrededor. Aquella planta estaba prácticamente vacía, con solo una hilera de pilares en el centro del edificio para romper la monotonía.


  Quizá pudiera encontrar algo útil en alguna de las plantas más altas.


  —¿Cuántas plantas hay?


  —Tres. —Lebjau señaló el suelo—. Hay una escalera en el centro y otras dos en las esquinas. Vamos… mi antiguo trabajo está en la tercera. Probablemente sea la más segura.


  Al cabo de unos minutos, llegaron por la escalera hasta otra fábrica desierta. Esta tenía una distribución distinta a la del piso inferior, con el espacio dividido en pequeños cubículos separados por particiones finas de un metro de altura.


  —Mi puesto estaba aquí —dijo, guiándola por aquel laberinto.


  Padmé le siguió, mirando alrededor. Las ventanas también estaban barradas. En la fábrica, aparte de las paredes de los cubículos, no había nada. Se habían llevado las mesas y las sillas, además de las herramientas, el material electrónico y el de oficina. Apenas se veían las estanterías de las paredes con aquella luz tenue, pero también parecían vacías.


  —Este era el mío —dijo Lebjau, deteniéndose ante uno de los cubículos del centro—. Antes había camas plegables, pero supongo que mi jefe se las llevó cuando los cabezasmetálicas le obligaron a marcharse.


  —No te preocupes —dijo Padmé—. Me las arreglaré. ¿Vas a seguir trayéndome agua y comida?


  —Hay un dispensador de agua junto a ese lavabo —dijo, señalando a un lado de la sala—. Aún debe funcionar. La comida… lo intentaré. Pero últimamente nos están cambiando los turnos de limpieza y quizá no pueda venir todos los días.


  —No te preocupes —repitió Padmé—. Aún me quedan barras de comida… lo que me preocupaba era el agua. ¿Cómo os han cambiado los turnos? ¿Son más pronto, más tarde o más frecuentes?


  —Más frecuentes. Lo cubren todo y nos hacen entrar a toda prisa, limpiamos lo que sea necesario y nos echan a toda prisa.


  —¿Y siguen trabajando?


  Lebjau se encogió de hombros.


  —Supongo. Mira, tengo que volver. A Huga le preocupa que alguien se dé cuenta de que estoy saliendo todas las noches. Si alguien se lo chiva a los cabezasmetálicas, terminaremos en los Cubos antes de que nos demos cuenta.


  —No queremos que eso suceda —dijo Padmé. Es decir, ser capturado por los droides suponía que te llevaran al ala este. Guardó aquella idea para su posible uso futuro—. ¿Son muy seguros esos Cubos?


  —Mucho —dijo Lebjau, mirándola con recelo—. Están en un bloque de permacreto grueso, dentro de otro recinto con solo una puerta de acceso.


  —¿Bloqueada?


  —Con sistema de doble llave, sí.


  —¿Hay Cubos similares en este ala? —Si podía ver cómo eran, quizá pudiera descubrir algún truco para fugarse. De ser así, podría tener sentido dejarse atrapar por los droides.


  —No, solo en el ala este —dijo Lebjau—. Prometieron instalar algunos aquí, pero no lo cumplieron. Ojalá lo hubieran hecho… aquí todo el mundo roba a los demás. Eso dejó de pasar en el ala este desde que instalaron los Cubos. ¿Por qué quieres saber todo eso?


  —Solo me preocupa que te puedan encerrar en uno. Si eso sucede, me gustaría saber cómo sacarte.


  Lebjau resopló.


  —Sí, espero que tengas suerte. Bueno, será mejor que me marche.


  —Claro —dijo Padmé—. Duerme un poco y ya volveremos a vernos cuando puedas venir. Y gracias, otra vez.


  —De nada. Buenas noches.


  Al cabo de un minuto se había marchado. Al cabo de dos Padmé sintió una leve y fugaz corriente de aire, cuando Lebjau abrió y cerró la trampilla de la planta de servicios.


  Su primer cometido fue revisar las ventanas. Empezó por las exteriores, acercándose lateralmente y lo más agachada que podía. En teoría, aquella ala cerrada y sin uso no debía estar muy vigilada, pero bastaba un vistazo distraído de algún droide o uno de sus supervisores para arruinarlo todo.


  Por desgracia, el enrejado que cubría las ventanas era tan sólido como parecía. El que había construido aquel lugar había puesto mucho interés en impedir la entrada de intrusos.


  Lo que corroboraba lo que Lebjau le había contado sobre los almacenes de seguridad. Quizá dejarse capturar y encerrar no sería tan buena maniobra.


  Las ventanas interiores laterales ofrecieron el mismo resultado. Si lograba salir de aquella parte de la fábrica, no sería por las ventanas. No sin herramientas y mucho trabajo.


  Después registró toda la sala. De nuevo, su somero análisis inicial había sido acertado: ninguna herramienta, ninguna máquina, ni rastro de equipos electrónicos, nada de nada.


  Pero, como mínimo, ya no estaba en la barca sino dentro de la fábrica. Era un avance, por mínimo que fuera.


  Decidió que pasaría el día siguiente instalada junto a una de las ventanas interiores, donde esperaba que nadie pudiera verla y que le permitiera observar el resto de las alas durante unas horas. Se fijaría en los patrones del tráfico por el patio y tras qué ventanas parecía haber más actividad, además de intentar hacer un recuento de droides y personas que los supervisaban.


  Aunque tendría que usar su monocular sin las mejoras para que nadie pudiese detectar su firma electrónica y rastrearla hasta ella. De todas formas, el aumento óptico básico sería mejor que nada…


  Y, mientras pensaba en aquello, las ventanas interiores del lado que daba a la fábrica se iluminaron intensamente.


  Se estiró en el suelo rápidamente, con el corazón acelerado y entornando los ojos, intentando adaptarse a la luz. Su mochila estaba en el suelo, a un metro de ella. Se la acercó con un pie y sacó su bláster S-5. Las particiones de los cubículos no serían muy útiles como barreras defensivas, pero como mínimo le permitirían jugar un rato al gato y el ratón, hasta que la abatieran. Asomó la cabeza y el bláster por el borde del cubículo de Lebjau, apuntando hacia la escalera…


  Una sombra cruzó de repente la luz. Se dio la vuelta y vio un par de droides buitres en formación de escolta flotando brevemente a media altura. Después volvieron ascender y los perdió de vista.


  Su mano armada chocó con el suelo cuando todo su cuerpo se relajó, aliviado. Se trataba de eso. No era una alerta de intrusos, ni que hubieran descubierto que un espía había penetrado en sus defensas, solo estaban encendiendo las luces de aterrizaje para una nave y su escolta.


  De todas maneras, esperó un par de minutos para asegurarse. Después, se guardó el bláster en el cinturón y reptó con codos y rodillas hacia las ventanas interiores. Con suerte, podía tratarse de una nave de pasajeros y quizá viera a algún conocido. Si era así, podría hacerse una idea de qué facción Separatista estaba metida en aquello. Llegó a la pared, se deslizó con cautela hasta colocarse al lado de la ventana y asomó un ojo por el canto.


  El carguero era de un estilo que no conocía, pero parecía de la Tecno Unión. Habían bajado dos pasajeros y un astromecánico y ahora estaban en mitad del patio, de espaldas a ella, hablando con un humano al que flanqueaban un par de superdroides de combate B2. A un lado de este grupo había seis droides B1, con sus blasters apuntados a los recién llegados.


  En resumen, no eran autoridades. O como mínimo no los esperaban. Qué lástima. Se concentró en aquel humano, cuya capa ondeaba con los movimientos que hacía al hablar y gesticular.


  Contuvo la respiración. No era una simple capa. Aquel estilo, los broches de la garganta, su color y ribeteado… todo indicaba que era una capa real serenniana. Aquel hombre era un noble, como el conde Dooku, posiblemente un aliado.


  Si Dooku estaba relacionado, aunque fuera tangencialmente, con aquel lugar, su importancia crecía exponencialmente.


  Notó que entornaba los ojos. ¿Un destello desde un punto cercano al grupo que conversaba? Si era eso, ya había desaparecido. El serenniano caminaba hacia el fondo del patio, hacia una puerta en la esquina sur del ala este. Los recién llegados le seguían, con los B2 escoltándolos. Los B1 parecían haber recibido órdenes de dispersarse e iban hacia un vehículo terrestre aparcado en la esquina noroeste del patio. Allí había otro grupo de droides de combate, junto a otros dos humanos. Las luces se apagaron y el patio quedó a oscuras.


  En aquel instante, otra luz brilló en medio del primer grupo de B1. Una luz azul, fina, compacta y brillante.


  Una espada de luz.


  Mientras Padmé lanzaba un gritito de sorpresa, la espada de luz se movió, lanzando estocadas rapidísimas contra la patrulla de droides, convirtiéndolos en chatarra. Acabó con el último y se desactivó…


  Entonces los focos volvieron a encenderse, revelando una escena de caos repentino, mientras todos convergían sobre el lugar de la breve batalla.


  El atacante y la espada de luz habían desaparecido.


  Padmé se apartó rápidamente de la ventana. Si había un intruso Jedi suelto, se pondrían a buscarlo por todas partes y no quería correr el riesgo de que alguien la viera.


  Mientras se apretaba contra la pared, una emoción intensa y repentina recorrió su cuerpo. Solo conocía a un Jedi con la habilidad y la audacia necesarias para recurrir a semejante truco.


  Anakin ya estaba allí.


  Sabía que debía seguir escondida, pero la tentación era demasiado grande. Volvió a asomarse a la ventana. ¿Se había escondido en algún sitio o era uno de los recién llegados?


  Lo era. A pesar de que solo le veía la espalda y que iba vestido de forma extraña, ahora se dio cuenta de que era su marido, sin ninguna duda.


  Anakin caminaba ahora hacia otra pareja de B2, que flanqueaba la puerta sureste y le apuntaban con sus blasters de muñeca, con los dos superdroides de combate siguiéndole de cerca.


  Anakin y su compañero llevaban las manos atadas a su espalda con grilletes.


  Padmé se volvió a apartar de la ventana, notando la boca repentinamente seca. Habían capturado a Anakin. Estaba segura de que ya no tenía su espada de luz, arrebatada por los Separatistas o escondida deliberadamente tras su ataque remoto contra los droides de combate. Probablemente lo llevaban hacia los Cubos.


  Entonces Padmé se puso de pie. Estaba atrapada en una celda tan inexpugnable como la de su marido.


  Y no podía ayudarle.


  CAPÍTULO XII

  [image: ]


  Siete incursiones hizo el Quimera en la misma región del espacio. Cada vez desde un ángulo distinto. En ninguna encontraron nada. En ninguna obtuvieron ningún resultado.


  El gran almirante Thrawn había fracasado siete veces. Ahora lo estaba intentando por octava vez.


  Vader observaba al chiss, dando órdenes, mirando los monitores o el hiperespacio. Un viejo dicho aseguraba que los locos repiten lo mismo una y otra vez esperando distintos resultados. Según eso, Thrawn estaba claramente loco.


  Pero no lo estaba. Vader lo sabía. Y, lo más importante, el Emperador también lo sabía.


  El tiempo se le estaba terminando al gran almirante.


  Lo que Vader no tenía tan claro era qué pretendía conseguir con todo aquello. Thrawn había admitido que allí no había generadores de pozo de gravedad ocultos y que un generador lo bastante grande para proyectar su efecto más allá del alcance de los sensores internos del Quimera precisaría de un generador de energía tan enorme que prácticamente alumbraría el espacio.


  ¿Qué hacía Thrawn? ¿De verdad creía que iba a encontrar algo, tras siete intentos fallidos?


  ¿O solo estaba perdiendo el tiempo?


  Los grysk habían huido con la fuente de la perturbación en la Fuerza. Thrawn también lo había reconocido. Pero ¿qué era? ¿Algún tipo de seres sensibles a la Fuerza? ¿Animales sensibles a la Fuerza, si es que tal cosa existía?


  ¿Jedi descarriados?


  Ciertamente, los pensamientos y emociones que Vader había sentido en la perturbación no se parecían a nada que hubiese vivido antes. Pero esa distorsión podía deberse al proceso de hibernación.


  ¿Los grysk estaban ocultando a algún Jedi de la justicia imperial?


  ¿Thrawn les estaba ayudando?


  Era inconcebible. Thrawn había jurado lealtad al Emperador y al Imperio. Aquello sería alta traición.


  De todas formas…


  Thrawn había asegurado que su incapacidad para capturar o matar a Kanan Jarrus en Atollon se había debido a una extraña criatura que se había entrometido en su batalla. Los informes de la guardia de soldados de la muerte parecían corroborarlo.


  Pero ¿y si estaban equivocados? ¿Y si Thrawn había dejado escapar a Jarrus deliberadamente?


  Frente a él, el hiperespacio se convirtió en líneas estelares y poco después en estrellas.


  —¡Marca de navegación! —gritó Faro—. Sensores a máximo alcance.


  —Marca.


  —Ningún objeto en rango —anunció el oficial de sensores.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Otra vez.


  —Sí, señor —dijo Faro—. Timonel: nuevo rumbo. Adelante.


  —Sí, comodoro. —El Quimera empezó a girar, preparándose para regresar al hiperespacio.


  Vader tomó una decisión abrupta, tras ocho fracasos y con la hora que le había pedido Thrawn prácticamente concluida.


  —Almirante —dijo.


  Thrawn se volvió a mirarle. Lo que vio en la actitud de Vader, o lo que oyó en su tono, parecieron advertirle de que era algo serio.


  —Sí, milord.


  —Tenemos que hablar —dijo Vader.


  El gran almirante no puso ninguna objeción. Asintió y le hizo un gesto a Vader para que se reuniera con él ante la ventana delantera, donde no los podrían oír ni Faro ni los hombres y mujeres de los pozos de tripulación.


  Vader pasó junto a él, percibiendo la repentina incomodidad de Faro cuando su capa le rozó un hombro. Thrawn se dio la vuelta cuando Vader pasó y los dos caminaron juntos.


  Vader se detuvo a un metro de la ventana. Thrawn, preparado para defenderse, también se detuvo. Por un instante, se quedaron en silencio, aún uno al lado del otro, mirando al moteado cielo hiperespacial.


  —Me pidió que confiase en usted —dijo Vader, en voz baja.


  —Sí —dijo Thrawn—. Y se lo sigo pidiendo.


  —Pues tendrá que explicarme qué hacemos —dijo Vader—. Y no quiero volver a oír que busca unas armas que salta a la vista que no están aquí.


  —Pues no las mencionaré —dijo Thrawn—. Pero sus reticencias a este experimento no se deben solo a eso.


  ¿Thrawn le estaba desafiando a que hablase claro? Bien.


  —No, no solo —dijo Vader—. Sus actos en Batuu y su negativa a hablar de los prisioneros grysk sugieren que camina sobre la delgada línea de la traición.


  —¿Por qué?


  —Juró lealtad al Imperio —dijo Vader—. Pero parece decidido a anteponer las necesidades de su pueblo a los deseos del Emperador.


  Thrawn se volvió para mirarlo con una expresión extraña.


  —¿Es eso lo que teme?


  —No temo nada —gruñó Vader—. Le acuso de ello.


  —Entiendo. —Thrawn se volvió hacia la ventana.


  Pero Vader pudo atisbar una sonrisa fugaz en labios del chiss.


  —¿Le parece divertido? —preguntó.


  —No, en absoluto, milord —dijo Thrawn—. Solo estaba… puede que complacido no sea la palabra correcta.


  Vader frunció el ceño.


  —¿Complacido? ¿Por qué?


  Thrawn se quedó un rato mirando por la ventana, con un flujo ordenado de pensamientos y emociones recorriendo su cuerpo y mente.


  —He encontrado muchísima oposición durante mi servicio en el Imperio —dijo, finalmente—. Parte de esa hostilidad se debía a que no soy humano. Mucha surgía del hecho de no pertenecer a la élite social y política imperial, o de carecer de vínculos familiares o de amistad con esa élite.


  Se volvió hacia Vader, con su leve sonrisa adquiriendo ahora un matiz de tristeza.


  —Hasta ahora no me había encontrado con ninguna oposición basada únicamente en la lealtad. Su lealtad al Emperador, más concretamente. Me gusta y me complace que ese sea el motivo de sus reservas, milord. Porque yo también valoro y aprecio mucho la lealtad.


  —Irrupción en diez segundos, almirante —gritó Faro, tras ellos.


  —Muy bien, comodoro —gritó Thrawn, en respuesta. Se quedó callado y su sonrisa se esfumó—. Esta será la última —dijo, en voz baja—. ¿Puedo contar con su confianza una vez más?


  Vader se quedó mirando el hiperespacio. Debía responder negativamente, por supuesto. Debía ordenar que la Quimera tomase un nuevo rumbo y darle una lección a Thrawn que no olvidase jamás. El chiss ya estaba forzando los límites, en realidad ya los había forzado más de lo que debía, y cualquier otro más insignificante habría pagado las consecuencias, tanto de su insolencia como por hacerle perder el tiempo al Señor Oscuro.


  Pero podía percibir aquella mente ordenada trabajando intensamente. Podía sentir su confianza y expectación. Tanto si las expectativas de Thrawn se confirmaban como si no, parecía evidente que el chiss creía que le iba a salir bien.


  Y, a pesar de su impaciencia, Vader no podía negar que se sentía intrigado.


  —Una más —dijo.


  Al cabo de un instante, volvieron a brillar las estrellas alrededor de ellos.


  —¡Marca de navegación! —gritó Faro, en la ya familiar letanía.


  —Marca.


  —Ningún objeto en rango.


  —Muy bien —dijo Thrawn, levantando su datapad y transfiriendo la marca al grupo que había organizado—. Esperen aquí.


  Pasó un minuto mirando su datapad en silencio. Después levantó un dedo, hizo otra pausa y tocó un nuevo punto sobre el mapa.


  —Aquí —dijo, enviando las coordenadas del punto a los demás—. Teniente Pyrondi, ese es su blanco. Fuego a discreción, solo cañones de iones.


  —Fuego a discreción con los cañones de iones —repitió Pyrondi, enérgicamente—. Preparados.


  —Abran fuego.


  Las relucientes descargas rojizas de las baterías de iones salieron disparadas desde el Quimera, concentrándose en la zona señalada por Thrawn. Vader observaba, preguntándose si aquello sería otra maniobra dilatoria. A pesar del discurso de Thrawn sobre la lealtad, era consciente de que el chiss no había respondido su pregunta.


  Abruptamente, una de las descargas de iones pareció estallar contra una pequeña nube. Vader frunció el ceño, activando el ajuste electrobinocular de su casco. Una segunda descarga de iones impactó en la misma zona y se descompuso de forma parecida…


  Y entonces apareció: un gran cilindro que flotaba en la negrura del espacio.


  —Allí, almirante —gritó el oficial de sensores—. Orientación…


  —Lo veo, comandante —dijo Thrawn, serenamente—. Comodoro Faro, maniobre para su intercepción y retirada.


  —Sí, señor —dijo Faro, enérgicamente—. Timonel, llévenos a rango tractor.


  —Ya lo ve, milord —dijo Thrawn, en voz baja—. Su confianza no era injustificada.


  Vader miró el objeto. Tenía el mismo tamaño y forma que los cilindros que el comandante Kimmund había visto en la bodega de carga destruida del carguero.


  —Como usted mismo dijo, es imposible que un proyector de gravedad y un dispositivo de ocultación operen simultáneamente —prosiguió Thrawn—. Pero los diseñadores de este artefacto sabían que no era necesario. Cuando un proyector de gravedad saca a una nave del hiperespacio se desprende una gran cantidad de energía. Los diseñadores decidieron emplear esa energía para desactivar el proyector y activar el dispositivo de invisibilidad. Cuando la nave llega al espacio real, el proyector ya está completamente oculto. Cuando la nave sale del alcance de los sensores, el dispositivo de invisibilidad se desactiva y el proyector se reactiva.


  —Sí —gruñó Vader. Como todo lo que Thrawn veía o deducía, parecía muy sencillo cuando lo explicaba—. En ese caso, ¿podríamos haber vuelto al hiperespacio al instante?


  —Sin duda —dijo Thrawn—. Mejor dicho, habríamos podido volver hasta que nos topásemos con el siguiente proyector en línea. De hecho, eso es lo que nos sucedió la primera vez que viajamos por esta región. Había varios proyectores situados a lo largo de la hiperruta para bloquear todo el tráfico.


  Señaló el lejano objeto.


  —Lo más complicado para su localización era que no es un pozo de gravedad esférico, sino que se proyecta asimétricamente para cubrir la mayor porción posible de hiperruta. Necesitaba encontrar el borde del campo desde varias direcciones distintas para calcular esa asimetría y delimitar su posición exacta.


  La lenta deriva del proyector se transformó en aproximación rápida cuando el rayo tractor del Quimera lo atrapó y empezó a remolcarlo. Vader recordó el primer intento de cruzar aquella hiperruta, las horas de viaje y sus repetidos intentos fallidos por regresar al hiperespacio.


  —¿Por qué? —preguntó.


  Thrawn se volvió levemente hacia él.


  —¿A qué se refiere?


  —¿Por qué hacen esto los grysk? —preguntó Vader—. ¿Qué pretenden bloqueando la ruta a Batuu?


  —Aún no sé si Batuu tiene alguna relevancia para ellos —dijo Thrawn—. Sellar el corredor de Batuu podría ser una especie de prueba, el primer paso para impedir incursiones imperiales en esta parte de las Regiones Desconocidas.


  —En ese caso, pretenden esquivar el poder de Imperio.


  —Pretenden impedir las incursiones imperiales —dijo Thrawn—. No es necesariamente lo mismo.


  —¿Cómo que no?


  —Las hiperrutas no son la única manera de entrar y salir de las Regiones Desconocidas —dijo Thrawn—. El método salto a salto también permite superar sus fronteras, pero es mucho más lento. Y lo más importante, no permite el acceso de una flota.


  Allí lo tenía, al fin.


  —No, no lo permite —coincidió Vader—. Por eso su temor es, cuando los grysk ataquen a su pueblo, no poder traer fuerzas imperiales para defenderlos, ¿verdad?


  —Es una de las consideraciones —admitió Thrawn—. Hay otras.


  —Pero ninguna tan importante para usted.


  Thrawn se quedó callado un instante.


  —Ya hemos hablado antes sobre la lealtad. El Emperador también me preguntó en una ocasión con quién estarían mis pensamientos y corazón si me encontraban ante el dilema de proteger a la Ascendencia Chiss o al Imperio.


  —¿Y qué respondió?


  —Lo mismo que le respondo a usted —dijo Thrawn—. Soy un guerrero. Un guerrero puede recular, pero no huye. Puede cubrirse, pero no se esconde. Puede tener victorias o derrotas, pero no deja de servir.


  —¿Servir a quién? —replicó Vader—. Eso es lo que aún no ha respondido.


  —No me parece que deba elegir —dijo Thrawn—. En estas circunstancias, creo que podemos servirlos a ambos.


  —Pero no servimos a ambos —gruñó Vader, agitando una mano para señalar al Quimera y su tripulación—. Nosotros solo servimos al Emperador. Y, mientras vaya a bordo de esta nave, ese es también su deber.


  —Los grysk son una amenaza para ambos, milord —insistió Thrawn—. Creo poder demostrar por qué nuestro servicio al Imperio nos obliga a derrotarlos.


  Vader negó con la cabeza.


  —No basta con eso, almirante.


  De nuevo, Thrawn se quedó callado. Vader se proyectó hacia la Fuerza, intentando leer los pensamientos del ser que tenía al lado, pero estos seguían resultándole tan opacos como siempre.


  —Hace muchos años, serví brevemente junto al general Anakin Skywalker —dijo Thrawn, finalmente.


  Vader sintió un hormigueo extraño en su espalda. ¿El chiss iba a invocar el nombre del Jedi en ese momento?


  —Llegó un momento en que yo ya había cumplido la tarea que me había encomendado la Ascendencia Chiss —continuó Thrawn—. Entonces tenía la libertad de marcharme y dejar que él cumpliera con la suya. —Se volvió para mirar a Vader—. Usted también es libre de elegir. Yo le ruego que se quede conmigo.


  Vader miró aquellos relucientes ojos rojos. No… no podía ser. Su relación con El Jedi era uno de los secretos más oscuros e impenetrables de la galaxia. El chiss no podía haberlo descubierto.


  A no ser que el Emperador se lo hubiera contado.


  La espada de luz se agitó en el cinturón de Vader, reaccionando en la Fuerza al arrebato de emoción que bullía en su interior. No… aquello era más imposible aún. El vínculo entre Maestro y aprendiz era inquebrantable. Por mucho que el Emperador confiase en Thrawn, por mucho que hubieran intimado en aquellos años, era una frontera que el Maestro de Vader jamás cruzaría.


  Hizo una mueca, reprimiendo su emoción. No era eso lo que el chiss quería decir con su comentario. Vader solo lo había malinterpretado.


  —Anakin Skywalker está muerto.


  —Eso me dijeron —dijo Thrawn, inclinando levemente la cabeza. Vader no supo si asintiendo o por su pesar—. Pero, en su nombre y en nombre de la República a la que sirvió y del Imperio en que esa República se transformó, le pido que equilibre la deuda por mi ayuda.


  Vader apretó los dientes. Equilibrio en la deuda. Equilibrio en la Fuerza. Sin saberlo, Thrawn estaba dando con todas las palabras clave, haciendo aflorar muchos recuerdos ingratos del Jedi.


  —No hay deuda ninguna. Pudo elegir y lo hizo. El Imperio no le debe nada.


  —Es verdad —dijo Thrawn.


  Se quedaron un buen rato mirando en silencio.


  —Sigamos —dijo Vader—. Por ahora. ¿Cuál es su plan?


  Thrawn inclinó la cabeza. Esta vez con una intención evidente, un gesto de respeto y gratitud.


  —La tripulación del carguero grysk se tomó muchas molestias para destruir cualquier indicio sobre su hogar y su base. Necesitamos encontrar otra fuente que nos aporte esa información.


  —¿Y conoce esa fuente?


  Thrawn sonrió.


  —Creo que sí. ¿Recuerda que comentó que la sorpresa de los grysk al ver el Quimera podía deberse a que no hubieran visto una nave de guerra de ese tamaño en su vida?


  —Sí —dijo Vader, frunciendo el ceño—. ¿Me equivocaba?


  —Pronto lo descubriremos —dijo Thrawn—. Vamos. Examinemos nuestro nuevo trofeo. Después iremos a buscar más.


  


  Kimmund, sentado en el puesto de copiloto, miró el cielo hiperespacial. Si el gran almirante Thrawn acertaba, allí encontrarían su objetivo.


  Negó para sí. Aquello era una locura.


  Junto a él, Tephan masculló algo entre dientes.


  —¿Qué dices? —preguntó Kimmund.


  —Que este carguero corrugado es una piedra —gruñó la piloto—. ¿No se suponía que era uno de esos maravillosos paquetes sorpresa con un montón de mejoras?


  —Me parece que todas las mejoras buenas están ocultas —le dijo Kimmund—. Blindaje adicional, escudos y demás. —Señaló una parte del tablero de Tephan—. Por no hablar de los dos cañones bláster simultáneos.


  —Que no podemos usar.


  —Bueno, todavía no —admitió Kimmund—. Eso no significa…


  Y, aunque lo esperaba, el repentino cambio de cielo a líneas estelares y después a estrellas le pilló desprevenido.


  A Tephan también.


  —¡Buuuf! —resopló esta—. Parece que Thrawn tenía razón.


  —Sí, eso parece —dijo Kimmund, programando un barrido de sensores, mientras activaba el intercomunicador—. Hemos llegado —anunció—. Se aproximan… dos naves. Forma elíptica, de tamaño parecido a las fragatas clase Corona…


  El carguero dio unas sacudidas cuando un par de descargas láser impactaron en su casco.


  —Y muy armadas —añadió Kimmund, secamente—. ¿Daños?


  —Impacto directo sobre el hiperimpulsor —informó Tephan—. Daños… casco externo, nada más. Caray, parece que este trasto no está tan mal.


  —Eso parece —dijo Kimmund—. Diría que una queda a la espera y la otra viene a abordarnos. —Le dio una palmada en el hombro a Tephan y se desató el arnés—. Voy a vestirme —dijo, levantándose del pequeño asiento—. No olvides poner cara de susto si se asoman por la ventana.


  —Genial… aquí sentada con pinta de vagabunda —gruñó Tephan.


  —No seas esnob —la regañó Kimmund, mirando su mugriento mono de transportista—. La mayor parte de los habitantes de la galaxia tienen que vestirse siempre así. Mantente alerta.


  Al cabo de treinta segundos, Kimmund estaba en la sala de preparación. Dos minutos después, iba dentro de una armadura de soldado de asalto completa. Un minuto más tarde, estaba junto a sus compañeros de la Primera Legión en la escotilla de carga del carguero.


  Diez segundos después de ocupar su puesto, oyó el chirrido metálico de la fragata asaltante pegándose a un lado del carguero, seguido de un par de golpes secos, el túnel de abordaje sellando una junta hermética alrededor de las dos escotillas. Kimmund esperó…


  Una repentina lluvia de chispas cruzadas alrededor de la escotilla le indicó que los asaltantes habían empezado a soldarla.


  —Preparados —murmuró Kimmund por su comunicador—. Recordad, solo despejamos la escotilla. —El ruido creció y, tras un aullido metálico, la escotilla se desintegró.


  Una docena de grysk en armadura cargaron por la abertura, postrándose sobre una rodilla para iniciar el tiroteo contra los soldados de asalto que les esperaban. Al fondo de la bodega se encendieron unos focos que iluminaron a los asaltantes, directamente a sus ojos.


  Entre aquel resplandor, visible solo como una sombra, caminaba lord Vader.


  Era improbable que los grysk, atareados con los soldados de asalto, lo vieran acercarse siquiera. Pero, mientras los asaltantes empezaban a caer bajo el fuego concentrado de los Defensores, Vader llegó a la línea de fuego y usó el filo rojo de su espada de luz para acabar con el enemigo, como una guadaña con grano maduro mientras se abría paso entre ellos. Un par de grysk, en los márgenes de la batalla, le vieron y giraron sus armas. El Señor Oscuro agitó una mano hacia uno de ellos, arrojándolo contra el borde de la escotilla, bloqueó los disparos del otro con su espada de luz y lo lanzó por los aires, hasta que aterrizó a los pies de Kimmund.


  El grysk tuvo el tiempo justo para levantar su arma instintivamente, con los ojos muy abiertos por la incredulidad y confusión, pero Kimmund le disparó una descarga aturdidora que puso fin a aquella parte de la batalla.


  —Atadlo —le dijo Kimmund a Viq, levantando la vista. Con la primera oleada ya superada, Vader siguió avanzando hacia el interior de la nave enemiga, agitando su espada de luz, rumbo al puente—. ¡Soldados: flanqueo! —ordenó Kimmund, haciéndoles gestos de avanzar y echando a correr tras el Señor Oscuro.


  —Comandante, viene la segunda fragata con sus armas preparadas —le informó Tephan—. ¿Qué ordena?


  —Esta ya es nuestra —dijo Kimmund—. Según órdenes del almirante Thrawn, puedes destruirla.


  —Sí, señor.


  Y mientras Kimmund entraba en la nave enemiga con el resto del escuadrón, siguiendo la reluciente espada de luz, sintió que una sonrisa brotaba en sus labios. Quería ver si los grysk intentaban destruir todos los datos y pruebas esta vez. Que lo intentasen.


  Lo intentaron, por supuesto. Sin éxito.


  


  «Las curvas de la mitad izquierda del casco son indicio de un pueblo elegante, probablemente con gran afinidad con las criaturas aéreas y marinas de su mundo. El lado derecho del casco se ha distorsionado y erosionado con herramientas metálicas, particularmente en las zonas coloreadas. Más de la mitad del casco está erosionado de esa forma, pero las marcas no son recientes, indicando que ya se había logrado el nivel de degradación deseado».


  —¿Y bien? —preguntó Vader—. ¿Bastará con esto?


  —Por supuesto —dijo Thrawn—. Su Legión y usted han hecho una tarea brillante.


  —Como ordenó el Emperador, cumplimos las órdenes del gran almirante. —«Su tono contiene quizá deferencia, quizá orgullo»—. ¿Cómo sabía que nos atacarían?


  —No estaba seguro, pero sospechaba que lo harían —dijo Thrawn—. Aunque el principal cometido de los proyectores de gravedad es bloquear el tráfico por la hiperruta, no es habitual que un pueblo de merodeadores pierda la oportunidad de saquear cuando se le presenta. Cuando el Quimera encontró su trampa, su tamaño los disuadió de atacarlo. Supuse que una nave más pequeña, llegada desde el otro extremo de la ruta, sería una presa más tentadora que atraería al enemigo.


  —Y con la respuesta militar adecuada podríamos hacernos con sus archivos intactos —dijo Vader. «Su voz contiene quizá satisfacción, quizá comprensión»—. El motivo por el que los prisioneros del carguero se sorprendieron al ver al Quimera: no por su tamaño, sino porque ya lo habían visto en la hiperruta y no esperaban volvérselo a encontrar en Batuu.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Puede que eso también explique por qué todas las naves grysk llegaron juntas. Sus líderes temían que alguien hubiese detectado su presencia y les ordenaron una retirada rápida de la región de Aguja Negra.


  —Sí. —Vader señaló la hilera de cascos y armas de la pared de la sala de oficiales—. ¿Qué le dice eso?


  —Puede que sea algo que los chiss siempre hemos buscado. Creo que es la colección de trofeos de esta banda de merodeadores grysk. Suponiendo que sea representativa de la historia militar de su especie, me podría ayudar a localizar su planeta natal.


  —Expliqúese.


  —Puede ver que cada casco y arma ha sido desfigurada ritualmente en el costado derecho —dijo Thrawn—. Supongo que el grado de degradación tiene relación con la intensidad de la animosidad de los grysk hacia una especie concreta. O que indique la duración y crudeza de ese conflicto particular.


  —Parecen estar en orden cronológico. Los daños de los de la izquierda parecen más antiguos.


  —Eso creo también yo —dijo Thrawn—. Existen relatos sobre algunas de las guerras de los grysk, historias que intentaré cotejar con estos artefactos.


  —Los relatos y las historias suelen ser imprecisos.


  —Así es —dijo Thrawn—. Pero hay dos cascos que pueden paliar esa dificultad. Supongo que ya sabe que poseo cierta habilidad para anticipar las tácticas de los enemigos mediante el estudio de sus obras de arte.


  —Sí, lo sé.


  —Esa habilidad también funciona en sentido inverso. Si estoy familiarizado con las tácticas de un guerrero, puedo llegar a identificar sus obras de arte.


  —Interesante. ¿Ha combatido contra alguna de estas especies?


  —Los chiss tienen registros de muchas batallas. En algunas participamos, pero otras solo las observamos. Creo saber qué especies están relacionadas con esos dos cascos. Si no me equivoco, puedo conectar esta parte de la cronología grysk con hechos históricos conocidos.


  —¿Y eso le permitirá descubrir de dónde provienen?


  —Estrechará los márgenes de la búsqueda —dijo Thrawn.


  —¿Y después? —«La voz de Vader contiene quizá interés, quizá sospecha».


  —No les atacaremos, si eso es lo que le preocupa —dijo Thrawn—. No con un solo Destructor Estelar. En cualquier caso, nuestro deber es encontrar su base y liberar a los prisioneros que se llevaron de Batuu.


  —Los que crearon la perturbación en la Fuerza.


  —Sí.


  —Dijo que me contaría quiénes son.


  —Se lo diré si los encontramos vivos —dijo Thrawn—. Si no, será innecesario.


  —No opino lo mismo —dijo Vader—. Es un asunto de interés para el Emperador. Y, por tanto, también para mí.


  —Le revelaré ese secreto si los liberamos. Es todo lo que puedo hacer.


  —¿Todo lo que puede hacer? —«La voz de Vader contiene quizá una advertencia, quizá una amenaza clara»—. Ha jurado lealtad al Emperador, almirante. ¿Le es leal a él o a sus propios intereses?


  —Una cosa no es incompatible con la otra, milord.


  —Eso dice usted —replicó Vader. «Su voz contiene impaciencia y una ira creciente. Su mano se agarra al cinturón, cerca de su espada de luz»—. Pero no lo ha demostrado.


  —El Emperador tiene un gran interés en las Regiones Desconocidas, milord —dijo Thrawn—. Ese secreto está estrechamente relacionado con ese interés y sus objetivos finales en esta parte del espacio.


  «Vader sujeta más fuerte su cinturón».


  —¿Va a poner siempre la misma excusa, almirante? —preguntó Vader—. ¿El Emperador y sus objetivos? El Emperador es mi señor. Y el suyo. ¿Me está sugiriendo que le traicione?


  —En absoluto, milord —le aseguró Thrawn.


  —En ese caso, me lo contará —le dijo Vader—. Todo.


  «La actitud de Vader contiene amenaza, pero su mano no se acerca a la espada de luz. Su voz contiene amenaza, pero también autocontrol».


  —Le ofrezco un pacto, milord —dijo Thrawn—. Le contaré parte de la verdad ahora y el resto cuando rescatemos a los prisioneros.


  «Vader se queda callado cuatro segundos. Su mano no se mueve en todo ese tiempo».


  —No deja de pedirme que confíe en usted —dijo. «Su voz contiene quizá menos amenaza»—. No voy a permitir que se burle ni que juegue conmigo.


  —No me burlo, milord —dijo Thrawn—. Cuando sepa la verdad, entenderá mis motivos e inquietudes, además de los del Emperador.


  «Vader se vuelve a quedar callado. Esta vez solo dos segundos».


  —Bien. El Emperador confía en usted. Respetaré esa confianza. Por ahora.


  —Gracias, milord. —Thrawn activa su comunicador—. Comodoro Faro.


  —Aquí Faro, almirante. —«Su voz contiene expectación».


  —Traiga el Quimera hasta nuestra posición. Tenemos otros diecisiete prisioneros grysk, que encerrará en el bloque preparado para ello en estribor.


  —¿No en las celdas, señor?


  —No —dijo Thrawn—. No quiero que se comuniquen con los otros grysk.


  —Entendido, señor.


  —Prepárese también para subir la fragata grysk a bordo para proceder a su análisis. Estoy seguro de que no tardaremos en descubrir todos los secretos que esconde.


  —Sí, señor.


  Thrawn cortó la comunicación.


  —Y ahora, milord —le dijo a Vader—, le contaré todo lo que puedo contarle.


  CAPÍTULO XIII

  [image: ]


  Los pilotos TIE del bloque de estribor no se alegraron cuando los sacaron de su sala de preparación y de sus camarotes para que la comodoro Faro pudiera meter un puñado de prisioneros grysk. Por suerte para los pilotos, compartían su frustración con la Primera Legión, a los que también sacaron de sus camarotes junto al hangar.


  La maestra de hangar Xoxtin estaba molesta por ambas cosas, aunque principalmente porque su rutina y feudo particular se habían visto perturbados. Corrían rumores de que no se había comedido al manifestarle su enfado a la comodoro Faro.


  —Esto es ridículo —gruñó el sargento Aksind hacia Kimmund, mientras dejaba su saco de dormir sobre la cubierta de la sala común del Halcón Oscuro—. ¿Qué hace Thrawn metiéndolos en los alojamientos del personal, en vez de en las celdas del Quimera?


  —Dijo que no quería que los transportasen hasta las celdas por la nave —dijo Kimmund. A él tampoco le hacía demasiada gracia todo aquello, pero parte de su deber como comandante de la Primera Legión era apaciguar a sus soldados de asalto ante las órdenes de sus superiores lo mejor que pudiera.


  Bajo el mando de Vader, aquello a veces requería de mucho esfuerzo. No siempre le había hecho muy popular, pero le había mantenido con vida.


  De todas formas, así eran las cosas en la flota imperial moderna. Muchos comandantes andaban ocupados jugando a la política o compitiendo entre sí, o eran verdaderos tiranos. Todos los que iban a bordo de sus naves apenas podían hacer nada más que agachar la cabeza e intentar sobrevivir, sin convertirse en el peón ni el chivo expiatorio de nadie.


  Excepto, al parecer, a bordo del Quimera.


  Como podía descubrir un visitante de una nave del tamaño de un Destructor Estelar en el tiempo limitado que Kimmund y sus soldados de asalto llevaban a bordo. Desde el principio, la actitud de los oficiales y los tripulantes le había parecido única. La nave tenía su cuota de tiranos intermedios, sin duda… Xoxtin era un claro ejemplo, pero, al mismo tiempo, ninguno de los altos oficiales mostraba el egocentrismo de los hombres y mujeres que solo miran por su interés, ni la letal inercia de los que cumplen mecánicamente su cometido. Todos, desde Faro hacia abajo, parecían decididos a trabajar en equipo para cumplir su deber y completar las tareas que tenían asignadas tan bien como pudieran.


  Por supuesto, el motivo era evidente: Thrawn.


  El gran almirante era inteligente y sutil, pero nunca usaba su brillantez para alardear ni humillar a nadie. Pedía resultados, nunca perfección, y tenía una reserva asombrosa de paciencia para todos los que daban lo máximo de sí mismos.


  Cuidaba de su gente, hasta el punto de defenderlos ante la desaprobación de hombres tan poderosos como lord Vader.


  Pero eso no significaba que tolerase a los perezosos, ni a los que le hacían perder el tiempo, ni a los que sencillamente no estaban dispuestos a esforzarse al máximo por el Imperio. Kimmund había oído anécdotas entre la tripulación del Quimera sobre que esos lastres eran traspasados con rapidez, normalmente a comandantes tampoco muy interesados en esforzarse al máximo. En algunas ocasiones, terminaban regresando a Coruscant y siendo sometidos a consejos de guerra, para alivio de los que habían tenido que convivir con ellos.


  Las consecuencias eran evidentes, un grado de lealtad que Kimmund apenas había encontrado en las filas de su propia Primera Legión.


  Era una pena que ese estilo de liderato de Thrawn no se hubiera extendido al resto de la flota. Aunque ya estaba influenciando a los oficiales más jóvenes. Si se prolongaba lo suficiente, quizá terminase convirtiéndose en el estándar militar.


  Si eso llegaba a suceder, creía que el Imperio duraría eternamente.


  —¿Y las celdas están a tres cubiertas de aquí? —preguntó Aksind.


  —Ahí están los prisioneros del carguero —le recordó Kimmund—. Quizá no quiera que los dos grupos hablen.


  —Bastaría con encerrarlos en distintos puntos —gruñó Aksind.


  —Puedes seguir devanándote los sesos con los demás en el comedor de pilotos —le sugirió Kimmund—. Seguro que es más cómodo que esto.


  —¿Y por qué vas a quedarte tú? —dijo Aksind, arqueando las cejas.


  —Porque no me gusta dejar el Halcón Negro sin vigilancia con prisioneros alienígenas al fondo del pasillo —dijo Kimmund, con amargura—. Pero tú no tienes que quedarte, ya te lo he dicho.


  —Estoy bien —dijo Aksind—. Siguiendo a mi comandante en el infierno, la muerte y los dolores de espalda. Un modelo para la tropa y todo eso.


  —Es un gran honor —dijo Kimmund—. Pero ¿por qué aquí y no en tu catre de la parte trasera?


  —Porque allí me falta el aire —dijo Aksind—. Esto es más espacioso. Además, no puedo dormir con el tablero de juego cerca.


  —Tephan ya debe de tenerlo ocupado.


  —Da igual —dijo Aksind—. Interrumpir a Tephan cuando está jugando me divierte casi tanto como jugar. Por cierto… —Juntó las manos—. ¿Tephan? —gritó.


  —¿Qué? —llegó la voz de la piloto, desde la parte trasera.


  —¿Tienes algo de comida preparada ahí atrás?


  —¿A estas horas? —preguntó Tephan—. ¿Dónde crees que estás, en Coruscant? Si quieres comer algo, ven a preparártelo tú mismo.


  Aksind olisqueó el aire.


  —Está cocinando algo —dijo—. ¿Quieres una tercera parte de lo que sea?


  —Me contento con un bocado —dijo Kimmund, secamente—. Tampoco es que Tephan cocine muy… —Se calló y frunció el ceño cuando otro ruido leve llegó desde la dirección opuesta—. ¿Has oído eso?


  —¿Un ruido seco? —preguntó Aksind, frunciendo el ceño también. Inclinó la cabeza hacia el mamparo de la sala común—. No oigo… eh, un momento. Parece que hay alguien ahí dentro.


  Kimmund sacó su comunicador y llamó a Tephan.


  —Tephan, deja lo que estés haciendo y ven aquí —susurró—. Tráete un par de E-11.


  —Parece que alguien se ha olvidado de algo —dijo Aksind, en voz baja.


  Pero ya se había puesto en acción, yendo a cubrirse junto a la escotilla. Otro ruido seco, un poco más fuerte…


  Kimmund contuvo la respiración cuando sintió que una leve brisa le rozaba.


  Alguien había abierto las escotillas de Halcón Oscuro.


  Otra ráfaga de aire; se volvió y vio que Tephan llegaba con tres carabinas bláster E-11 en las manos.


  —¿Qué pasa? —murmuró ella, dándole una a Kimmund y la otra a Aksind.


  —Tenemos compañía —murmuró Kimmund, colocando la carabina en posición de combate y quitando el seguro—. Aún no sé quién. Yo iré delante; Tephan, cubre la retaguardia.


  Avanzaron tan silenciosamente como pudieron. Cruzaron la sala común y la escotilla que daba al compartimento almacén de media nave, un estrecho pasadizo flanqueado por taquillas y armarios. Un mal sitio en el que toparse con problemas, por lo que Kimmund les apremió a llegar hasta la escotilla del fondo, la que daba a la zona de preparación.


  La zona de preparación, la vieja bodega de carga del Halcón Oscuro reconvertida, estaba abarrotada de cosas. Había arneses de seguridad colgados del techo para los soldados a punto de atacar, un par de bancos largos en el centro mirando hacia los lados y debajo de estos unos estrechos armarios de material. En aquel momento, lo realmente importante eran las grandes escotillas de ambos lados de la nave, que los soldados de asalto usaban en despliegues relámpago. Si sus visitantes habían entrado por allí, fueran quienes fueran…


  No lo habían hecho. Las dos escotillas seguían selladas, sin indicios de haberse abierto recientemente.


  —¿Seguimos? —murmuró Aksind.


  Kimmund asintió, echando un último vistazo a las escotillas. Ambas tenían rendijas y por un instante se planteó si debía echar un vistazo por ellas, pero su ángulo no le permitiría ver la proa del Halcón Oscuro, donde era evidente que se estaba produciendo la incursión.


  Por supuesto, si abrían una de las escotillas llegarían al hangar, lo que les permitiría rodear al intruso que iba hacia la parte delantera de la nave. Pero siendo solo tres, una maniobra de acorralamiento iba a ser prácticamente imposible.


  Rodeó el banco de estribor y siguió adelante. Al otro lado de la última escotilla estaba el pasillo corto que atravesaba la esclusa de aire delantera y desembocaba en la cabina.


  Estaba a mitad de camino cuando la escotilla se abrió y entró un grysk empuñando un E-11.


  Kimmund ya había supuesto que los intrusos eran los guerreros enemigos. El grysk, por su parte, pareció sorprenderse mucho al encontrar un oponente.


  La décima de segundo que titubeó le costó la vida porque Kimmund le disparó un par de descargas bláster al pecho.


  El destello y el aullido agudo de los disparos de bláster alertó a los demás asaltantes.


  —¡Atrás! —gritó Kimmund, disparando hacia una masa sombría que avanzaba hacia la escotilla. Solo había reculado un par de pasos cuando aquellas sombras desaparecieron, con los grysk poniéndose a cubierto a los lados. Los soldados de asalto avanzaron tres pasos más, hasta que una lluvia de fuego bláster llegó desde la escotilla—. ¡Atrás! —volvió a gritar Kimmund, reculando lo más rápido que podía y sin dejar de disparar, obligándose a no inmutarse cuando los disparos de Aksind y Tephan le pasaron demasiado cerca. Por el momento, los disparos de los grysk no eran muy certeros, pero estaba seguro de que no tardarían en dominar aquel armamento imperial robado.


  Por fortuna, los tres soldados de asalto estaban de vuelta en el compartimento almacén cuando la puntería de los grysk empezó a mejorar. Kimmund continuó reculando, abriendo las puertas de algunos armarios al pasar para usarlas como obstáculos momentáneos contra el ataque enemigo y ganar algo de tiempo.


  Pero era una estratagema efímera. El compartimento era un embudo de diez metros de largo y necesitaban volver a la sala común, donde dispondrían, al menos, de protección parcial a ambos lados de la escotilla.


  Tuvieron que apretar el paso para que los grysk no los tuvieran a su alcance. Pero llegaron a la sala común sufriendo apenas algunas quemaduras menores. Al cabo de un segundo, estaban agachados junto a la escotilla abierta, Kimmund y Aksind en lados opuestos y Tephan agachada tras Aksind.


  —¿Tephan? —dijo Kimmund, mientras los grysk cruzaban la zona de preparación y se congregaban a los lados de la escotilla del compartimento almacén.


  —Ya lo he intentado —dijo Tephan—. Han interferido los comunicadores.


  Kimmund maldijo entre dientes. Y ahora que se habían deshecho de la seguridad instalada por Thrawn ante sus celdas improvisadas, el único vigilante del hangar sería el oficial de guardia. El hecho de que aún no hubiera dado la alerta significaba que no había visto a los alienígenas que se dispersaban furtivamente por sus dominios.


  Lo que significaba que Kimmund y sus soldados estaban solos.


  —Vale —dijo—. Debe de haber un par de uniformes en el taller de mantenimiento. Ve a ponerte la armadura… Aksind y yo los contendremos.


  —Bien. —Tephan se levantó, corrió hacia el fondo de la sala común y desapareció tras una escotilla.


  —Ahí atrás hay otro puñado de E-11 —le advirtió Aksind—. Si los encuentran, estaremos en apuros, con o sin armadura.


  —Ya, gracias, entendido —dijo Kimmund, intentando pensar. Como decía Aksind, el grueso de su armamento y armaduras estaban en el compartimento almacén y la zona de preparación, ambos sectores en disputa o bajo control enemigo. Todo lo que Tephan encontraría en el taller de mantenimiento serían un par de uniformes esperando a ser reparados, algunas celdas de energía en proceso de recarga y, con muchísima suerte, quizá algún bláster pesado E-Web que Elebe o Dorstren hubieran mandado para reajustar la mirilla.


  Pero, en los reducidos confines del Halcón Oscuro, la superioridad numérica podía ser un factor mucho más decisivo que el armamento pesado. Aunque los grysk estuvieran dispuestos a aceptar aquel impasse…


  Con un espeluznante chirrido metálico, dos de las cajas de material de debajo de los bancos de la zona de preparación asomaron por la escotilla.


  Lo primero que pensó Kimmund fue que los grysk intentaban encerrarlos, neutralizarlos al fondo de la nave. Pero, un segundo después, las cajas empezaron a moverse, con dos grysk empujándolas hacia el pasadizo.


  Kimmund hizo una mueca. No era una barrera fija, sino un escudo móvil.


  Los grysk daban por terminado el impasse.


  Aun así, las cajas no ocupaban todo el pasillo y venían más grysk tras la avanzadilla. Kimmund pasó de las ráfagas al disparo de precisión, intentando alcanzar a todo aquel lo suficientemente imprudente para exponerse al fuego enemigo. Los grysk devolvían los disparos desde los bordes de las cajas. Aksind seguía disparando a discreción, concentrando su ataque en la caja de la derecha, intentando destruirla o acabar de alguna manera con su función de escudo.


  Lo que solo serviría para postergar el enfrentamiento final, como Kimmund sabía. Abrir un lado del pasillo les podría permitir acabar con uno o dos grysk más y hacer que los demás reculasen, pero había otras seis cajas debajo de los bancos que podían emplear como escudos.


  Entonces, a mitad camino entre los soldados de asalto y los grysk, uno de los armarios de material se abrió muy ligeramente y se cerró rápidamente.


  Lo primero que pensó Kimmund fue que eran imaginaciones suyas. Después, que el fuego de bláster había volado la cerradura.


  Pero aquello no explicaba por qué se había vuelto a cerrar la puerta.


  Después, mientras intentaba concentrarse, volvió a suceder; la puerta se abrió solo lo suficiente para que viera un resquicio y se cerró.


  Contuvo la respiración. Aquel armario, si su plano mental del Halcón Oscuro era correcto, daba a uno de los depósitos de armas exteriores por detrás. Uno de los grandes…


  Los grysk seguían avanzando lentamente por el pasillo, protegidos tras sus escudos. A Kimmund le pareció que iban demasiado lentamente.


  Bueno, aquello tenía remedio.


  —Atrás —le ordenó a Aksind—. Reagrupación en la escotilla de la cocina.


  —¿Qué? —preguntó Aksind, visiblemente perplejo.


  —Ya me has oído —dijo Kimmund—. Vamos… yo te cubro.


  —Vale —Aksind se alejó del mamparo y retrocedió por la sala común, sin dejar de disparar. Kimmund contó hasta cinco y también reculó sin dejar de disparar.


  Los grysk no se dejaron embaucar. A pesar de sus disparos continuos, podían ver que los soldados de asalto retrocedían. Los disparos desde los lados de las cajas se intensificaron y el chirrido del metal rozando metal aumentó cuando apretaron el paso, con la esperanza de cazar a los soldados de asalto descubiertos, antes de que llegasen al siguiente punto defensivo.


  De hecho, no era descartable. El escudo móvil ya había superado el armario que se abría solo y apenas le quedaban tres metros para llegar al final del pasillo. A su espalda, Kimmund oyó a Aksind lanzar un grito y maldecir cuando uno de los disparos de los grysk lo alcanzó…


  El avance grysk se detuvo abruptamente. Se oyeron un par de disparos más y después los blasters quedaron en silencio. Kimmund dejó de disparar. Oyó un grito apagado y un par de golpes secos.


  Nada más.


  —Maldición —dijo una voz filtrada tras él. Se volvió y vio a Tephan en su armadura completa, agachándose junto al cuerpo de Aksind.


  —¿Está muerto? —preguntó Kimmund.


  —Sí —dijo Tephan, incorporándose—. ¿Has acabado con todos los demás?


  —No. ¿Recuerdas esa entrada secreta de la nave que nunca logramos encontrar?


  —¿Qué? —preguntó Tephan, visiblemente desconcertada.


  —Bueno, diría que ya la hemos encontrado —dijo Kimmund.


  Justo entonces uno de los escudos de los grysk cayó sobre la cubierta.


  Detrás, empuñando un bastón de combate en cada mano, de pie entre los grysk muertos o inconscientes, estaba Rukh.


  —¿Pero qué…? —gruñó Tephan—. Creía que lo habías echado de la nave.


  —Bueno, es una ocasión especial —dijo Kimmund. Bajó su E-11 y fue apresuradamente hacia el noghri—. Bienvenido a bordo. ¿Cómo lo supo?


  —Vi fuego de bláster por las ventanillas de las escotillas —dijo Rukh. Miró el cuerpo de Aksind y a Kimmund le pareció que su expresión se endurecía un poco—. Me pareció que podían necesitar mi ayuda.


  —No nos sobraba, eso está claro —admitió Kimmund, mirando por encima del hombro de Rukh. Había seis grysk tirados en la cubierta del compartimento almacén, fruto del ataque sorpresa por la espalda de Rukh y de sus disparos por los lados de los escudos. Las puntas de los bastones de combate del noghri brillaban levemente, probablemente eran parecidos a sus electrovaras, pero Kimmund estaba seguro de que el guardaespaldas de Thrawn habría podido acabar con sus oponentes incluso sin aquello.


  En definitiva, allí había seis, más los tres o cuatro que sus soldados de asalto y él mismo habían abatido durante el primero tiroteo…


  —Supongo que quedan unos siete u ocho por delante —dijo—. Quizá once, si han sumado a los prisioneros del carguero.


  —No los he contado —dijo Rukh—. Pero vi algunos en la cabina, junto a los tableros de mando.


  —Intentando descifrar cómo pilotarla —dijo Kimmund, sombríamente.


  —Oh, no —gruñó Tephan—. No van a llevarse mi nave.


  —No lo harán —dijo Kimmund, tomando una decisión rápida. Hasta que los grysk que había más adelante no se dieran cuenta de que sus fuerzas de la retaguardia habían sido eliminadas, los imperiales contaban con el factor sorpresa. Bien aprovechado, valía tanto como medio escuadrón de soldados de asalto con armadura completa—. Ataquémosles… ahora mismo y con fuerza.


  —Mientras esperan la llegada de sus amigos anunciándoles nuestras muertes —dijo Tephan—. De acuerdo. Hagámoslo.


  —¿Y qué quieren que haga yo? —preguntó Rukh.


  Kimmund le miró con el ceño fruncido.


  —¿Ahora está a mis órdenes?


  —Siempre lo he estado —Rukh movió un bastón para señalar el Halcón Oscuro—. En una nave de la Primera Legión las órdenes las da la Primera Legión. De no ser así, habría participado en el asalto al carguero, con su permiso o sin él.


  —Habría preferido saberlo antes —masculló Tephan.


  —Bueno, ya lo sabemos —dijo Kimmund—. ¿Tiene su dispositivo de invisibilidad?


  —No. Pero no lo necesitaré.


  —Es probable que no —dijo Kimmund—. Vale. Irrumpiremos allí con fuerza, disparando alto. Usted entra a gachas y causa tantos estragos como pueda.


  Rukh sonrió maliciosamente y giró uno de sus bastones entre sus dedos.


  —Puedo causar muchos estragos —prometió.


  —Nosotros le ayudaremos —le dijo Kimmund—. Y recuerde que queremos que la nave siga operativa. Puede que lord Vader la quiera volver a usar, algún día.


  


  Desde el momento en que el decimoséptimo grysk escapó de su celda improvisada hasta el momento en que abordaron el Halcón Negro pasaron unos cuatro minutos. Desde entonces hasta que el comandante Kimmund y sus fuerzas recuperaron la nave pasaron unos ocho minutos. Volver a encerrar a los presos supervivientes, cuatro, les llevó otros diez minutos. En total, el incidente no superó la media hora.


  Pero a Faro le parecía que todo indicaba que la muerte y destrucción no habían hecho más que empezar.


  El gran almirante Thrawn solía dominar cualquier reunión en la que participara. En esos momentos no era así. Normalmente desprendía una serenidad que contagiaba a todos los que le rodeaban. En esos momento no era así. Siempre parecía tenerlo todo completamente controlado.


  En esos momentos no era así. De pie, en los reducidos confines de la cabina del Halcón Oscuro, mirando a Vader desde apenas treinta centímetros de distancia, parecía pequeño e indefenso, un hombre frente a la mismísima muerte.


  Pero seguía en pie.


  —No podemos culpar al comandante Kimmund por sus actos —dijo Thrawn, mirando con calma el casco negro—. Al contrario, sus actos y los de sus soldados de asalto han sido modélicos.


  —Eso no impide que hayan arruinado todo el plan —gruñó Vader.


  —Ya le advertí que mantener en secreto el encarcelamiento de los prisioneros y las balizas localizadoras podía tener consecuencias no deseadas —dijo Thrawn.


  —Era imprescindible que la tripulación del Quimera actuase con normalidad —replicó Vader. A Faro le asombraba que Thrawn estuviera haciéndole reproches al Señor Oscuro y aún más que Vader los estuviera soportando—. Los prisioneros debían creer que su fuga era real.


  —No se lo discuto —dijo Thrawn—. Solo sugiero que podríamos haber optado por un término medio. Deberíamos haber informado al comandante Kimmund, como mínimo, y a los soldados de asalto que había entre las celdas de los prisioneros y su fragata.


  Vader no respondió. Tampoco podía decir gran cosa.


  Faro había asistido a la reunión privada en la que Vader había propuesto aquel plan. Thrawn lo había aceptado y, de hecho, había hecho un par de sugerencias. Ninguno de los dos podía saber que Kimmund y sus soldados de asalto se entrometerían.


  Tampoco podían saber que la maestra de hangar Xoxtin decidiría enviar tres tripulantes fuera de servicio hacia aquella zona justo cuando los grysk se estaban fugando.


  Xoxtin estaba furiosa. Esta vez, Faro no la culpaba.


  Cuatro muertos… y sin nada a cambio.


  Los técnicos del Quimera habían revisado a fondo la computadora del Halcón Oscuro. Solo mostraba la ruta desde el coto de caza de los grysk hasta Batuu, donde parecían tener su base, sin referencias a ningún otro sistema. El análisis de Thrawn sobre las obras de arte a bordo de su nave había producido algunos resultados interesantes, pero nada acerca de la procedencia de los grysk.


  —Aun así, un éxito parcial puede ofrecer resultados duraderos —dijo Thrawn, rompiendo un incómodo silencio—. De hecho, hemos aprendido muchísimo sobre nuestros nuevos enemigos.


  —¿Que no tienen dientes? —dijo Vader, con un matiz de amargura.


  —Eso también —admitió Thrawn—. Sacarle los dientes a un guerrero y remplazados por molduras que contienen armas trituradoras, comunicadores y rompecerraduras es bastante ingenioso. Las señales ultrasónicas que mandaron a sus compañeros a través de los mamparos metálicos también son una tecnología que podría ser útil al Emperador en el futuro.


  —Nada de eso nos ha acercado a nuestro objetivo.


  —De hecho, milord, yo creo que sí —Thrawn se volvió hacia Faro—. Comodoro, tiene el registro de las comunicaciones entre los dos grupos de prisioneros. ¿Cuánta información cree que pudieron pasarse en ese lapso?


  Faro se sobresaltó. Esperaba que Thrawn la hubiera hecho estar en la cabina con la única intención de ejercer como testigo de su conversación. Al ver que el ánimo de Vader se ensombrecía, había deseado fervientemente que ambos olvidasen por completo que estaba allí.


  Pero Thrawn le acababa de lanzar una granada dialéctica sobre el regazo.


  ¿Cómo diantre se suponía que debía responder a aquella pregunta?


  —Se estuvieron comunicando, en ambos sentidos, durante un total de dos minutos y ocho segundos —dijo—. Aún no sabemos qué señal originó cada grupo de prisioneros. Además, sin conocer su método de encriptado ni su idioma nos resulta imposible saber lo que pudieron decirse.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. Supongamos que es un idioma claro, con un encriptado oral, pero sin cifrado que sobrecargase o alargase el mensaje. Con esos parámetros, ¿cuánta información podría transmitir usted en ese lapso?


  Faro sintió un nudo en la garganta. Los juegos mentales de Thrawn no solían molestarle. Le ayudaban a ampliar su pensamiento y cualquier cosa que la hiciera mejor oficial era positiva. Pero ¿en aquel momento? ¿Cuando Vader parecía a punto de destruir la nave?


  La nave.


  Miró la cabina con nuevos ojos. Tener aquella conversación a bordo del Halcón Oscuro había sido idea de Thrawn, no de Vader. Y Thrawn nunca hacía nada porque sí.


  Se volvió hacia el chiss. El almirante sonreía levemente, demostrando que volvía a llevarle mucha ventaja.


  —Les podría explicar cómo es esta nave a los guerreros grysk —dijo—. Una descripción breve, más su ubicación en el hangar.


  —¿Con instrucciones sobre cómo pilotarla? —preguntó Thrawn.


  —No, señor —dijo Faro, con firmeza—. En dos minutos no. Es imposible.


  —Gracias, comodoro —dijo Thrawn, inclinando la cabeza hacia ella y volviéndose hacia Vader—. Su lanzadera personal quedaba más cerca de su prisión. La fragata estaba más lejos, pero tenían la ventaja de saberla pilotarla. Sin embargo, eligieron el Halcón Oscuro.


  Señaló el tablero de mando.


  —No solo eso, podemos ver que ya habían activado los motores e iniciado la secuencia prevuelo, antes de ser reducidos.


  Hizo una pausa, como si esperase algún comentario de Vader. Pero el Señor Oscuro siguió callado, mirando el tablero.


  —El Halcón Oscuro dispone de armamento y equipos modernos —dijo Thrawn—. Los prisioneros del carguero grysk lo habían visto en combate y sabían que era una presa digna de cazar. Y también es una reliquia de la Guerra Clon. Y solo hay un sitio en esta región en que pudieran estudiar este carguero y aprender cómo manejarlo.


  Vader rugió entre dientes.


  —Mokivj.


  —Exacto, milord —dijo Thrawn—. Mas concretamente la fábrica Separatista en Mokivj que asaltamos hace años.


  Vader se enderezó por completo.


  —Que asaltó usted —rectificó—. Nadie más del Quimera estuvo presente.


  —Claro —dijo Thrawn, inclinando la cabeza—. Me he expresado mal.


  Se miraron en silencio durante un buen rato. Faro se dio cuenta de que contenía la respiración, percibiendo una nueva tensión en la cabina. Allí pasaba algo muy profundo.


  Pero no tenía la menor idea de qué era.


  —Usted es el comandante —dijo Vader, finalmente—. Si cree que esa fábrica es la clave, empezaremos por ella.


  —Gracias, milord —Thrawn volvió a mirar a Faro—. Comodoro, ponga rumbo a Mokivj. Partimos dentro de dos horas.


  —Sí, señor —dijo Faro.


  —Así tendrá tiempo, milord —añadió Thrawn, mirando a Vader—, de hablar con el resto de los prisioneros, si lo desea.


  —Por supuesto, almirante —gruñó Vader, con un tono que hizo estremecer a Faro—. Usted ha descubierto algunos de sus secretos, yo me encargaré de descubrir el resto.


  CAPÍTULO XIV
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  Padmé perdió otros veinte minutos registrando hasta el último milímetro del ala oeste de la fábrica, las tres plantas, en busca de algo útil que se pudieran haber dejado sus anteriores ocupantes. Pero la habían limpiado a conciencia.


  Las barreras bajas que delimitaban los espacios de la vieja zona de trabajo de Lebjau, sin embargo, estaban sujetas sobre montantes metálicos, unas robustas varillas metálicas huecas con secciones cuadradas cada cinco centímetros. Los tornillos de uno de los montantes estaban lo bastante sueltos para poder desenroscarlos con las uñas. Cuando liberó una vara, pudo usar la punta para desenroscar las otras. A pesar de aquella ayuda, muchos de los tornillos seguían estando demasiado apretados para poder desenroscarlos. Aun así, terminó reuniendo veintitrés varillas.


  Gastó las veintitrés, que terminaron rotas o dobladas, para abrir el espacio suficiente en la tapa de la trampilla para caber por ella.


  No sabía con exactitud dónde estaba situada la correspondiente trampilla del ala sur, pero si los puntos de acceso estaban situados simétricamente podría encontrarla. Otra cosa ya sería abrirla. Esperaba que el comentario que había hecho Lebjau sobre lo pesadas que eran las tapas que no disponían de suministro eléctrico significase que las del ala sur si disponían de él. Y que los controles estuvieran en algún sitio fácilmente accesible. Si no, tendría que improvisar.


  La confianza con la que Lebjau se movió por la planta de servicios le hizo deducir que los droides no pasaban mucho por allí, si es que pasaban. Pero no le apetecía apostar su vida a una conjetura. Usó su vara de luz muy poco, cuando atravesaba el suelo de permacreto, siempre en su potencia más baja y activándola solo medio segundo a cada docena de pasos, más o menos, para asegurarse de que no iba directa hacia una columna o una pila de desperdicios. Prefería ser cautelosa.


  Y suerte que lo hacía. Estaba a medio camino del punto por el que había entrado con Lebjau cuando vio un leve brillo lejano.


  Quedó petrificada y se pegó a una columna, aguzando los ojos y los oídos. El brillo seguía allí, moviéndose ligeramente al ritmo de unos andares. No oía nada, pero la luz estaba lo bastante lejos como para que no pudiera oír si alguien estaba hablando en voz baja.


  Ni tampoco el eco apagado de unos pies de droide sobre el permacreto.


  En resumen, o Lebjau y sus amigos regresaban al ala sur o era una patrulla de droides de combate que después volvería al ala este. En cualquier caso, debía ir hacia allí. Respiró hondo y fue hacia la luz, sin apenas usar la suya.


  Casi la había alcanzado cuando la luz se detuvo repentinamente y se elevó. Padmé aminoró el paso y unos segundos después notó la familiar corriente de aire que indicaba que alguien había abierto la tapa de una trampilla.


  Y entonces, por fin, ya estaba lo bastante cerca para oír un par de voces humanas, mientras dos figuras trepaban por la escalera de mano. La tapa se cerró y todo volvió a ser silencio y oscuridad.


  Padmé echó a correr, con su vara de luz activada. Delante podía ver la escalera de mano y la tapa. Superó la última columna…


  La vara luz se le estuvo a punto de caer de las manos cuando unos brazos la rodearon por los hombros y tiraron de ella hacia un torso duro y musculoso. Aquellos brazos se alzaron y se movieron hacia la derecha, intentando arrojarla al suelo, mientras una rodilla golpeaba tras su rodilla derecha, comprometiendo aún más su equilibrio.


  —No sé quién eres… —le susurró una voz al oído.


  La voz se quedó callada cuando Padmé sacó el bláster de su pistolera, lo giró, lo subió hacia su hombro izquierdo y le colocó el cañón sobre la garganta a aquel tipo.


  —Será mejor que me sueltes —susurró ella.


  El hombre se estremeció y aflojó la presión sobre ella, sin soltarla.


  —¿Padmé?


  —Sí, Huga —le confirmó, al reconocer su voz—. Te lo digo en serio. Suéltame.


  Ahora sí que la soltó del todo. Padmé dio un paso adelante y se volvió, apuntándole con su bláster y la vara de luz.


  —¿Cómo ha ido la pesca de hoy? —le preguntó.


  Huga estaba boquiabierto.


  —¿Cómo has entrado aquí? —preguntó.


  La tapa de la trampilla que tenía sobre su cabeza estaba abierta.


  —¿Ya lo tienes? —llegó la voz de Cimy desde las alturas.


  —Más o menos —gritó Padmé.


  —¿Padmé? —exclamó Cimy—. ¿No estabas fuera?


  —Ya no —gruñó Huga—. Ha sido Lebjau, ¿verdad? La ha dejado entrar. Maldito idiota… va a arruinarlo todo. —Señaló su salida secreta—. Fuera de aquí.


  —Aún no —dijo Padmé—. Necesito vuestra ayuda.


  —Me da igual —le espetó Huga—. Lo que necesitas es salir de aquí antes de que los cabezasmetálicas te pillen.


  Padmé sintió un nudo en el estómago. ¿Los droides bajaban por allí?


  —Aún no —repitió, y tuvo una inspiración repentina—. Mi tío Anakin ya está aquí. Pero está en la zona de los droides…


  —¿Está aquí? —la cortó Cimy—. ¿Ya? ¡Genial!


  —¿Trae nuestro dinero? —añadió Huga.


  —Por supuesto —dijo Padmé. Seguro que Anakin llevaba algo de dinero encima—. Solo necesito un par de cosas para sacarlo de allí.


  —Ya. Pero no puedes —dijo Cimy, con menos entusiasmo—. Entrar, quiero decir.


  —Tiene razón —dijo Huga, mirando el bláster de Padmé—. A no ser que tengas planeado entrar a tiros.


  —Me parece que se nos puede ocurrir algo un poco menos peligroso —dijo ella—. ¿Dónde está Lebjau? Nos vendría bien su ayuda.


  —Está arriba, en los barracones —dijo Huga, en un tono despreocupado—. Pero podemos hacerlo sin él.


  Dicho de otra manera, repartirse el botín entre dos era mejor que entre tres.


  —Bien —dijo Padmé—. Necesito ropa de mujer… esta no es de aquí —añadió, señalándose—. Y necesitaré una de esas muñequeras.


  —No tenemos ninguna libre —dijo Cimy—. Y cuando te la quitas ya no te la puedes volver a poner.


  —¿En serio? —preguntó Padmé—. ¿Cómo sabéis eso?


  Se produjo un silencio extraño.


  —Hace unas semanas murió un trabajador —dijo Cimy, finalmente—. Creíamos que podríamos infiltrar a alguien para que ocupase su puesto, pero al final no logramos unir los extremos de la muñequera.


  —¿No pudisteis pegarlos?


  —Lo intentamos —dijo Huga, en tono taciturno—. El primer cabezametálica que la revisó se dio cuenta de que era robada. O de que no la llevaba la persona que correspondía… no lo sé. Beppi intentó huir y le disparó.


  Padmé sintió un nudo en la garganta.


  —Lo siento.


  —Todavía la tenemos —dijo Cimy—. Nos devolvieron el cadáver para enterrarlo y le quitamos la muñequera, pero no sirve de nada.


  —¿No podemos continuar esta conversación arriba? —preguntó Huga, mirando alrededor con nerviosismo—. Se supone que no podemos estar aquí.


  —Claro —le dijo Padmé—. Para empezar, podéis buscarme ropa nueva. Después, quiero ver esa muñequera inservible.


  


  Anakin le había dicho a Thrawn que esperarían dos horas para fugarse de sus celdas. De hecho, desde el momento en que Solha y sus hombres se habían marchado, había estado planeando cómo hacerlo, exactamente.


  Ahora, cuando ya habían pasado las dos horas, no estaba más cerca de encontrar la solución que entonces.


  La puerta era robusta. Contaba con unas fijaciones calzadas que quedaban fuera de su vista. Sin verlas, no podía sujetarlas con la Fuerza con la suficiente firmeza para sacarlas. Las paredes de la celda parecían viejas y, por un instante, creyó que podría empezar a trabajar en alguno de los respiraderos e ir sacando pedazos hasta tener un agujero lo bastante grande para colarse por él, pero el material de construcción estaba satinado alrededor de las aberturas y no encontró la suficiente base. La cama era demasiado endeble para usarla como palanca y demasiado ligera para usarla como un proyectil eficaz.


  —Interesantes estructuras —le llegó la voz de Thrawn desde la celda contigua, rebotando de forma extraña contra las superficies duras—. Me pregunto qué guardarían aquí antes.


  —No lo había pensado —dijo Anakin secamente, alargando una mano hacia la puerta para concentrarse. Si recurría la Fuerza para tirar de ella y después darle un empujón brusco…


  Inútil. Un truco como aquel precisaba de cierta holgura que permitiera generar inercia en un sentido, antes de mandar la puerta hacia el contrario. Pero aquella puerta estaba bien fija al marco, sin apenas un milímetro de soltura. No era suficiente.


  —Ya han pasado las dos horas.


  —Lo sé —gruñó Anakin, mirando la celda. Seguía sin ocurrírsele nada.


  —¿Ha encontrado alguna salida?


  —No —reconoció Anakin, entre dientes—. Pero no se preocupe… ya se me ocurrirá algo.


  —Quizá esto le ayude.


  Anakin frunció el ceño y miró hacia la otra celda.


  Con gran asombro vio que una cuerda gruesa de unos dos metros de largo se colaba por el respiradero y caía sobre el suelo.


  —¿De dónde ha sacado eso? —preguntó, mientras se acercaba a recogerla. Estaba hecha con finas tiras de tela entrelazadas y un nudo corredizo en una punta.


  —La he tejido con las fibras de mi ropa —dijo Thrawn.


  —Genial —dijo Anakin. Había oído el ruido de ropa desgarrada durante su encarcelamiento, pero las prendas que habían sacado del Larkrer eran un poco pequeñas y había supuesto que Thrawn solo las estaba haciendo más cómodas.


  —Teniendo en cuenta que esas fijaciones de la puerta son cónicas, se me ocurrió que quizá podría enroscar la tela a la punta para sacarlas.


  —Merece la pena intentarlo. Espere.


  Anakin llevó la cuerda hasta la puerta y la metió con cuidado por la ranura de ventilación. Era lo bastante larga para poder sujetar un extremo y bajar el otro hasta la sujeción de la izquierda. Tampoco necesitaba que fuera tan larga. Quizá Thrawn había olvidado que podía maniobrar una cuerda más corta con la Fuerza o estaba siendo realmente minucioso. Rodeó la sujeción con el nudo corredizo, tensó suavemente la cuerda para ajustarla y tiró de ella con cuidado.


  Nada. Tiró un poco más fuerte, poniendo algo más de fuerza, dolorosamente consciente de que una cuerda improvisada como aquella no podría resistir mucha tensión sin romperse. Pero la sujeción de la puerta estaba bien calzada.


  —Quizá pueda soltarla si hace oscilar la puerta —le sugirió Thrawn.


  Anakin sonrió. No, oscilarla no.


  Lubricarla.


  —¿Tiene otro pedazo de tela a mano? —preguntó—. No hace falta que sea muy grande.


  —¿Esta le servirá? —Un cuadrado irregular de tela, de unos cinco centímetros por lado, apareció por el respiradero y cayó flotando al suelo.


  —Perfecto —dijo Anakin, recogiéndolo en el aire con la Fuerza y metiéndolo por la ranura de la puerta. Alargó una mano para concentrarse y lo bajó hasta el suelo, al otro lado de la puerta.


  Sobre la primera gota de aceite que había dejado R2-D2.


  Dejó que la tela se empapase con la gota y la llevó hasta la siguiente. Y después la siguiente, hasta donde le alcanzaba la vista en aquel pasillo. Después, con el trapo ya empapado, lo llevó hasta la sujeción y bajó el nudo corredizo. Dio una sacudida a la puerta y volvió a tirar suavemente de la cuerda.


  Y ese tirón final sirvió para sacar la sujeción.


  —Ya la tengo —le dijo a Thrawn, cuando la cuña que colgaba de la cuerda apareció ante su vista. Abrió el nudo corredizo y pasó la cuerda y el trapo húmedo al otro costado de la puerta. Treinta segundos después estaba libre.


  —Excelente —dijo Thrawn.


  —No habría podido hacerlo sin usted —dijo Anakin, abriendo la puerta con cautela y echando un vistazo al pasillo.


  El hecho de que nadie le hubiera interrumpido mientras trabajaba en la puerta sugería que Solha no había dejado ningún droide de guardia allí. Era verdad… el pasillo estaba desierto y la puerta del fondo estaba cerrada.


  De todas formas, dudaba que su captor fuera tan descuidado como para dejarles sin vigilancia de ningún tipo. Aquello era sinónimo de droides al otro lado de la puerta, pero no podía saber ni de qué tipo ni cuántos eran.


  Había llegado el momento de solucionarlo.


  —Prepárese —le dijo a Thrawn, poniendo las palmas de las manos sobre la puerta—. Esto se va a complicar un poco.


  


  La primera mujer del tamaño apropiado que encontraron estaba profundamente dormida. Huga no se molestó en despertarla, se limitó a quitarle su bata, la faja y las botas de repuesto y dárselas a Padmé. Su siguiente parada fue más sombría, el rincón abandonado en que almacenaban las posesiones de los obreros muertos.


  —¿Muere mucha gente por aquí? —preguntó, mientras se vestía. La bata de la trabajadora era burda y olía a sudor. Como ella.


  —Puntualmente —dijo Huga, secamente, mientras Cimy revisaba el montón de posesiones—. Venga, date prisa.


  —Al principio era peor —dijo Cimy, mientras Padmé se ataba la faja a la cadera—. Su líder, el duque Solha, puso a todo el mundo al…


  —¿El duque Solha? —le interrumpió Padmé, perpleja—. ¿Solha está aquí?


  —¿Le conoces? —preguntó Huga, con un tono lleno de recelo.


  —Lo vi una vez —dijo Padmé, recordando una de aquellas expediciones diplomáticas de preguerra que, durante un tiempo, constituyeron el grueso de su trabajo como senadora—. Hace mucho.


  —¿Lo bastante para que no te reconozca? —insistió Huga—. Porque si te reconoce, nos largamos ahora mismo.


  —No te preocupes —le aseguró Padmé—. Solo tenemos que entrar, ¿vale?


  —Eh, no soy yo el que me estoy retrasando —gruñó Huga—. Cimy, tienes diez segundos para encontrar esa cosa o te juro que…


  —Ya está, ya está —gruñó Cimy, en respuesta—. Dame un segundo. En todo caso, el duque Solha llevó a todo el mundo al límite. A menudo a base de cargarlos excesivamente.


  —Lo siento —murmuró Padmé.


  —Ahora es mejor —dijo Huga—. Ah… por fin.


  —La tengo —dijo Cimy, poniéndose de pie y tendiéndole a Padmé la muñequera usada—. Como te dijo Huga, no logramos pegarla.


  —No me sorprende —dijo Padmé, acercando su vara de luz a la muñequera para verla bien. Era de un plastoide simple y fino, amarillo, con un par de cables pelados alrededor de los bordes—. Hay un circuito de inducción incrustado en el material. Si las puntas no se alinean correctamente, si hay pegamento o algo que bloquee el circuito, no producirá el eco correcto para abrir.


  —¿No las podemos superponer con cinta adhesiva o algo? —preguntó Cimy.


  —La cinta adhesiva común no se pegará lo suficiente —dijo Padmé—. Y debemos asegurarnos de que los extremos del circuito quedan firmemente unidos.


  —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Huga.


  Padmé frunció los labios. Era arriesgado, pero en aquel momento no se le ocurría otra cosa.


  —En este ala hay algunos cabezasmetálicas de patrulla, ¿verdad?


  —Unos pocos —dijo Huga—. Principalmente en los extremos para impedir que salgamos.


  —¿Patrullan solos o por parejas?


  —Solos, por lo general —dijo Huga.


  —En todas las puertas del ala este hay dos soldados de guardia —añadió Cimy.


  —No te está preguntando por los guardias de las puertas, bobo —le regañó Huga.


  —No, también necesito saberlo —dijo Padmé—. Dijisteis que erais parte de una cuadrilla de trabajo. ¿Tiene algún nombre o designación numérica?


  —¿Nume… qué? —preguntó Cimy.


  —Si tenemos un número —dijo Huga—. Somos la cuadrilla de mantenimiento Herf Dos. ¿Qué piensas hacer?


  —Matar dos pájaros de un tiro —dijo Padmé, poniéndose la muñequera alrededor de la muñeca izquierda. Guardó su bláster S-5 en un bolsillo lateral de su bata y el más pequeño ELG-3A junto a sus riñones, tras la faja, donde nadie lo vería y le quedaría a mano—. Vamos a buscar a uno de esos droides solitarios.


  


  Anakin abrió la puerta un metro, la soltó y retrocedió de un salto al interior de su celda, dejando que la puerta se cerrase de golpe.


  Hizo menos ruido del que esperaba. Pero debía bastar. Si no, tendría que repetirlo.


  —Si pretende que entren los guardias, tenga en cuenta que no podré hacer gran cosa aquí encerrado —le advirtió Thrawn.


  —No se preocupe —dijo Anakin—. Usted siéntese y disfrute del espectáculo.


  


  El plan de Padmé, teniendo en cuenta que un Jedi andaba supuestamente suelto por allí, presuponía que el duque Solha tendría patrullas por toda la fábrica.


  Pero no era así. Cuando sus dos aliados y ella fueron hasta el ala este no encontraron a nadie. Solha quizá estuviera atrincherado en su bastión, con la esperanza de que el Jedi terminase rindiéndose y marchándose.


  En cualquier caso, eso no significaba que fuera a dejar el acceso al bastión desprotegido. Doblaron una esquina y vieron dos droides de combate B1 haciendo guardia ante una puerta robusta, con sus blasters E-5 a punto.


  —¡Alto! —gritó uno, al ver aparecer a los tres humanos—. ¿Dónde van?


  —¿Qué hacemos? —susurró Cimy, al lado de Padmé—. Dijiste que solo necesitábamos un cabezametálica.


  —Tranquilo, ya nos las arreglaremos —susurró ella. Agachó los hombros y fue hacia los droides—. Cuadrilla de mantenimiento Herf Dos —gritó—. Tenemos órdenes de venir a limpiar algo en el primer piso.


  Los droides se miraron.


  —No nos han avisado —dijo un droide—. ¿Quién les he dado esas órdenes?


  —Uno de los suyos —dijo Padmé, sin detenerse—. No sé cuál… todos me parecen iguales.


  —¿Dónde está su muñequera? —preguntó el otro droide.


  —Aquí —dijo Padmé. Se detuvo ante el droide y se levantó la manga de la bata, mostrando la muñequera que colgaba de su muñeca.


  —No está bien —dijo el droide. Levantó su bláster para apuntarle al pecho—. Venga conmigo para que la registre.


  —¿Y ellos? —preguntó Padmé, señalando a Huga y Cimy con la mano derecha—. Tenemos trabajo que hacer, ¿recuerda?


  —Esperarán aquí —ordenó el primer droide, apuntándoles alternativamente con su bláster—. Llamaré a un supervisor.


  —Vale, pero nos han dicho que nos diéramos prisa —dijo Padmé. Echó a andar otra vez, mirando a ambos droides por el rabillo del ojo. El primero seguía apuntando su E-5 hacia los dos hombres, mientras abría la puerta. El segundo se volvió hacia Padmé cuando pasó junto a él, siguiendo sus movimientos con el bláster, con la clara intención de salir tras ella. Padmé se colocó entre los droides…


  Y se detuvo en seco. Por un instante, el bláster del segundo droide pasó de largo de ella, dejando de apuntar a su cuerpo…


  Apartó el bláster con su antebrazo izquierdo para que siguiera sin apuntarle, echó mano al ELG que llevaba bajo la faja, colocó el cañón bajo la alargada barbilla del droide, en la intersección entre cuello y cabeza, y disparó.


  El droide quedó completamente inmóvil, con su procesador reventado. Padmé no esperó a verlo caer. Se volvió hacia el otro droide, que intentaba apuntarle con su propio bláster, pero era demasiado tarde. Antes de que pudiera tenerla a tiro, Padmé realizó un segundo disparo letal.


  Entre el silencio, el doble estruendo de los B1 al caer al suelo le pareció ensordecedor. El ruido casi silenció la maldición de perplejidad de Huga.


  —¿Están muertos? —preguntó Cimy, visiblemente impresionado—. No sabía que se les podía matar.


  —Solo hace falta un bláster con la suficiente potencia —le dijo Padmé, agachándose junto al segundo droide. El disparo había salido directamente por la coronilla, abriendo un agujero humeante de bordes rojos—. Ven a ayudarme.


  —¿Qué necesitas? —preguntó Cimy, arrodillándose junto a ella.


  —Sujeta la otra punta —le dijo, agarrando un extremo de su muñequera y señalando el otro con un dedo—. Sujétala un par de centímetros más atrás. Ahora, agarra fuerte.


  Con cuidado, Padmé juntó su extremo al de Cimy, asegurándose de alinear los delicados cables del circuito de inducción. Después, con los extremos pegados, acercó el plastoide a los bordes del agujero de bláster.


  —Que me crinken —masculló Huga, mirando por encima del hombro de ella—. ¿Eso funcionará?


  —Ahora veremos —dijo Padmé, olisqueando el aire, que desprendía el leve aroma del plastoide quemado—. Échala hacia atrás… Ahora adelante y suelta, Cimy.


  Este lo hizo y Padmé levantó la mano para verlo de cerca.


  —Parece bien. Dentro descubriremos si es así.


  —Eh —dijo Huga—. ¿Cómo que «descubriremos»? Cimy y yo no vamos a entrar ahí.


  —Creía que me ibais a ayudar a liberar a Anakin —dijo Padmé, levantándose.


  —Te íbamos a ayudar a entrar —dijo Huga—. No pienso entrar ahí sin que nadie me lo haya ordenado. —Dio una patadita a un droide—. Y menos después de esto.


  Padmé miró a Cimy.


  —¿Cimy?


  —Lo siento. En esto estoy con Huga.


  —Entiendo —dijo Padmé, sintiendo una sombra de culpa. Aquellos hombres eran gente normal que intentaba sobrevivir bajo el yugo Separatista. Ahora, por su culpa, iban a poner en grave peligro sus vidas y las de los suyos—. ¿Dónde están los Cubos, exactamente?


  —¿Las celdas? —Cimy señaló la puerta—. Cuando entres, gira a la izquierda, la puerta está en una pared lisa de permacreto que te quedará a unos cincuenta metros hacia la derecha.


  —Gracias —dijo Padmé—. Hazme otro favor. ¿Puedes buscar a Lebjau y contarle dónde estoy?


  Huga resopló.


  —¿Por qué? ¿Porque él sigue creyendo que habrá recompensa?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Padmé—. Os la prometí.


  —Eso fue cuando necesitabas que tu tío supiera dónde podría encontrarte —dijo Huga—. Pero ya está aquí, sin haber recibido tus mensajes, así que supongo que te ha encontrado por su cuenta. Dime que tu tío ve el futuro y supo que debía traer el dinero. Venga… dímelo.


  Padmé suspiró. No solo estaba poniendo en peligro sus vidas, sino que ahora además sabían que no sacarían nada a cambio.


  —Vosotros decídselo a Lebjau —insistió—. Y no os preocupéis… os daré vuestro dinero.


  La puerta que vigilaban los B1 se había vuelto a cerrar en algún momento de los últimos dos minutos. Pero, como había sugerido Lebjau, su muñequera recién restaurada abrió la cerradura cuando se acercó. Volvió a guardarse el ELG en la espalda y sacó su S-5, más potente, empujó la puerta y entró.


  


  Se oyó un ruido sordo a lo lejos, una sutil corriente de aire se coló por las ranuras de ventilación de la puerta de Anakin y llegó el suave traqueteo de pasos apresurados de droides.


  Los guardias ya estaban allí.


  —¡Deprisa! —dijo Anakin, lo bastante alto para que los droides le oyeran y lo bastante bajo para que creyeran que se dirigía a Thrawn o algún otro—. ¡Ya vienen!


  Se preparó… y llegaron: dos B1 con los E-5 levantados, corriendo a descubrir qué era aquel ruido que habían oído desde fuera. Llegaron hasta las puertas de las celdas…


  Y se detuvieron, mirando alrededor desconcertados.


  Cuando estaban allí plantados, Anakin se proyectó hacia la Fuerza y le dio un empujón al primero que lo lanzó volando por el pasillo hasta que se estampó con fuerza contra la pared de permacreto del fondo. El segundo droide logró levantar su bláster y apuntar antes de que Anakin lo estampase junto al primero.


  —Impresionante —dijo Thrawn.


  —Gracias —dijo Anakin, abrió la puerta y salió al pasillo. Uno de los E-5 se había dañado cuando el droide que lo empuñaba se había estrellado contra la pared; recogió el otro y lo apuntó a la puerta del bloque de celdas. Si alguien había oído aquel alboroto, podían tener compañía en cualquier instante.


  Pero el pasillo estaba desierto y la puerta del bloque parecía haberse cerrado tras la entrada de los droides. Sabía que aquello no duraría, pero como mínimo les daría un respiro.


  —Parece despejado —dijo, sin apartar la vista de la puerta, mientras iba hacia la celda de Thrawn y sacabas las sujeciones de la puerta.


  —Gracias —dijo Thrawn—. Las historias que mi pueblo cuenta sobre los Jedi no les hacen justicia.


  —Intentaremos que usted puede reparar eso —dijo Anakin, mientras el chiss salía de su celda—. Bien, lo primero es recuperar mi espada de luz. Después, intentaremos averiguar qué fabrican Solha y sus amigos.


  —¿Tiene algún plan para recuperar su arma? —preguntó Thrawn, mientras iban hacia la puerta.


  —En realidad no —dijo Anakin—. Probablemente dependerá de la dificultad que implique subir al tejado. La dejé junto a un foco, así que los droides buitres no la pueden haber descubierto.


  —Esperemos que no haya patrullas a pie por el tejado.


  —No vi ninguna cuando llegamos.


  —Entonces no había un Jedi suelto por aquí.


  —Es verdad —admitió Anakin—. Ya se nos ocurrirá algo. —Abrió la puerta.


  Lo primero que vio fue un bláster que le apuntaba desde un metro de distancia. Lo segundo, detrás del bláster…


  —¡Ani! —dijo Padmé, abriendo los ojos como platos y esbozando una sonrisa de alivio—. ¿Estás bien?


  —Perfectamente —la aseguró Anakin, apartando su bláster. Concentrado en el problema de su espada de luz, no se había percatado de su cercanía—. ¿Y tú estás bien?


  —Perfectamente —le dijo ella. Dio un paso adelante y abrió los brazos para abrazarle…


  —Este es Thrawn —dijo Anakin, agitando una mano para advertirla—. Ha venido para ayudarme a encontrarte. Ah, y habla meese caulf.


  —Ah —dijo Padmé, bajando los brazos rápidamente y mirando detrás de Anakin—. Gracias —añadió, en meese caulf.


  —De nada —dijo Thrawn, seriamente—. Usted es la embajadora Padmé, obviamente. ¿Eso de su arma es un gancho?


  Padmé bajó la vista hacia su bláster, con expresión de sorpresa. Aún no conocía la capacidad de observación de Thrawn.


  —Sí. Es una combinación de bláster y arma escaladora.


  —En ese caso, el plan está claro —dijo Thrawn—. Nosotros iremos al tejado a recuperar la espada de luz del general Skywalker y él se quedará aquí para distraer al enemigo.


  —Un momento —dijo Anakin, frunciendo el ceño—. ¿Padmé y usted? ¿No sería más lógico que fuera a recogerla yo?


  —Nosotros no podemos generar tanta distracción como usted —dijo Thrawn.


  De repente, empezó a sonar una alarma a lo lejos.


  —Bueno, eso los despertará —dijo Anakin. No le gustaba nada la idea de dejar que Padmé se marchase sola con el chiss.


  Pero este tenía razón. La Fuerza le permitía a Anakin lanzar objetos e incluso disparar blasters remotamente, por lo que podía hacer creer a los Separatistas que estaban frente a un ejército entero. Ni siquiera Padmé y Thrawn juntos podrían hacer algo así.


  Además, Padmé sabía cuidar de sí misma.


  —Bien —gruñó—. Si Padmé está de acuerdo.


  —Sin problema —dijo Padmé, mirando pensativamente a Thrawn—. Según me han contado hay una gran cadena de montaje que ocupa la primera y segunda planta, después del vestíbulo. La escalera está ahí atrás.


  —Le echaré un vistazo —dijo Anakin, sujetándola por un brazo y alejándose de la puerta—. Subiremos juntos. Después podréis ir al tejado.


  —Será mejor que salgamos por el agujero de la planta de servicios del ala sur —dijo Padmé—. Hay un par de trampillas en ese ala que los locales usan para entrar y salir a hurtadillas. No creo que los droides las conozcan y nos permitirán subir hasta el tejado para recuperar tu espada de luz. Está sobre el ala este, ¿verdad?


  —Sí, junto a un foco —dijo Anakin. Tenía que hacer grandes esfuerzos por no estrecharla entre sus brazos… pero Thrawn estaba allí y ya tenía ciertas sospechas sobre su relación.


  Anakin no sabía si debería importarle. No parecía que Thrawn se fuera a presentar en Coruscant para explicárselo a todo el mundo.


  —Te la traeremos —le prometió Padmé—. ¿El segundo piso de la cadena de montaje?


  Anakin asintió. Sabía que Padmé era muy rápida captando los detalles y su importancia estratégica. Desde la segunda planta de una fábrica de dos plantas tendrían una visión más amplia y atacar directamente a la cadena de montaje era la mejor garantía para que el duque Solha se olvidase del resto de su pequeño reino.


  —Haré una marg sabl unipersonal.


  —Suena bien —dijo Padmé—. Ten cuidado. —Movió la mano, como si ella también luchase contra el impulso de darle un abrazo. Se dio media vuelta y se marchó apresuradamente.


  Anakin sujetó del brazo a Thrawn cuando echó a andar tras ella.


  —Protéjala —le dijo, en voz baja, dándole el E-5 del droide.


  —Lo haré —prometió el chiss.


  Y se marcharon.


  A pesar del ruido de la alarma, Anakin pudo oír voces y pasos acelerados. Respiró hondo, forzándose a dejar la vida y la seguridad de Padmé en manos de la Fuerza, y se preparó para combatir.


  CAPÍTULO XV

  [image: ]


  Padmé y Thrawn habían pasado junto a dos droides caídos y estaban a medio camino de la trampilla cuando Lebjau apareció de repente tras un recodo.


  —¡Cuidado! —exclamó el fortachón, saltando hacia ella.


  —No pasa nada —dijo Padmé rápidamente, levantando la palma de su mano izquierda y su bláster, apuntando al techo, delante de Thrawn. No quería una batalla entre dos aliados, menos aún con ella en medio—. Es un amigo.


  —A mí no me lo parece —gruñó Lebjau—. Tampoco parece su tío.


  —Es amigo de tío Anakin —dijo Padmé—. Escucha, tengo trabajo para ti. Las cosas se van a poner feas. Quiero que despiertes a todo el mundo y los saques de aquí.


  —¿Qué? —preguntó Lebjau—. ¿De qué hablas? —Entornó los ojos—. ¿Qué te traes entre manos?


  —Lo lamento, pero me temo que tendremos que destruir la fábrica —dijo Padmé—. Necesito que lleves a todo el mundo al río…


  —No —dijo Lebjau, secamente, apretando los puños—. Esta es nuestra fabrica. Nuestro trabajo. Nuestro mundo. No os podéis presentar aquí y… destruirlo todo, Padmé. No es justo. No está bien.


  —Permítame que le explique nuestras opciones —intercedió Thrawn—. Su fábrica será destruida. Eso es innegociable.


  —¿Quién se cree que…?


  —Sus únicas opciones —prosiguió Thrawn— son ver esa destrucción desde lejos o vivirla desde dentro.


  Padmé sintió que un escalofrío le recorría la espalda. El tono de Thrawn había sido comedido, sin emoción ni ningún énfasis particular, pero contenía fuerza y una absoluta convicción que Padmé no había oído ni en los discursos más apasionados del Senado.


  Lebjau también percibió aquella convicción. Tragó saliva, miró furtivamente a Padmé y asintió de mala gana.


  —Bien —dijo, con la voz un poco quebrada—. Pero… ¿cuánto tiempo tengo?


  —La daremos todo el que podamos —dijo Thrawn—, pero debe entender que no tenemos el control absoluto del desarrollo de los acontecimientos.


  —Hazlo —añadió Padmé—. Por favor.


  Lebjau frunció los labios, volvió a asentir y se marchó apresuradamente.


  —¿Dónde está la trampilla de la que me habló? —preguntó Thrawn. Padmé notó que su tono no había cambiado y se estremeció.


  —Por aquí —dijo, echando a andar—. ¿Piensa destruir toda la fábrica?


  —Eso deberán decidirlo el general Skywalker y usted —dijo Thrawn—. Esta es su guerra. Estos son sus enemigos. Pero los trabajadores deben estar preparados para lo peor.


  —Supongo que sí —dijo Padmé. Visto así, no sonaba tan despiadado.


  Pero aquella voz y aquel tono la seguían inquietando.


  —Aquí —dijo, deteniéndose junto a la trampilla.


  —¿Por ahí es por donde subió? —preguntó Thrawn, acercándose a mirar la tapa.


  —No, subí por otra que hay al otro extremo de este ala —dijo Padmé—. Pero esta quedaba más cerca. Espero que podamos abrirla.


  —Ahora lo veremos.


  Thrawn dejó el E-5 en el suelo, agarró la tapa de la trampilla y tiró hacia arriba. Para alivio de Padmé, se abrió sin problemas y sin hacer ruido.


  —Se ha usado hace poco —dijo Thrawn, recogiendo el bláster y sacando la cabeza por la abertura—. ¿Tiene algo que dé luz?


  —Aquí mismo —dijo Padmé, sacando su vara de luz y tendiéndosela.


  Él no hizo ademán de recogerla.


  —Usted conoce el camino —le dijo—. Vaya usted delante.


  —Bien —dijo Padmé, haciendo una mueca al agarrarse a la escalera de mano y empezar a bajarla. Volvía a tener sentido, pero llevar a un desconocido armado detrás no le ayudaba con su ya potente sensación de vulnerabilidad.


  De todas formas, Anakin respondía por él. Aquello contaba mucho.


  De nuevo, la planta de servicios parecía desierta. Con Thrawn a su estela, Padmé fue hasta la salida secreta de LebJau, un tanto sorprendida por la ausencia de oposición. Ya se había planteado la posibilidad de que el duque Solha estuviera atrincherado junto a su cadena de montaje principal. Si era así, Anakin podía estar yendo hacia todo un ejército droide. Solo y sin su espada de luz.


  —¿Qué es una marg sabl?


  Padmé apartó aquellos temores repentinos de su cabeza.


  —¿Qué?


  —El general Skywalker dijo que iba a hacer una marg sabl unipersonal —le recordó Thrawn—. ¿Qué quería decir?


  —Oh —dijo Padmé, intentando recordar los detalles. Hacía mucho desde que Anakin le explicó la genial maniobra de Ahsoka—. Es una táctica de combate inventada por su antigua aprendiz padawan. Una nave de guerra coloca su muelle en la posición contraria a sus atacantes para desplegar sus cazas sin que lo noten. Los cazas se mantienen a la sombra de la nave, mientras forman y van acelerando a la velocidad de combate. Después salen de detrás de la nave, por todas partes, y atacan al enemigo simultáneamente desde todas direcciones.


  —Interesante —murmuró Thrawn—. Me puedo imaginar que es útil contra algunas especies, en particular aquellas que tienen dificultades para concentrarse en más de una dirección.


  —También funcionó bastante bien contra los cazas droides a los que se enfrentó Ahsoka entonces —dijo Padmé—. Anakin me contó que la marg sabl es una flor togrutana que abre sus pétalos cada mañana en forma de estallido solar.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. Entonces, una marg sabl unipersonal significaría que hará parecer que ataca desde todas direcciones, ¿verdad?


  —Probablemente —dijo Padmé, notando que su inquietud crecía repentinamente. Cualquier cosa unipersonal parecía demasiado arriesgada a aquellas alturas—. Cuando llegaron con su nave, ¿se pudo fijar en cómo era el tejado? Me pregunto si tendrá algún borde para fijar el gancho.


  —No, no lo hay —dijo Thrawn—. La superficie es ligeramente cóncava, con una vía de desagüe en el centro. Hay una pequeña cresta en el borde, pero no lo bastante grande para fijar el gancho. Necesitaremos otro plan.


  —No se preocupe —dijo Padmé—. Ya tengo uno.


  


  Anakin esperaba que el duque Solha los mantuviera juntos, a Thrawn, R2-D2 y a él, en el apresurado interrogatorio que estaba seguro de que vendría tras el numerito de la espada de luz en el patio. Pero podía prever que los separasen del droide y por eso Anakin había preparado aquella estratagema de la fuga de aceite.


  Siguió el rastro por un pasillo ancho que iba por la parte oeste del ala este en dirección norte.


  Hasta que desaparecía tras una puerta cerrada y blindada en una robusta pared de permacreto.


  Anakin frunció el ceño al examinar la puerta. Todas las que Thrawn y él habían cruzado tras abandonar el patio habían sido puertas batientes de cerraduras simples, probablemente de la fábrica original, sin más seguridad. Al parecer, a Solha le daba igual que los locales que había mencionado Padmé entrasen y saliesen de aquellas zonas.


  En la principal sala de montaje no sucedía lo mismo. Por un instante, se planteó volver a la escalera de que le había hablado Padmé para ver si era más vulnerable. Pero, si Solha no era un completo idiota, aquella puerta estaría igual de protegida.


  De todas formas, seguro que necesitaban meter trabajadores allí en algún momento y los guardias droides también tenían que entrar y salir por algún sitio. En un lugar tan remoto como aquel, entre primitivos que quizá no hubieran oído hablar de los Separatistas en su vida, la seguridad podía relajarse en pos de mayor comodidad.


  Los droides de combate, como había descubierto Anakin hacía mucho, eran más pesados de lo que se solía creer. Aquello le había resultado útil en alguna ocasión, como cuando sus soldados clon o él mismo necesitaban retener a un prisionero para su posterior recogida y no tenían grilletes a mano. Un par de B1 abatidos sobre brazos y piernas solían ser suficientes.


  Por supuesto, ese peso no era nada para un Jedi. Usando la Fuerza, Anakin levantó uno de los droides que había abatido en el bloque de celdas y lo subió por las escaleras hasta el segundo piso. Cruzó los dedos mentalmente y levantó el torso del droide ante la puerta.


  Aún lo tenía a un metro de distancia cuando oyó el leve chasquido de una cerradura abriéndose.


  Sonrió levemente mientras empujaba la puerta y hacía entrar al droide. Más comodidad que medidas de seguridad, pero no pensaba cometer el mismo error que Solha. Cerró la puerta al entrar y apoyó el droide contra ella. Su transpondedor estaba lo bastante cerca para mantener la puerta abierta cuando Padmé y Thrawn volvieran, y si alguien abría y derribaba al droide debería hacer suficiente ruido para alertarlo.


  La puerta daba a un pequeño vestíbulo con un andamio al fondo. Agachado y echando la mano instintivamente hacia la espada de luz que no llevaba, fue hasta el borde del andamio y miró hacia abajo.


  La 501 y él habían asaltado muchas fábricas de droides en su vida y la mayoría seguían alguno de los pocos diseños estándar existentes. Esta no. La cadena de montaje estaba fabricando una versión del superdroide de combate B2… quedaba claro viendo los moldes y el tamaño de las cintas transportadoras, aparte de los ocho B2 terminados apoyados rígidamente contra la pared del fondo. Sin embargo, a diferencia de otras fábricas de droides, las piezas blindadas no salían de forjas de inyección al rojo vivo sino que estaban colocadas junto a dos cintas transportadoras distintas, con solo unos moldes de plastoide de baja temperatura a la vista. Entre las cintas había cubos con metales, bolas de plastoide y un material de aspecto vagamente fibroso. Posiblemente el mismo material que Thrawn y él habían visto en el patio, pero seguía sin tener la menor idea de qué podía ser. El proceso de montaje también era muy inusual, con algo parecido a un proceso adhesivo o catalítico para ensamblar las piezas, en lugar de los habituales soldadores. Una serie de pilares de soporte cruzaban la sala por el centro, separadas unos diez metros entre ellas, y se preguntó por un instante si podría haber sorpresas desagradables acechando tras ellos.


  Los únicos ocupantes de la sala eran tres hombres y dos mujeres que trabajaban frenéticamente en una gran mesa de control, cerca del centro de la sala. Junto a ellos había un droide B2 inmóvil, con un grueso cable que iba desde el tablero hasta la toma de programación bajo el brazo izquierdo del droide. Había otros tres B2 haciendo guardia cerca, aunque no tuvo claro si estaban protegiendo a los técnicos o impidiendo que estos se marchasen.


  R2-D2 estaba al otro lado de la mesa y Anakin se preguntó fugazmente si los técnicos le estarían haciendo algo. Se fijó mejor y vio que el astromecánico no estaba conectado al sistema por ningún cable. Al parecer, los técnicos intentaban grabar la programación adecuada en el cerebro del B2 y habían dejado a R2-D2 aparcado donde no estorbaba.


  Anakin frunció el ceño. La programación era parte habitual del proceso de montaje de droides, por lo que estos salían de la cadena de montaje plenamente operativos y listos para combatir. No obstante, aquella remesa parecía haberse fabricado como droides «limpios» a los que se les añadía la programación a posteriori.


  Era probable que Solha lamentase aquella decisión. Todos los B1 que Anakin había visto en el patio, menos los que había destruido, parecían estar allí dentro, además de siete voluminosos B2 que había junto a los tres de la mesa de control. Solha estaba escondido y el hecho de tener a sus técnicos activando nuevos droides dejaba claro que no se sentía particularmente seguro.


  Por otra parte, si el duque estaba asustado, ¿por qué no estaba allí, con los droides que podrían protegerlo? De hecho, cuanto más estudiaba Anakin a los B2, más le parecía que los que no había junto a la mesa principalmente protegían los cubos del material fibroso que tenían junto a los moldes de la armadura.


  Thrawn le había señalado el camión minero del patio, con la sugerencia de que su cargamento y el camión en sí eran relevantes. Pero entonces Anakin estaba demasiado preocupado con coreografiar su truco del Jedi furtivo para prestarles mucha atención.


  Al fondo de la sala se abrió una puerta blindada…


  Anakin se dio cuenta de que había quedado boquiabierto. Entrando en la fábrica como si fuera su casa, con un bláster en una mano y un par de B2 tras sus pasos, apareció un soldado clon.


  El primer pensamiento de Anakin fue que estaba delirando. El segundo que se trataba de una coincidencia absurda, que aquel mundo remoto había logrado, de alguna manera, fabricar una armadura como la de los soldados de la República.


  Ambos pensamientos eran equivocados. La persona que había entrado llevaba una armadura de soldado clon auténtica. No solo eso, por sus marcas parecía de la 212a, la unidad de Obi-Wan Kenobi.


  Entonces, ¿qué era? ¿Un clon leal que había terminado involucrado en todo aquello sin quererlo? ¿Un clon desleal que trabajaba voluntariamente para Solha y los Separatistas? ¿O un señuelo pensado precisamente para generar la confusión e incertezas que Anakin estaba sintiendo en aquel momento?


  El soldado clon fue hasta la mesa de programación, enfundó su bláster y se quitó el casco.


  No era un clon de ningún tipo. De hecho, era el duque Solha.


  Anakin resopló silenciosamente. Al menos, eso aclaraba por qué Solha no estaba allí antes. Al parecer, había estado ocupado colocándose mayor protección.


  De dónde podía haber sacado aquella armadura clon ya era otra cuestión. Pero Anakin no tenía tiempo para preguntarse cómo era posible que el duque dispusiera de aquel tipo de recursos. Solha dejó el casco sobre la mesa, la puerta se volvió a abrir y entraron otras dos figuras enfundadas en armaduras clon. Esta pareja lideraba a un grupo de B1 cargados con más cubos de material fibroso, con un par de B2 cerrando la comitiva.


  Los dos soldados se quitaron el casco cuando la puerta se cerró, eran el otro hombre y la mujer que habían visto en el patio. Los B1, por su parte, fueron hasta la cinta transportadora de armaduras y el resto de los cubos. Los B2 fueron a reforzar la guardia de droides. Solha se apartó de la mesa y fue hasta los otros dos serennianos. Los tres se encontraron e iniciaron una conversación discreta pero intensa.


  Anakin frunció los labios. Todo empezaba a parecerle mucho más complicado de lo que preveía.


  En cualquier caso, podía esperar al regreso de Padmé, sana y salva, para descifrarlo. Y la mejor manera de garantizar su seguridad era mantener a Solha y sus droides ocupados.


  Se proyectó hacia la Fuerza y se concentró en uno de los B1 cercanos a la puerta. Un empujoncito a su bláster, un leve toque en el gatillo…


  La descarga resonó al impactar en uno de los B2 que hacían guardia estoicamente junto a los cubos.


  Fue un impacto oblicuo y el B2 apenas se inmutó. Pero, mientras el B1 gritaba confundido, los reflejos automáticos del superdroide de combate se activaron. El B2 se dio la vuelta y levantó el brazo derecho, con sus blasters de muñeca buscando el origen del ataque.


  Por suerte para el B1, Solha estuvo rápido.


  —¡Alto! —gritó, interrumpiendo su charla y desenfundando su propio bláster. Anakin se planteó fugazmente arrebatárselo, pero decidió que sería mejor mantener aquella confusión tanto como pudiera.


  Por desgracia, Solha también estuvo rápido en eso.


  —¡Es el Jedi! —gritó, girando sobre sí mismo lentamente y mirando a todas partes—. Está aquí, haciendo que os disparéis unos a otros. Dispersaos y atrapadlo.


  Anakin supo que en ese momento empezaba la diversión. Lo primero era crear un poco de caos. Se proyectó hasta los interruptores de la puerta del fondo y apagó todas las luces.


  


  Cuatro de las diez lunas de Mokivj estaban altas en el cielo nocturno cuando Padmé salió la primera por el acceso secreto. Eran lunas pequeñas, más que las tres de Naboo, pero incluso atenuadas por el escudo de energía, la luz que emitían bastaba para poder ver con claridad la pared exterior del ala sur alzándose ante ellos.


  —¿Qué plan tiene? —preguntó Thrawn, cuando llegó junto a ella.


  —Las ventanas del ala oeste estaban cubiertas de un enrejado metálico de protección —le dijo, descolgándose la mochila y sacando su monóculo—. Igual que esas —confirmó, mirando por el artefacto—. El enrejado es lo bastante abierto para que el gancho se sujete bien y debería ser lo bastante fuerte para soportar el peso de ambos. Disparamos el gancho, lo fijamos y después dejamos que el motor de la empuñadura nos suba.


  —¿De cuántos ganchos dispone?


  —Tres, pero solo necesitaremos uno —dijo Padmé, guardando el monóculo—. El cilindro de la mira telescópica rota noventa grados para sujetarse y está reforzado para ejercer como segundo punto de apoyo. Usted usará ese y yo el de la empuñadura, así subiremos los dos a la vez.


  —Cuando hayamos llegado al final del cable, ¿cómo propone que accedamos al tejado?


  Padmé volvió a levantar la vista hacia la pared. Era una buena pregunta. El borde superior de la ventana más alta estaba un metro más abajo del tejado y no veía nada que pudieran emplear como punto de apoyo para sus pies.


  —Supongo que uno de nosotros deberá subirse a los hombros del otro para acceder al tejado.


  —Una maniobra complicada —le advirtió Thrawn—. Dudo que usted pueda cargar conmigo y yo he sufrido ciertos daños en el pecho y los hombros.


  —¿Daños?


  —Fuego de armas enemigas —dijo Thrawn—. Yo le sugiero que lance un gancho a dos ventanas contiguas, uno a cada una. Si su arma trepadora es lo bastante sólida, los cables formaran una V que uno de los dos podría emplear como punto de apoyo para acceder al tejado.


  Padmé calculó las distancias a ojo.


  —Sí, debería funcionar —coincidió. Llevaba la mochila colgada solo de un hombro. Hizo ademán de volver a colgársela…


  —Yo cargaré con ella —dijo Thrawn, quitándosela del hombro.


  —Ni hablar —dijo Padmé, intentando recuperarla. Pero Thrawn la apartó y se la colgó—. Thrawn…


  —La necesito —le corto él, metiendo el bláster E-5 de Anakin bajó las correas. Padmé notó que Thrawn hacía una leve mueca cuando el arma le rozó el pecho—. Sus armas son más pequeñas y puede cargar con ellas sin necesitar las manos. La mía no.


  Ella puso mala cara. Pero Thrawn tenía razón.


  —Bien. Pero me la devuelve cuando lleguemos arriba.


  —De acuerdo. —Thrawn señaló la pared—. Cuando quiera, embajadora.


  Padmé nunca había intentado usar a la vez dos cables y dos ganchos distintos del arma trepadora. Pero recordaba que el manual decía que era posible y pudo hacerlo sin problemas. Lo siguiente, trepar el último metro hasta el tejado, resultó un poco más complicado. Thrawn sí parecía haber hecho algo así antes. Con Padmé colgada del arma, el chiss usó los cables para ascender hasta el punto en que se cruzaban, equilibrándose con el cañón del S-5, y se agarró a un cable, mientras subía la mano por la pared hasta el borde del tejado. Una vez se impulsó sobre este, dejó el E-5 y la mochila y se estiró en el suelo, sobre el borde. Tiró de uno de los cables, hasta que tuvo el S-5 al alcance. Después, sujetó a Padmé por una muñeca y tiró con fuerza, hasta que ella pudo alcanzar el tejado con la otra mano. Finalmente, recogió el cable y los ganchos del S-5. Al cabo de un momento, con Thrawn al frente, empuñando su E-5, y Padmé detrás, con su mochila y el S-5 de nuevo en modo bláster, cruzaron el tejado alumbrado por las lunas.


  Padmé preveía que aquella sería la parte más complicada de su excursión. Aunque el duque Solha no hubiera enviado a ningún droide a patrullar por arriba, los buitres debían de estar vigilando la fábrica. Pero Thrawn y ella llegaron hasta el borde este del ala sur y pasaron al tejado del ala este sin ver un solo buitre.


  Thrawn también parecía extrañado por aquello. Seis pasos más adelante, masculló algo en un idioma desconocido entre dientes, como si intentase encontrarle una explicación.


  Llegaron a la hilera de focos. Padmé levantó la vista para hacer un barrido rápido del cielo. Antes o después, debía aparecer al menos uno de los buitres.


  —Un momento —dijo, frunciendo el ceño al divisar algo. A lo lejos, al este, una pequeña esfera brillante caía lentamente del cielo—. Thrawn… allí —dijo, señalando. Padmé echó otro vistazo alrededor…


  Miró al horizonte, tensa. Alrededor de ellos, a varios kilómetros de distancia, caían más esferas levemente brillantes. Tres… cinco… diez… veinte…


  —¡Thrawn! —gritó.


  Y, entonces, mientras miraba, dos de las esferas estallaron abruptamente en rayos de luz verde, emitieron un resplandor fugaz y desaparecieron.


  No sin antes iluminar con su luz agonizante las formas oscuras que pasaban junto a ellas a toda velocidad.


  Los droides buitre finalmente habían entrado en acción.


  —No se preocupe —gritó Thrawn, cuando los lejanos buitres dieron media vuelta y dispararon a otra de las esferas.


  Padmé volvió la vista atrás. Thrawn estaba agachado junto a uno de los focos, con la espada de luz de Anakin en la mano.


  —Vamos —gritó, haciéndole una señal.


  Otras dos esferas habían sido destruidas cuando llegó hasta el chiss.


  —¿Qué son? —preguntó Padmé.


  —Señuelos. Deme la pistola trepadora.


  —¿Señuelos? ¿De dónde han salido? —preguntó ella, estremeciéndose cuando otras tres esferas cayeron abatidas por los buitres. Aun así, del cielo caían otras quince, al menos.


  —De mi nave —dijo él, recogiendo la pistola trepadora—. ¿La ve?


  Padmé exploró el horizonte, fijándose particularmente en las partes oscuras por las que no caía ninguna esfera. La doctrina militar convencional era colocar señuelos allí donde deseas que mire el enemigo.


  Pero no veía nada.


  —¿Dónde? —preguntó.


  —No está aquí —dijo, lanzando uno de los ganchos hacia los puntales de los focos y sujetándose a la empuñadora del arma—. Arriba.


  Padmé levantó la vista. Y allí estaba, una forma sombría, visible solo cuando ocultaba el cielo estrellado, descendiendo directamente hacia ellos.


  —¿Qué diantre…?


  Pero Thrawn ya había desaparecido, saltando del tejado y descolgándose por el cable hasta el patio.


  Y se había llevado la espada de luz.


  En una maniobra de rápel con dos personas y un solo cable, el manual militar de Naboo recomendaba que la primera persona en llegar al suelo volviera a colocar el arma en modo ascenso para que volviese hasta la segunda persona. Padmé no pensaba esperar tanto. Se descolgó la mochila, rodeó el cable con las correas para su comodidad, se agarró con fuerza y se lanzó por el borde del tejado.


  Thrawn parecía tener más prisa. Cuando Padmé llegó al suelo, ya estaba en el centro del patio.


  —¡Espere! —gritó ella, recogiendo el S-5 y cortando el cable—. ¿Dónde cree que va?


  La respuesta le llegó un segundo después. Thrawn se detuvo junto al generador de escudo, miró la espada de luz…


  Y su brillante filo azul cobró vida.


  Padmé se detuvo en seco y levantó su bláster, creyendo horrorizada que Thrawn iba a usar la espada de luz contra ella. Pero, mientras se preguntaba dónde había aprendido a usarla, el filo cayó hacia abajo y se enterró en el suelo, junto al generador. Thrawn pasó al otro lado del generador y volvió a clavar la espada de luz en el suelo.


  Padmé arrugó la nariz. Claro. La nave de Thrawn bajaba a buscarlo y el escudo de la fábrica le barraba el paso. Así que él estaba usando la espada de luz de Anakin para cortar los cables de suministro eléctrico. El cielo se iluminó repentinamente sobre sus cabezas cuando el escudo cayó.


  Y entonces, para sorpresa de Padmé, Thrawn se agachó y empezó a lanzar estocadas horizontales, seccionando los pilares de permacreto que había bajo el generador.


  —Ya está desactivado —le gritó Padmé.


  —Lo sé —gritó él. Terminó de cortar los pilares, levantó la vista hacia el cielo, desactivó la espada de luz y fue hacia Padmé—. El arma del general Skywalker —dijo, tendiéndosela con la mano derecha—. Y su comunicador —añadió, entregándoselo con la izquierda.


  Padmé se quedó mirando el arma y el comunicador. Thrawn no estaba hablando solo cuando cruzó el tejado. Ella se preguntaba cómo la nave había sabido que debía bajar a buscarlo en aquel preciso momento.


  —¿Qué está haciendo? —le preguntó ella, sin la intención de recoger ninguno de los dos objetos.


  —Me encomendaron una misión, embajadora Padmé —dijo Thrawn—. Vigilamos la fábrica desde lejos y vimos el generador de escudo que la protegía. No poseemos nada que contenga tanta potencia en tan poco espacio. Tengo órdenes de hacerme con él y llevármelo a mi planeta.


  —Anakin dijo que había venido a ayudarme.


  —Vimos la llegada de su compañera a Batuu —dijo Thrawn—. Pero no pudimos averiguar qué había pasado con ella. Mientras yo vigilaba el planeta, apareció el general Skywalker. Me pareció que podíamos prestarnos ayuda mutua en nuestras respectivas misiones.


  —¿Anakin sabía que su verdadera misión era esta? —preguntó Padmé, sintiendo un nudo en el estómago al percibir el familiar aroma de la traición.


  —No —dijo Thrawn. Levantó la espada de luz unos centímetros—. Él la necesitará. Y también la necesitará a usted.


  —¿Y usted se marcha así, sin más? —preguntó Padmé—. El duque Solha trama algo aquí, algo terrible. ¿No nos va a ayudar a descubrir de qué se trata?


  —Me encomendaron una misión.


  —Le necesitamos —dijo Padmé, preguntándose por qué estaba poniendo tanto empeño. Tener un aliado reticente a menudo era peor que no tener ningún aliado, pero algo en su interior le impedía aceptar aquello—. ¿Así hace las cosas su pueblo? ¿Echan una mano hasta que ya tienen lo que quieren y entonces abandonan a los demás?


  —¿Así hace las cosas su República? —le replicó Thrawn.


  —No estamos hablando de política —le espetó Padmé—. Hablamos de individuos. De gente. De honor.


  —La política la construyen los individuos —dijo Thrawn—. Los Separatistas querían abandonar la República. ¿Por qué no los dejaron marchar, sencillamente?


  —Porque nos atacaron. Ellos empezaron esta guerra —Padmé agitó una mano desdeñosamente—. Pero no se trata de eso.


  —Quizá sí —le dijo Thrawn—. Necesitamos entenderles. Necesitamos saber qué les mueve.


  —Ahora mismo, lo que me mueve es que mi… amigo, Anakin, va a morir ahí dentro si no le ayudamos —dijo Padmé—. No podemos hacer esto solos, Thrawn, necesitamos su ayuda.


  —Mi prioridad es mi misión —dijo Thrawn—. Mi prioridad es mi pueblo.


  Padmé se quedó mirando aquellos brillantes ojos rojos un rato. No vio emoción, ni remordimientos, ni vergüenza, ni triunfo en ellos. Solo a un soldado que obedecía sus órdenes, sin satisfacción ni pesar.


  Como un droide de combate.


  —Me despediré de él en su nombre —le espetó. Recuperó su comunicador y la espada de luz de Anakin y se dio media vuelta.


  —La puerta del sur está más cerca de donde se encuentra ahora —gritó Thrawn, mientras trotaba hacia el ala este.


  Padmé no respondió.


  Podía estar en lo cierto. Era posible que Anakin y ella fueran incapaces de hacer aquello solos.


  Pero no iban a tener más remedio que intentarlo.


  CAPÍTULO XVI

  [image: ]


  —Allí —dijo Faro, señalando la ventana principal del Quimera—. Esa luna.


  —Ya la veo —dijo Thrawn, con calma.


  Con calma, pero Faro pudo percibir severidad tras sus palabras.


  Oyeron pasos pesados a su espalda.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó lord Vader.


  —Sí, milord —dijo Thrawn—. ¿Hemos llegado a tiempo?


  Vader se detuvo junto a Thrawn y se quedó mirando por la ventana, en silencio.


  O Faro supuso que miraba por la ventana. Con aquel casco podría estar echando una siesta y nadie se daría cuenta.


  Faro se regañó mentalmente. Se rumoreaba que el Señor Oscuro podía leer los pensamientos ajenos y no quería que leyera algo así.


  Vader se estremeció.


  —Sí —dijo—. Están ahí.


  —Excelente —murmuró Thrawn—. Confiaba que los grysk creerían estar a salvo ahí escondidos. ¿Puede saber dónde están, concretamente?


  —No desde tan lejos —dijo Vader—. Tenemos que acercarnos más.


  —¿Comodoro? —dijo Thrawn.


  —La velocidad es constante, señor —le informó Faro—. ¿Quiere que activemos el impulsor?


  Thrawn miró el lejano planeta.


  —Aún no. Acerquémonos un poco, antes de revelar nuestra presencia.


  —Esas naves —dijo Vader, levantando una mano enguantada para señalar al otro lado de la ventana—. ¿Qué hacen?


  —Lo que han hecho, al menos, cuatro veces antes —dijo Thrawn—. Están trasladando una de las lunas.


  Vader siguió callado un momento.


  —Eso es absurdo.


  —Al contrario, milord, es perfectamente lógico —dijo Thrawn, en tono sombrío—. Ya hemos visto que su objetivo es impedir viajes hiperespaciales rápidos y fáciles en esta región. Los proyectores de gravedad son eficaces, pero son costosos y su alcance y vida son limitados. Es mucho más eficaz a largo plazo colocar masas lunares o de tamaño planetario en las hiperrutas, donde podrán bloquear el tráfico durante décadas o siglos.


  —¿Y cómo lo hacen? —preguntó Vader. El Señor Oscuro parecía extrañamente asombrado. Faro supuso que no era frecuente—. ¿Qué tecnología usan?


  —No lo sé —dijo Thrawn.


  Vader carraspeó.


  —Sea lo que sea, no dudo que caerá ante el fuego de turboláser.


  —Yo también lo creo —coincidió Thrawn—. Pero aún es pronto.


  Faro sonrió para sí. Por supuesto que aún era pronto. Thrawn valoraba la información y el conocimiento sobre todas las cosas. No atacaría hasta haber dado con la manera de infiltrar un equipo en la telaraña de naves que rodeaba aquella luna y así poder investigar los secretos de los grysk.


  —¿Comandante Hammerly? —gritó Thrawn.


  —Todavía no, señor —dijo la oficial de sensores, desde su puesto.


  —¿A qué espera? —preguntó Vader.


  Faro negó mentalmente. Esperaban que Thrawn tuviera un plan de infiltración, por supuesto.


  —La luna que están moviendo todavía pone en peligro al planeta —dijo Thrawn—. Debemos esperar que le hayan dado la velocidad de huida.


  Faro frunció el ceño. Mokivj estaba en peligro… pero aquello era irrelevante si Thrawn solo pretendía infiltrarse en la flota enemiga. ¿No estaría pensando…?


  —Despejado, señor —confirmó Hammerly—. Velocidad de huida alcanzada. La luna ya no puede chocar con la superficie.


  —Prepárense para atacar —dijo Thrawn—. Comodoro, ¿mi nave está preparada?


  —Sí, señor —dijo Faro, sintiendo que el universo se tambaleaba un poco alrededor de ella. Cuando le había dado órdenes de preparar la Quimera para el combate, había supuesto que era un mero plan de emergencia, por si su verdadero plan se torcía.


  ¿Aquello significaba que su plan era lanzarse a destruir las fuerzas grysk?


  —Activen todos los sistemas —ordenó Thrawn.


  —Activando todos los sistemas —repitió Faro, mirando el monitor indicador. Las luces cambiaban rápidamente del naranja al verde, mientras se activaban los sistemas que tenían en prealerta mientras el Quimera descendía hacia el planeta sin ser detectado—. Preparados para combatir en veinte segundos.


  Thrawn asintió.


  —Lord Vader, necesito saber en qué naves van los prisioneros cuanto antes.


  Habían pasado los veinte segundos, el Quimera había activado sus propulsores y volaba hacia las remotas naves grysk, antes de que Vader respondiera:


  —Hay pocos a bordo de las naves. Dos o tres. El resto está en el planeta.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Comodoro Faro, usted lanzará un ataque contra las fuerzas grysk. Lord Vader, me gustaría pedirle un favor, ¿puede ordenar al Halcón Oscuro y a un escuadrón de soldados de asalto de la Primera Legión que me acompañen a la superficie?


  —¿Y sus deberes en el Quimera? —contestó Vader.


  —La comodoro Faro es perfectamente capaz de comandar el asalto —dijo Thrawn—. Comodoro, probablemente, la reacción enemiga al ataque será lanzar múltiples contraataques desde…


  —No es necesario que dé órdenes más concretas a la comodoro, almirante —le interrumpió Vader—. Usted permanecerá a bordo del Quimera, dirigiendo el ataque.


  —Milord…


  —Yo iré con la Primera Legión a Mokivj —continuó Vader—. Usted se ocupa de las naves, almirante Thrawn y yo del planeta.


  Thrawn se quedó callado un instante. Después, inclinó la cabeza.


  —Muy bien, milord. Prepare sus soldados de asalto. La batalla va a empezar.


  


  Vader había notado que existía una especie de simetría extraña en la Fuerza, un equilibrio que a menudo se manifestaba en patrones, ecos y encuentros inusuales. Gente que llevaba separada mucho tiempo se encontraba inesperadamente, sucesos importantes resonaban en nuevos sucesos, lugares visitados en el pasado te atraían de nuevo hacia ellos, para bien o para mal.


  Mokivj.


  El lecho seco del río que Padmé le había descrito al Jedi seguía allí, corroborando la información que Vader le había sacado recientemente a sus prisioneros grysk. Caminó por él, ignorando los aerodeslizadores que pasaban sobre su cabeza e intercambiaban fuego con sus soldados de asalto. Era evidente que los aerodeslizadores no esperaban un ataque de aquel tipo y solían salir derrotados en aquellos tiroteos, a menudo estallando y estrellándose en llamas.


  Vader apenas se daba cuenta de aquello. Estaba plenamente concentrado en las sensaciones que se aproximaban: aquel remolino de pensamientos y emociones, la mezcla de esperanza y temores, todos ellos proyectándose alrededor gracias a la sensibilidad a la Fuerza de los prisioneros.


  Y, mezclándose con todo aquello, los recuerdos del Jedi… y la ira de Vader al entender que debería haber reconocido mucho antes qué era aquella perturbación del Emperador.


  Vader no lo había visto antes. El Jedi sí. Hacía mucho, pero lo había visto.


  La entrada secreta de la fábrica era estrecha y reducida. Vader ni siquiera aminoró el paso, sino que lanzó una estocada para hacer una abertura más grande con su espada de luz. Dos de sus soldados de asalto, el comandante Kimmund y el sargento Viq, se colocaron frente a él, mientras los soldados de asalto iban entrando en la planta de servicios.


  Allí dentro no había obstáculos ni defensas de ningún tipo. Tampoco Vader los esperaba. Los Separatistas a los que El Jedi se había enfrentado habían sellado el ala este contra intromisiones y seguro que los grysk habían mantenido aquella medida de seguridad cuando se instalaron allí.


  Que el enemigo apareciera por el ala este era impensable. Vader podía percibir las mentes chiss, justo delante de él.


  La misma sensación que El Jedi había percibido a bordo de la nave de Thrawn la primera vez que se encontraron sobre Batuu.


  Thrawn la había identificado entonces como una piloto. Pero ahora era evidente que había mucho más que aquello. Estos chiss eran sensibles a la Fuerza y muy probablemente también sabían emplearla.


  ¿Era de aquello de lo que hablaban discretamente Thrawn y el Emperador durante sus reuniones? ¿Había Jedi chiss en las Regiones Desconocidas? ¿Acaso eran una de las amenazas sobre las que Thrawn había advertido al Emperador en su primer encuentro, una amenaza que debatían en privado? ¿La guerra contra los Jedi, ganada con tanto dolor hacía mucho, podía volver a empezar?


  ¿O aquellos chiss sensibles a la Fuerza eran Sith?


  Aquello podía resultar incluso más desastroso. La Regla de Dos había salvado a los Sith de la República de las luchas internas que podrían haber conducido a su absoluta autodestrucción. ¿Un eco de aquellas mismas luchas resonaba ahora en los mundos chiss?


  Vader frunció el ceño, con una certeza repentina interrumpiendo sus pensamientos. Antes, cuando el Halcón Oscuro aterrizó cerca del río, había percibido ocho mentes chiss en la vieja fábrica. Ahora, extrañamente, el remolino de pensamientos había amainado.


  Y las mentes restantes habían pasado al terror abrumador que había percibido en Batuu.


  Los grysk los estaban metiendo en las cámaras de hibernación. O algo peor.


  —Adelante —ordenó a los soldados de asalto, apretando el paso. Fueran quien fueran aquellos chiss, fueran lo que fueran, le había prometido a Thrawn que los rescataría. Y ningún grupo de soldados grysk se lo iba a impedir.


  


  El lecho seco del río resultó ser exactamente como lord Vader les había descrito a Kimmund y los demás soldados de asalto. Igual que la entrada a la planta subterránea y esta misma.


  Claramente, los interrogatorios a los grysk habían dado sus frutos.


  Por supuesto, si Vader había acertado en todo aquello, probablemente también lo hacía cuando les dijo que la zona del ala este, su objetivo, estaría llena de maquinaria y otros objetos grandes tras los que el enemigo podría cubrirse. Kimmund había participado en suficientes misiones de combate urbano para saber que eso era lo más peligroso para los soldados de asalto.


  Sus tropas verían a través de las barreras, por supuesto, y cumplirían su misión. Cuántos hombres perdía Kimmund por el camino dependería sobre todo de lo bien que Vader hubiera previsto las reacciones de su oponente y de si el arma secreta que Podiry y Tephan cargaban tras ellos funcionaba como su comandante les había dicho.


  Con suerte, ninguno de los aerodeslizadores que les habían atacado previamente dispondría de los sensores necesarios para ver lo que había dentro de aquella caja del tamaño de un ataúd. Las armas secretas funcionaban mejor cuando el enemigo no sabía lo que se avecinaba.


  La trampilla que buscaban estaba justo frente a ellos, con la escalera de mano aún colgando de un tapón de permacreto fijado en el suelo. A la orden de Vader, Kimmund y Viq se colocaron a los lados para dejarle pasar, después le observaron mientras activaba su espada de luz y daba una estocada ascendente, haciendo un círculo alrededor de la trampilla. Terminó de cortar, sosteniendo la tapa en su sitio lo suficiente para poder apartarse antes de soltarlo y que cayera al suelo.


  La escalera de mano seguía colgando precariamente del borde del agujero, pero era evidente que Vader no estaba de humor para hacer las cosas poco a poco. Kimmund sintió que algo invisible lo envolvía y, un segundo después, vio que se elevaba en el aire y cruzaba el agujero. Vio máquinas oscuras medio derruidas y cajas de almacenaje esparcidas por una gran sala de techo alto…


  Dio una sacudida hacia un lado cuando un giro en el último momento de Vader le dejó caer sobre el suelo. Activó sus escáneres, detectando al menos una docena de puntos calientes de enemigos escondidos, mientras Viq aterrizaba al otro lado de la trampilla.


  Y, cuando Dorstren llegó tras ellos, con su DLT-19 pesado en los brazos, y aterrizó al lado de Viq, toda la sala estalló en una tormenta de descargas de rayos de bordes azules.


  Kimmund se agachó a un lado, notando un hormigueo repentino en su piel cuando uno de los rayos le rozó. Al cabo de un segundo, perdió el equilibrio porque algo pequeño y duro se estrelló contra su armadura. No sabía desde dónde le habían disparado aquel proyectil, el arma de rayos, por el contrario, indicaba claramente el camino hasta quien la empuñaba. Kimmund lanzó una ráfaga de fuego bláster hacia aquel punto, justo cuando otra descarga cruzó la sala rumbo a Viq. Kimmund apuntó al origen de aquel disparo y abrió fuego.


  Ese disparo salió desviado porque recibió otros dos impactos en el pecho y el hombro. Al parecer, era una especie de arma de balines que, por fortuna, la armadura de la Primera Legión resistía bien.


  Resopló entre dientes. El que dirigía aquella defensa sabía lo que se hacía. No era fácil apuntar con un arma de rayos, pero causaban verdaderos estragos cuando alcanzaban su blanco. Las armas de balines no ocasionaban muchos daños, pero aparecían de la nada y podían mantener a los soldados de asalto muy ocupados, impidiéndoles cubrirse de armas más potentes. Además, las descargas de rayos sobrecargaban brevemente sus sensores de blanco, dificultando enormemente la tarea de eliminar a los que disparaban con balines. Por el rabillo del ojo, vio aparecer a Morrtic volando, con su E-11 BlasTech escupiendo fuego de cobertura a discreción. Cayó al suelo y apuntó su bláster hacia otro de los emplazamientos de las armas de rayos…


  Y, entonces, con una espectacular acrobacia que siempre hacía que a Kimmund le recorriera un escalofrío, apareció.


  Las armas cambiaron su blanco inmediatamente. En vano. La armadura negra repelía los rayos fácilmente y Kimmund apenas podía ver los minúsculos impactos de los balines. La oscura figura avanzaba caminando, como salida de un mito, hacia el montón de maquinaria oxidada más cercano, un punto que los sensores de Kimmund habían identificado como escondite de unos cuatro atacantes. Con los grysk distraídos, el resto de los soldados de asalto fueron entrando por el agujero, sumando más potencia de fuego a la batalla. Una última descarga de rayos…


  Y media docena de nubes de insectos aparecieron desde las sombras del fondo del campo de batalla.


  La figura se detuvo, con la espada de luz alzada, como si desafiase a los insectos a atacarle. Durante dos segundos, revolotearon sin rumbo y, entonces, como tras una orden muda, se lanzaron sobre él.


  Kimmund sonrió levemente bajo su placa facial. Lord Vader había acertado también con aquello. Los grysk iban a emplear el mismo plan de ataque que habían usado en Batuu: enjambres de insectos dirigidos por controladores invisibles, cargados con piedra licuada paralizante. Sumada a las armas de balines y las de rayos, era una estrategia que los alienígenas debían considerar imbatible.


  Pero habían olvidado algo. Habían olvidado que esta vez se enfrentaban a un escuadrón de soldados de asalto. Soldados de asalto muy dotados para la evasión y el contraataque. Soldados de asalto que disponían de sensores mejorados en sus cascos.


  Soldados de asalto que estaban prevenidos y sabían que aquello iba a llegar.


  —Viq —gritó Kimmund, por su comunicador.


  —Los tengo —dijo Viq, con siniestra alegría—. Mandando coordenadas.


  La primera oleada de insectos llegó hasta su objetivo y la reluciente armadura negra estalló con múltiples manchas de gris, mientras los insectos arrojaban su cargamento y morían. En la visualización del casco de Kimmund aparecieron seis marcas rojas borrosas, en la zona en que habían aparecido los insectos.


  —¡Blancos localizados! —grito—. Acabad con ellos.


  Toda la sala se iluminó cuando los soldados de asalto abrieron fuego, concentrándolo en los grysk ocultos.


  A los insectos no les importó. Continuaron con su descerebrado ataque, incluso cuando sus dueños quedaron repentinamente a la vista, ahogándose, gritando, gruñendo y cayendo muertos. Las armas de balines volvieron a abrir fuego; las de rayos siguieron calladas. Parecía claro que los que las empuñaban eran reacios a disparar con los enjambres en medio, lo que podía menoscabar el ataque de los insectos.


  Pero tampoco debían preocuparse por eso. Para entonces, la armadura estaba cubierta de gris casi por completo, con cada oleada sucesiva añadiendo nuevas capas, hasta el punto de no tener apenas forma humana. Solo la espada de luz seguía intacta, con el filo fijo en el sitio, brillando impotente.


  La última oleada de insectos se estrelló contra la armadura y murió. Kimmund echó un vistazo cauteloso alrededor, sintiendo el impacto de los balines, consciente de que las armas de rayos no tardarían en volver a disparar. Con los soldados de asalto acorralados y su principal amenaza envuelta en piedra, los grysk debían estar convencidos de su victoria.


  Pero olvidaban que Vader ya había visto aquel ataque. Quizá no eran conscientes de que el Señor Oscuro también era un estratega magistral.


  Y seguramente no sabían que Vader tenía dos armaduras.


  Las armas de rayos volvían a abrir fuego cuando el Señor Oscuro apareció por el agujero, esta vez de verdad. Dio un paso adelante e hizo volar su espada de luz desde la armadura vacía que había movido tan convincentemente por allí, metiéndola en la trampa de los grysk.


  Alguien escondido entre la maquinaria lanzó un grito de sorpresa. Pero ya era demasiado tarde. Mientras las arma de rayos desviaban su furia hacia Vader, este siguió caminando hacia ellas, repeliendo las descargas hacia el techo y usando la Fuerza para desviar sus armas, dando estocadas con su espada de luz para hacer caer trozos de máquinas sobre el enemigo, agarrando a todo el que aparecía ante su vista y lanzándolo contra las descargas de rayos, que disminuían rápidamente.


  —Vayan a buscar a los prisioneros —le llegó la voz de Vader por el auricular del casco a Kimmund.


  —Sí, lord Vader —dijo Kimmund, poniéndose de pie y mirando alrededor. A la derecha, acurrucados tras otra barrera de maquinaria oxidada, había un puñado de puntos calientes. Sin quitar ojo de la batalla, asegurándose de que el resto de su escuadrón cumplía con la tarea de cubrirle, fue hasta ese punto caliente, haciendo un gesto a Viq y Elebe para que le siguieran cuando pasó junto a ellos. Fueron hasta el escondite, esperó que se colocasen en sus posiciones y lo rodeó.


  Y abrió los ojos como platos. Agachados en posición defensiva, con sus armas de rayos apuntadas en direcciones opuestas para cubrir ambos flancos, encontró a un par de grysk. Entre ellos, sentados, con las caras rígidas por el miedo, estaban los prisioneros.


  Cinco chicas chiss muy jóvenes.


  ¿Chiss? ¿Niñas?


  A Kimmund se le pasó por la cabeza fugazmente que habría estado bien que Vader les hubiera advertido de lo que se iban a encontrar, pero los soldados de asalto de la Primera Legión jamás permitían que algo tan simple como toparse con algo inesperado les apartase de su plan de batalla original.


  —¡No disparéis! —gritó, deteniéndose y levantando su E-11 hacia el techo—. ¡No disparéis!


  El grysk que tenía delante movió su arma de rayos hacia el blanco. El que estaba enfrente miró instintivamente por encima de su hombro al oír aquel grito repentino.


  Ninguno de los dos tuvo tiempo de nada más porque Viq y Elebe aparecieron por la otra punta y dispararon a la cabeza de los dos grysk.


  —Perfecto —dijo Kimmund, con su E-11 aún apuntado hacia arriba, mientras se acercaba a las niñas. Estas le miraban fijamente, con sus caras de piel azul encogidas de miedo, sus relucientes ojos rojos entrecerrados y sus cuerpos pegados contra la maquinaria que tenían detrás. Una de ellas, quizá más valiente que las demás, levantó un dedo vacilante y señaló algo.


  Kimmund miró hacia donde señalaba y sintió un nudo en el estómago. Bajo un saliente de maquinaria antigua había otros artefactos familiares: ochos tubos de hibernación iguales a los que Vader y Thrawn habían sacado de Batuu. Tres parecían activos, lo que probablemente explicaba que allí hubiera cinco niñas sentadas, no los ocho prisioneros que Vader les dijo que encontrarían.


  —¿Los tienen? —llegó la voz de Vader por el altavoz de su casco.


  —Sí, milord —confirmó Kimmund—. Cinco niñas chiss. Puede haber tres más en cámaras de hibernación.


  —Bien —dijo Vader. Kimmund notó que no había ni rastro de sorpresa en su voz. Él sabía lo que habían ido a buscar—. Prepárelas para viajar —ordenó Vader—. ¿Siguen activas las defensas del patio que detectó cuando llegamos?


  —Creo que sí, milord —dijo Kimmund, apartando los devaneos de su mente y volviendo a concentrarse en la situación—. Pero, ahora que estamos dentro, deberíamos ser capaces de desactivarlas.


  —Hágalo, comandante —dijo Vader—. Cuando tengan el patio asegurado, ordene al Halcón Oscuro que baje a buscarnos. No quiero transportar los trofeos del almirante Thrawn por pasadizos subterráneos.


  —Entendido, milord —dijo Kimmund—. ¿Drav?


  —Ya estoy en ello, comandante —dijo el sargento Drav, enérgicamente—. Podremos marcharnos dentro de diez minutos, milord.


  Kimmund les hizo una señal a Viq y Elebe.


  —Id a echar una mano. —Los miró marcharse, se acercó a las niñas y se postró sobre una rodilla—. No tengáis miedo —les dijo.


  No obtuvo respuesta. Probablemente no entendían ni una palabra de básico.


  En cualquier caso, Thrawn podría entenderse con ellas. Cuando estuvieran a bordo del Quimera les podría explicar que ya no eran prisioneras de los grysk.


  Hasta entonces, tenía órdenes de prepararlas para volar.


  —Vamos —dijo, levantándose y señalando sobre su hombro. Echó un vistazo alrededor, buscando un lugar seguro en que meterlas si la batalla del patio se propagaba hasta allí.


  Y frunció los labios. A un lado, lejos de donde los grysk se habían atrincherado para la batalla, había una gran cinta transportadora rodeada de varias máquinas de ensamblado. Sobre la cinta, en diversos estados de su construcción, había otros cinco de los proyectores de gravedad que los grysk habían empleado para bloquear el tráfico por la hiperruta de Batuu.


  Era evidente que los grysk habían dedicado mucho tiempo y esfuerzos a aquel proyecto, además de un material que seguramente preferían conservar. Por lo tanto, era un buen sitio para dejar a alguien a quien no querías que disparasen.


  —Vamos —dijo, haciendo señas a las niñas y yendo hacia la cinta transportadora. Le pareció que iban a necesitar mucha más capacidad de carga de la que disponía el Halcón Oscuro para llevar todo aquello hasta el Quimera.


  Pero no le preocupaba. Cuando Vader y el resto de los soldados de asalto hubiesen eliminado las defensas del patio, tendrían todo el tiempo del mundo.


  


  —Dos naves desviándose hacia los lados —gritó la oficial de armas Pyrondi—. Tentativa de flanqueo.


  —Ordene a los escuadrones tres y cinco que las intercepten —dijo Thrawn. «Las naves de flanqueo no atraviesan la telaraña, sino que maniobran para rodearla y atacar. Posibles conclusiones: la telaraña no se cruza fácilmente; o no se puede desactivar en partes concretas; o la mantienen activa con otros fines. Es probable que los grysk mantengan todas sus opciones abiertas mientras ponen a prueba la determinación imperial, esperando poder escapar con su trofeo».


  —Escuadrones tres y cinco procediendo a la intercepción —confirmó la comodoro Faro—. Parecen estar desplegando cazas.


  «Las naves más pequeñas emergen en fila india de su nave nodriza. La escotilla de la nave nodriza no está blindada. La aceleración de las naves más pequeñas es baja cuando vuelan hacia los lados para permitir la salida de las que vienen detrás. Sus toberas de dirección están espaciadas para una alta maniobrabilidad y son muy grandes».


  —No son cazas, comodoro, más bien parecen remolcadores —dijo Thrawn—. Posiblemente para recolocar los nodos de la telaraña.


  —No vienen a combatir, sino a distraernos y mantener ocupados a los TIE para que no se puedan lanzar sobre nuestros verdaderos objetivos —dijo Faro. «Su voz revela entendimiento»—. ¿Los ignoramos?


  —Eso es —dijo Thrawn—. Apúnteles con los turboláseres del Quimera, pero no dispare hasta que yo se lo ordene. Los TIE que sigan hacia la telaraña y las naves de mayor tamaño.


  —Sí, señor —dijo Faro. «Su voz y lenguaje corporal revelan cautela y crecientes sospechas»—. Almirante, me preocupa que no hayan soltado la luna para intentar escapar. Seguro que ya saben que no podrán derrotarnos.


  —El despliegue de los remolcadores para demorar nuestra aproximación parece indicar eso mismo —dijo Thrawn—. ¿Por qué iban a quedarse, si no?


  —Creo que quizá esperan refuerzos.


  —Es una posibilidad. ¿Se le ocurre alguna otra?


  —Quizá crean que aún pueden escapar con la luna a remolque —dijo Faro—. Ya deberían estar fuera del pozo de gravedad de Mokivj. Con un hiperimpulsor capaz de cargar algo tan enorme, deberían tardar solo unos minutos.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Hay una tercera posibilidad.


  —Una tercera —murmuró Faro. «Su voz revela concentración. El enjambre de TIE rebasa al grupo de remolcadores y continúa hacia la luna y la telaraña grysk».


  —Quizá sea una pregunta injusta —dijo Thrawn—. No está al corriente de todos los hechos.


  «La espalda y los hombros de Faro se enderezan. Su lenguaje corporal revela nuevo entendimiento».


  —Los prisioneros chiss —dijo. «Su voz revela satisfacción por haber resuelto el rompecabezas»—. Quieren la luna, pero sobre todo quieren a los prisioneros. La nave que los transporta pretende escapar, pero su hiperimpulsor aún no está listo. Y continúa en el pozo de gravedad de la luna. No se atreverán a huir hasta que estén preparados, porque eso nos revelaría de qué nave se trata.


  —Excelente, comodoro —dijo Thrawn—. ¿Y por qué no se marchan todas las naves ya, lo que nos impediría saber dónde están los prisioneros?


  —Porque no pueden —dijo Faro. «Su voz revela siniestra satisfacción»—. Las dos naves que salieron a jugar estaban en los extremos de la telaraña. Las otras están más sumergidas en su interior y no se pueden marchar tan fácilmente. La nave que buscamos debe de estar en un extremo. —«Se calla, su lenguaje corporal muestra un nuevo nivel de entendimiento»—. O está pegada a la telaraña, pero por fuera. —«Sube la voz lo bastante para que le oigan desde el pozo de tripulación»—. ¿Hammerly?


  —Sí, comodoro —respondió la jefa de sensores—. Escaneando según las indicaciones del almirante. Las emisiones de la telaraña siguen interfiriendo con las lecturas de datos, pero el efecto se va disipando a medida que nos acercamos.


  —¿Cuánto falta? —preguntó Thrawn.


  —Dos minutos —dijo Hammerly—. Quizá menos.


  —Avisen al teniente Skerris —dijo Thrawn—. Desplieguen el escuadrón de Defensores.


  —Escuadrón de Defensores: despliegue.


  «Los TIE rebasan a los remolcadores. Estos rotan unos grados y desvían toda la potencia hacia sus motores. Las emisiones rodean a los cazas, pero no tienen ningún efecto sobre ellos. El aumento de los motores incrementa la velocidad de los remolcadores, que continúan con sus vectores previos».


  —Destruyan todos los remolcadores enemigos —dijo Thrawn—. Ahora.


  «Los turboláseres del Quimera abren fuego contra los remolcadores».


  —¿Señor? —preguntó Faro. «Su tono revela desconcierto».


  —Si su tarea era interceptar o ralentizar a los TIE, habrían dado media vuelta para atacarles por detrás —dijo Thrawn—. No lo han hecho. Por lo tanto, su supuesto ataque contra los TIE era una farsa.


  —Están armados —dijo Faro. «Su voz revela entendimiento»—. O cargados con bombas.


  —Sospecho que esto último —dijo Thrawn—. Su comandante ya debe de haberse dado cuenta de que busco información y que prefiero capturarlos vivos. Pretende aprovecharse de eso.


  «Los remolcadores empiezan a desintegrarse bajo la cortina de fuego de turboláser. Las explosiones son mayores de lo esperado por la detonación de sus reactores o propulsores. Conclusión: van cargados con bombas».


  —Sí, entiendo —dijo Faro—. Y ahora que eso les ha fallado y los Defensores van hacia ellos…


  —Almirante, una de las naves se desvía —gritó Hammerly—. Fuera de la telaraña… no podíamos saberlo hasta ahora. Acelera y se dirige a la sombra de la luna.


  —Defensores: intercepten e inutilicen —dijo Thrawn—. No la destruyan. Repito, no lo destruyan.


  «Los Defensores rodean la superficie de la luna en persecución. La nave grysk no es visible tras la luna, pero el navegante ha proyectado su rumbo y vector previstos en el monitor táctico. Los Defensores reducen la distancia. Interceptarán la nave grysk antes de que salga del pozo de gravedad de la luna».


  «Dos zonas del borde de la luna estallan, lanzando densas nubes de polvo y rocas hacia el camino de los Defensores que se aproximan».


  —Turboláseres: apunten encima y debajo de la luna —dijo Thrawn—. Baja potencia, fuego continuo.


  —¿Han cambiado de vector? —preguntó Faro.


  —Supongo que sí —dijo Thrawn—. Los cascotes de esas explosiones no pueden dañar a los Defensores desde tan lejos. Su objetivo era crear un obstáculo visual mientras la nave grysk viraba hacia la trayectoria prevista.


  —Señal de Skerris, almirante —gritó el teniente Lomar, desde el puesto de comunicaciones. «Su voz contiene tensión y frustración»—. La nave grysk ha saltado a velocidad luz. Los Defensores no han podido interceptarla.


  —Entendido —dijo Thrawn. «La telaraña que rodea la luna se deshace. Las naves grysk salen de ella, intentando huir del pozo de gravedad»—. Escuadrones de cazas, turboláseres: ataque total. Destruyanlas todas.


  «Los turboláseres abren fuego. Los TIE combaten con el enemigo entre las estrellas».


  —¿Quiere que hagamos prisioneros, señor? —preguntó Faro. «Su voz revela cautelosa inquietud».


  —Los grysk han intentado meternos en una trampa mortal —dijo Thrawn—. No podemos correr el riesgo de que vuelvan a intentarlo.


  —Sí, señor. —«Faro se queda callada un instante. Su lenguaje corporal sigue revelando inquietud»—. Señor… los prisioneros chiss. Si no tomamos una de las naves grysk, ¿cómo los vamos a encontrar?


  —Puede que no los encontremos —dijo Thrawn—. O quizá sí. Teniente Lomar, ¿alguna noticia de lord Vader?


  —El comandante Kimmund acaba de informarnos, señor —dijo Lomar—. Tienen a los prisioneros y han despejado el patio de enemigos. Están esperando al Halcón Oscuro para la recogida y esperan llegar al Quimera en menos de una hora. También solicitan un transporte para cargamento adicional.


  —Solicitud denegada —dijo Thrawn—. Informe al comandante Kimmund de que nos basta con los prisioneros. Encárguese de que les prepararen alojamiento y comuníquele a lord Vader que quiero hablar con él en cuanto haya regresado.


  CAPÍTULO XVII

  [image: ]


  Las naves grysk habían sido destruidas y la luna vagaba a la deriva hacia la eternidad cuando Vader y el Halcón Oscuro regresaron al Quimera con las niñas liberadas. Les habían preparado alojamientos cerca de la suite de Thrawn y el gran almirante había dedicado unos minutos a hablar con ellas.


  Vader no entendía qué decían y sus mentes eran tan opacas como la de Thrawn, pero pudo percibir que las emociones de las niñas se calmaban poco a poco, a medida que entendían que su pesadilla había terminado. Una de las niñas hablaba un poco de sy bisti, así que la comodoro Faro localizó a un técnico auxiliar de mantenimiento que conocía ese oscuro idioma y puso a las niñas a su cuidado.


  Y había llegado el momento de juzgar a Thrawn.


  —Me mintió —le dijo Vader, cuando volvían a estar solos en la oficina del almirante.


  —No le mentí, milord —dijo Thrawn, inclinando la cabeza.


  —No me contó toda la verdad —replicó Vader, refrenando con firmeza su ira, mientras se proyectaba hacia la Fuerza. El puente de arenas movedizas que Thrawn llevaba cruzando desde que habían llegado a Batuu había saltado por los aires tras sus palabras y actos. Ahora estaba muy erosionado y era peligrosamente débil. Un mal paso más, una evasiva o mentira más, y Vader olvidaría que el Emperador seguía considerando útil a aquella persona—. Es lo mismo que mentir.


  —Le dije todo lo que podía —dijo Thrawn—. Lo que pensé que el Emperador me permitiría revelar.


  —¿Quiere decir que el Emperador conoce toda la verdad?


  Thrawn titubeó, con su ordenada mente encogiéndose un poco bajo la tensa mirada y presencia de Vader.


  —No se la he contado —admitió el almirante—. Pero no tengo la menor duda de que está enterado.


  Vader notó que sus pulgares se sujetaban con más fuerza al cinturón. Probablemente, el chiss tenía razón en aquello.


  —Me la va a contar a mí —le dijo—. Y ahora.


  —Como le prometí —dijo Thrawn, inclinando la cabeza una vez más. Su deferencia era real, Vader podía sentirlo, igual que su cautela. El almirante sabía muy bien en que posición se encontraba, que su vida pendía de un hilo.


  Aquello estaba bien.


  —Para empezar, se dará cuenta de que este es uno de los secretos mejor guardados por la Ascendencia Chiss. Como le comenté al llegar a esta región del espacio, hay pocas hiperrutas estables que accedan y transiten por las Regiones Desconocidas. Por eso, la mayoría de las especies no se alejan mucho de sus sistemas, prefiriendo viajar por rutas más cortas sin dedicar el tiempo necesario para los viajes salto por salto, que son mucho más lentos.


  —¿Pero a los chiss no les gusta estar tan limitados?


  —Por supuesto que no —dijo Thrawn, con un matiz de desdén asomando en su voz—. A pesar de todos sus pronunciamientos sobre su no interferencia en asuntos ajenos, los Aristocras tienen un gran interés en saber en qué consisten esos asuntos. Nuestros exploradores llegan muy lejos, hasta partes del espacio que antaño reclamó la República y que ahora reclama el Imperio, como bien sabe.


  —Fui informado de eso por el Emperador —dijo Vader, rígidamente. De nuevo, Thrawn estaba pisando terreno pantanoso—. Hábleme de las niñas.


  —Nosotros no disponemos de computadoras de navegación que tracen rutas seguras entre el caos hiperespacial de las Regiones Desconocidas —dijo Thrawn—. Los chiss tampoco generamos números muy significativos de sensibles a la Fuerza, un don que nosotros conocemos como Tercera Visión. Pero esos individuos tan inusuales nacen con una sola habilidad, la precognición.


  De repente, Vader lo entendió. La misma habilidad que le permitía atisbar el futuro suficiente para saber cuándo y dónde se iba a producir un ataque la empleaban los chiss para detectar los peligros que acechaban a una nave a tiempo para evitarlos.


  —Son los navegadores y pilotos de sus naves —dijo—. Buscan y cartografían hiperrutas momentáneas mientras trazan nuevos itinerarios por ellas.


  —Exacto. —Thrawn señaló el alojamiento de las niñas con una mano—. Ahora puede entender el motivo de nuestro secretismo. Cualquier enemigo deseoso de copiar nuestro éxito no tendría bastante con robarnos una computadora o un programa informático, debería arrebatarnos unos seres vivos inusuales y enormemente valiosos. —Entornó los ojos—. Y no podemos permitirlo.


  —Y ahora el secreto se ha revelado y sus temores se han hecho realidad.


  —Así es —dijo Thrawn, con amargura—. Debemos ocuparnos de los grysk y demostrarles que no deben poner a prueba la determinación de la Ascendencia Chiss.


  Una lección que también deberían aprender los rebeldes esparcidos por el Imperio.


  —¿Por qué niños? —preguntó Vader—. ¿Y por qué todas chicas?


  —Su habilidad se va diluyendo con el tiempo —dijo Thrawn—. Ningún entrenamiento o práctica puede modificar eso. Los jóvenes adultos conservan la mitad de la capacidad que tenían de niños, los más mayores apenas una mínima porción. Solo los niños están dotados de la suficiente potencia precognitiva para guiar nuestras naves de forma segura a la velocidad que quieren los Aristocras. En cuanto al género… —Encogió levemente los hombros—. Los que poseen ese don casi siempre son niñas. Hay excepciones, pero esa es la regla. Nadie sabe por qué.


  —Entiendo —murmuró Vader. Los recuerdos del Jedi pasaron ante sus ojos: el entrenamiento con Obi-Wan, ser testigo de la instrucción y prácticas de los más jóvenes del Templo, el gradual progreso a cada paso del largo camino hacia la fortaleza y la máxima aptitud.


  Al parecer, aquello no era así para los chiss. Sus sensibles a la Fuerza trabajaban y practicaban durante años, pero terminaban perdiendo su don.


  —Y después son apartados —dijo Vader. Ni siquiera los Jedi eran tan crueles con sus esclavos.


  —Sí —dijo Thrawn—. El sacrificio… la mayoría lo hacen voluntariamente, por el bien de la Ascendencia. Pero todos los que poseen la habilidad deben afrontarlo. —Por un momento su mirada pareció nublarse, como si se enfrentase a pensamientos y recuerdos desagradables, después su mente regresó al presente—. Pero no es eso lo que nos preocupa ahora. Debemos encontrar la base grysk y rescatar a los niños, antes de que den la alarma y puedan organizar una respuesta a nuestro ataque. —Se levantó—. Vamos, milord.


  —Un momento —dijo Vader, sin moverse—. ¿Qué propone, exactamente?


  —¿No me ha oído? —preguntó Thrawn, frunciendo el ceño—. Debemos encontrar la base grysk.


  —¿En las profundidades de las Regiones Desconocidas?


  —Probablemente, no estará tan profunda —le aseguró Thrawn—. Se cree que su planeta natal y su principal centro de poder están a bastante distancia, pero difícilmente lo usarán para dirigir una operación en la frontera del espacio imperial. —Echó a andar hacia la puerta—. Vamos.


  —No —dijo Vader.


  Thrawn se detuvo.


  —¿Milord?


  —Está proponiendo que pongamos en peligro una nave de guerra y personal imperial por un asunto que solo afecta a su pueblo —dijo Vader—. No puedo y no pienso permitirlo.


  —El Emperador me puso a mí al mando de la misión.


  —Y creyó su palabra de que su principal lealtad era hacia el Imperio —replicó Vader—. Parece que eso ha dejado de ser así. Si lo fue alguna vez.


  Thrawn se quedó un buen rato quieto. Después volvió sobre sus pasos hasta la silla y se sentó.


  —Si no actuamos deprisa, todo puede estar perdido —dijo, en voz baja y tono formal—. Los grysk se enterarán de esto. Abandonarán la base y se trasladarán a otro sitio. Los niños desaparecerán y jamás podrán regresar a sus hogares y sus familias.


  Sus familias. Un remolino de recuerdos del Jedi pasó ante los ojos de Vader. La madre del Jedi… La mujer y el hijo que El Jedi había perdido…


  Apartó aquellos pensamientos. Esos eran recuerdos del Jedi, no los suyos.


  —Eso es problema de su pueblo. No suyo. A no ser que quiera romper su juramento de lealtad al Emperador.


  —Los grysk ya se han infiltrado en espacio imperial —comentó Thrawn—. El bloqueo de la hiperruta de Batuu es una maniobra claramente agresiva.


  —Batuu no es un sistema imperial importante.


  —¿Y su intento de mover las lunas de Mokivj para bloquear el movimiento imperial de manera permanente?


  —No hay ninguna prueba de que pretendan nada más allá de aislarse de amenazas potenciales.


  —Pero esa potencial amenaza es voluntad del Emperador —dijo Thrawn—. Está muy interesado en extender su dominio a las Regiones Desconocidas.


  Vader frunció el ceño. ¿Thrawn le acababa de decir que…?


  —De las que usted sabe muchísimo.


  Thrawn pareció recular, como dándose cuenta de que había hablado demasiado.


  —Como le dije, la Ascendencia Chiss desea saber todo lo que sucede alrededor de ella.


  Vader asintió para sí. Así que se trataba de eso. Todas las reuniones privadas, todas sus conversaciones secretas. El Emperador estaba aprovechando los conocimientos de Thrawn para preparar la siguiente gran expansión imperial.


  —Eso es irrelevante —dijo—. Le pido pruebas de que esta misión concierne al Imperio. De momento, no me ha dado ninguna.


  —Tengo un largo historial de servicio al Imperio y al Emperador —dijo Thrawn—. ¿Alguna vez les he fallado?


  —¿Qué me dice de Atollon? —replicó Vader—. No pudo detener a los rebeldes. Ahora me tocará a mí encontrarlos y destruirlos.


  —Mi batalla con los rebeldes aún no ha terminado —dijo Thrawn, en voz baja—. Y la venceré.


  —Bien —dijo Vader—. Volvamos a Coruscant para que pueda continuar con ella.


  Thrawn se volvió a quedar callado por un instante.


  —Me habla de pruebas. Si puedo demostrar que los grysk son una amenaza para el Imperio además de para los chiss, ¿me ayudará a rescatar a los niños y destruir su base de operaciones?


  —¿Qué prueba tiene?


  —Va a bordo del Quimera —dijo Thrawn—. Espero que los indicios, con el tiempo, sean lo bastante completos para llegar a pruebas concluyentes, pero si esperamos temo que perderemos a los niños. Debo pedirle que confíe en mí, otra vez.


  Confianza. Thrawn la pedía constantemente. El Jedi la había valorado enormemente.


  Era una cualidad con la que Vader apenas tenía experiencia.


  —Acerté con los generadores de energía —continuó Thrawn—. Ahora le pido un poco más de confianza.


  Vader le miró. Confianza. Con su poca experiencia…


  De todas maneras, el Emperador confiaba en Thrawn. Lo suficiente para haberle ascendido a gran almirante y darle la Séptima Flota. Si el maestro de Vader estaba dispuesto a otorgar tanta autoridad al chiss, ¿no debía estarlo él también?


  Confianza.


  —Muy bien —dijo—. Puede localizar y atacar esa base, e intentar rescatar a los niños. Pero si la batalla se complica, retrocederá.


  —De acuerdo —dijo Thrawn, inclinando la cabeza—. Gracias, milord. —Titubeó—. Pero voy a necesitar de usted algo más que su autorización. También necesitaré su ayuda directa.


  Vader frunció el ceño.


  —¿Qué tipo de ayuda?


  —Venga al puente —dijo Thrawn, levantándose—. Se lo mostraré.


  


  Vader bajó la vista hacia el monitor desde la pasarela de mando y escuchó la explicación de Thrawn sobre lo que quería.


  Y se preguntó si el gran almirante había perdido la cabeza.


  —No hay otra manera —dijo Thrawn. Si percibió el descontento de Vader, no dio el menor indicio—. Los grysk nos llevan mucha ventaja, pero deben confiar en los niños chiss para que los lleven de vuelta hasta su base.


  —Niños que han hecho eso mismo muchas veces ya —le recordó Vader—. Tenemos niños como esos a bordo. ¿Por qué no podemos usarlos nosotros como los usan los grysk?


  —Porque los que van a bordo del Quimera no tienen más conexión con la Fuerza que los que están en manos de los grysk —dijo Thrawn—. Debemos llegar a la base antes que los grysk y nuestros navegadores chiss no pueden garantizarnos eso.


  —¿Y cree que yo sí?


  —Los niños no tienen una conexión con la Fuerza tan potente como la suya —dijo Thrawn—. Usted posee esa misma habilidad precognitiva, pero es más fuerte y resistente. —Señaló el pozo de tripulación—. Debería bastarnos para viajar más rápido que el enemigo.


  La tripulación del puente estaba muy silenciosa. El timonel hacía grandes esfuerzos por no levantar la vista hacia Vader y su almirante. La comodoro Faro mantenía la cautela de no entrometerse en aquella conversación. El resto de la tripulación hacía cara de preferir estar en cualquier otro sitio.


  —¿Y si se equivoca?


  —Llegaremos más tarde que los grysk —dijo Thrawn—. Los atacaremos con todo igualmente, pero habremos perdido el factor sorpresa.


  —O llegaremos tan tarde que ya habrán escapado.


  Los brillantes ojos rojos de Thrawn se desviaron hacia la ventanilla y el campo de estrellas que brillaban entre la oscuridad.


  —Sí —dijo, en voz baja.


  —Sin embargo, insiste en pedirme que lo haga yo, en vez de usar a unos navegadores de habilidades probadas.


  —Sí.


  Vader se proyectó hacia la Fuerza. Nunca había intentado nada parecido. De hecho, la idea de navegar sin computadora de navegación o un droide astromecánico jamás se le había pasado por la cabeza.


  Thrawn le pedía que lo intentase, poniendo en riesgo al Quimera y a todos los imperiales que iban a bordo.


  El puente seguía silencioso. ¿Pensaban que iba a rechazar la orden de su almirante? ¿O que no?


  ¿Pensaban que no podría hacerlo?


  Enderezó los hombros bajo la armadura.


  —¿Cómo sabré cuál es nuestro destino?


  —Ha tocado las mentes de las niñas que han estado allí —dijo Thrawn. No había regodeo en su voz, ni rastro de satisfacción por haber acabado con la resistencia de Vader. Lo único que este percibió fue alivio, puede que gratitud incluso—. Eso, más la orientación de la Fuerza, debería mostrarle dónde llevan a los demás niños. Por lo demás, su habilidad en la Fuerza le guiarán por el camino más rápido y seguro.


  —Muy bien —dijo Vader. Sacudió su capa y echó a andar por la pasarela, hacia las escaleras que descendían al pozo de tripulación.


  Los tripulantes se pegaron a sus puestos cuando pasó. El timonel ya se había levantado de la silla y se había apartado para cederle el espacio al Señor Oscuro. Vader echó mano al monitor del timonel y se sentó.


  Ya habían ajustado la silla a su altura. O el timonel la había ajustado mientras Vader iba hacia allí o Thrawn ya tenía predefinidos los ajustes para la mayor altura de su inminente nuevo ocupante.


  Vader frunció el ceño. Una prueba más de la desbordante confianza en sí mismo del chiss.


  O quizá fuese confianza en Vader.


  Echó mano a los controles de la nave. Daba lo mismo. Lo importante era que Thrawn necesitaba algo y que él podía dárselo. Y que el Imperio se iba a beneficiar de sus actos.


  O como mínimo, esperaba que el Imperio se beneficiará.


  —Prepárense para saltar a velocidad luz —gritó Thrawn, desde la pasarela de mando—. Con los sistemas desactivados.


  Vader escuchó la familiar cadencia de los distintos puestos confirmando que estaban preparados. No era muy distinta de las cuentas atrás que El Jedi había oído a bordo de los cruceros de ataque republicanos en las Guerras Clon. Las naves de guerra capitales siempre eran iguales, daba lo mismo quién las comandase.


  Percibió un leve destello en las sensaciones de Thrawn. Vader levantó la vista y descubrió una leve sonrisa en su cara.


  —¿Le parece divertido, almirante? —le preguntó.


  —No, en absoluto, milord —se apresuró a decirle Thrawn—. Solo estaba recordando algo. Ya le dije que los chiss conocemos este don como Tercera Visión. Pero no le expliqué cómo llamamos a los navegadores cuando ocupan sus puestos.


  —¿Cómo?


  —La palabra en cheunh es ozyly-esehembo —dijo Thrawn—. En básico se traduciría como «el que anda por el cielo». —Otra leve sonrisa—. Se puede imaginar mi sorpresa cuando conocí al general Anakin Skywalker.


  Vader asintió. Había olvidado que El Jedi se había extrañado ante la reacción de Thrawn en su primer encuentro. Un pequeño misterio por fin resuelto.


  La retahila de los oficiales terminó.


  —Lord Vader, el Quimera espera que lo guíe —dijo Thrawn.


  Aquello, como mínimo, sí era una novedad. Se proyectó hacia la Fuerza y activó el hiperimpulsor.


  «Visión doble: un objeto cometario se acerca a proa por estribor…».


  No era peligroso, pero un leve cambio de rumbo evitó cualquier potencial problema. Más adelante percibió los límites del sistema Mokivj, cuando el Quimera volvió al espacio interestelar.


  «Visión doble: un objeto grande, del tamaño de una estrella, sobre la nave…».


  De nuevo, un pequeño ajuste en el rumbo evitó el riesgo de colisión. Otras dos estrellas pasaron junto a la nave, sin generarle ninguna alerta.


  «Visión doble: la nave inclinando hacia babor…».


  ¿La dirección correcta para llegar a la base grysk? Vader dejó que su mente se sumergiera más profundamente en la Fuerza, buscando confirmación.


  Volvió a tocar los mandos, realineando el Quimera al vector de su visión.


  Nunca había hecho aquello. Pero parecía capaz de hacerlo.


  Thrawn había vuelto a pedirle que confiase en él. «¿Alguna vez les he fallado?», le había preguntado.


  «Visión doble: una estrella enana blanca justo enfrente…».


  De nuevo, ajustó el rumbo y se puso cómodo para el largo viaje que le esperaba.


  CAPÍTULO XVIII

  [image: ]


  Los droides de combate B1 no eran muy listos, pero eran razonablemente rápidos reaccionando a objetos caídos o arrojados, además de a los cambios repentinos de luz o visibilidad. Los más voluminosos B2 eran aún más tontos y lentos, pero disponían de mayor potencia de fuego.


  Ambos tipos eran igual de persistentes. Y tampoco ayudaba que el duque Solha y sus dos cohortes estuvieran allí gritándoles, mientras se esforzaban al máximo.


  Habían pasado solo unos minutos, pero la superioridad numérica empezaba a ser determinante. Sin su espada de luz, las opciones de Anakin eran peligrosamente limitadas. Lo único que lo mantenía vivo era su movilidad y el hecho de que los serennianos parecían muy reacios a dañar su cadena de montaje.


  Como mínimo, su pequeña cacería Jedi los mantendría demasiado ocupados para ocuparse de Padmé y Thrawn. Aquello era lo importante.


  De todas formas, teniendo en cuenta la logística necesaria para acceder al tejado, le parecía que ya deberían haber vuelto. Esperaba que fuera solo fruto de su cautela.


  Los droides se le echaban encima y Anakin buscaba otro punto al que desplazarse, cuando oyó un ruido lejano.


  Los serennianos y los droides también lo oyeron. Por un instante, el fuego de bláster amainó ligeramente, mientras todos hacían una pausa para escuchar. Un segundo ruido. Y un tercero…


  Anakin contuvo la respiración. Algo, varias cosas ya, se estrellaba contra la pared del ala de la fábrica que daba al patio.


  ¿Estaban atacando la fábrica? Se oyó un cuarto impacto…


  De repente, el fuego de bláster cesó, mientras Solha gritaba órdenes frenéticas. En el piso de debajo, los droides dieron media vuelta y fueron a toda velocidad hacia las dos puertas de la sala. Otra orden y los cuatro B1 que habían subido al segundo piso para intentar atrapar a Anakin se marcharon.


  Anakin se agachó más tras su pequeño refugio, manteniéndose alerta. Aquello podía ser una farsa, con Solha planeando revertir sus órdenes cuando Anakin se dejase ver, convirtiendo aquel supuesto éxodo en una trampa.


  La trampa no llegó. Al cabo de un momento, los únicos que quedaban allí eran los cinco técnicos que seguían trabajando en la programación del B2 y los tres B2 que hacían guardia junto a ellos.


  Anakin miró a los droides. Tres contra uno. Las probabilidades eran mucho mejores que las que había tenido a lo largo del día. Pero sin su espada de luz…


  Quedó petrificado, proyectándose hacia la Fuerza, cuando una repentina brisa rozó un lado de su cara. La puerta por la que se habían marchado los droides se había vuelto a abrir. Se volvió hacia allí, buscando algo cercano para arrojar…


  —¿Anakin? —dijo débilmente la voz de Padmé.


  —Aquí —susurró él. Echó un último vistazo a los B2 del piso inferior e hizo un salto bajo hasta la puerta en que había empezado aquel juego. Padmé estaba al borde de una plataforma, agachada tras un cubo de chatarra, con su bláster E-5 en una mano y la espada de luz de Anakin en la otra. Ella levantó la vista cuando el movimiento llamó su atención, con algunas de las arrugas de tensión suavizándose en su cara al verlo. Empezó a levantarse, pero Anakin le hizo gestos para que no se moviera de donde estaba y fue apresuradamente hacia allí.


  —¿Estás bien? —preguntó, agachándose junto a ella.


  —Perfectamente —dijo Padmé, entregándole la espada de luz.


  —¿Dónde está Thrawn? —preguntó Anakin, sopesando el arma. Aquel peso que se adaptaba perfectamente a su mano.


  —Se ha marchado —dijo ella, secamente—. ¿Qué pasa aquí?


  —Solha y casi todos los droides se han marchado a ocuparse del otro ataque —dijo Anakin, frunciendo el ceño. Percibía un punto de amargura y preocupación que apenas había visto antes—. Si llegas a aparecer medio minuto antes, probablemente te hubieran atropellado.


  —Sí, tuve que ocultarme de un grupo de B1 que iban hacia el patio —dijo Padmé, frunciendo el ceño—. ¿Qué otro ataque?


  —¿No has oído los impactos? Creo que alguien está disparando contra la pared exterior. ¿Cómo que se ha marchado?


  —Hizo bajar a su nave, robó el generador de escudo y despegaron —dijo Padmé—. Supongo que vino para eso.


  Anakin sintió un nudo en el estómago. Debería haber sabido que el chiss no se aliaba con él por mera bondad.


  —Bueno, como mínimo ha sido lo bastante atento para disparar unos cuantos cañonazos como distracción durante su partida —dijo—. Voy a bajar. Espera aquí hasta que haya eliminado a esos droides y después me cuentas de qué va todo esto.


  —Vale —dijo Padmé, apretando la mano de Anakin brevemente—. Ten cuidado.


  —Como siempre. —Se proyectó hacia la Fuerza para impulsarse, se levantó y saltó de la plataforma hacia un punto despejado en la mesa de control, donde tendría al alcance a los tres B2. Un aterrizaje a gachas, tres rápidas estocadas con su espada de luz y todo habría terminado.


  Los técnicos, absortos en su trabajo, no le vieron llegar. Los cinco saltaron violentamente hacia atrás cuando cayó repentinamente sobre la mesa que tenían delante. Los B2, probablemente igual de sorprendidos, ni siquiera se movieron. Cuando Anakin activó su espada de luz, levantaron los brazos, intentando apuntar sus blasters de muñeca. Lanzó una estocada contra el torso del droide más cercano…


  Y el brillante filo azul se apagó.


  Durante medio segundo, Anakin se quedó mirando al vacío, confundido. Había unas pocas armas, como las electrovaras, capaces de bloquear el ataque de una espada de luz, pero esta nunca se desactivaba instantáneamente.


  Los droides seguían levantando sus blasters. Anakin volvió a activar su espada de luz y lanzó otra estocada. De nuevo, el filo desapareció sin hacer apenas un rasguño en la piel metálica del droide.


  No tenía tiempo para averiguar qué estaba pasando. Los blasters de muñeca ya casi le apuntaban. Anakin se proyectó hacia la Fuerza, saltó por encima de uno de los droides, aterrizó cinco metros más allá y activó su espada de luz.


  Los droides se volvieron hacia él, girando sus armas. El primero que lo tuvo en la mirilla de su bláster abrió fuego.


  «Visión doble: descargas volando hacia el torso, el torso…».


  Anakin agitó su espada de luz, atrapando ambas descargas y desviándolas hacia las paredes. Como mínimo, aquello seguía funcionando. Se echó a un lado cuando el segundo droide apuntó y añadió su fuego bláster al del primero.


  «Visión doble: descargas volando hacia el torso, la cabeza, el torso, el torso…».


  Dejando que la Fuerza guiase sus manos, Anakin desvió la cortina de fuego mientras intentaba pensar. Muy bien. Había algo en la armadura del B2 capaz de desactivar, de alguna manera, su espada de luz.


  Pero quizá no se le diera tan bien bloquear descargas de bláster. Era hora de descubrirlo.


  «Visión doble: múltiples descargas volando hacia el torso, torso, cabeza, torso, torso, torso, cabeza…».


  De nuevo, Anakin repelió el fuego. Pero, esta vez, en vez de mandar los disparos contras las paredes, los desvió directamente contra sus atacantes.


  Fue inútil. Los impactos fueron extraños, lanzando una especie de salpicadura brillante en vez de penetrar en la superficie. No vio ningún daño aparente. Estaba claro que tampoco había ralentizado a los droides.


  Las descargas de bláster llegaban más deprisa ahora, cuando los tres B2 ya lo tenían en sus mirillas. Anakin se echó hacia la derecha, bloqueando los disparos. Llegaron un par de disparos desde las alturas, cuando Padmé abrió fuego con su S-5, pero sus ataques produjeron las mismas salpicaduras extrañas y los mismos daños escasos.


  Anakin siguió esquivando, desviando las descargas e intentando pensar. Sus descargas de bláster no afectaban a los flamantes B2 de Solha. Aquello ya era bastante malo, pero que fueran capaces de desactivar las espadas de luz era peor.


  Pero aquellos droides debían de tener algún punto débil. Si eran imparables, los Separatistas tenían la guerra ganada. Anakin no estaba dispuesto a aceptarlo. Volvió a esquivar, esta vez saltando hacia la izquierda, mirando los ojos ranurados de los droides mientras apuntaban sus blasters hacia él…


  Sus blasters.


  Sabía que era poco probable, además de un disparo prácticamente imposible, pero era todo lo que tenía en aquel momento.


  Por desgracia, también tendría que acercarse mucho más, al menos a uno de sus atacantes. Volvió a echarse a la izquierda, bloqueando sus disparos, y después saltó por encima de los droides, dando la vuelta en el aire y aterrizando junto a la mesa de control.


  Justo detrás del B2 inmóvil aún conectado a la consola.


  Se dio cuenta de que los cinco técnicos habían tenido la sensatez de huir de la zona de combate. Los tres atacantes se volvieron hacia Anakin.


  Pero, ahora, parcialmente cubierto tras el B2 inactivo, solo uno de ellos pudo apuntarle. Se puso en rango.


  «Visión doble: una descarga bláster hacia el torso…».


  Anakin se agachó, colocando sus ojos a la altura de la muñeca del droide.


  Y cuando la descarga aulló, volando hacia él, lanzó la espada por aquel resquicio y devolvió la descarga directamente contra el cañón del bláster.


  El chasquido del impacto fue sorprendentemente leve, pero el resultado fue como en sus mejores sueños. El bláster de muñeca estalló, lanzando una lluvia de pequeñas piezas sobre el suelo. El droide no pareció notarlo y siguió avanzando con los brazos abiertos, como si su bláster siguiera escupiendo muerte contra su blanco.


  «Visión doble: descargas volando desde los otros droides hacia el torso, la cabeza…».


  Anakin desvió y esquivó, haciendo todo lo posible por mantener el B2 inactivo entre él y los atacantes, ellos plenamente operativos.


  Justo entonces se le ocurrió que tenía dos escudos a su disposición. Devolviendo la última ráfaga hacia los blasters de sus atacantes, sin alcanzar a ninguno, saltó frente al droide que seguía intentando atacarle con su arma destruida. El B2 se alzaba frente a él, su bláster de muñeca prácticamente le rozaba el pecho…


  Y, siguiendo un impulso repentino, Anakin clavó la punta de su espada de luz en el ojo fotorreceptor derecho del droide.


  Había soldados clon en su 501a que aseguraban haber abatido B2 disparándoles en el ojo. Anakin nunca había sabido si aquellas historias podían clasificarse como hechos, alardes o meras fantasías. Ahora, por primera vez, supo que aquellas historias, como mínimo, podían ser ciertas.


  Porque lo acababa de hacer.


  El B2 se tambaleó hacia atrás, como un buscapleitos tras un derechazo al mentón. Anakin giró las muñecas, esperando penetrar más profundamente en la cabeza y destruir más procesadores del droide. De nuevo, cuando el filo tocó los bordes de la cuenca ocular, su espada de luz se desactivó. Anakin dio un paso largo hacia atrás, mientras las rodillas del droide flaqueaban y este caía de bruces al suelo.


  «Visión doble: descargas volando hacia el torso, la cabeza, el torso…».


  Anakin se dio la vuelta, reactivando su espada de luz, mientras los otros B2 sorteaban los obstáculos y volvían a colocarse en rango de fuego. Uno menos, dos por eliminar. Se movió hacia la derecha, colocándose en posición para volver a saltar tras el B2 inactivo, desde donde esperaba poder acabar con los dos droides restantes.


  Estaba a tres pasos de hacer su maniobra cuando una descarga de rayos cayó desde el piso de Padmé sobre uno de los droides.


  El efecto fue sorprendente y vagamente cómico. En vez de caer hacia delante, los brazos y piernas del B2 salieron disparados de sus junturas, convirtiendo al droide en una grotesca caricatura de un niño imitando a un ángel de arena. Se mantuvo en aquella posición durante un segundo y cayó al suelo.


  Aún estaba cayendo cuando una segunda descarga de rayos cruzó el aire, convirtiendo al último B2 en otro ángel de arena y abatiéndolo.


  Anakin se quedó un momento mirando a los droides, con el olor acre del plastoide quemado llenando sus narices. Después miró hacia arriba.


  Padmé estaba de pie al borde de la plataforma del segundo piso, empuñando su S-5 con las dos manos, en posición de francotiradora, con la boca ligeramente abierta, perpleja ante el panorama que tenía a sus pies. Dos pasos tras ella y a un lado, vio a Thrawn, con un largo rifle apoyado sobre su antebrazo. Mientras Anakin le miraba, el chiss dio un paso adelante, se colgó el rifle a la espalda y le arrebató suavemente el S-5 de las manos a Padmé. Disparó el gancho hacia un puntal cercano, saltó de la plataforma y cayó suavemente al piso inferior. Volvió a ajustarlo al modo ascenso y mandó el bláster de vuelta hacia Padmé.


  —Buen trabajo —dijo, caminando hacia Anakin, con sus relucientes ojos rojos mirando a todas partes—. Una variante interesante de las habituales máquinas de combate Separatistas.


  —Celebro que haya disfrutado del espectáculo —dijo Anakin, mirando su arma desconocida cuando el chiss se detuvo frente a él—. Gradas por la ayuda. La próxima vez no es necesario que espere tanto.


  —Si llego a venir antes, no habría sabido cómo derrotarlos —comentó Thrawn—. Además, esta arma solo puede realizar tres disparos.


  Anakin torció los labios. El chiss podría haber acabado con los tres B2. Sin embargo, se había esperado mientras Anakin corría de aquí para allá como un poseso, intentando evitar que le volaran la cabeza.


  Aun así, debía reconocer que Thrawn tenía parte de razón. Si toda aquella fábrica estaba preparada para construir más droides invulnerables como aquellos, la República necesitaba saber cómo combatir contra ellos.


  —Bueno, gracias de todas formas. —Señaló al droide que Thrawn había abatido—. ¿Tiene alguna idea de cómo los están fabricando?


  —Alguna —dijo Thrawn—. Examinemos los cubos.


  Padmé llegó hasta ellos.


  —Creía que se marchaba —le dijo a Thrawn, con mirada hostil y una voz que se debatía entre la ira, el alivio o una combinación de ambos.


  —Nunca dije que me marchase —le dijo Thrawn, serenamente—. Solo dije que me habían mandado a hacerme con el generador de escudo y que mi primer deber era con mi pueblo. Una vez cumplida mi misión, podía volver libremente a ayudar al general Skywalker.


  —¡Eh! —gritó alguien desde un lado.


  Instintivamente, Anakin se volvió y activó su espada de luz, periféricamente consciente de que Thrawn había colocado su arma en posición de disparo.


  Un hombre corpulento venía hacia ellos desde la puerta del primer piso, empuñando un rifle bláster E-5 de un droide de combate. Se detuvo en seco, abriendo los ojos como platos al ver el filo de la espada de luz.


  —¡Uah! —dijo, agachándose rápidamente y dejando caer el E-5 al suelo.


  —Tranquilos —dijo Padmé, rápidamente—. Este es LebJau… me ha estado ayudando.


  —¿Qué quiere? —preguntó Anakin, mirando mal al intruso por encima de su filo palpitante. En general, confiaba en el buen juicio de Padmé, pero aquel hombre se había lanzado sobre ellos sin avisar y con una arma Separatista en las manos.


  —Ya he hecho marchar a todo el mundo —dijo Lebjau, con la mirada clavada en la espada de luz—. Pensé que ella podría necesitarme, nada más.


  —Les prometí a sus amigos y él una recompensa por no entregarme al duque Solha —añadió Padmé.


  —¿Es práctica habitual de la República pagar rescate por sus embajadores? —preguntó Thrawn.


  Lebjau abrió un poco más los ojos.


  —¿Embajadora? No nos dijiste que eras embajadora.


  —Da igual —dijo Anakin—. Esos… —Señaló al grupo de técnicos aún acurrucados junto a la hilera de B2 inactivos— siguen aquí. Sáquelos.


  —Claro —Lebjau hizo una señal a los técnicos—. Ya le has oído, Vipke. Vamos. Vamos, os digo.


  En silencio, los técnicos se despegaron de la pared y cruzaron la sala. Anakin notó que sus expresiones eran de nerviosismo, temor o ira.


  —Malditos —masculló uno de ellos, mirando con hostilidad cuando pasó junto a Anakin—. Lo han arruinado todo.


  —Moveos —gruñó Lebjau. Sin apartar la vista de Anakin, se detuvo y recogió tímidamente el bláster. Pasó el último técnico y Lebjau salió tras ellos, con el bláster a punto. Thrawn reemprendió el camino hacia los cubos, con Anakin y Padmé a su estela.


  —Les podríamos haber preguntado por los droides, ¿lo sabes? —dijo Padmé, en voz baja.


  —Sí, podríamos —admitió Anakin—. Pero no los quería aquí. Bien, Thrawn… cuéntenos.


  —Es un experimento. —Thrawn señaló el cubo de material fibroso—. Toque eso con su espada de luz.


  Anakin lo hizo. De nuevo, el filo desapareció al instante.


  —Es un material llamado cortosis —explicó el chiss—. Es muy raro… he oído hablar de él, pero nunca lo había visto. Se rumorea que tiene unos coeficientes de absorción y transmisión de energía extraordinariamente elevados, hasta el punto de que muchas descargas de armas de energía se disipan por sus fibras sin causarles ningún daño.


  —Por eso los disparos de bláster no lo dañaban —murmuró Padmé.


  —Sí —dijo Thrawn—. También es blando y quebradizo, no sirve para construir blindajes ni materiales protectores.


  —Parece que Solha ha resuelto ese problema —dijo Anakin.


  —Así es —dijo Thrawn—. Parece que han encontrado un método para tejer el cortosis en una red dentro de una matriz protectora. Eso hace que los impactos de energía se disipen por la red y toda la armadura del droide.


  —También han cubierto las paredes con eso —dijo Padmé—. Las descargas de bláster desviadas hacia ellas creaban el mismo efecto de resplandor solar que las que impactaban en los B2.


  —Imagino que necesitaron investigar mucho para descubrir cómo usar una cantidad mínima de cortosis pero poder tejerlo en un patrón en que cada fibra está en contacto, como mínimo, con una de las otras —dijo Thrawn—. Parece que aprovecharon sus fracasos para añadir mayor protección a su fábrica.


  —En ese caso, ¿los blasters no funcionan, a no ser que lancen una descarga realmente potente? —dijo Anakin, mirando a los dos droides-ángeles de arena que Thrawn había eliminado con su arma de rayos.


  —O una descarga muy precisa —dijo Thrawn—. Un disparo de bláster es un pulso de energía único que se puede disipar por la matriz. El arco-cañón lanza una carga de energía prolongada que sobrecarga incluso la capacidad del cortosis para disiparla.


  —Por no hablar de lanzar una carga enorme directamente sobre la piel que hace que las extremidades salgan despedidas —comentó Padmé—. Impresionante.


  —Fue completamente inesperado, se lo aseguro —dijo Thrawn—. Los efectos secundarios del combate pueden ser impredecibles.


  —¿Y qué pasa con mi espada de luz? —preguntó Anakin—. También lanza una carga de energía prolongada enorme.


  —Sobre eso solo puedo hacer conjeturas, ya que las historias que conozco sobre el cortosis no incluyen ese tipo de arma —dijo Thrawn—, pero sospecho que es análogo al funcionamiento de un superconductor. La mayor parte de estos se pueden sobrecargar con una cantidad de energía lo bastante grande. El nivel de energía mucho más elevado del borde del filo de la espada de luz puede bloquear momentáneamenre el efecto del cortosis, haciendo rebotar la energía de vuelta hacia el filo. Y debe de haber algo en ese retorno de energía que provoca que se desactive su mecanismo.


  —Eso no tiene ningún sentido —dijo Anakin—. Puedo chocar mi filo contra el de cualquier otra espada de luz sin que pase nada parecido.


  Thrawn sacudió la cabeza.


  —Como le he dicho, son meras conjeturas. Pero no hay duda de que la capacidad de anular las espadas de luz sería fundamental para los Separatistas.


  —Sin duda —coincidió Anakin, severamente, volviendo a activar su espada de luz. Su aspecto, tacto y sonido eran los mismos de siempre—. Lo que debemos hacer es destruir todo esto… —Señaló el cubo de cortosis— para que no puedan construir más superdroides de combate como esos.


  —Puede hacerlo —dijo Thrawn—. Pero podrían tener más material como este en lugares a los que no podemos acceder.


  —También hay una mina —dijo Padmé—. Lo sacan de allí.


  —Pues también tendremos que destruirla —dijo Anakin, con impaciencia—. Pongámonos manos a la obra.


  —Un momento —dijo Thrawn, con sus ojos rojos entrecerrados y aire pensativo—. En vez de intentar destruir la fábrica, quizá sería mejor dejarles malgastar su tiempo y recursos en un proyecto con un defecto fatal.


  Anakin miró a Padmé, que parecía tan perpleja como él.


  —¿Y cómo propone que lo hagamos?


  —Tenemos el sistema de control de la cadena de montaje a nuestra disposición —dijo Thrawn, señalando la mesa de control—. Y tenemos su droide astromecánico. ¿Por qué no reprogramamos los droides de guerra para que fallen?


  —¿Se refiere a dejar algunos resquicios para que las descargas de bláster puedan penetrarlos? —preguntó Padmé—. ¿No lo notarían?


  —Sugiero algo más sutil —dijo Thrawn—. Esa red cubre prácticamente por completo al droide. La podemos extender añadiendo unos cuantos filamentos sobre el condensador de descarga del interior de los cilindros emisores del bláster.


  Anakin frunció el ceño. Y entonces lo entendió.


  —Así cada vez que dispare lanzará una descarga de energía sobre su propio sistema, ¿no?


  —Exacto —dijo Thrawn—. Y si redirigimos parte de los filamentos de la red interna para que estén más cerca del procesador de control…


  —Cuanto más dispare, más rápido se achicharrará el cerebro —dijo Padmé, con una emoción cautelosa brotando en su voz—. Pero lo bastante despacio para no darse cuenta. Todo parecerá correcto y superará las pruebas.


  —Y a los cinco minutos de combate todos empezarán a caer —dijo Anakin—. Parece un buen plan. Conectemos a Erredós, a ver qué puede hacer.


  El protocolo estándar de la República para los droides astromecánicos era borrarles la memoria tras cada misión, para evitar que una posible captura Separatista ofreciese al enemigo un tesoro de información confidencial. Anakin siempre había ignorado aquella directriz, a pesar de los problemas que eso le había generado con los líderes militares y el Consejo Jedi.


  Pero, en consecuencia, R2-D2 conservaba retazos de datos y procedimientos que había ido acumulando durante los años. Uno de esos retazos sobre procedimientos incluía la arquitectura de fábricas y la reescritura gráfica.


  —Bien, ya está en ello —dijo Anakin, cuando el droide gorjeó afirmativamente—. ¿Alguna sugerencia más?


  —Solo que nos demos prisa —dijo Thrawn, ladeando la cabeza—. El ataque de distracción de mi piloto ha terminado. Pueden regresar en cualquier instante.


  —Creía que había dicho que no iba a traer su nave —dijo Anakin, concentrándose en los ruidos que los rodeaban. Los impactos rítmicos previos habían cesado, era evidente.


  —Dije que no quería llegar en ella —le recordó Thrawn—. Quizá necesitemos generar una distracción para que la embajadora Padmé y el droide completen su tarea.


  —Lebjau dijo que el cribado y la clasificación se hacían en el extremo occidental del ala norte —dijo Padmé—. Y que después lo llevaban a la parte oriental del ala norte y desde allí al ala este.


  —Aquí fabrican B2 imbatibles —dijo Anakin—. ¿Alguna idea de qué fabrican en el ala norte?


  —No me lo dijo. Quizá no lo sepa.


  Anakin arqueó una ceja hacia Thrawn.


  —¿Le apetece descubrirlo?


  —Será un lugar tan bueno para una maniobra de distracción como cualquier otro —dijo Thrawn.


  Anakin reprimió una mueca cuando cruzaron la sala hacia la puerta norte del ala. Con su misión ya cumplida, ¿el chiss había perdido interés por lo que los Separatistas podían estar fabricando allí?


  Daba lo mismo. A Anakin le seguía interesando. Más concretamente, si Thrawn realmente había mandado marchar a su nave, su carguero prestado era su única manera de salir de Mokivj.


  Y no necesitaba solo al carguero, también necesitaba a Anakin. El único motivo por el que Thrawn podía disponer de piloto era que no fuera capaz de pilotar. Interesado o no, tendría que acompañarle.


  —Bien —dijo Anakin—. Iré yo delante. Intente no rezagarse.


  


  Como Padmé había comentado, las paredes eran parcialmente inmunes a las espadas de luz. Por fortuna, la puerta de acceso al ala norte no. Mientras ella le miraba desde el tablero de control, Anakin cortó con cuidado la cerradura y los goznes. Agitó una mano y el pesado plafón salió flotando hacia atrás. Anakin y Thrawn entraron; Anakin con su espada de luz a punto, Thrawn con su escopeta de rayos aún colgada a la espalda.


  Padmé los miró hasta que desaparecieron de su vista, con la mente convertida en un hervidero de sentimientos encontrados. Se alegraba de que Thrawn hubiera vuelto, sobre todo porque Anakin podría estar muerto de no haberlo hecho, pero el hecho de haberse mostrado aparentemente dispuesto a abandonarlos en cuanto tuvo lo que venía a buscar aún le dolía.


  Quizá no fuera tan disparatado. Quizá ella hubiese hecho lo mismo, en su lugar.


  Quizá lo que realmente la inquietaba era la sugerencia de Thrawn de que la República y los Separatistas jugaban con las mismas reglas.


  Porque era algo que había visto muchas veces. Diplomáticos, senadores, gobernadores, sistemas planetarios enteros… cuando tenían lo que querían, desaparecían, sin pensar ni un instante en nadie más.


  ¿Siempre era así?


  Un movimiento llamó su atención. La puerta que Anakin acababa de apartar de su camino volvía a instalarse en el agujero. Antes de que bloquease su vista por completo, Padmé pudo ver que Anakin tenía un rictus de enfado en la boca.


  Lo que, probablemente, significaba que volver a dejar la puerta en su sitio había sido idea de Thrawn, no suya.


  Padmé sonrió. Anakin nunca había sido de esos que aceptan órdenes dócilmente. Con él, a veces era mejor ahorrarse incluso los buenos consejos.


  R2-D2 emitió un pitido.


  —¿Estás dentro? —le preguntó Padmé, mirándole—. ¿Cuánto tardarás?


  El droide gorjeó una estimación: entre diez y quince minutos.


  —Bien —dijo Padmé. Aquello debía darles tiempo suficiente a Anakin y Thrawn para descubrir qué construía Solha en aquella ala. Con suerte, se les ocurriría alguna estratagema tan astuta como la de Thrawn con los B2. Levantó la mano y tocó suavemente el brazo del droide de combate. Parecía más cálido que el blindaje metálico normal; aparte de eso, no había muchas diferencias más.


  Como mínimo, ahora sabía por qué los Separatistas habían montado su fábrica de droides allí, en vez de limitarse a transportar el cortosis hasta otros puntos de sus territorios. Una nave capturada cargada con un material desconocido despertaría sospechas y conduciría a una investigación. Una nave capturada cargada con superdroides de combate no arquearía ni una ceja, sería enviada a algún lugar para su destrucción o desmantelamiento, sin más. También era muy probable que los operarios o droides que se ocupasen de esas tareas no percibiesen nada inusual en los superdroides.


  Sin previo aviso, el B2 se estremeció.


  Padmé apartó la mano bruscamente.


  —¿Erredós? —suspiró—. Has cortado la transferencia de datos, ¿verdad?


  No estaba muy segura de entender bien la respuesta del pequeño astromecánico, pero sonaba como si la transferencia hubiera terminado y el B2 solo estuviera esperando que su procesador clasificase los datos e instalase la programación interna.


  —¿Cuánto falta? —preguntó.


  La respuesta era casi inevitable: entre diez y quince minutos.


  —Genial —murmuró, levantando la vista hacia el gran droide—. Date prisa, Erredós.


  Este emitió un pitido ligeramente petulante… ya se estaba dando toda la prisa posible.


  —Bien —dijo Padmé, sonriendo. No importaban los peligros que pudieran acechar, ni que estuviera en medio del caos, R2-D2 siempre hacía lo que debía. Había mucha gente que debía aprender de él.


  Miró la hilera de B2 que seguían de pie junto a las paredes. Esperaba que el juego de manos de Thrawn funcionase con cualquier droide de combate futuro, pero aquellos ocho ya terminados podían generarles serios problemas a las fuerzas de la República.


  Quizá podía sabotearlos de alguna manera, o como mínimo marcarlos para que los clones y los Jedi los distinguieran. Dejó a R2-D2 a lo suyo y fue hasta los B2. Examinó sus torsos, preguntándose si se atrevería a hacerle unas muescas…


  —Hola, Jedi —le llegó una voz serena desde el otro extremo de la sala.


  Padmé se puso rígida, resistiendo el impulso de echar mano a uno de sus blasters. Por la dirección de la voz, aquel hombre debía de haber entrado por la puerta sur. Por el ruido de sus pasos supo que caminaba tranquilamente hacia ella. Si tenía un arma a punto, que sin duda la tenía, a Padmé no le daría tiempo a disparar antes de que acabase con ella.


  Frunció el ceño. Los pasos de una sola persona. Más importante aún, unos pasos no acompañados del inconfundible traqueteo de los droides de combate. ¿Venía solo?


  —Buenas noches —respondió ella, pensando rápido. Anakin le había dicho que el duque Solha estaba al mando de aquella fábrica y aquel acento era claramente serenniano. Pero enfrentarse a un Jedi a solas parecía excesivo incluso para un noble serenniano, célebres por su arrogancia innata.


  Además, había algo raro en aquella voz. Padmé frunció el ceño…


  —Veo que está admirando mi obra —continuó aquella voz, mientras los pasos seguían acercándose—. Si se porta bien le contaré…


  De repente, los pasos se ralentizaron.


  —¿Qué diantre…?


  Padmé sonrió levemente.


  —Veo que ya ha visto mi obra —replicó ella, dándose la vuelta.


  Y contuvo la respiración. El misterio de la rareza de su voz quedó resuelto. En vez del noble al que había visto desde su escondite del ala oeste, un hombre vestido con elegantes túnica y capa serennianas, se encontró ante un soldado clon en armadura completa. Le apuntaba con un rifle bláster, extrañamente no era el estándar DC-15 de la República, sino un E-5 de droide de combate, pero su casco miraba hacia un lado, a los tres B2 que Anakin y Thrawn habían destruido.


  —No puede ser —dijo, como si hablase solo—. Me aseguraron… eh —dijo, sin rastro ya de confusión en su voz—. Muy inteligente. ¿De dónde ha sacado un arco-cañón para acabar con ellos?


  —Dispongo de muchos recursos —dijo Padmé. ¿Sabía que el arma de rayos de Thrawn podía acabar con los droides? Interesante—. Droides de combate invulnerables. Impresionante.


  Él giró bruscamente la cabeza hacia Padmé y se inclinó hacia delante, como estudiando su cara.


  —¿Senadora Amidala?


  —Sí —dijo Padmé—. ¿Duque Solha?


  El hombre titubeó un instante. Después, sin soltar su E-5, subió las manos y se quitó torpemente el casco.


  Era el duque. Pero no como ella lo recordaba. Mientras el antiguo Solha parecía alguien cuyas ambiciones y deseos siempre habían terminado frustrados, los ojos y la cara de este nuevo Solha eran ardientes, cargados de esperanza, determinación y grandes expectativas.


  —Se acuerda de mí —dijo Solha—. Estoy impresionado. Había mucha gente en la República y el Senado que me consideraba un hazmerreír o que no me tenía la menor consideración.


  —Eso no es cierto —dijo Padmé, cautelosamente. Era evidente que Solha estaba trabajando con Dooku… pero en ese tipo de alianzas siempre era posible convencer a alguno de los aliados de cambiar de bando. Necesitaba entretenerlo un poco, así que podía dedicar el tiempo a intentar sembrar unas cuantas semillas de duda—. Lo veían como uno de los más discretos pero más sólidos defensores de la justicia y el orden.


  —Eso si recordaban mi nombre, quiere decir —dijo burlonamente Solha—. Bueno, eso va a cambiar. Tras la victoria de la Confederación, todos conocerán mi nombre.


  —No lo dudo —le dijo Padmé—. Pero debería advertirle que Dooku ya ha prometido la victoria muchas veces y la República sigue viva.


  —Espero que conserve ese orgullo cuando se enfrente al juicio por crímenes contra la Confederación —dijo Solha—. Cuando Dooku tenga un ejército de estos droides… —Sonrió maliciosamente—, más otro par de sorpresas, su querido Gran Ejército estará acabado. Si tienen suerte, quizá el conde permita que la República siga existiendo. Si no… —Volvió a encogerse de hombros—. En todo caso, imagino que los miembros más molestos del gobierno serán eliminados.


  —Supongo que sí —coincidió Padmé, mirando furtivamente la puerta sur. Sin rastro de droides. ¿Qué esperaba Solha?—. Aunque, como política profesional, debo decirle que incrementar la intensidad de sus amenazas a estas alturas no será realmente productivo.


  Al parecer, su mirada no había sido suficientemente furtiva.


  —Si espera que aparezcan mis hermanos y mis droides, está mirando en la dirección equivocada —dijo Solha—. Algunos siguen en el patio, asegurándose de que el carguero robado con el que llegaron sus amigos no vuelva a despegar, al menos durante un buen rato. Los otros… —Sonrió maliciosamente— ahora mismo están cruzando el ala norte. Cuando hayan terminado con sus amigos, vendrán por esa puerta de ahí…


  Se quedó callado, con cara de acabar de entender algo.


  —Claro —dijo—. Skywalker. Ya me parecía que ese ladrón de cargueros me resultaba familiar. Pero no lograba situar su cara. Oh, qué desgracia.


  —¿Por qué? ¿Porque está perdido? —sugirió Padmé—. Puedo ofrecerle buenos términos por su rendición inmediata.


  —No, no —dijo Solha—. Es una desgracia porque eso significa que un gran héroe de la República morirá aquí anónimamente, sin que nadie sepa nunca qué fue de él. —Su gesto se endureció—. Como le pasará a usted, por supuesto.


  CAPÍTULO XIX
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  La fábrica del ala norte no parecía tanto una cadena de montaje como el estudio de un artesano, más pequeño, más lleno de mesas y ocupando un solo piso. Pero el trabajo que hacían allí les resultaba familiar.


  —Por eso Solha llevaba esa armadura de soldado clon —dijo Anakin, al lado de la mesa de montaje—. Aquí usan el mismo sistema que con los B2.


  —Sí —murmuró Thrawn—. Esto es muy desconcertante, general.


  —¿Por qué?


  —Me dijo que los droides de combate que están fabricando en el ala este combaten en las filas Separatistas —dijo Thrawn—. Pero esta armadura es la que usan los soldados clon que combaten para la República. ¿Por qué los Separatistas iban a fabricar una armadura resistente a las espadas de luz para sus enemigos?


  —Es bastante evidente —le dijo Anakin, sombríamente—. Dooku debe planear una infiltración masiva en las tropas de la República. —Señaló con la cabeza las hileras de armaduras terminadas colgadas de ganchos en el centro de la sala—. De hecho, ya dispone de las suficientes para tomar el Distrito del Senado por la fuerza.


  —¿Los Separatistas también tienen soldados humanos?


  —Los suficientes para meterlos dentro de estas armaduras —dijo Anakin—. De hecho, probablemente por eso Dooku tiene a Solha al mando de la fábrica. Una operación llevada por serennianos, con soldados serennianos en armaduras, y Dooku tendrá plenamente controlado Coruscant una vez haya acabado con el Senado.


  —¿Y eliminado a los Jedi, de paso? —sugirió Thrawn—. Son los únicos en la República que usan espadas de luz, ¿verdad?


  —Sí —le confirmó Anakin, sintiendo un nudo en la garganta—. Tiene razón, este tipo de armadura sería perfecto para atacar el Templo Jedi. Si Dooku pudiera destruir a los Jedi y el Senado, y capturar al Canciller Palpatine…


  Se calló al notar que una emoción le embargaba.


  —Padmé está en apuros —dijo, dando media vuelta y yendo hacia la puerta.


  Se detuvo a medio camino porque Thrawn le sujetó de un brazo.


  —No.


  —Suélteme —dijo Anakin, desembarazándose de la sujeción del chiss. Thrawn reaccionó girando un poco y agarrando a Anakin por el cuello de la camisa con la otra mano—. Le digo que me suelte.


  —No puede —le dijo Thrawn, con firmeza—. Este es el verdadero peligro para su República. Es aquí donde debe concentrar sus esfuerzos.


  —Reprogramaremos está fábrica como Erredós está haciendo con la otra —dijo Anakin, levantando el brazo y doblándolo hacia la muñeca de Thrawn para que este le soltase. Thrawn le soltó, el brazo de Anakin pasó de largo sin golpearle y le volvió a agarrar—. Basta, maldito sea… Padmé va a morir.


  —Esto no podemos reprogramarlo —le dijo Thrawn—. Los soldados clon no disponen del armamento incorporado de los droides.


  —No la puedo abandonar.


  —No lo haremos —le aseguró Thrawn—. Pero su misión, su verdadera misión, es lo primordial.


  Anakin quiso gritar que su verdadera misión era Padmé.


  Pero no podía. Thrawn no sabía la verdad y Anakin no se atrevía a contársela.


  Y, en lo más profundo de su ser, sabía que el chiss tenía razón. No tenía demasiado sentido rescatar a su mujer si después iba a terminar ejecutada en la purga Separatista posterior a la caída de Coruscant.


  —¿Tiene un plan?


  —Sí —dijo Thrawn—. Espero que nuestros oponentes nos den tiempo suficiente.


  


  —Estoy segura de que lo intentará —dijo Padmé, obligándose a mantener un tono sereno. Si el resto de los B2 de Solha eran tan invulnerables como los tres que Anakin y Thrawn habían destruido, su marido estaba en grave peligro.


  A su espalda, la cúpula de R2-D2 se giró hacia ella.


  Y, de repente, se dio cuenta de que se le había pasado algo por alto. Tal como estaba colocada la mesa de control, Solha no podía haber visto el brazo de datos de R2-D2 cuando cruzó la sala.


  Y lo más importante, no podía haber visto que ese brazo estaba conectado a una toma de datos.


  Pero lo vería en ese momento, si se daba la vuelta. Padmé debía evitarlo, a cualquier precio.


  —¿Por qué no me cuenta el gran plan de Dooku? Creo recordar que las costumbres serennianas conceden una última voluntad al prisionero condenado.


  —Qué melodramática, senadora —la regañó Solha—. Se lo contaría si pudiera, de verdad, pero creo que el conde aún trabaja en los detalles.


  —Ah —dijo Padmé, secamente. El conde Dooku que ella conocía ya debía de tener todo aquello planeado hasta el centímetro y el milisegundo. Era probable que lo tuviera y que Solha, sencillamente, no fuese lo bastante importante para haber compartido tal información con él.


  —Pero el plan parece obvio —continuó Solha—. Droides de combate invulnerables para destruir a sus ejércitos clon…


  El B2 que había junto a R2-D2 cobró vida abruptamente con un ruido metálico. Solha se volvió ligeramente hacia allí…


  Padmé sacó su S-5, apuntó a las costillas bajas del costado izquierdo de Solha y disparó. Un disparo que debía llamar su atención sin herirlo gravemente. La descarga brilló al impactar con su placa pectoral.


  Y se disipó.


  Solha se volvió bruscamente hacia ella, visiblemente perplejo.


  —¿Me ha disparado?


  Padmé volvió a disparar, esta vez más al centro del pecho. De nuevo, sin ningún efecto.


  Pero vio el inconfundible estallido solar.


  Igual que los B2, la armadura de Solha llevaba fibras de cortosis tejidas.


  —Se terminó nuestra charla civilizada —gruñó Solha, sin rastro de su habitual arrogancia. Volvió a ponerse el casco y abrió los brazos—. Adelante… dispare donde quiera. Después quizá acepte que la República está perdida.


  Padmé miró por encima del hombro de Solha y vio que R2-D2 retiraba su brazo de datos de la consola. La reprogramación había terminado.


  Había llegado el momento de marcharse de allí.


  —Si insiste —dijo, volviendo a concentrarse en Solha. Disparó una última descarga, un estallido solar en su casco que tampoco le causó ningún daño.


  Tocó el botón selector del S-5, se preparó y disparó el último gancho entre los ojos de Solha.


  El impacto le echó la cabeza hacia atrás y le hizo tambalearse, intentando no perder el equilibrio. Padmé echó a correr, recogiendo el cable por el camino. Solha se recuperó y empezó a girar su E-5 hacia ella.


  Y cayó de espaldas al suelo cuando Padmé volvió a disparar el gancho contra su casco. Lo recogió, llegó hasta Solha y le dio una patada en la mano que hizo saltar su bláster.


  Solha la sujetó por un tobillo y se empezó a levantar. Padmé disparó otra vez el gancho contra su placa facial, haciendo rebotar su casco contra el suelo. Esta vez Solha quedó inmóvil.


  —Vamos —dijo Padmé, haciéndole señas a R2-D2, mientras se volvía y echaba a correr hacia la puerta norte. Los hermanos de Solha estaban allí fuera y Anakin y Thrawn no sabían que sus armaduras clon eran tan invulnerables como los B2.


  Estaban a medio camino de la puerta cuando Padmé oyó que el superdroide de combate recién despertado se revolvía. Emitió un extraño sonido grave.


  Y empezó a caminar torpemente hacia ellos.


  


  —Llénelo del todo —dijo Thrawn.


  Anakin hizo una mueca, mirando el casco de soldado clon que tenía en las manos. Solo estaba medio lleno.


  —Vale —dijo, volviendo a sumergirlo en el cubo de cortosis, concentrado en las sensaciones que percibía en el ala este. Padmé seguía viva e ilesa, sus niveles de ansiedad volvían a estar bajo control, pero no veía nada más. Estaba desesperado por cederle aquellos preparativos a Thrawn y salir corriendo a ayudarla.


  Pero no podía. Thrawn tenía razón, debían acabar con aquello o la República estaría en grave peligro.


  Y podía oír el ruido de los droides que se aproximaban por el extremo oeste del ala norte. Se les terminaba el tiempo.


  —¿Está seguro de que funcionará? —preguntó, mientras dejaba el casco en el suelo, junto a los otros.


  —No estoy seguro de nada —reconoció Thrawn—. Las historias y leyendas son útiles para estudiar una cultura, pero no siempre son fuentes fiables de datos estratégicos. Aunque, por lo que he visto, creo que esto tiene bastantes probabilidades de éxito.


  —Bueno, si no las tiene me oirá —dijo Anakin. El ruido de los pies de droides se acercaba…


  De repente, oyó un ruido seco a su espalda. Se dio la vuelta, sacando y activando su espada de luz en un solo movimiento.


  Para su alivio, eran Padmé y R2-D2, volando a media altura junto a ella.


  —¡Padmé! —gritó Anakin.


  Ella se volvió hacia su voz, deteniéndose un poco al ver a Thrawn y Anakin enfundados en armaduras de soldado clon, y echó a correr hacia ellos.


  —El otro B2 —dijo, con tensión—. Me pisa los talones.


  Anakin resopló entre dientes. Un B2 invulnerable por detrás, un número desconocido de droides de combate por delante. Fantástico.


  —Yo me ocupo de él —dijo, yendo hacia ella.


  —Espere —le gritó Thrawn, a su espalda—. Debe inutilizar al droide de manera que bloquee la puerta.


  —No se preocupe, no se ha activado ninguno de los otros —dijo Padmé.


  —No es por eso —dijo Thrawn—. Así no se preguntarán por qué no volvimos para destruir todo aquello.


  —Sí, ya entiendo —dijo Anakin, con impaciencia. Por desgracia, ni siquiera un corpulento superdroide de combate llenaría por completo la puerta—. ¿Alguna sugerencia?


  —Pruebe a despatarrarlo, como les hice a los otros dos con mi arco-cañón.


  —¿Por qué no lo hace usted? —preguntó Padmé—. Aún le queda un disparo, ¿verdad?


  —Lo necesitaremos aquí —dijo Anakin, pensando deprisa—. Vale, ya lo tengo. Padmé, quédate aquí y échale una mano… estamos llenando de cortosis tantos cascos como podamos. Erredós, tú vente conmigo.


  —Y que el B2 no vea tu espada de luz —gritó Padmé.


  —Vale —dijo Anakin. Abrió la parte superior de su pechera, dejó caer el arma entre su pecho y la armadura y echó a correr hacia la puerta, sintiéndose muy torpe y bastante claustrofóbico. Normalmente combatía con una armadura mínima, como Thrawn ya había notado, que le daba libertad de movimientos en brazos y piernas. Combatir enfundado en una armadura completa era una experiencia nueva y no particularmente agradable.


  Un destornillador, en el suelo a unos metros de él, llamó su atención y usó la Fuerza para hacerlo volar hasta su mano. Dio un par de instrucciones rápidas a R2-D2…


  El pequeño droide gorjeó una advertencia.


  —Vale —dijo Anakin, poniéndose el casco.


  Y entonces se sintió torpe, claustrofóbico y ciego. Genial.


  Los B2 no eran muy rápidos, por suerte, y el droide de combate aún estaba a unos pasos de distancia cuando Anakin y R2-D2 llegaron a la puerta. El B2 vio a Anakin y se detuvo, levantando su bláster de muñeca.


  —Identifiqúese —le exigió en una voz monótona.


  Anakin sonrió dentro del casco. Aquello era lo que Padmé quería decir. Los tres serennianos también iban enfundados en armaduras clon y seguramente no habían tenido tiempo de establecer un sistema de identificación adecuado para sus droides. Mientras el B2 no viera su espada de luz, no podía saber con certeza que no era uno de sus superiores.


  —Duque Solha —dijo, solo para ver su reacción.


  El B2 se detuvo, pensando o confundido.


  —¿Erredós? —murmuró Anakin, asintiendo al droide.


  R2-D2 emitió un pitido y rodó hacia delante, acelerando tanto como podía con sus ruedecillas. Alcanzó su máxima velocidad.


  Y se estrelló contra las piernas del B2.


  Con su diferencia de tamaño y peso, Anakin no esperaba que el astromecánico pudiese derribar al droide de combate. Lógicamente, el B2 se tambaleó tras el impacto, pero se mantuvo en pie. Bajó la vista, como asombrado por la imprudencia de R2-D2, y Anakin aprovechó la distracción para levantar la mano y clavar la punta del destornillador sobre el dintel. Después usó la Fuerza para hundirlo casi hasta el mango en la pared de cerámica.


  El B2 bajó el brazo, empujó a R2-D2 hacia un lado y reemprendió su avance hacia la puerta. Anakin reculó un par de pasos, se detuvo y echó a correr hacia el droide. Llegó a la puerta y saltó, agarrándose al destornillador y usándolo como punto de pivote para propulsarse hacia delante. Se soltó del destornillador, se arqueó en el aire y golpeó el torso del B2 con los pies.


  El droide de combate estuvo a punto de caer y tuvo graves dificultades para mantener el equilibrio. Anakin aterrizó de espaldas en el suelo y se puso de pie.


  «Visión doble: disparo volando al torso…».


  Justo cuando el B2 disparó su bláster de muñeca contra su pecho.


  Anakin salió despedido hacia atrás, notando que un cálido brillo se expandía rápidamente desde su pecho y envolvía todo su cuerpo. El droide volvió a disparar cuando Anakin retrocedió y salió por la puerta. Esta vez, el brillo fue casi dolorosamente caluroso. Parecía que el cortosis también tenía sus límites.


  El B2, recuperado su equilibrio, volvió a avanzar, buscando el pecho de Anakin con el bláster. Tras el droide, aparentemente inadvertido, venía R2-D2, preparándose para una nueva embestida. Anakin miró a B2, calculando el momento justo…


  —¡Ahora, Erredós! —gritó y se volvió a lanzar hacia delante.


  En general, los B2 no solían ser muy brillantes, pero este quizá era más listo que la mayoría. Y, lo más importante, ya había visto el tipo de ataque empleado por sus oponentes. Mientras Anakin esprintaba, el droide llegó a la puerta y abrió los brazos, sujetándose a ambos lados del marco para recibir el inminente impacto. A su espalda, R2-D2 gorjeó una especie de grito de guerra y aceleró. El B2 respondió abriendo las piernas, apoyando también los pies en el marco para evitar el ataque del pequeño astromecánico.


  Colocándose exactamente en la posición que Thrawn había sugerido.


  Anakin saltó hacia el destornillador, lo agarró con la mano izquierda y estampó los pies contra el torso del droide. Sujeto por brazos y piernas, el droide ni se movió. Sin soltar el destornillador y con los pies plantados en el torso de B2, Anakin se arrancó la placa pectoral con la mano derecha y agarró su espada de luz en el aire.


  Puso la punta frente al ojo derecho del droide y la activó.


  Una sacudida recorrió el cuerpo del B2. Después el droide pareció quedar inerte. Por un segundo, Anakin creyó que iba a caer al suelo, pero se había apuntalado demasiado bien y seguía encajado en la puerta. Bloqueando el paso. Justo lo que Thrawn quería.


  Bloqueando la puerta con R2-D2 al otro lado, por desgracia.


  La sonrisa satisfecha de Anakin se esfumó.


  —¿Erredós? —gritó, dubitativamente.


  El droide emitió un gruñido de exasperación.


  —Lo siento —dijo Anakin, soltándose del destornillador—. Espera, te sacaré de ahí.


  —¡Anakin! —gritó Padmé, con urgencia—. Ya vienen.


  —No, ya están aquí —añadió fríamente Thrawn.


  Anakin miró hacia atrás. Una puerta que conducía a la parte occidental del ala norte se acababa de abrir y una hilera de droides de combate B1 estaban entrando por ella, con los blasters levantados, moviendo la cabeza de lado a lado en busca de objetivos. Tras ellos pudo ver siete B2.


  Se estremeció. Si los siete eran de los indestructibles…


  —¡Allí! —gritó uno de los B1, apuntando su bláster a Anakin—. ¡Usted! ¡Alto! ¡Debemos interrogarle!


  —No disparen —gritó Anakin, caminando hacia ellos con las manos en la nuca y su espada de luz escondida. Los B1 de delante habían dejado atrás la hilera de nueve cascos llenos de cortosis, posiblemente sin detectarlos, sin duda ajenos por completo a su relevancia. Ahora lo único que tenía que hacer era retenerlos hasta que todos los B2 hubieran entrado.


  Hizo una mueca. Nueve cascos. Siete B2. Quizá no fuera tan sencillo.


  Los droides seguían avanzando, con la mitad de los B1 concentrados en Anakin y la otra mitad haciendo barridos visuales a ambos lados. Los B2 seguían tras ellos, con los brazos levantados y sus blasters de muñeca barriendo también la sala. Todos los superdroides de combate ya estaban dentro, con otro escuadrón de B1 cubriéndoles las espaldas.


  Sin previo aviso, una descarga de bláster cruzó la sala e impactó en uno de los B2.


  Los droides se volvieron instantáneamente, girando sus armas hacia el tirador. Pero, antes de que pudieran disparar, una segunda descarga voló hacia ellos desde la otra punta de la sala, esta salpicando a otro B2.


  Salpicando.


  Anakin sonrió. Claro. Padmé y Thrawn estaban disparando a los droides por orden, buscando aquel efecto revelador de las armaduras de cortosis.


  Los droides estaban devolviendo el fuego, pero las descargas de bláster de los atacantes seguían llegando, siempre desde distintas posiciones, con Padmé y Thrawn disparando y cambiando rápidamente de posición para evitar el contraataque de los droides. Uno… dos… tres…


  El séptimo y último disparo atravesó el aire.


  Y Anakin ya tenía todos los números. Tres de los B2 eran estándar. Los otros cuatro, apiñados en el centro de la formación de droides, eran los invulnerables.


  —¡Listo! —gritó, volviendo a sacar y activando su espada de luz. Uno de los B1 lanzó un grito al ver el filo azul y todos los que iban delante abrieron fuego.


  Anakin desvió los disparos, yendo hacia una de las columnas de soporte, intentando concentrar tanta atención sobre sí mismo como fuera posible. Solo iban a tener una oportunidad. Llegó a la columna y se agachó tras ella.


  Al cabo de un instante, se cubrió tras el otro lado de la columna porque el fuego de bláster hizo saltar pedazos de la cerámica de aquel punto. Durante medio segundo fatal, los B1 perdieron de vista su blanco.


  Aquel medio segundo era todo lo que necesitaba. Se proyectó con la Fuerza, levantó los nueve cascos y los colocó sobre los cuatro B2 invulnerables. Otro empujoncito y los cascos se volvieron, arrojando una densa nube de fibras de cortosis sobre la cabeza de los droides. Desde la otra punta de la sala, el último disparo del arma de rayos de Thrawn cruzó el aire.


  Thrawn esperaba que aquella repentina crecida de energía destruyera a los droides. Anakin no estaba seguro, pero tampoco le importaba. Lo único que le importaba era aturdir a los B2 lo bastante para llegar hasta ellos antes de que se recuperasen. Rodeó la columna a gachas y se lanzó contra la formación de droides, cortando y destruyendo a todos los B1 que encontraba en su camino. Llegó hasta los cuatro B2 invulnerables y saltó, lanzando estocadas fatales contra dos de ellos al pasar sobre sus cabezas. Cayó al suelo, se dio la vuelta mientras esos dos caían, y saltó sobre los hombros de un tercero. Otras dos estocadas y los cuatro habían caído. Volvió a aterrizar en al suelo… y descubrió que los demás droides, menos afectados por la tormenta de rayos que los que llevaban la armadura de cortosis, se lanzaba al ataque.


  «Visión doble: descargas volando hacia el pecho, la cabeza, las piernas, la cabeza, las piernas, el pecho…».


  Debía haber unos veinte B1 y B2 en total. No importaba. Anakin estaba plenamente sumergido en la Fuerza, girando, bloqueando ataques, lanzando estocadas y destruyendo. Débilmente, entre el frenesí del combate, pudo percibir más fuego de bláster en aquel barullo. Padmé y Thrawn acabando con todos los B1 vulnerables que podían.


  La amenaza a Padmé… el peligro para la República… el asesinato de Duja…


  «Doble visión: descargas al pecho, la cabeza…».


  Continuó con su ataque, con un recuerdo asomando entre la bruma: la matanza de los moradores de las arenas que habían torturado y asesinado a su madre. Aquello había sido justicia. Ahora estaba en una guerra.


  «Visión doble: una descarga al pecho…».


  Desvió la descarga y levantó su espada de luz. Antes de poder atacarle, el último B1 cayó abatido, con el torso atravesado por un disparo del S-5 de Padmé.


  Miró alrededor. Los habían eliminado. Estaban destruidos. Todos.


  —¿Estás bien? —preguntó Padmé, corriendo hacia él.


  —Claro —dijo Anakin, respirando un poco más aceleradamente de lo normal. Consecuencias de combatir en armadura completa, sin duda—. ¿Thrawn? —preguntó, dándose la vuelta.


  —Aquí —dijo Thrawn, saliendo de su escondite y yendo hacia ellos, con el bláster ELG-3A de Padmé en la mano—. ¿Aún quiere destruir toda la instalación?


  Anakin miró la hilera de armaduras clon con cortosis. El plan genial de Dooku para lograr la victoria final.


  —Por supuesto —dijo.


  —Pues hágalo —dijo Thrawn—. La embajadora Padmé y yo iremos a echar un vistazo al carguero.


  Anakin miró dubitativamente a Padmé.


  —Hazlo —dijo ella—. Da lo mismo que Dooku tenga esos droides de combate, no le servirán de mucho. Pero esto…


  —Entendido —dijo Anakin—. Ten cuidado. No tardo nada.


  Las armaduras podían ser inmunes a su espada de luz, pero las columnas que sostenían el techo y la planta superior no lo eran.


  Empezó por la situada más al este para sellar aquella entrada lo antes posible, por si Solha intentaba apartar al B2 de la puerta. La columna resultó más sólida y mejor diseñada de lo que esperaba y necesitó seis estocadas para terminar derribándola.


  Cuando cayó lo hizo de manera espectacular. Los constructores no parecían haber imaginado que la columna fuera a caerse y la habían anclado al techo tan firmemente como al suelo. En consecuencia, cuando la parte superior se derrumbó, arrastró un enorme pedazo de techo. A pesar de su velocidad Jedi, Anakin apenas tuvo tiempo de apartarse.


  Los cascotes seguían rebotando en el suelo y el aire estaba cargado de un polvo denso cuando empezó a trabajar en la segunda columna.


  Cuando llegó al final de la sala, ya había deducido las características estructurales lo bastante bien para derribar la columna sobre las hileras de armaduras de soldado clon colgadas.


  Dedicó un momento a mirar lo que quedaba de sala entre la nube de polvo, examinando su obra y asegurándose de que nadie pudiera recuperar nada útil de allí. Después, abriéndose paso entre desperdicios, volvió a cruzar la sala hasta la puerta oriental.


  Padmé y Thrawn estaban fuera, agachados tras un trozo de permacreto roto que parecía haber caído del techo del ala este.


  —¿Ya está? —preguntó Padmé, cuando Anakin se agachó junto a ella—. No se puede negar que has hecho mucho ruido.


  —Derruido, aplastado y hecho pedazos —confirmó Anakin. Dio una palmada sobre el montón de cascotes que tenían delante—. ¿Qué ha pasado aquí?


  —¿Ha olvidado el ataque de distracción de mi nave? —preguntó Thrawn.


  —Supongo que sí —dijo Anakin. Al otro lado del patio, había otros cuatro B2 haciendo guardia al pie de la rampa del carguero—. Deje que lo adivine. ¿Los demás serennianos y el resto de los droides están a bordo?


  —Es probable —dijo Thrawn.


  —Solha dijo que la iban a inutilizar —les dijo Padmé—. Seguramente ya han tenido tiempo para hacerlo.


  —Es probable —dijo Anakin—. ¿Y ahora qué?


  —Nos preparamos para abandonar este mundo —dijo Thrawn—. La embajadora Padmé y yo iremos hasta allí. —Señaló otro montón de escombros, a medio camino de la pared este—. Usted, general, irá hasta el punto donde estaba el generador de escudo y se enfrentará a los droides de combate. Sin avanzar, quédese allí y limítese a defenderse. Nosotros haremos el resto.


  Anakin frunció el ceño. Solo había una escotilla del carguero abierta y nadie podría colarse entre los B2, aunque él los atacase. Y, aunque Thrawn y Padmé entrasen, no era nada fácil remediar el sabotaje de una nave rápidamente si no sabías dónde y cómo la habían saboteado.


  —¿Puedo preguntar cómo piensa hacerlo?


  —No hay tiempo —dijo Thrawn, mirando las estrellas—. Vamos.


  Anakin respiró hondo.


  —Vale. No olvide que le advertí que tendrá que oírme si esto no sale bien. —Anakin se preparó, activó su espada de luz y se lanzó al patio.


  Los B2 se volvieron cuando lo vieron, apuntando sus blasters de muñeca.


  «Visión doble: descargas al pecho, al pecho, a la cabeza, al pecho, a la cabeza…».


  Se preparó para defenderse, dejando que la Fuerza guiase sus manos. La batalla se recrudeció y Anakin intensificó su defensa…


  —¡Anakin!


  La voz parecía provenir del fondo de un pozo. Se volvió ligeramente, dejando toda su defensa en manos de la Fuerza.


  Y se sorprendió al ver que, mientras había estado concentrado en el carguero y los B2, otro carguero más pequeño había aterrizado en el patio, a su espalda. Tenía la rampa bajada y había dos hombres muertos o inconscientes en el suelo al lado, aparentemente abatidos. Padmé le hacía gestos con la mano desde lo alto de la rampa. Sus miradas se cruzaron, ella asintió y volvió a entrar. Thrawn estaba de pie junto a la rampa, cubriéndose tras ella, mientras disparaba a los droides con el S-5 de Padmé.


  —Suba, general —gritó.


  El chiss volvía a hacer magia, no se sabía cómo. Anakin se volvió hacia los droides y retrocedió hacia su nuevo transporte, bloqueando sus ataques mientras caminaba de espaldas. Llegó a la rampa, esperó que Thrawn se colocase tras él y entrase en la nave, y empezó a subirla…


  —¡Un momento! —gritó alguien.


  Anakin miró hacia un lado. Lebjau, el amigo de Padmé, caminaba torpemente hacia él con R2-D2 en brazos.


  —Estaba enredado en una pila de plastoide roto —gritó.


  Anakin se estremeció.


  —Métalo dentro —dijo—. Perdona, Erredós.


  Esperó que Lebjau y el pequeño droide cruzasen la escotilla, subió de espaldas por la rampa, entró en la nave y apretó el botón de la escotilla…


  —¡Vamos! —gritó.


  Se agarró donde pudo cuando Padmé lanzó la nave a toda velocidad hacia el cielo, alejándose a máxima potencia, girando y dando bandazos para esquivar el fuego de los B2. Esperó a que enderezase el rumbo y fue hacia la parte delantera.


  Thrawn estaba sentado en el puesto de copiloto cuando llegó.


  —Me rindo —dijo Anakin, agarrándose al respaldo de la silla de Padmé—. ¿De dónde ha sacado esto?


  —¿No la reconoce? —preguntó Thrawn—. Es una de las naves que había en la zona de aterrizaje de Aguja Negra.


  Anakin frunció el ceño.


  —Entonces… Oh. ¿Los Separatistas que dejamos en Batuu se la quedaron?


  —Exacto —dijo Thrawn—. Quizá recuerde que dije que si les llevábamos unas pocas horas de ventaja todo saldría bien.


  —Contaba con que vendrían.


  —Por supuesto —dijo Thrawn, con el mismo tono que Obi-Wan cuando le parecía que Anakin no captaba las cosas lo bastante deprisa—. Son soldados. No renuncian a su deber tan fácilmente.


  —Por supuesto que no —dijo Anakin, con amargura—. ¿Y cómo sabía que aterrizarían donde Padmé y usted podrían dispararles?


  —Era el punto del patio desde el que podrían atacarle más de cerca a usted por la espalda, sin el riesgo de meterse en medio del fuego cruzado con sus propios droides.


  —Hablando de droides, ¿ese que acaba de entrar con Erredós era Lebjau? —preguntó Padmé.


  Anakin asintió.


  —Erredós estaba en apuros y Lebjau lo rescató. Allí… ¿Eso es la mina de cortosis?


  —No lo sé —dijo Padmé—. Aunque parece estar en el sitio justo.


  —Lo es —confirmó Thrawn.


  —Llévanos hasta allí, Padmé —ordenó Anakin—. Aún tenemos algo que hacer.


  —Le ruego que lo reconsidere —dijo Thrawn—. La presencia de forasteros ya ha causado bastantes estragos en este mundo.


  —Eh, no ha sido culpa nuestra —replicó Anakin—. Esto no lo empezamos nosotros, pero es necesario que lo terminemos.


  —¿De qué hablas? —le preguntó Padmé, claramente perpleja.


  —El general Skywalker planea destruir la mina —dijo Thrawn, en voz baja—. De nuevo, le ruego…


  —Allí —le interrumpió Anakin, señalando por encima del hombro de Padmé hacia una construcción alta e inclinada en medio de la penumbra, con las luces apagadas y aparentemente desierta—. Ese debe de ser el pozo principal.


  —Anakin, ¿estás seguro de que esto es buena idea? —preguntó Padmé.


  Anakin bajó la vista hacia ella, con un destello de ira recorriendo su cuerpo.


  —¿Ahora te pones de su lado? —le preguntó.


  —No me pongo de ningún lado —protestó ella—. Solo me pregunto si es lo más inteligente. Hemos reprogramado los droides, ¿recuerdas? ¿Por qué no les dejamos malgastar el cortosis?


  —¿Y si lo descubren? —le espetó Anakin—. Que Thrawn asegure que el cortosis es un material raro no significa que no puedan encontrarlo en otro sitio. Además, no podemos correr el riesgo de que construyan más armaduras clon.


  —Ahí abajo habrá mineros —murmuró Lebjau, desde detrás de ellos.


  Anakin se dio la vuelta. Lebjau estaba tenso y tragó saliva.


  —Los evacuaremos —prometió—. Thrawn y yo podemos ocuparnos de eso. O quizá Thrawn y tú… yo he de encontrar y colocar unos cuantos explosivos.


  Lebjau se quedó mirando en silencio el edificio que se aproximaba. Bajó la vista hacia la espada de luz del cinturón de Anakin y suspiró.


  —De acuerdo —dijo—. Tampoco tenemos elección. En realidad, nunca la hemos tenido.


  —Bien —dijo Anakin, dándose la vuelta—. Parece que la puerta principal está al sur. Aterriza al lado.


  —Espero que sepas lo que haces —murmuró Padmé.


  —Lo sé. —Soltó el respaldo de la silla y apoyó la mano sobre su hombro—. Confía en mí.


  CAPÍTULO XX

  [image: ]


  —¿Lord Vader? —le llegó la voz de Thrawn en la oscuridad—. Vuelva, milord.


  Vader abrió los ojos. Para su leve sorpresa, seguía sentado al timón del Quimera.


  —No me había ido —dijo, con un matiz de advertencia en su tono—. No necesito volver.


  —Disculpe, milord —dijo Thrawn, inclinando la cabeza.


  Vader miró alrededor. Thrawn había tenido la suficiente astucia para despejar aquella parte del puente, evitando que nadie se quedase mirándolo embobado, ni desde el pozo de tripulación ni desde la pasarela de mando que tenían encima.


  Por fortuna para Thrawn. Más aún para aquel que se hubiese atrevido a hacerlo.


  —El Quimera se está preparando para atacar —dijo Thrawn, respondiendo a la pregunta que no le había formulado.


  —Ya veo —dijo Vader, volviéndose hacia los monitores del timón.


  Ya habían llegado.


  —Sí —dijo Thrawn—. Este sistema no tiene nombre entre los chiss, ni ningún mundo habitado. Delante, a lo lejos, hay dos naves en deriva de estacionamiento, probablemente forman parte del grupo que transportan las lunas. Están prácticamente inactivas, presumiblemente esperando el retorno de las naves de Mokivj.


  —¿Hay alguna base?


  —No, solo las naves.


  —Puede que los grysk sí sean nómadas. ¿Nos han detectado?


  —De momento, parece que no. —Thrawn titubeó—. Tengo un plan, milord. Precisa de su participación, si está dispuesto.


  Vader le miró. Como mínimo, esta vez el chiss se lo preguntaba, en vez de ordenárselo o dar por supuesto que lo haría.


  —Explíqueme su plan —le dijo.


  —Me gustaría que usted y la Primera Legión fuesen con el Halcón Oscuro. Interceptarán la nave grysk, subirán a bordo…


  —No —dijo Vader.


  Thrawn parecía desconcertado.


  —¿Disculpe, milord?


  —Yo no iré —dijo Vader—. El comandante Kimmund y la Primera Legión están sobradamente capacitados para llevar a cabo una misión de infiltración y rescate solos.


  Thrawn frunció los labios, solo un poco, solo brevemente.


  —Pero, milord, usted es el único de todos nosotros capaz de utilizar la Fuerza.


  —¿Le preocupa eso, almirante? —preguntó Vader—. La criatura que encontró en Atollon estuvo a punto de derrotarle porque no fue capaz de entenderla.


  —Al final fue derrotada.


  —¿De verdad? —replicó Vader.


  Thrawn volvió a fruncir los labios.


  —No es momento para debatir eso.


  —Es el mejor momento. —Vader señaló la ventanilla y las dos lejanas naves grysk—. Está proponiendo usar el Quimera contra un pueblo que el Emperador no ha declarado aún como enemigo. Propone hacerlo sin órdenes, en un acto que beneficiará a su pueblo, no al Imperio.


  —Ya hemos discutido eso —dijo Thrawn—. Sigo sosteniendo que será útil para ambos.


  —¿De verdad? —replicó Vader—. Estamos en una misión del Imperio, almirante. La misión es lo único que importa. La victoria es lo único que importa.


  —El futuro de mi pueblo también es importante.


  —No —dijo Vader, secamente—. El objetivo es la victoria.


  —¿No la venganza?


  —No la venganza —dijo Vader—. Ni siquiera el rescate.


  Thrawn se quedó callado un momento.


  —Entiendo. Pero creo que podremos hacer ambas cosas.


  Vader se proyectó con la Fuerza. De nuevo, Thrawn parecía muy convencido de tener la razón.


  Vader podía detenerlo. Quizá debiera hacerlo.


  Pero había visto aquel tipo de confianza, hacía mucho, en El Jedi. El también estaba completamente seguro de estar haciendo lo correcto y necesario.


  De nuevo, Vader se sintió intrigado por descubrir si Thrawn realmente era capaz de cumplir todo lo que había prometido.


  —Muy bien —le dijo—. Pero tenga clara una cosa, la fuerza de la criatura a la que se enfrentó en Atollon no es nada comparada con el poder del Emperador. ¿De verdad quiere correr el riesgo de hacerlo enfadar?


  —No hay ningún riesgo —dijo Thrawn, llanamente—. Esta misión contará con la aprobación del Emperador, sin duda.


  —Quizá —dijo Vader. También podía ser que no, evidentemente. Pero la convicción serena del chiss volvía a ser inconfundible. Estaba por ver si terminaba teniendo razón respecto a la aprobación del Emperador, pero era evidente que creía firmemente que se la acabaría dando—. Muy bien, autorizaré el ataque. Pero lo llevaremos a cabo de la siguiente manera…


  


  —Los informes del puente ya están listos, almirante —dijo Faro. «Su voz contiene tensión, su lenguaje corporal agitación. No está convencida de que la batalla se pueda o se vaya a ganar»—. Todos los sistemas de armas están preparados para activarse en cuanto lo ordene.


  —Gracias, comodoro —dijo Thrawn—. ¿Y el Halcón Oscuro?


  —En posición, señor. «Su voz contiene una nueva capa de incertidumbre».


  —Duda de que podamos lograr la victoria, comodoro.


  «Ella duda, con una expresión que revela reticencias».


  —He visto los informes de radares, señor —dijo—. He contado el número de emplazamientos de artillería. Cada una de esas naves es tan grande como la nuestra… y son dos.


  —Cierto —dijo Thrawn—. Pero tenemos una ventaja.


  —¿Cuál, señor?


  —Lo grysk han estado estudiando al Imperio —dijo Thrawn—. Deben conocer las naves y armas imperiales. Tenemos que usar ese conocimiento en su contra.


  —¿Como los puntos débiles de su cultura? —dijo Faro.


  —¡Vienen naves! —dijo la oficial de sensores Hammerly—. Recién salidas de la velocidad luz, frente a nosotros. Configuración… es la nave que huyó del sistema Mokivj, almirante.


  —Muy bien —dijo Thrawn. «La expresión de Faro contiene ahora un grado menor de incertidumbre»—. Proceda, comodoro. Veamos cómo podemos usar su ventaja numérica contra ellos.


  —Sí, señor —dijo Faro. «Su lenguaje corporal aún contiene tensión, pero su voz solo revela confianza y determinación»—. Avisen a lord Vader y el Halcón Oscuro —gritó, hacia el puesto de comunicaciones—. Dígales que su objetivo se acerca.


  


  —Recibido, Quimera —gritó Kimmund hacia el comunicador del puente, mirando el monitor táctico del Halcón Negro. La nave grysk se dirigía hacia las dos lejanas naves a la deriva, viajando por un vector que los colocaría al alcance de los imperiales que esperaban silenciosamente en la oscuridad, justo frente a ellos.


  —Bien, comandante —llegó la voz de Vader por el altavoz—. Preparados.


  —Preparados —repitió Kimmund. La nave grysk se aproximaba… rebasó la marca…


  Y, sin previo aviso, el brillo de los motores de un Defensor TIE asomó tras los grysk. El caza salió disparado, abriendo fuego con sus cañones láser hacia los propulsores de los grysk.


  Estos estaban completamente desprevenidos. Vader lanzó una doble andanada contra los propulsores, antes de que el piloto diera un bandazo para esquivar sus disparos.


  Demasiado tarde. Mientras los grysk intentaban escapar, su aceleración flaqueó y se esfumó, dejándola en un vector fijo.


  —¿Tephan? —dijo Kimmund.


  —Listo —confirmó la piloto. Activó los propulsores del Halcón Oscuro y los colocó a máxima aceleración. Los grysk pasaron junto a ellos, el Halcón Oscuro igualó su velocidad y salió tras la nave. La distancia que los separaba se redujo, Tephan volvió a ajustar la aceleración…


  Y, con un estruendo violento, el Halcón Oscuro se estrelló contra la nave grysk y rebotó contra su casco, antes de que los ganchos se fijasen y pegaran las dos naves.


  —¡Adelante! —gritó Kimmund. Se desató y salió de la cabina, corriendo hacia la escotilla. Llegó cuando los quemadores estaban saliendo. Estos cortaron y arrojaron aquel pedazo de metal retorcido y ennegrecido hacia el interior de la nave enemiga.


  Había sido una de las infiltraciones más rápidas que Kimmund había hecho jamás. Aun así, los grysk estaban preparados, apretados contra las paredes y escondidos en los huecos de las puertas. Abrieron fuego hacia Drav y Jid, mientras estos se agachaban bajo la cobertura parcial de la escotilla del Halcón Oscuro.


  Mientras el brillo del fuego de bláster y de las armas de rayos grysk alumbraba aquel corredor, Kimmund atisbo la leve burbuja de distorsión generada por una figura envuelta en un dispositivo de invisibilidad que salía del Halcón Oscuro y avanzaba, sin ser vista y sin impedimentos, por ese corredor. La formación defensiva de los alienígenas empezó a desmontarse por detrás, mientras Rukh penetraba en sus líneas y acababa con los grysk, uno por uno. Prácticamente había caído la mitad de sus enemigos cuando los de delante se dieron cuenta.


  Demasiado tarde. Con Rukh detrás y Drav y Jid delante, toda la defensa grysk se desmoronó.


  —¿Rukh? —gritó Kimmund, liderando a los soldados de asalto y sorteando los cadáveres de los grysk—. Vamos, noghri… deme una dirección.


  Se produjo un destello y la diminuta criatura apareció.


  —Por aquí —gruñó, señalando con su electrovara—. Huelo a chiss por ahí.


  Kimmund asintió bruscamente.


  —Viq, Dorstren, id delante. Rukh, póngase detrás y vaya indicándoles. Y active su dispositivo de ocultación… si es necesaria su intervención, prefiero que no sepan que está aquí.


  —Entendido —dijo Rukh. Hizo algo en su pecho y volvió a desaparecer.


  Kimmund negó para sí. Definitivamente, quería uno igual.


  —Bien, soldados de asalto, adelante —ordenó—. Demostrémosle al gran almirante de qué es capaz la Primera Legión.


  


  La nave grysk había sido alcanzada, inutilizada y abordada. De momento, el plan del gran almirante Thrawn estaba saliendo exactamente como había previsto.


  Ahora llegaba el verdadero desafío y Faro lo sabía.


  —Emanaciones de potencia aumentada en los Bogey Uno y Dos, almirante —exclamó Hammerly—. Han visto la batalla y van a ver qué sucede.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Comandante de TIE, despliegue los cazas en la secuencia designada.


  —Sí, señor.


  Faro miró el monitor táctico. Tres escuadrones de cazas TIE salieron del muelle del Quimera, dispersándose para colocarse en formación abierta y tres niveles bien espaciados. Las dos grandes naves grysk seguían preparándose para el combate, pero ya estaban reaccionando al acercamiento de aquellas naves, con Bogey Uno retrocediendo un poco y Bogey Dos avanzando hacia los TIE.


  Una maniobra que no pasó ni mucho menos desapercibida a Thrawn.


  —Comandante de TIE, todas las naves contra Bogey Dos —ordenó—. Segunda oleada, abran fuego en cuanto lo tengan a su alcance.


  Faro frunció el ceño.


  —La primera oleada lo tendrá a su alcance antes, señor —dijo, en voz baja.


  —Por supuesto —le respondió Thrawn—. Pero tengo una teoría, comodoro, y me gustaría confirmarla.


  Los TIE seguían fuera del rango de tiro, cuando se abrieron un par de escotillas del Bogey Dos y dos naves del tamaño de cruceros ligeros salieron por ellas. Se colocaron escalonadamente y volaron hacia los TIE.


  —Interesante —murmuró Thrawn—. Fíjese, comodoro, que los Bogey Tres y Cuatro adoptan la misma formación escalonada que las naves principales. Bogey Tres se ofrece como blanco principal, mientras Bogey Cuatro permanece un poco más atrás.


  —Sí, señor —dijo Faro, frunciendo el ceño. Era una formación lógica que había visto docenas de veces. Apenas digna de ser comentada.


  —Cazas TIE, ataquen a Bogey Tres —dijo Thrawn—. Repito, ataquen solo a Bogey Tres. Que la segunda oleada abra fuego cuando esté lista, solo la segunda.


  Los TIE y los cruceros seguían acercándose.


  —¿Y los Defensores, señor? —preguntó Faro.


  —Escuadrones TIE Cuatro y Cinco, preparados —gritó Thrawn, en respuesta—. Defensores, preparados. ¿Lord Vader?


  —Aquí estoy, almirante —llegó la voz de Vader—. No creo que tres oleadas de TIE tengan muchos problemas con el armamento de dos cruceros ligeros.


  —Yo tampoco, milord —dijo Thrawn—. Cazas TIE, mantengan su rumbo.


  Faro respiró hondo. Thrawn era célebre por su eficiencia, gastando a sus tropas como un avaro gasta sus créditos, pero también era célebre por su determinación y predisposición a hacer todo lo necesario para alcanzar sus objetivos. En aquel momento, Faro no estaba segura de en qué categoría estaba aquella operación. Ya casi habían llegado a rango de tiro…


  Los grysk estaban preparados. Una fracción de segundo antes de que los TIE llegasen al rango de tiro, su crucero delantero abrió fuego, martilleando la avanzadilla imperial con fuego láser.


  Tres de los TIE se desintegraron en aquel primer bombardeo, otros dos salieron de la formación al perder sus paneles solares. Al cabo de un instante, la segunda línea de cazas TIE abrió fuego con sus cañones láser, acribillando al Bogey Tres, como les habían ordenado, apuntando a las baterías de cañones del crucero. Este respondió con otra andanada, acabando con otros dos TIE de la primera oleada…


  —¡Alto el fuego! —gritó Thrawn—. A todos los TIE, alto el fuego. Inicien maniobra evasiva hacia el Quimera.


  Se volvió hacia Faro, con una leve sonrisa de satisfacción en los labios.


  —¿Ha visto eso, comodoro?


  Faro miró el monitor táctico y sintió un nudo en el estómago. ¿Qué quería decir Thrawn? ¿Que los cruceros disponían de mayor potencia de fuego? ¿Que los TIE solo habían dañado mínimamente la capacidad de combate del crucero delantero?


  —Lo siento, señor —reconoció—. Creo que no.


  —A todos los TIE, ataquen —ordenó Thrawn—. Tres oleadas, los Defensores en la tercera. Formen en oleadas y esperen órdenes sobre sus blancos.


  Recibió respuestas afirmativas y se volvió hacia Faro.


  —Dos cosas, comodoro —dijo, bajando la voz—. Primera, el crucero abrió fuego justo antes de que los TIE llegasen a su rango de tiro. ¿Qué le sugiere eso?


  Faro volvió a mirar la pantalla táctica, viendo los TIE y los Defensores volando hacia el campo de batalla. Thrawn había comentado que los grysk habían estudiado al Imperio…


  —Conocen el rango de tiro de los TIE —dijo, débilmente—. Dejan que se les acerquen lo suficiente para que sus armas produzcan los máximos estragos, pero asegurándose de iniciar el bombardeo.


  —Y eso significa…


  —Significa que saben mucho sobre armamento imperial —dijo Faro. Como Thrawn ya había sugerido.


  —Así es —dijo este—. ¿Y lo segundo?


  Los dos grupos de TIE y Defensores estándar se habían reunido y se estaban distribuyendo según las órdenes de Thrawn.


  —Lo lamento, señor —confesó Faro—. No lo he visto.


  —Sí lo ha visto, comodoro —le aseguró Thrawn—. ¿A qué cazas TIE disparó el crucero?


  Faro volvió a fruncir el ceño.


  Y, de repente, lo entendió.


  —Los grysk dispararon a la primera línea, aunque los que le disparaban eran de la segunda.


  —Exacto —dijo Thrawn, con evidente satisfacción—. Lo sospechaba desde nuestros anteriores encuentros, pero necesitaba confirmarlo. El punto flaco de la cultura grysk es que consideran que el enemigo más peligroso es el más cercano y ajustan su estrategia de combate a esa premisa.


  —Premisa que nosotros hemos reafirmado atacando solo a los dos cruceros más cercanos —dijo Faro, con una sonrisa aflorando en sus labios.


  —Exacto —repitió Thrawn—. Ahora tenemos dos armas útiles contra ellos.


  —¿Dos, señor?


  Thrawn miró por la ventanilla.


  —Creen conocer el armamento imperial, comodoro —dijo, con serena satisfacción—. Pero nunca se las han visto con un Defensor TIE.


  


  Según las especificaciones que le había mostrado Sampa, el tan ponderado dispositivo de invisibilidad personal de Rukh debía durar tres minutos. Kimmund se tomó la molestia de cronometrarlo y lo hizo reaparecer a los dos minutos y veinte segundos.


  Y ya se habían quedado sin el arma secreta de la Legión.


  Kimmund frunció el ceño, mientras sus hombres seguían adentrándose en el laberinto de pasadizos. Aquella nave era mucho más grande que el sencillo carguero que habían atacado antes, con mucho más espacio de cubierta y más capacidad para tripulantes o pasajeros.


  Sin embargo, hasta el momento no habían encontrado mucha oposición. O habían pillado desprevenidos a los grysk y aún estaban organizando una defensa adecuada o solo esperaban el momento adecuado, atrayendo a los soldados de asalto hacia una trampa.


  Kimmund estaba bastante convencido de que se trataba de lo segundo.


  —Muy cerca —susurró Rukh. Cuando Kimmund igualó el paso de la Legión, el noghri adoptó posición de primate, andando a cuatro patas, con la electrovara atada a la espalda. Así tenía un aspecto aún más bestial.


  Más adelante, un grysk asomó de un compartimento lateral y disparó con su arma de rayos. La descarga alcanzó a Jid en la parte superior derecha del pecho y le lanzó dando tumbos hacia atrás. Morrtic giró su E-11 y abrió fuego, pero el grysk ya se había escondido. Morrtic echó a correr, pero la escotilla se cerró ante sus narices. Maldiciendo entre dientes, metió una mano dentro de su bolsillo de herramientas.


  —Deja eso —le gritó Kimmund, postrándose sobre una rodilla junto a Jid. Por mucho que les apeteciera volar aquella puerta y achicharrar al grysk, no tenían tiempo que perder—. Séllala y enciérralo dentro. ¿Jid?


  —Estoy bien, comandante —dijo Jid, con los dientes apretados, mientras Morrtic disparaba dos descargas de bláster a quemarropa sobre el panel de mando—. Aunque duele, caray.


  —¿Puedes caminar? —preguntó Kimmund. Sus encontronazos previos con las armas de rayos de los grysk les habían demostrado que un disparo desde corta distancia podía afectar a los músculos y el sistema nervioso de un soldado de asalto, incapacitándolo momentáneamente.


  —Todavía no —gruñó Jid—. Déjeme aquí… cubriré la retaguardia.


  Kimmund reprimió una maldición. De los diez soldados de asalto con los que había salido del Quimera ya se había quedado sin cuatro; dos se habían quedado vigilando el Halcón Oscuro y otros dos habían sido abatidos por fuego enemigo. Si tenía que dejar también a Jid, quedarían reducidos a cinco soldados de asalto y un noghri. La mitad de sus fuerzas. Y los grysk aún no les habían tendido su trampa.


  Era evidente que Elebe pensaba más o menos lo mismo.


  —Señor, dependiendo de lo que encontremos más adelante, quizá debamos tomar otra ruta de regreso al Halcón Oscuro —comentó, en voz baja—. Si lo dejamos aquí, quizá no podamos recogerlo cuando terminemos.


  —No se preocupe por eso —dijo Jid—. Sigan… yo les alcanzaré.


  —Claro —dijo Kimmund. Si algún grysk no se le acercaba cuando no podía ni apuntar un arma y lo eliminaba con un cómodo disparo.


  Pero Kimmund no podía hacer nada al respecto. No se podía permitir dejar otro hombre protegiendo a Jid hasta que se recuperase.


  —Yo puedo cargar con él —se ofreció Elebe.


  —¿Puedes cargar conmigo y disparar a la vez? —le dijo burlonamente Jid—. Ya te cuesta bastante encontrar el rango de tiro. Marchaos… no me pasará nada.


  —Bien —dijo Kimmund, a regañadientes. Dejar otro hombre atrás… pero la misión era lo principal—. Elebe y Morrtic, id vosotros delante. ¿Rukh?


  —Ese pasillo, a la derecha —dijo el noghri, señalando hacia delante.


  —Vamos —dijo Kimmund. Dejando que Elebe y Morrtic tomasen tres pasos de delantera, hizo un gesto a Rukh para que avanzase y fue tras él.


  —¿Cómo diantre puede saberlo? —gruñó Drav tras Kimmund.


  —Las corrientes de aire cambian —dijo Rukh, por encima de su hombro, mientras volvía a ponerse a cuatro patas—. El olor viaja con las corrientes.


  —Solo asegúrese de no equivocarse con las direcciones —le advirtió Kimmund—. No podemos pasarnos el día en esta nave.


  —Un pasadizo —prometió Rukh.


  Morrtic llegó al recodo y giró a la derecha, con su E-11 a punto. Se detuvo una décima de segundo y giró 180 grados para mirar al otro lado del pasadizo.


  —Despejado —murmuró.


  Se quedó en posición, mientras Elebe doblaba el recodo tras ella, apuntando el largo cañón de su rifle bláster pesado DLT-19 a la derecha, donde Rukh les había indicado.


  —Una escotilla a veinte metros en línea recta —informó—. Sellada. Sin acceso lateral.


  —Allí —dijo Rukh—. Dentro de ese compartimento.


  Kimmund masculló una maldición. Veinte metros de pasillo abierto, sin nada con lo que cubrirse ni donde huir. No se le ocurría ninguna trampa más evidente.


  Pero tenía órdenes. Thrawn quería sacar a los niños chiss de allí y Vader no había puesto ninguna objeción, así que eso era precisamente lo que la Primera Legión iba a hacer.


  —Morrtic, Drav, retaguardia —ordenó. Ya era suficientemente malo meterse en una trampa, no tenía sentido permitir que el enemigo también los pudiera acorralar por detrás—. Manteneos alerta.


  Dobló la esquina cuando Drav tomó posiciones con Morrtic, los dos soldados de asalto espalda contra espalda, cubriendo la llegada de sus compañeros. Elebe se colocó a la derecha de Kimmund, ligeramente más atrás, mientras Sampa se colocaba a la izquierda. Rukh andaba por algún sitio, pero Kimmund estaba completamente concentrado en la escotilla y no tuvo tiempo para mirar donde podía haberse metido el noghri.


  Morrtic tenía razón. Un pasillo desierto, sin lugar para cubrirse, sin salida. Kimmund echó un vistazo alrededor, buscando indicios de huecos para armas escondidas, pero las paredes, el techo y la cubierta parecían intactos. En ese caso, solo quedaba la escotilla, que los grysk seguramente abrirían cuando quisieran para lanzarles su preparadísima tormenta de fuego.


  La Primera Legión siempre ponía mucho énfasis en conservar sus armaduras en perfecto estado, por lo que solían ser capaces de resistir cualquier cosa, excepto un disparo a quemarropa de un bláster potenciado, casi siempre de manera ilegal. Por desgracia, ya habían visto que las armas de rayos de los grysk no necesitaban penetrar la armadura para sacarlos de circulación.


  De hecho, Kimmund pensó que salir vivo de allí pero no poder echar una mano mientras veía caer a sus hombres, sería incluso peor que morir.


  Y probablemente aquel era el escenario que estaba a punto de encontrarse. O todos los grysk desaparecidos les esperaban tras aquella escotilla o planeaban atacarles en el camino de regreso al Halcón Oscuro. En todo caso, el desenlace sería el mismo.


  Y todo por un par de niños. Y ni siquiera niños imperiales.


  Kimmund estaba dispuesto a dar su vida por sus soldados de asalto, su comandante y su Imperio. No le entusiasmaba la idea de darla por unos niños alienígenas.


  En cualquier caso, maldito Thrawn.


  Estaban a tres pasos de la escotilla y Kimmund tenía un detonador abrepuertas preparado en la mano, cuando la escotilla se abrió verticalmente y apareció una triple línea de grysk tras ella: dos estirados en el suelo boca abajo, dos arrodillados y dos de pie. Los seis tenían las armas apuntadas y abrieron fuego contra los soldados de asalto cuando Kimmund apretó el gatillo.


  Mejor dicho, lo intentaron.


  Antes de que la escotilla se abriera del todo, las armas de los dos soldados estirados en el suelo se desviaron inexplicablemente hacia un lado, una a la derecha y la otra a la izquierda. Sus descargas volaron inofensivamente hacia las paredes del pasadizo, en vez de contra sus objetivos. Una fracción de segundo después, las cabezas de los dos grysk arrodillados dieron una sacudida hacia atrás, golpeando con la parte trasera del casco el torso de los soldados que tenían detrás y desviando las cuatro descargas que dispararon.


  De repente, Kimmund lo entendió.


  —¡Disparad a la cabeza! —gritó a sus hombres, apuntando al grysk de más a la izquierda. El alienígena, que empezaba a recuperarse del impacto recibido en el torso, cayó a la cubierta cuando dos descargas de bláster reventaron su placa facial y le atravesaron el cráneo. Los dos grysk estirados también quedaron inertes cuando Elebe y Sampa dispararon descargas de bláster contra sus cascos. Una descarga pasó silbando cerca del casco de Kimmund cuando Drav abrió fuego desde el cruce del pasadizo, abatiendo al último de los grysk de pie. El alienígena arrodillado de la izquierda dio una sacudida hacia un lado y su arma se desvió hacia el techo. Kimmund apuntó al otro arrodillado y este salió despedido contra sus compañeros. Antes de poder girar su E-11 hacia el último grysk, este se dio la vuelta y cayó sobre la cubierta.


  Entonces, sin que Kimmund se sorprendiera lo más mínimo, Rukh reapareció ante su vista, apretando aún la garganta del último grysk con su electrovara.


  Kimmund examinó rápidamente la sala, tras los cuerpos caídos de la defensa grysk. Era una especie de sala de control, con paredes repletas de monitores con arcos y círculos de luz atenuada. En el centro, medio escondidas tras una gran consola, había dos niñas chiss de piel azul que le miraban con nerviosismo. No vio ninguna otra escotilla en el compartimento ni más grysk.


  —Creía que su aparatito se había quedado sin combustible —dijo, mientras pasaba sobre los cuerpos de los alienígenas e iba hacia las niñas.


  —Es justo lo que quería que pensase —dijo Rukh, llegando a su altura. Kimmund olisqueó, notando el aroma a piel quemada. Al parecer, a pesar de su intento de mantener al noghri fuera de peligro dando orden de disparar a las cabezas, una descarga de bláster había rozado al noghri—. Como cualquier grysk que estuviera vigilando nuestro avance.


  —Buen trabajo —dijo Kimmund, mirándole. Ahora que se fijaba, pudo ver una leve cojera en su pierna derecha que no tenía antes—. ¿Está bien?


  —Puedo caminar —dijo Rukh.


  —Caminar sin que le abatan de un tiro, a poder ser —comentó Kimmund. Las dos niñas se habían levantado, pero seguían medio escondidas tras la consola, como si les ofreciera alguna protección real—. No pasa nada —les dijo—. Somos amigos. El gran almirante Thrawn nos ha mandado a rescataros.


  Ni el más mínimo indicio de reacción. Era evidente que aquellas dos tampoco entendían el básico.


  —Venid con nosotros —probó Kimmund, de todas formas, haciéndoles gestos de que se acercasen—. Vamos, no tenemos todo el…


  De repente, los relucientes ojos rojos de ambas niñas se abrieron como platos. Una de ellas se giró un poco y señaló un trozo de pared, entre dos monitores. Kimmund siguió la dirección de su mirada, frunciendo el ceño…


  De repente se abrió una ranura oculta y el cañón de un arma de rayos asomó por ella.


  Maldiciendo, Kimmund giró su E-11 hacia la ranura. Pero Sampa ya se estaba ocupando de ella. Mientras el arma de rayos buscaba a los tres soldados de asalto, Sampa disparó dos descargas bláster contra la abertura. El arma de rayos dio una sacudida, apuntó brevemente al techo y desapareció de su vista.


  Kimmund se volvió hacia las chiss y vio que la otra niña señalaba una pared que tenía detrás. Esta vez, Kimmund se aseguró de tener el bláster apuntado a la ranura cuando se empezó a abrir, disparando hacia ella antes de que el grysk pudiera colocar su arma en posición.


  —Ven el futuro —gruñó Rukh.


  —No hay duda —dijo Kimmund, esbozando una sonrisa macabra—. Lo ven. —Volvió a hacerles un gesto a las niñas—. Vamos, chicas. Nos marchamos.


  Señaló las dos ranuras.


  —Y avisadnos de cualquier ataque antes de que se produzca. ¿Entendido?


  Les tendió la mano. Las dos chicas salieron dubitativamente de detrás de la consola. Una miró la mano tendida…


  —Déjeles ver que es humano —sugirió Elebe.


  Kimmund se enfundó el E-11, se quitó el casco y lo sujetó bajo su brazo izquierdo.


  —¿Veis? —dijo, dedicándoles la mejor de sus sonrisas a las niñas—. No soy un grysk. Ni un droide. Soy humano. —Volvió a tenderles la mano.


  Esta vez, la niña la agarró.


  —Vamos —ordenó Kimmund en voz baja, tendiendo la otra mano a la otra niña—. Drav y Morrtic delante, con las niñas chiss detrás. Elebe y Sampa tras ellas. Rukh y yo en la retaguardia. La misión de vanguardia y retaguardia es evitar cualquier ataque contra las niñas. La de Elebe y Sampa es disparar allí donde las niña señalen. En marcha.


  Mientras superaban pasadizos y ataques de unos grysk cada vez más aterrorizados, siendo repelidos prácticamente antes de poder atacar, un pensamiento fugaz cruzó la mente de Kimmund.


  No le costaría nada, pero nada, habituarse a combatir de aquella manera.


  


  —Comandante Kimmund al habla, almirante —llegó la voz de Kimmund al casco de Vader—. Los prisioneros chiss han sido rescatados. Las fuerzas imperiales han regresado al Halcón Oscuro.


  —Gracias, comandante —le llegó la respuesta de Thrawn. Vader notó que era una voz fría, ni sorprendida ni impresionada por el éxito de la Primera Legión.


  En definitiva, aquello era lo que Thrawn les había ordenado y lo que esperaba que hicieran.


  —Los grysk ya no pueden navegar por regiones desconocidas.


  —¿Quiere que destruyamos la nave antes de marcharnos, señor? —preguntó Kimmund.


  —No será necesario —dijo Thrawn—. Ya está lo bastante inutilizada para combatir y necesito al Halcón Oscuro en otra parte.


  —Sí, señor —dijo Kimmund—. Ahora mismo soltamos amarras.


  —Buen trabajo, comandante —continuó Thrawn—. Lord Vader, ya puede prepararse para su ataque. El enemigo cree ser superior a las fuerzas imperiales, demostrémosle que se equivoca.


  —Así será —prometió Vader—. Escuadrón Defensor, formen sobre mí.


  Las niñas ya estaban a salvo. Aquellas niñas chiss sensibles a la Fuerza estaban sanas y salvas.


  Vader negó para sí. Todas las reuniones privadas. Todas las conversaciones secretas. Todos sus recelos sobre lo que Thrawn y el Emperador tramaban.


  Y en ese momento entendió que no tenía nada que temer. Que la lealtad de Thrawn siempre estaría dividida entre el Imperio y su pueblo, algo que el Emperador sin duda también sabía. No importaba hasta dónde ascendiera Thrawn en las filas del ejército, jamás alcanzaría un estatus que pudiera poner en peligro la posición de Vader como mano derecha del Emperador.


  —Lord Vader, usted liderará el escuadrón Defensor como Tercera Oleada —continuó Thrawn—. Igualará su velocidad y potencia de fuego con los TIE y no empleará misiles ni escudos hasta que se lo autorice.


  —Recibido —dijo Vader. El capitán Skerris se había opuesto a aquella parte del plan. Lo suficiente para que Vader le hubiera reprendido con dureza, de haberlo tenido bajo su mando.


  Thrawn se había mostrado mucho más paciente y compasivo. Por un instante, Vader se preguntó si la actitud del piloto algún día le perjudicaría.


  —A todos los TIE, ataquen —ordenó Thrawn—. Eliminen a los cruceros y ataquen al Bogey Dos.


  —Recibido —dijo el comandante TIE—. Muy bien, imperiales. El gran almirante Thrawn quiere una carnicería. Vamos a dársela.


  Los TIE salieron disparados hacia las naves grysk a toda potencia. Vader dejó pasar las dos primeras oleadas y lanzó su escuadrón Defensor tras ellas.


  El primer ataque había sido una prueba, un tiro libre que Thrawn les había ofrecido a los grysk para confirmar su análisis sobre sus tácticas. Esta vez, el enemigo se iba a tener que esforzar mucho más para hacerse con sus presas. Cuando los cruceros abrieron fuego, los TIE se desviaron de sus vectores, virando hacia los lados y formando por parejas para el ataque.


  Y todos los ataques de los cruceros iban siempre dirigidos al caza delantero de cada pareja.


  Vader asintió para sí. Thrawn había acertado sobre los patrones tácticos de los grysk. Ahora, con los cruceros atrapados en el combate, había llegado el momento de descubrir si eran capaces de modificar aquel patrón.


  —Defensores, TIE Cuatro, síganme —ordenó. Voló sobre los cruceros, alejó su Defensor de la batalla y se giró hacia el Bogey Dos, la gran nave grysk delantera. Alrededor, el resto de los Defensores se colocaron en formación abierta, mientras el cuarto escuadrón de TIE cruzaba entre ellos y se colocaba delante.


  —¿Almirante? —dijo Vader.


  —Dejo los Defensores a su mando, milord —dijo Thrawn—. Actúe como crea conveniente.


  Vader pensó que, en otros momentos, habría podido interpretar aquel comentario como inapropiado, una insinuación velada de que aquella parte de la misión no era lo bastante importante para que el almirante se molestase en participar en ella.


  Pero habiendo visto la interacción entre Thrawn y la comodoro Faro, habiendo oído cómo le daba una orden prácticamente idéntica, sabía que no se trataba de eso. Lo que Thrawn estaba diciendo era que confiaba plenamente en él para comandar aquella parte de la operación.


  Que la confianza de un chiss hacia un lord Sith pudiera ser un insulto sutil tampoco era la cuestión. Y Vader no creía que tuviera ningún ánimo de insultarle. El Jedi había visto lo suficiente del estilo de Thrawn y de su forma de hablar para saber que era así, nada más.


  —Muy bien, almirante —dijo—. TIE Cuatro, prepárense para virar. Defensores, prepárense para subir los escudos y acelerar a máxima potencia.


  El Bogey Dos estaba cada vez más cerca. Esta vez no esperó a que los TIE se hubieran aproximado a su rango de tiro para disparar. Sus láseres abrieron fuego…


  —¡Viraje! —gritó Vader—. Evasión y ataque. Defensores, apunten a las baterías de armas.


  El Bogey Dos volvió a disparar, varias veces. Los TIE la esquivaron y rebasaron, esquivando los láseres y devolviendo fuego con la mayor precisión que podían. Dos fueron alcanzados, desintegrándose en pedazos llameantes. Vader dejó que los grysk lanzasen otra andanada…


  Y cuando el último destello del fuego láser emergió de la nave ya tenía todos los datos que necesitaba.


  —TIE, retrocedan —ordenó—. Defensores, escudos y máxima potencia. ¡Adelante! —Activó sus escudos y apretó el acelerador a fondo.


  Un Señor Oscuro de los Sith jamás lanzaba gritos de sorpresa. De no haberlo sido, Vader lo habría lanzado en aquel momento. Seguro que El Jedi habría reaccionado de alguna manera al quedar pegado contra su asiento. Solo había sentido semejante potencia en un caza en su prototipo de TIE Avanzado xl, aparte de aquel equilibrio increíble entre velocidad y agilidad. Una descarga láser voló directamente hacia él…


  Y se perdió en el vacío, con el único efecto de generar una breve ola de luz parpadeante en los bordes del escudo del Defensor.


  Y, tras aquello, Vader supo que habían ganado.


  —A todos los Defensores, ataquen —ordenó—. Eliminen las baterías de cañones. TIE Cuatro, vuelvan a formar y vuelen hasta los puntos que despejemos. Halcón Negro, entre detrás de TIE Cuatro. Concéntrese en todo lo que parezcan escotillas de cruceros o cazas. Si el enemigo dispone de más naves, prefiero que sigan dentro.


  Respiró hondo, escuchando el coro de respuestas afirmativas. El tacto de un caza. La emoción, el peso y la satisfacción del mando…


  Pero aquellos eran recuerdos del Jedi. No los suyos.


  Otra descarga láser se estrelló contra sus escudos. Armó un misil y lo disparó al centro de la batería de cañones. El brillo del fuego y cascotes volando por el espacio. Armó otro misil, eligió su blanco y disparó.


  Y, entonces, justo en los límites de los sensores de los Defensores, muy por detrás de las principales naves de guerra grysk, Vader vio otra nave pequeña, del tamaño de un correo y con una configuración que no había visto jamás.


  Haciendo todo lo posible por escapar de allí.


  Volvió a mirar la batalla. Entre el Quimera, el Halcón Oscuro, los Defensores y los TIE estándar, los grysk estaban a minutos de caer derrotados, con sus defensas desmoronándose. Vader y su caza ya no sumarían ni restarían nada a ese inevitable desenlace.


  Viró su Defensor a trayectoria de intercepción e inició la persecución.


  Alguien gritó su nombre en el Quimera, una vez y después otra, con más urgencia. Ignoró ambas llamadas. Aquella nave misteriosa ya le había detectado, pero, en vez de girarse para combatir, había incrementado su velocidad, rumbo al espacio profundo. Su Defensor reducía la distancia de manera lenta pero constante…


  Pero el tiempo se le terminaba y la otra nave le sacaba demasiada ventaja. Mucho antes de que Vader llegase a tenerla a tiro, la nave huyó al hiperespacio.


  Vader se quedó un buen rato mirando el punto donde había desaparecido, con la mente convertida en un torbellino de posibilidades y consecuencias. Después, dio media vuelta a su Defensor y regresó a la batalla.


  Los imperiales acabarían imponiéndose… y entonces Thrawn y él tendrían una charla. Una charla larga y seria.


  


  —Bogey Dos combatiendo —informó Faro. «Su voz contiene confianza renovada y su lenguaje corporal revela entusiasmo»—. El Bogey Uno está retrocediendo.


  —Recibido, comodoro —dijo Thrawn—. Coloque al Quimera para lanzar un ataque contra el Bogey Uno. Y mantenga las distancias con el Bogey Dos.


  —Porque mientras los TIE ataquen al Bogey Dos seguirá considerándolos su principal amenaza —murmuró Faro. «Su voz revela comprensión».


  —Exacto —dijo Thrawn—. Antes se preguntó cómo íbamos a derrotar a dos naves prácticamente tan grandes como las nuestras. ¿Tiene ya la respuesta?


  —Sí, señor —dijo Faro. «Su voz revela siniestra expectación»—. Las convenceremos para que nos dejen acabar con ellas.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Coloque el Quimera en posición e inicie el ataque.


  —Defensor Cuatro, hay un emplazamiento a estribor del cañón destruido por Defensor Seis —dijo la voz de Vader por el altavoz. «La voz es distinta, pero contiene la misma intensidad y concentración. El patrón de las palabras es distinto, pero la cadencia y entonación son las mismas. La impetuosidad se ha diluido, pero la firmeza de su lealtad es la misma».


  —¿Señor? —dijo Faro, vacilante.


  —¿Sí, comodoro?


  —Disculpe, señor. —«La voz de Faro revela disculpa y preocupación»—. Su manera de mirar al Bogey Uno… ¿se encuentra bien, señor?


  —Sí —dijo Thrawn—. Estaba pensando en el problema de las lealtades combinadas y las decisiones que uno debe tomar. Teniente Lomar, comuniqúese con los grysk.


  —Sí, señor. —«La voz del oficial de comunicaciones no revela confusión ni preocupación. Pero no es tan sagaz como la comodoro Faro»—. Listo, almirante.


  —Buque de guerra grysk, les habla el almirante Mitth’raw’nuruodo —dijo Thrawn en meese caulf—. Les advierto que deben regresar a sus planetas y renunciar a sus ambiciones de extender su dominio más allá de sus fronteras. Si continúan por ese camino, tengan la certeza de que serán destruidos.


  «No hay respuesta. Pero el silencio de los grysk contiene ira y maldad».


  —Corten la transmisión —dijo en básico.


  —¿Señor? —«La voz de Faro revela cautela»—. ¿Puedo preguntarle…?


  —Les he dado mi nombre y les he advertido que cesen su operación contra nosotros —dijo Thrawn.


  —Ah. —«La expresión de Faro contiene confusión»—. Supongo que no espera que le hagan caso, ¿verdad?


  —Los que sobrevivan a esta batalla se tomarán mi advertencia muy en serio —dijo Thrawn—. Sus superiores, desgraciadamente, no lo harán.


  —Entiendo. —«Faro mira por la ventanilla. Su lenguaje corporal y expresión revelan determinación»—. Bueno, en ese caso, cuando vengan por nosotros los derrotaremos.


  «El Defensor de Vader sigue volando alrededor del Bogey Dos, alternando entre misiles y fuego de cañón láser. El caza hace un giro cerrado y vuelve hacia otro objetivo, realizando un tirabuzón completo. Una maniobra habitual, realizada con una precisión familiar».


  «Es él».


  «Sin previo aviso, vira, abandonando el campo de batalla para dirigirse hacia una nave en fuga. Control de TIE le interpela una vez, después otra, pero es ignorado. La configuración de la nave que persigue Vader…».


  —Admiro su confianza, comodoro —dijo Thrawn—. Esperemos que no sea injustificada.


  —Sí, señor —dijo Faro—. Pero no me preocupa. Le tenemos a usted y tenemos a lord Vader. Da igual lo que nos lancen los grysk, podremos resistirlo. —«Se endereza, con creciente determinación»—. Empezando por ese grupo de ahí. Turboláseres, ya han visto dónde estaban las baterías de cañones del Bogey Dos. Empiecen disparando a los mismos puntos del Bogey Uno.


  EPÍLOGO
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  ENTONCES


  Los mineros de cortosis salieron a la superficie por orden de Lebjau, arrastrando los pies y mayoritariamente asustados, furiosos o simplemente vacilantes. Pero salieron todos. Pasaron junto a Lebjau, Thrawn y Padmé, mirando furtivamente a Anakin, que iba de un cobertizo a otro, recogiendo las herramientas y explosivos que necesitaba para destruir la mina. Unos pocos mineros intentaron preguntarle a Lebjau qué pasaba o le acusaron de colaborar con sus opresores.


  Pero, en general, su ira o miedo se transformaban rápidamente en cansada resignación.


  —Creo que el general Skywalker no lo ha pensado bien —le murmuró Thrawn a Padmé, cuando pasó el último grupo de mineros, rumbo a los vehículos desvencijados de la zona de aparcamiento. La expresión del chiss era de inquietud y Padmé pudo percibir desaprobación en su tono—. Sería mejor dejar que los Separatistas malgasten sus recursos, en vez de obligarles a buscarlos en otra parte.


  —Estoy de acuerdo —dijo Padmé, sintiendo una punzada de culpa por cada minero que se cruzaba—. Pero ya he visto antes a Anakin en este estado. —Miró de reojo a Thrawn—. Imagino que usted también.


  —Sí —dijo Thrawn—. Pero él siente algo por usted. ¿No le puede convencer de que se lo repiense?


  —¿A qué se refiere? —preguntó Padmé, con la familiar mezcla de inocencia aflorando automáticamente a su boca.


  —Comprendo sus reticencias —dijo Thrawn—. Pero ya es tarde para eso. Los he observado y sé lo que ocultan. El plan del general Skywalker podría poner en grave peligro este mundo. Debe detenerlo.


  Padmé negó con la cabeza, con su mente regresando a aquel día terrible, aquel momento terrible y gélido en que Anakin le había confesado la matanza de los moradores de las arenas.


  —No me escuchará —dijo, reprimiendo las lágrimas—. Cuando tiene algo decidido no atiende a razones.


  Thrawn se quedó callado un momento.


  —Entonces no podemos hacer nada.


  Padmé le miró. Había algo nuevo en su voz.


  —¿Hay algún problema? —preguntó—. Es decir, otro problema.


  —No hay ningún problema —dijo Thrawn—. Pero mi tarea aquí ha concluido. Si me vuelve a prestar su comunicador, les dejaré a usted y a su… —Miró a Anakin—, socio.


  —Por supuesto —dijo Padmé, descolgándose la mochila. Sacó su comunicador y se lo tendió.


  —Gracias —dijo Thrawn, activándolo y tecleando un código corto—. Ha sido una experiencia muy interesante, embajadora Padmé. Tengo la certeza de que nuestros dos pueblos se han beneficiado de nuestra breve alianza.


  —¿Hay alguna posibilidad de convencerlo de que regrese a Coruscant con nosotros para que hable con el Canciller Supremo Palpatine? —preguntó ella, mientras recuperaba su comunicador y volvía a guardarlo—. Nuestros pueblos deberían conocerse. Podríamos hacer muchísimas cosas juntos.


  —Me temo que tengo otros deberes que atender —dijo Thrawn—. Además, no estoy en una posición que me permita participar en negociaciones oficiales. —Miró por encima del hombro de ella—. General Skywalker, debo despedirme.


  —Entiendo —dijo Anakin. Padmé se dio la vuelta y se estremeció al ver el montón de explosivos que había reunido—. Pero debería considerar la oferta de Padmé. La República ganará esta guerra y el Canciller Palpatine será quien nos conducirá a la victoria. La Ascendencia Chiss haría bien en establecer buenas relaciones con él.


  —Algún día, quizá —dijo Thrawn—. Ahora debo irme. —Miró al cielo.


  Padmé siguió la dirección de su mirada. Sobre ellos, una forma oscura descendía hacia la superficie.


  —Esperaré en órbita hasta que se marchen, para protegerles de cualquier posible ataque —prosiguió Thrawn, mientras una estilizada nave se posaba cerca de ellos—. Les deseo buen viaje.


  —Espero que volvamos a vernos —dijo Padmé—. Gracias por su ayuda.


  —A ustedes por la suya —dijo Thrawn, inclinando la cabeza hacia ella.


  La rampa de la nave descendió cuando Thrawn se acercó y la escotilla se abrió. El chiss fue hacia la rampa.


  Pero se detuvo.


  —Una última cosa —dijo, volviéndose hacia ellos—. Me preocupa su sugerencia sobre un posible plan de los Separatistas para infiltrarse en la sede de su gobierno camuflados bajo armaduras clon mejoradas. Para que ese tipo de ataque tenga éxito se suele necesitar una cantidad de hombres que a los Separatistas les costará meter allí.


  —Hay infinidad de clones deambulando por el Senado y la Cancillería —le dijo Padmé.


  —Pero una infiltración masiva llamaría la atención y una gradual implica el riesgo de que se descubra prematuramente —comentó Thrawn—. No puedo evitar preguntarme si esa armadura no se habrá construido con otro propósito.


  —Da lo mismo —dijo Anakin, enfáticamente—. Planeasen lo que planeasen Solha y Dooku, ya es irrelevante.


  —Quizá —dijo Thrawn—. De todas maneras, sería sensato planteárselo, general.


  Volvió a girarse, subió la rampa y desapareció en el interior de la nave. La escotilla y la rampa se cerraron, y la nave despegó.


  —¿Crees que puede tener razón? —preguntó Padmé, reprimiendo un escalofrío. Había algo en la franqueza de Thrawn que la había llenado de oscuridad.


  —No lo sé —dijo Anakin—. Y, ahora mismo, no me importa. Vuelve a la nave y asegúrate de que está lista. Voy a colocar esto y nos largamos.


  —Anakin…


  Pero este ya se había marchado. Tras una última mirada a la estrellas, Padmé volvió a su nave prestada.


  Lebjau la recibió en la rampa.


  —Espero que podáis llevarme con vosotros —dijo.


  —¿No vas a volver con tu gente? —le preguntó Padmé, con el ceño fruncido.


  —¿Te refieres a una gente que probablemente me colgará si me quedo? —replicó él, amargamente.


  —No es para tanto —dijo Padmé, intentando sonar positiva—. La mayoría de los obreros de la fábrica podrán volver. Todavía os necesitan para trabajar en la cadena de montaje de los superdroides de combate.


  —Si el duque nos deja —dijo Lebjau—. Es muy probable que no lo haga. Sobre todo… —Se calló, agitando una mano hacia la mina—. Y, aunque lo haga, los mineros no recuperarán su trabajo.


  Así es la guerra. El viejo cliché afloró automáticamente en la mente de Padmé.


  Pero aquella no era la guerra de Mokivj. O no lo era hasta que los habían arrastrado a ella. El hecho de que fueran los Separatistas quien los había metido en ella, no la República, apenas era un consuelo.


  Como no lo sería para la gente de Lebjau.


  —Lo sé —dijo ella, en voz baja—. Lo siento. —Suspiró—. Sí, claro que puedes venir con nosotros. ¿Batuu te viene bien? Debemos pasar por allí para recuperar mi nave.


  —Claro —dijo Lebjau, mirando la mina—. Conozco algunos tipos que se mudaron allí. Al parecer, está bastante bien.


  —Si conoces a gente que se mudó allí, quizá lo más sensato sea que cambies de nombre.


  —Sí, sin problema. —Señaló la nave—. Supongo que no podré quedarme con la nave cuando hayáis terminado con ella, ¿verdad? Sé que es robada, pero no creo que a nadie en Batuu le importe. Podría venderla por una buena suma.


  —Claro que puedes quedártela —dijo Padmé—. Es lo menos que podemos hacer. —Estiró el cuello para ver a Anakin, que volvió a aparecer por la entrada de la mina—. Ahí viene.


  —Bien —dijo Anakin, corriendo hacia ellos—. A la nave. Lebjau, será mejor que te apartes…


  —Lo llevamos a Batuu —le cortó Padmé.


  Anakin la miró con el ceño fruncido y después miró a Lebjau.


  —Vale. De acuerdo. En ese caso, subid a la nave.


  Al cabo de tres minutos estaban en el aire, a medio kilómetro de la superficie y del recinto minero.


  —Diez segundos —advirtió Anakin—. Aunque no habrá gran cosa que ver.


  —¿Qué se supone que va a suceder? —preguntó Padmé.


  —Solo voy a derruir los túneles —dijo Anakin—. Deberían producirse ciertas fracturas en el terreno, algo de polvo quizá…


  Al cabo de un instante, toda la mina estalló en un reluciente géiser de fuego y humo.


  Padmé lanzó un grito ahogado, mientras Anakin giraba bruscamente el timón, intentando alejarse del géiser. Algo golpeó la parte inferior de la nave, dificultando su maniobra, y unas cuantas ascuas llameantes aterrizaron en el casco, cerca de la ventanilla de la cabina.


  —¿Qué diantre es eso? —aulló Lebjau.


  —No lo sé —dijo Anakin, forcejeando con los controles, mientras otros cascotes impactaban con las partes superior e inferior de la nave.


  —No me diga que no lo sabe —gritó Lebjau—. ¡Eso de ahí abajo es mi mundo! ¿Qué diantre ha hecho?


  —Solo he derribado los túneles —dijo Anakin. La nave se estaba enderezando, alejándose de la fuente turbulenta que seguía manando de la mina—. No debería… mira, he destruido minas antes. Sé cómo se hace.


  —Pero eso no es solo una mina —dijo Padmé, mirando una gran ascua llameante que impactaba en el casco y entendiéndolo todo de repente—. Es una mina de cortosis.


  —¿Qué significa…? —Anakin se calló—. No… es una locura. Se supone que solo reconduce la energía bláster.


  —Supongo que también reconduce el calor de los explosivos —dijo Padmé, sintiendo un doloroso nudo en el estómago—. Eso es lava, Anakin. No sé cómo lo ha hecho el cortosis, pero ha desviado tu explosión hasta el magma que hay bajo la corteza.


  Durante un buen rato ninguno dijo nada. No tenían nada que decir.


  —No parece que se acerque a tu pueblo —dijo Padmé, finalmente. Incluso a ella le pareció irrisorio aquel intento de consuelo—. Y se aleja de la fábrica.


  —No, solo está vertiendo lava sobre nuestras mejores tierras de cultivo —dijo Lebjau, con amargura—. Y esas cenizas, el humo… quedarán en el aire, en las tierras agrícolas y en el agua durante años. Quizá para siempre.


  Padmé miró a Anakin. Este tenía la mandíbula tensa y la mirada clavada al frente. Daños colaterales… otro cliché que afloró en la mente de Padmé.


  Daños colaterales. Un planeta lleno de gente que solo intentaba salir adelante. El tipo de civiles anónimos que Anakin y ella habían decidido proteger.


  Daños colaterales. Y tampoco habían empezado allí. Se venían produciendo desde que había llegado a Mokivj. Había engañado y sobornado, había insistido en que Lebjau y sus amigos trabajasen para ella, que lo arriesgasen todo por aquella extranjera caída del cielo.


  Daños colaterales. ¿Estaba tan entumecida y cansada por culpa de la guerra que ya no se daba cuenta de lo que les hacía a aquellos que la rodeaban?


  —Supongo que ya no podemos hacer nada —continuó Lebjau. Su amargura había desaparecido, dejando solo cansancio.


  —Hablaré con el Senado —prometió Padmé—. Hablaremos con el Senado —rectificó, mirando a Anakin—. Quizá puedan enviar ayuda.


  Anakin no respondió.


  Sabía tan bien como ella que aquello carecía de sentido. El Senado tenía demasiadas necesidades y unos recursos muy limitados como para acordarse siquiera de Mokivj, mucho menos para ayudar a sus habitantes.


  Daños colaterales.


  —Sí —dijo Lebjau. Tampoco se dejó engañar—. ¿Podemos marcharnos ya?


  —Claro —dijo Anakin—. ¿Batuu?


  —Un sitio tan bueno como cualquier para empezar una nueva vida —dijo Lebjau. Padmé notó que seguía con la mirada clavada en el géiser de magma.


  —Puedes probar en la cantina de Aguja Negra —dijo Anakin—. Sospecho que contratan a muchos camareros.


  —Claro —dijo Lebjau—. Lo tendré en cuenta.


  EPÍLOGO
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  AHORA


  La nave de guerra chiss se alejó del Quimera y volvió a su vector original. Una breve pausa y después, con un destello de pseudomoción, desapareció.


  Vader se quedó mirando aquel punto por la ventanilla principal. La nave no era tan grande como un Destructor Estelar, ni mucho menos, pero por lo que había podido ver de sus armas de flanco sería un formidable oponente.


  Percibió la presencia de Thrawn a su espalda, antes de oír sus suaves pasos en la pasarela de mando.


  —¿Va todo bien? —le preguntó.


  —Todo va bien —dijo Thrawn—. La almirante Ar’alani llevará a las niñas de vuelta con sus familias y ha prometido incrementar las defensas del mundo colonia del que fueron raptadas.


  —Sí —dijo Vader—. Ha llegado el momento, almirante.


  —¿El momento?


  —Prometió darme pruebas de que los grysk son una amenaza para el Imperio. —Vader se volvió hacia Thrawn—. Si es que existen.


  —Nos esperan en mi despacho —le aseguró Thrawn—. Cuando quiera.


  Vader pasó junto a él, con su capa aleteando. El despacho de Thrawn estaba junto al puente trasero. Se proyectó con la Fuerza para abrir la puerta y entró.


  Sobre el escritorio, en el centro, ocupando la mitad del espacio, había un pedazo de maquinaria desmontada.


  —¿Esta es la prueba? —preguntó, mientras Thrawn cerraba la puerta y se colocaba al otro lado de su escritorio.


  —Así es, milord —le confirmó Thrawn—. Es el mecanismo interno de acople de energía de uno de los proyectores de gravedad grysk. ¿Ve la rejilla que envuelve los tres polos y se conecta al revestimiento del escudo?


  Vader frunció el ceño. Aquel material le resultaba familiar…


  Se puso rígido.


  —¿Cortosis?


  —Así es —dijo Thrawn—. Este es el uso que le dan los grysk: acoples y distribución de energía. No disipa la potencia pura del armamento arco-cañón, como ha visto, por lo que no les sirve como blindaje.


  —¿Y cómo demuestra eso la interferencia de los grysk con el Imperio?


  —Déjeme plantearle dos cuestiones —dijo Thrawn—. Primera: ¿cómo sabían los grysk que el cortosis es una defensa eficaz contra blasters y espadas de luz?


  Vader miró el cortosis, con más recuerdos del Jedi aflorando a su consciencia.


  —¿Sugiere que nos estudian desde las Guerras Clon?


  —Exacto, milord. —Una leve sonrisa asomó en labios del chiss—. Al fin y al cabo, los chiss también les estábamos observando. ¿Por qué no podían hacerlo los grysk? Y la segunda pregunta: una vez los grysk supieron del valor del cortosis contra blasters y espadas de luz, ¿cómo se enteraron lo Separatistas?


  Vader alargó una mano y tocó el borde del cortosis con su dedo enguantado. Tantos recuerdos sombríos, muy sombríos…


  —Está sugiriendo que los grysk contactaron con Dooku. Que le ofrecieron droides de combate invulnerables que garantizarían la victoria Separatista.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Creo que su plan era asegurarle una victoria como esa y después negársela, hasta someterlos. Pero Dooku les sorprendió.


  —¿Cómo?


  —Ya hemos visto el patrón habitual de los grysk, milord —dijo Thrawn—. En Batuu sometieron a los darshi quedándose sus dagas ceremoniales como prenda. Con los chiss intentan hacer lo mismo, raptando a nuestros niños. Robándole su preciado y honorable pasado a una especie y robándole su preciado y vital futuro a la otra.


  »Pero Dooku les sorprendió. En vez de blindar solo a los droides de combate, también blindó las armaduras clon. Creo que fue esa sorpresa, y el replanteamiento que les forzó a hacer, lo que postergó los avances de los grysk hacia el Imperio.


  —Sí —murmuró Vader.


  Pero no era Dooku quien había urdido aquel plan. Vader ahora sabía, a diferencia del Jedi antiguamente, que la fábrica estaba supervisada secretamente por el Canciller Palpatine, quien veía en el cortosis una garantía adicional para el éxito de su futura Orden 66.


  —Me dijo que intentaban aislarse del exterior —dijo Vader.


  —Me equivoqué —dijo Thrawn—. Mejor dicho, mi conclusión fue incompleta. Ahora creo que están preparados para atacar y que el objetivo de cerrar el acceso a la región que rodea Batuu era impedir viajes imperiales, mientras terminaban de descubrir cómo manipular a los humanos, como hicieron con los darshi y los chiss.


  —¿Y no podrían ser ambas cosas a la vez? —preguntó Vader—. Quieren aislar Batuu para seguir con sus análisis y cerrar cualquier vía que el Imperio pudiera usar contra ellos. Su observación de las batallas de las Guerras Clon y las posteriores operaciones imperiales les habrán enseñado que nuestra estrategia preferida es emplear gran cantidad de naves y tantas fuerzas como podamos.


  —Así es —dijo Thrawn, pensativo—. Sí. Su patrón de combate, según las leyendas, es emplear grupos reducidos de naves de guerra, cada uno compuesto por unas pocas embarcaciones. Es una estrategia diseñada para infiltrarse en zonas más amplias, no para una conquista inmediata y masiva.


  —Sobre todo si esa infiltración va acompañada de las reticencias de la población local.


  —Eso es. —La mirada de Thrawn adquirió una nueva intensidad—. Quizá recuerde mi sugerencia de que el uso de la armadura clon de cortosis para la infiltración no sería una táctica efectiva para los Separatistas. Mirándolo en retrospectiva, se pueden detectar indicios de la influencias de los grysk en el diseño de esa estrategia Separatista concreta.


  Vader se lo quedó mirando.


  Thrawn lo sabía.


  —Nunca me sugirió tal cosa —dijo. Una respuesta hueca, pero necesaria.


  —Ah —dijo Thrawn y Vader percibió un cambio sutil en sus pensamientos. ¿Dudas? ¿Confirmación?—. Disculpe. Estaba pensando en algo que me sucedió en el pasado. Pero me reafirmo, los grysk se están preparando para iniciar su infiltración en el Imperio. La única solución es acabar con esa amenaza antes de que estén realmente preparados.


  Y allí lo tenía. El motivo, quizá solo la justificación, para acabar con el gran almirante en aquel mismo instante. La traición, abierta o sutil, era causa de ejecución.


  —Y propone emplear recursos imperiales contra los grysk —dijo—. Protegiendo así a su Ascendencia Chiss a costa del Imperio.


  —Está poniendo en duda mi lealtad —dijo Thrawn. Una aseveración, no una pregunta.


  —Así es —dijo Vader, mirando el cuello del gran almirante. Un giró rápido, un leve chasquido…


  —Me malinterpreta, milord —dijo Thrawn, en voz baja—. ¿Ha escuchado la transmisión que mandé a la nave grysk, el mensaje que sabía que trasladarían los supervivientes a sus superiores?


  —¿Qué cambia eso?


  Thrawn echó mano a su computadora y apretó unas cuantas teclas.


  «Buque de guerra grysk, les habla el almirante Mitth’raw’nuruodo», se oyeron las palabras en meese caulf por el altavoz. «Les advierto que deben regresar a sus planetas y renunciar sus ambiciones de extender su dominio más allá de sus fronteras. Si continúan por ese camino, tengan la certeza de que serán destruidos».


  Thrawn apretó otra tecla y la grabación se cortó. Miró a Vader, expectante.


  Vader repasó mentalmente aquellas palabras… y entonces lo entendió.


  —Se identificó como Mitth’raw’nuruodo —dijo, en voz baja—. Un nombre chiss. Y los grysk siempre atacan al enemigo más cercano.


  —Sí —dijo Thrawn y Vader percibió una nueva capa de emoción en su voz—. La invasión se acerca, lord Vader. Pero he ganado algo de tiempo para que el Imperio pueda prepararse.


  —Quizá —dijo Vader—. Pero eso no es todo.


  Thrawn entornó ligeramente los ojos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo sabe perfectamente —Vader señaló el mamparo y la galaxia—. He visto la nave, almirante. La que escapó de la batalla. —Hizo una pausa, pero Thrawn no respondió—. De su silencio deduzco que usted también la vio. Era una nave correo. Una nave correo chiss.


  —Puede que se confundiera —dijo Thrawn.


  —No —dijo Vader, secamente—. Y hay más. El dispositivo de ocultación empleado por los grysk tiene el mismo funcionamiento que el de su asesino, Rukh. Supongo que son todos de diseño chiss.


  Thrawn siguió en silencio. Después respiró hondo.


  —Sí —dijo—. Irónicamente, esos dispositivos no sirven con nuestra gente. Sí, la lanzadera que vio era chiss, milord. Pero mi mensaje para los grysk y su relevancia para el Imperio siguen siendo los mismos.


  —¿En serio? —replicó Vader—. ¿Su mensaje pretendía prevenir a los grysk de que se alejasen del Imperio? ¿O era una advertencia para cualquier grupo de chiss que pueda trabajar para ellos de que estamos al corriente de su existencia?


  Thrawn sonrió levemente, pero Vader pudo percibir dolor tras su sonrisa.


  —¿Y no podrían ser ambas cosas?


  —¿Lo eran?


  Thrawn se dio la vuelta.


  —Había indicios de conflictos políticos cuando abandoné a mi pueblo por el Imperio, hace muchos años —dijo—. Supuse que los Aristocras aplacarían esas diferencias, como tantas veces antes. Aunque quizá esta vez no pudieran. O quizá los grysk han penetrado más en nuestra cultura de lo que esperaba.


  Vader miró al chiss, notando la oscura y profunda ironía que sentía.


  —Entonces, ¿ustedes, que nunca han ocultado su desprecio por la manera en que la República manejó las Guerras Clon, están ahora al borde de su propia guerra civil?


  —Quizá ya haya dado sus primeros pasos —dijo Thrawn—. Si hay un bando bajo control de los grysk… —Sacudió la cabeza—. Su conjetura anterior puede ser más acertada de lo que creía. Quizá el verdadero objetivo de cerrar la frontera es evitar que les lancé el Imperio encima.


  A Vader le pareció una idea arrogante. Aun así, habiendo visto las habilidades de Thrawn, podía creer que alguien prefiriera mantenerlo lo más alejado posible de sus planes.


  —¿Y qué piensa hacer?


  —¿Qué quiere decir?


  —El tiempo puede ser vital para su pueblo —dijo Vader—. ¿Le va a dar la espalda al Emperador y a llevarse el Quimera hasta sus mundos para colaborar en la supervivencia de su pueblo?


  —No creo que eso sea posible —dijo Thrawn, volviéndose para mirarle—. Usted, sin duda, no lo permitiría.


  —¿Espera que crea que un estratega como usted no ha pensado aún en la manera de matarme?


  Otra leve sonrisa.


  —De hecho, he pensado tres maneras. —La sonrisa se esfumó—. Me comprometí a servir al Emperador, lord Vader, igual que una vez me comprometí a ayudar a Anakin Skywalker. Algún día regresaré con mi pueblo, eso seguro. Pero no hasta haber acabado con todas las amenazas contra el Imperio.


  Pasaron un buen rato en silencio. Vader pensaba en su secreto… en la lealtad de Thrawn… en la necesidad constante del Emperador de tenerlo cerca. Quizá todo el Imperio lo necesitaba…


  —Anakin Skywalker está muerto —dijo.


  Thrawn bajó la cabeza.


  —Lo sé.


  Vader asintió lentamente. Lo sé. No «eso tengo entendido». Ni «eso me han dicho». Lo sé.


  —No quiero volver a hablar de él —dijo—. No quiero que me vuelva a hablar de él.


  —Entendido, milord —dijo Thrawn—. Pero siempre honraré su legado.


  Vader se quedó callado otro instante.


  —Me han dicho que en su opinión la marina debería concentrar sus esfuerzos en los cazas más pequeños.


  Un destello extraño cruzó la cara de Thrawn.


  —Así es, milord.


  —El Defensor es una nave excelente —dijo Vader—. Hablaré con el Emperador para respaldar ese proyecto. —Levantó un dedo—. Pero debe ser más rápido y disponer de más armamento. —Se lo pensó—. Y los controles también deben ser más sencillos. No todos los pilotos imperiales son tan hábiles como el capitán Skerris.


  —Ni como usted —dijo Thrawn, inclinando la cabeza—. Excelentes sugerencias. Transmitiré las instrucciones a la planta de Lothal, en cuanto lleguemos a Coruscant.


  —Bien —dijo Vader—. ¿Ya hemos terminado aquí?


  Thrawn bajó la cabeza en una respetuosa reverencia.


  —Sí, lord Vader. Hemos terminado.
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